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POR  DON  LUÍS  FERNANDEZ-GUERRA  Y  ORBE 
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M.  RIVAnUNEYRA  —  IMPRESOR  —  EDITOR. 

SAUm  OCL  r"*Bo>  8. 

4856. 


vil  (grano,  é  JUmo.  íír.  JO.  Cántritro  Uocríiíil, 

f  MINISTRO  DE  LA  GOBERNACIÓN  DEL  REINO. 


Uir  auo  hace  que ,  á  instancia  de  usted,  mi  buen  amigo ,  emprendí  la  tarea  de  sacar  á  kiz  en  esta 
.lOTKCA ,  limpios  de  errores  y  descuidos,  los  mejores  dramas  de  don  Agustín  Moreto.  Pedí,  en 
tpensa  de  mi  docilidad ,  que  el  nombre  de  usted  honrase  mi  trabajo ,  con  el  propósito  de  no 
Mlograr  tamaña  coyuntura  para  rendir  en  la  dedicatoria  el  tributo  debido  al  amante  de  las  letras, 
áeminente  orador ,  al  repúblico  insigne,  al  noble  adalid  de  la  verdad  y  de  la  justicia.  La  fortuna 
b  ha  dispuesto  de  otro  modo:  el  diputado  es  hoy  ministro ;  un  reciente  beneficio  sella  mis  labios, 
\  y  me  hace  renunciar  á  mi  mejor  deseo.  Pero  ¿qué  importa?  ¿Sabría  yo,  por  ventura,  expresar  jamás 
\  loque  en  voces  elocuentísimas  dicen  la  conciencia  y  la  gratitud? 

T  ya  que  es  fuerza  reprimir  el  mas  grato  anhelo  de  mi  corazón ,  que  los  mal  advertidos  pudieran 
tildar  como  lisonja  (de  ambos  aboirecida), — empleemos  este  breve  rato  de  vagar  que  á  usted  con- 
sieoten  los  graves  negocios  del  Estado ,  en  departir  sobre  la  vida  del  autor  é  índole  de  sus  obras. 
Al  comeuzar  el  año  de  4630 ,  Lope  de  Vega  dio  á  la  estampa  su  Laurel  de  Apolo ,  ingeniosísimo 
po^na,  donde  cantó  los  nombres  de  doscientos  setenta  y  tres  españoles  vates:  de  los  antiguos, los 
nttscélebres;  de  los  contemporáneos,  decirse  puede  que  todos.  Bastaba  en  su  ánimo  generoso  y  mag- 
nifico haber  escrito  un  soneto  mediano,  bosquejado  un  civil  entremés  ó  hecho  una  triste  glosa,  para 
teoerasiento  en  el  Parnaso  y  contarse  en  el  gremio  de  los  hermanos  en  Apolo.  Así  tantos  baladies 
reinaron  en  aquellas  dulces  y  amenas  Silvas;  tantos  de  quien  á  nosotros ,  ó  no  ha  llegado  un  solo 
Terso,  ú  tales  que  ni  los  pueden  sufrir  los  postes  mismos.  No  mucho  después,  con  motivo  de  la 
atrevida  suerte  que,  á  13  de  octubre  de  1634,  hizo  en  un  toro  el  monarca  de  ambos  mundos,  juntó 
d  cronista  Pellicer ,  eo  Hbro  que  intitula  Anfikatro  de  Felipe  el  Grande ,  elogios  de  ochenta  y  nueve 
poetas,  probablemente  cuantos  encerraba  á  la  sazón  la  capital  de  España.  Y  seis  meses  ade- 
liDte  formó  índice  de  ellos  el  doctor  Juan  Pérez  de  Montalban ,  anheloso  de  henchh*  de  noticias  su 
Para  todos ,  libro  de  varía  lección,  el  mas  descosido  y  entretenido  que  puede  imaginarse.  Allí  citó 
Dada  menos  que  setenta  y  tres  ingenios  dramáticos,  incluyendo  á  los  que  no  habian  escrito  nada 
V  á  los  que  pensaban  escribir.  Pero  cuando,  á  22  de  agosto  de  1635,  las  musas  castellanas  queda- 
roo  desoladas  y  huérfanas,  habiendo  pagado  el  común  tributo  aquel  gran  Lope,  que  avasalló  y  pu- 
so debajo  de  su  dominio  á  todos  los  farsantes,  llenando  el  orbe  de  comedias  propias,  felices  y 
bien  razonadas,— ciento  cincuenta  y  dos  poetas  se  apresuraron  á  llorarle  y  cantar  su  Famapós^ 
tama ,  sacando  á  la  vergüenza  al  primero  de  nuestros  satíricos  por  no  haber  contribuido  con  ver- 
des ramos  para  esta  fúnebre  corona. 

En  tan  variadas  florestas ,  entre  tantos,  ya  conocidos  ya  olvidados  escritores,  no  halla  la  curio- 
sidad al  insigne  autor  de  El  Parecido  en  la  corte,  De  fuera  vendrá  y  de  El  desden  con  el  desden.  Es- 
tf.-il  cualquiera  exquisita  ¡ndagacion  por  encontrarle  impreso  antes  de  4639,  en  las  poesías  pane- 
mricas  á  hi  temprana  muerte  de  Montalban  es  donde  aparece  por  vez  primera  el  esclarecido  nom- 
hre  de  Agustín  Horeto  (a). 

Con  tales  datos  habia  mas  que  suficiente  motivo  para  afirmar  que  no  floreció  hasta  la  quinta  dé- 
cada del  siglo  xvii. 

(d)  Hé  aquí  sus  críticos  y  biógrafos  mas  notables :  París,  i 84 3.  Traducida  la  Historia  de  la  literatura  es- 

SisidoihJí  ,  De  la  Litiérature  du  Midi  de  VEurope;     pañola,  por  los  señores  Figueroa  y  Amador  de  ios  Rk»; 


<s  +  l  ^  c» 


DISCURSO  PRELIMINAR.  ix 

Al  el  pegamiento  y  avi\^ba  el  fuego  de  suá  juveniles  años?  Casi  lodos  los  lugares  próximos  á  su 
dsa  le  merecen  un  recuerdo.  Cita  en  El  Caballero  el  convento  real  de  Comendadoras  de  Calatrava, 
Aáe  Capuchinos  de  la  Paciencia  y  la  confitería  del  Caballero  de  Gracia;  y  hace  decir  á  dos  de  sus 
iotcrlocuKn^s: 

MANZANO. 

¡Jesús!  Jesús! 

DON  FÉLIX. 

¿(Jué  te  espantas? 

MANZANO. 

Aun  no  croo  que  aquí  estés. 

¿  Que  este  es  Madrid?  Que  esta  es 

La  calle  de  las  Infantas? 
Ed  £I  Parecido : 

DON  FERNANDO. 

Aunque  el  pensar  me  lo  impida 
Que  es  locura ,  lie  de  saber 
Quién  es  la  mejor  mujer 
Que  lie  visto  en  toda  mi  vida. 

Tacón. 
En  Madrid ,  si  al  rededor  '       *  ' 

Deste  barrio  vueltas  das , 
Ciento  y  cincuenta  hallarás 
Que  le  parezcan  mejor. 

Pocos  en  verdad  fueron  sus  estu&ios  académicos,  hechos  en  Alcalá  de  Henares  desde  i634, 
CQtndb  contaba  diez  y  seis  años  de  su  vida  :  re<lúceuse  a  uno  de  sümulis,  otro  de  l()gica  y  otro  de 
finca,  ccm  que  estuvo  en  disposición  de  ser  todo  un  maestro  en  artes.  No  recibió  el  grado  al  ter- 
flÚDar  su  carrera  en  mayo  de  1633,  sino  en  11  de  diciembre  de  1639.  Y  con  esto  logra  satisfacto- 
m  explicación  la  circunstancia  de  ver  su  nombre  sin  aditamento  ningimo  entre  los  panegiristas 
deMontalban  (setiembre  de  1639),  pocos  meses  después  con  el  titulo  de  licenciado,  y  en  abril 
de  1610,  con  el  don,  privilegio  de  la  nobleza  y  de  la  literatura.  El  erudito  alarde  que  hace  en  mu- 
chas de  sus  comedias  de  fórmulas  y  conocimientos  juridicos,  no  es  reflejo  de  la  profesión  del  autor, 
9D0  del  esphitu  de  su  época  (a). 

¿Comenzó  muy  niño  á  desarrollar  su  ingenio  dramático  ?  Si  á  los  veinte  y  dos  abriles  hombreaba 
ya  con  los  autores  inmortales  de  Reinar  después  de  morir,  El  condenado  por  desconfiado.  La  vida 
essaefw  y  Garda  del  Castañar^  debemos  suponer  que  en  la  precocidad  rivalizó  su  imaginati^-a  con 


-FMitda  á  la  calle  de  San  Miguel,. 27  pies ,  y  sg  to- 
dD  2,003.» 

Esta  casita  (aunque  incorporada  hoy  ó  refundida  en 
k  señalada  con  d  número  15  nuevo,  que  hace  esquina 
?  foelve  á  la  del  Clavel)  es  la  única  que  se  conserva  del 
sigk)  XVII,  y  conserva  los  dos  balcones  penúltimos,  hajo 
los  coales  se  ve  aun  el  azulejo  del  número  tO  antiguo  ó 
de  la  visita  de  t75t.  Quizás  en  esta  (que  pudo  ser  en 
so  tiempo  la  mayor  de  todas)  fué  donde  vivió  el  padre 
de  MonETo;  y  donde  acaso  nació  este  insigne  escritor. 

( — Debo  tan  curiosa  nota,  con  una'muy  galante  car- 
ta, al  seiíor  don  Ramón  de  Mesonero  Romanos,  que 
tinto  ha  sabido  ilustrar  la  historia  y  monumentos  de  la 
corte  de  España.) 

(a)  Carrera  literaria. — «Noticia  tomada  de  los  lí- 
teos existentes  en  el  archivo  de  la  secrelaría  general  de 
la  universidad  Central,  acerca  de  los  estudios  que  en  la 
de  Álcali  de  Ifenares  hizo  el  famoso  poeta  i>o?(  Agustín 
MoftETo ,  natural  de  Madrid,  diócesis  de  Toledo : 

oConsta  en  los  cuadernos  de  matrícula  y  de  prueba 
decurso: 

•Que  en  i8  de  octubre  de  1634,  bajo  la  rectoría  del 
doctor  <kMi  Joan  García  Ibar,  se  matriculó  en  la  asig- 


natura de  sumulislas,  de  que  era  catedrático  el  licen- 
ciado Juan  Carrillo,  y  que  la  probó  en  6  de  octubre 
de  1635.  Al  pié  de  la  prueba  de  curso  se  lee  su  firma. 

»Que  en  1 8  de  octubre  de  1635 ,  bajo  la  rectoría  del 
doctor  don  Juan  Ruiz  Colmenero,  se  matriculó  en  ló- 
gica ,  que  explicaba  el  maestro  Juan  Carrido ,  y  I»  probó 
en  7  de  octubre  de  1G36,  poniendo  también  su  firma 
al  pié  de  la  prueba  de  curso. 

))Que  en  1 8  de  octubre  de  1 636 ,  siendo  rector  el  doc- 
tor don  Pedro  de  Avalos ,  se  matriculó  para  ITsica*,  de 
que  era  catedrático  el  mismo  maestro  Juan  Garrido,  y 
la  probó  en  30  de  mayo  de  1637. 

))AI  folio  14,  vuelto,  del  libro  de  actas  y  grados  de 
la  universidad  de  Alcalá,  de  1637  á  1656,  b^jocl  ró- 
tulo Sequitur  ordo  Licentiandorum  in  prai*clara  ar^ 
tium  Facúltate  y  hoc  anno  t639,  die  undécima  decem- 
bris,  MbRETo  ocupa  el  número  24  de  los  licenciados 
en  aquel  dia.» — «Madrid,  22  do  octubre  de  1856.— El 
secretario  general  ile  la  universidad  Central,  Victoria^ 
no  Mariño.n 

.  (—Cúmpleme  rendir  en  este  sitio  finas  gracias  al  ce- 
loso y  digno  rector,  el  expelentisimo  señor  don  Tomás 
del  Corral  y  Ona. ) 
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♦ 

ét  ám  Pedro  Calderón ;  desempeiiaria  la  de  Eva  alquil  otro  escritor  no  menos  autorizado  ;  de  Abel 
híio  MoECTo.  CulderoD  habla  hurtado  a  Luis  Vele/,  alguuas  golosinas,  y  entro  ambos  s(^  entabló  en 
k  comedia  el  siguiente  diálogo  : 

ADAX. 

Padre  eterno  de  la  luz , 

¿Por  qué  eii  mi  mal  perseveras? 

PADRE   ETERNO. 

Porque  os  comislos  las  peras ; 

Y  juro  á  Dios  y  á  esta  cruz  , 
Que  os  lie  <le  echar  á  galeras. 

Adán  solió  después  ia  tarabilla  en  su  defensa;  inas,  como  no  acabase  nunca,  exclama  el  Padre 
eterno : 

f^or  el  cielo  superior 

Y  de  mi  mano  formado , 
Que  me  pesa  halier  criado 
Un  Adán  tan  hablador. 

>o  fué  menos  oportuno  Horbto.  Siguióse  animada  escena  de  galán  y  dama,  en  que  nuestros 
primeros  padres  se  decian  muchas  ternezas,  á  este  modo  : 

ADÁN. 

E?a ,  mi  dulce  placer , 

Carne  de  la  carne  mia. 

* 

EVA. 

Mi  bien ,  mi  dulce  alegría. . . 

• 

loarro,  que  estaba  impaciente  por  salir  al  teatro,  concluy<'>  la  copla  con  libertad  insufrible  hoy 
aimesicosoidos  ía).  Pero  no  nos  sorprenda  en  el  alcázar  do  nuestnis  reyes,  cuando  en  aquellos 
siglos  uo  causaba  estrañeza  que  en  la  profesión  de  una  monja  se  levest^i  y  cantasen  versos  llenos 
de  voces  v  alusiones  verdes  v  coloradas,  cuanto  menos  en  un  colise<>  v  en  el  trato  familiar.  En  los 
libros  viejos  tropezamos  con  ellas  á  cada  paso;  repugnándolas  nuestras  costumbres  actuales ,  so- 
mos hoy  mas  limpios  y  atildados,  pero  no  mejores,  ])or  desgracia. 

El  respeto  y  cariño  con  que  nuestro  poeta  habla  de  Calderón  en  al^'una  parte.,  induce  á  conje- 
turar que  fué  este  quien  le  introdujo  en  palacio  (/>  •.  Ello  es  (jue ,  no  tan  solamente  representó  en  los 
reales  saraos,  sino  que  compuso  para  el  Buen  KtHiro  sazonadas  comedias;  y  si  se  conservaran- sus 
poesías  líricas,  no  faltarían  relativas  á  los  certámenes  de  aquel  real  sitio,  como  se  hallan  de  Cáncer 
y  de  otros  (c).    • 

Poco  después  de  esto^ perdió  el  buen  don  Agustín  á  su  padre  (í/). 

Mas  veamos  cómo  se  encontraba  la  escena  española  cuando  apareció)  nuestro  poeta,  uno  de  los 
óitimos  destellos  brillantes  de  aquel  glorioso  y  lar^o  siglo,  que  inmortalizaron  Lope  y  Calderón, 
con  el  auxilio  poderoso  de  Tirso,  Alarcon  y  Rojas. 

La  existencia  moral  y  la  existencia  material  guardan  unas  mismas  leyes  de  nacimiento,  desar- 
rollo, apogeo,  decadencia  y  muerte.  La  infancia  es  simcilla,  mudable  y  débil;  la  juventud,  impe- 
tuosa y  lozana;  la  virilidad,  fuerte,  reflexiva  y  utilizadora  ;  la  vejez,  vacilante,  caprichosa  y  es- 
téril. Asi  nuestro  teatro.  Nace  en  Juan  de  la  Encina  ;  crece  e\\  Lope  de  Rueda  y  Timoneda  ,  que 
luchan  éntrela  imitación  de  los  antiguos  modelos  y  las  inclinaciones doí  vulgo,  dejándonos  tanto 


\a)  Apoíeginas^  por  Pedro  José  Suppico;  Lisboa, 
i733.  tomo  in ,  pág.  95. 

ih)  La  ocasión  hace  al  ladrón,  pág.  409. 

\c}  Solía  disponerlos  don  .Antonio  de  Mendoza,  á 
qoi^'n  llamaban  el  discuto  de  })alacío,  y  dar  los  premios 
el  firotonolario  de  .Aragón,  don  Jerónimo  de  Yillanue- 
fi,  coD  asistfmcia  del  conde-duque  de  Olivares.  Yéan- 
^  las  Ohrcís  varias  de  Cáncer,  Madrid,  itiSL 

id)  Va  entonces  tenia  viili  propia  el  templo  de  San 
Luis  Obispo,  anejo  de  San  (Üiiés;  y  en  el  libro  de  en- 
tierros, que  comenzó  en  juiiode  1634^  al  ful.  382  se  lla- 


lla e¿la  partida:— («Aguslín  Morelo,  marido  de biolan te 
Italiana  falleció  en  beint(M  seis  dehenero  de  sevscientos 
y  cuarenta  y  tres.  Uecibió  los  Santos  Sacramentos  en 
la  calle  jde  San  miguel  :  con  los  propios  otorgó  su  tes- 
lamento  ante  St»ba*il¡an  de  Capaña.  escribano  Real,  en 
dos  de  octubre  do  .^evMjiíMilos  v  beiiile  v  séiíJ  debajo  de 
cuia  disposición  niuriú  :  mandó  enterrarse  en  el  Con- 
benlo  de  a^'ustínos  rrccoletos  :  dejó  cincuenta  misas 
de  alma,  y  setccienlo*;  rreeuerdos  :  tlejó  p^r  sus  testa- 
mentarios la  dioba  su  muger  y  á  Jerónimo  cabana :  die- 
se á  la  fábrica  diez  v  seis  Rs.» 


Xlll 
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dotes  de  nuestro  autor  en  escribir  comedias  de  santos  (que  tanto  valen  como  nuestras  comedias 
politicas  de  ahora),  y  en  refundir  y  mejorar,  trayóndolos  de  nuevo  á  la  pública  expectación ,  poe- 
mas inclusos  en  el  índice  condenatorio  del  Consejo. 

Sq  genio  le  llevaba,  antes  que  á  ensayar  dramáticamente  nuevos  asuntos,  á  perfeccionarlos  que 
coQceptuaba  malogrados  é  capaces  de  mayor  pulimento.  Refundia  los  mas  famosos,  resucitándo- 
los en  la  escena,  y  hacia  propios  los  menos  afortunados.  Pero  ¡  cosa  peregrina !  habiendo  gozado 
de  esta  libertad  los  ingenios  todos  de  España  (sin  que  á  Lope  se  le  haga  cargo  por  haber  absor- 
Udo  los  destellos  de  sus  untecesoresy  contemporáneos,  ni  á  los  que  le  sucedieron,  porque  le  nni- 
tasen,  le  copiasen  y  le  reprodujesen),  tan  solo  se  murmuró  y  criticó  de  plagiario  á  don  Agus- 
TK.  De  esta  mala  voz  ¿tendria  quiza  la  culpa  don  Jerónimo  de  Cáncer  y  Velasco,  acertando  á  for- 
mular tamaña  acusación  con  novedad  y  gracejo?  ¡  Cuántas  veces  un  chiste ,  una  casual  coinciden- 
cia dan  ó  quitan  la  opinión  á  las  cosas !  Sea  ejemplo  que  entre  el  vulgo  no  vale  tanto  por  su  mérito 
índispiitable ,  como  por  la  aprehensión  de  haber  admirado  á  todo  un  pueblo,  el  cuadro  que  pintó 
paraona  iglesia  de  Nuestra  Señora  dello  Spammo^  en  Sicilia,  el  inmortal  Rafael  de  Urbino:  de 
SpasimOt  que  significa  t  Extremo  dolor*,  se  dijo  abusivamente  el  Pasmo  de  Sicilia;  nombre  que 
hace  tan  diversa  expresión  en  nuestra  lengua.  Precisamente  lo  contrario  le  ha  sucedido  á  Moreto. 

Juntábanse  los  poetas  en  la  que  decian  Academia  Castellana,  y  por  setiembre  de  1649  era  se- 
cretario de  ella  el  buen  dod  Jerónimo,  que  estaba  al  servicio  del  conde  de  Luna.  Tocóle  dar  veja- 
men ¿  los  socios  cuando  tomó  posesión  de  su  cargo ,  y  lo  hizo  fingiendo  un  sueño,  en  que  los 
poetas  latinos  é  italianos  tenian  sitiado  el  Parnaso,  y  Apolo  pedia  auxilio  á  los  vates  de  Castilla. 
Todos  fueron  al  socorro,  y  comenzó  la  batalla ;  y  ten  medio  deste  peligro  (dice"  el  Secretario)  re- 
paré que  DON  Agustín  Moreto  estaba  sentado  y  revolviendo  unos  papeles,  que,  á  mi  parecer,  eran 
comedias  antiquísimas,  de  quien  nadie  se  acordaba.  Estaba  diciendo  entre  sí : — Esta  no  vale  nada. 
De  aqui  se  puede  sacar  algo,  mudándole  algo  :  á  este  paso  puede  aprovechar.  Enójeme  de  verle 
con  aquélla  flema  cuando  todos  estaban  con  las  armas  en  las  manos,  y  dijele  que  por  qué  no  iba  á 
pelear  como  los  demás.  A  que  me  respondió  :  —  Yo  peleo  aqui  mas  que  ninguno;  porque  aqui 
estoy  minando  al  enemigo.  —  Vuesamerced,  le  repliqué,  me  parece  que  está  buscando  qué  tomar 
de  esas  comedias  viejas.  —  Eso  mismo,  me'  respondió,  me  obliga  á  decir  que  estoy  minando  al 
enemigo;  y  échelo  de  ver  en  esta  copla  : 

Que  estoy  minando  imagina , 
Cuando  tú  de  mi  te  quejas; 
•  Que  en  estas  comedias  viejas 

He  hallado  una  brava  mina  (a).» 

Desde  1650  hasta  1684  habían  aparecido  rasgos  dramáticos  de  don  Agustín  entre  otros  de  va- 
ríos  ingenios ;  pero  en  este  último  año,  y  cuando  cumplia  treinta  y  seis  de  edad,  tuvo  el  gusto  de 
ver  de  molde ,  en  un  volumen  con  titulo  de  Primera  parte  de  sus  comedias ,  doce  de  las  que  de- 
bieron lograr  mejor  fortuna.  Encuéntranse  allí  nada  menos  que  De  fuera  vendrá ,  escrita  en  1653, 
£1  desden  con  el  desden.  Trampa  adelante  y  Los  jueces  de  Castilla ,  además  de  otras  siete  muy  apre- 
ciables  y  una  de  escaso  mérito ;  y  está  impresa  la  colección  por  el  maldito  Diego  Diaz  de  la  Carre- 
ra, que  tai  se  le  llamaba  entonces,  á  causa  de  su  desaliño  y  falta  de  conciencia  artística.  Inútiles 
mis  esfuerzos  todos  por  haber  á  las  manos  un  ejemplar  completo  de  esta  edición  principe ,  me 


(a)  Obnu  varias  de  don  Jerónimo  de  Cáncer  y  Ve- 
lasco,  Dedieadíu  al  excelentísimo  señor  don  Alonso 
Pérez  de  Guzman  el  Bueno ,  duque  de  la  ciudad  de  Me- 
dina^ Sidonia  ,  marqués  y  conde,  ele,  gentilhombre 
ie  la  cámara  de  su  majestad, — Con  privilegio,  en  Ma- 
drid ,  por  Diego  Diaz  de  la  Carrera ,  año  de  m.dc.li. 
Véndese  en  casa  de  Pedro  Coello. 

Al  íól.  38  comienza  el  Vejamen  que  dio  siendo  se- 
cretario de  la  Academia.  Haciéndose  mención  en  el 
introito,  de  ala  grandeza  del  reino  de  Ñapóles  y  del  gran 
socorro  que  había  enviado  á  su  majestad»;  figurdndo 
en  lodo  el  discurso  don  Juan  Velez  de  Guevara ,  y  ja- 
más su  padre ,  e!  famoso  dramático ;  y  hallándose  ¡ni- 
piesoel  libros  i6SI^  y  aprobado  en  1650y->es eviden- 


te que  osle  opúsculo  se  compuso  en  el  otonotde  i  649. 
Tres  fueron  los  grandes  socorros  de  Ñapóles  en  fa- 
vor de  Felipe  IV  contra  los  rebeldes  de  Catalana :  trajo 
el  primero,  de  dos  mil  hombres; el  marqués  de  Leganés, 
ano  i64i ;  vino  el  olro  á  fines  de  setiembre  de  i 649  en 
la  armada  del  general  Francisco  Dinz  Pimienta,  con  la 
infantería  napolitana  del  tercio  de  don  Manuel  Carrafa, 
cuya  recluta  corrió  por  el  conde  de  Onate ;  y  llegó  el 
último,  numeroso  en  fuerzas,  víveres  y  dinero,  con  don 
Juan  José  de  Austria,  por  setiembre  de  ÍGiji.  Luis  Ve- 
loz de  Guevara  murió  el  año  de  <644 ;  last>bras  de  Cán- 
cer se  imprimieron  en  enero  de  1651 :  luego  el  socorro 
de  que  habla  el  vejamen ,  y  este  ingenioso  desenfado 
pertenecen  al  otoño  de  1649. 
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Coindo  comennS  ¿  pisar  la  senda  del  Parnaso «  el  teatro  se  hallaba  en  decadencia,  espirante  el 
¡nenio  y  agotada  la  inventiva.  Admira  las  obras  de  sus  antece«>res  y  contemporáneos;  y  acó- 
finido  con  entusiasmo  lo  mas  conforme  á  su  ardiente  juventud  e  inclinaciones  ^  ya  gusta  de.pín- 
Itf  los  herdicos  hechos  y  temerarias  empresas  de  mozos  audaces  é  inconsiderados  en  El  váliefUe 
IMj^  y  en  Sancho  el  Malo,  de  Travesuras  son  valor;  ya  pretende  enredar  la  trama  de  sos  come- 
in  ooD  d  artificio  de  Calderón,  escribiendo  Los  engaíws  de  un  engaño  y  La  confusión  de  unjardin; 
p,  por  ultimo,  quiere  suplir  la  falta  de  caudal  propio  con  versos  y  retazos  ajenos,  de  mérito  reco-: 
Bocido.  En  todos  sus  ensayos,  á  través  de  hermosas  inspiraciones,  se  deja  ver  el  principiante  que 
fsora  el  secreto  de  encubrir  el  trabajo.  Copia  lo  que  oye  aplaudir,  quiere  emular  la  importancia 
eoDcepCoosa  de  los  cultos,  y  se  hace  alambicado  y  presuntuoso. 

■as  adestrado  su  entendimiento  por  el  estudio  y  por  los  años,  y  depurado  su  gusto ,  gran  cono- 
cedor de  la  lengua  patria  y  de  los  idiotismos  del  pueblo,  recopila  con  tino  los  apotegmas,  agude- 
0t,  estribillos  y  máiimas  de  la  vulgar  filosofía;  y  rico  de  experiencia  y  lectura,  dedicase  á  benefi- 
cia la  Ivava  mina  de  las  antiguas  comedias,  olvidadas  ya  y  prohibidas;  á  vestir  de  nuevo  argu- 
•enlos  viejos,  á  refundir  lo  útil,  y  á  labrar  panal  exquisito  con  las  marchitas  flores  de  los  inmor- 
tiles  maestros. 

Xotoua  MoBiTO  la  fuerza  creadora  de  ellos;  pero  llegó  á  superarlos  en  el  conocimiento  de  la 
oeena,  en  el  mecanismo  de  desenvolver  y  regularizar  la  acción,  de  venir  pronto  al  asunto ,  de  dis- 
poner y  justificar  los  acontecimientos ,  dando  sumo  atractivo  á  la  exposición ,  gran  novedad  á  los 
¡Bcidentes,  interés  y  efecto  á  la  obra.  Salva  los  mayores  escollos,  y  dificulta  y  dilata  á  su  antojo  el 
demlace,  casi  siempre  oportuno ,  rápido  y  verosímil. 

Hay  discante  de  Lope  en  la  sencillez  del  estilo ,  menos  es|)ontáneo  que  Tirso  en  los  alegres  d^s- 
eaÍMlos,  no  tan  correctos  sus  versos  ni  levantados  como  los  de  Calderón,  é  inferior  á  este  en  la 
intención  cómica,  vence  á  todos  en  lo  fluido  y  gracioso  del  diálogo.  En  fin ,  discípulo  del  caballero 
antiagués  en  el  movimiento  de  la  fábula,  le  excede  en  la  variedad  de  los  caracteres  y  en  la  pintu- 
la  de  los  afectos  humanos.^^ 

La  clasificación  mas  exacta  y  natural  de  sus  comedias  es  en  sagradas  ó  devotas  (cuyos  argumen- 
tos fueron  sugeridos  por  la  historia  ó  la  tradición),  y  en  profanas,  históricas  ó  tradicionales,  doc- 
trinales y  de  caracteres,  ó  bien  de  solo  enredo  y  puro  entretenimiento. 

Sin  detenerme  sobre  las  últimas,  adelantaré  que  El  Parecido  en  la  corle  y  El  Caballero  no  deben 
nada  á  las  mejores  de  este  género  que  trazó  Calderón,  asi  como,  con  inferior  mérito,  ofrecen  par- 
ticular atractivo  La  confusión  de  vn  jardín ,  Todo  es  enredos  amor  y  IjOS  engaíws  de  un  engaño  (a). 

Cultivó  poco  el  género  ideal  y  romancesco,  y  menos  el  heroico  y  sublime,  (|ue  casi  agotaron 
aquellos  colosos.  En  cambio  se  consagró  con  ahinco  á  retratar  los  vicios  y  extravagancias  de  la  vi- 
da común,  sin  desquiciar  las  pasiones,  satirizando  las  pequeñas  miserias  de  la  flaqueza  humana^ 
OImdodon  Diego  es  un  modelo  de  fatuidad;  De  fuera  vendrá  quien  de  casa  nos  echar áy  un  museo 
de  figuras  ridiculas,  donde  se  ven  de  cuerpo  entero  el  soldado  maleante,  la  vieja  verde ,  la  niña 
kvta  de  tía  y  hambrienta  de  marido,  y  el  criado  mentecato  y  malicioso.  Otras  comedias ,  como 


(a)  A  nombre  de  don  Diego  de  Córdoba  y  Figueroa 
tt  imprimió,  dos  años  después  de  muerto  don  Agus- 
ra.  Todo  es  enredos  amor,  en  la  Parte  treinta  y  siete  de 
tarifls.  En  puntea  los  dueños  de  sus  comedias  no  me- 
neta  gran  fe  estas  colecciones,  donde  á  veces  con  ma- 
nifiesU  soperchería  se  confunden ,  barajan  y  bautizan 
}«s autores,  á  medida  del  deseo  de  libreros  y  cómicos. 
Fdrmábanse  tales  florestas  sin  critica  y  siu  conoci- 
miefllo  ni  licencia  de  los  poetas;  y  ¡cuánlas  vécese! 
i.^iKoario  ó  el  Consejo  pasaban  un  nuevo  tomo  de  las 
Pertet  á  la  censura  de  tal  escritor,  que  se  veía  perplejo  al 
tner  que  juzgar  y  aprobar  rasgos  suyos  desGgurados  ó 
fie  DO  hubiera  querido  que  saliesen  á  luz!  Léanse  ai- 
casas  aprobaciones,  que  no  me  dejarán  mentir. 

¿Me  preguntáis  por  qué  atribuyo  Todo  es  enredos 
•iMr,  i  HoasTO?  Porque  en  la  verdadera  colección  de 
stis,  comedias  la  veo  inserU^  porque  su  estilo  c  iudole 


me  lo  aseguran.  Comparemos  algún  trecho  suyo  con 
el  de  otra  indisputable  de  nuestro  poeta.  Hé  aquí  uno: 

Yo  por  vos  y  y  vos  por  otro.  Jornada  n ,  escena  ni : 

DO^A  ■AR6ARITA. 

{Lee,)  «De  vuestra  correspondencia 

kCansada  y  desengañada > 

¿No  habla  de  ti  lo  cansada? 

■OTRU.. 

Eso  dice  mi  conciencia. 

DO^A  MARGARITA. 

(L^^.)  «Que  aunque  me  ofenda  el  decillo, 
»Sé  ya  que  no  es  solo  Elvira 
kQuien  por  vos  llora  y  suspira...» 
¿Qué  es  aquesto? 

■oniL. 
Un  pecadillo. 

DOÑA  MARGARITA. 

(Lee.)  «Mas  no  son  solas  las  dos ; 
»Pues  la  del  Carmen  ayer, 
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lv»a  dtforecion  de  la  forma  en  toda  la  comedia,  si  ia  misma  sencillez  de  su  acción ,  si  la  esponta- 
leidad  j  gracia  de  maliciosos  innumerables  chistes,  y  lo  propio  y  rápido  del  desenlace ,  constitu- 
m  d  mayor  mérito  de  fiíbula  tan  excelente,  ¿quién  podrá  negarle  estima  de  original  sin  injusticia 


ÜMh  tiene  de  común  en  verdad  con  Los  milagros  del  desprecio^  de  Lope  de  Vega,  ni  en  la  in- 
triga, ni  en  loa  móviles,  ni  en  los  caracteres,  ni  en  los  episodios;  el  desden  estimula,  el  desprecio 
flfBBde.  El  de  Garios  no  es  desprecio ,  sino  desden.  No  en  Diana  presenta  una  melindrosa  altiva, 
ÍDo,  pw  el  contrario ,  una  prudente  dama ,  que  habiendo  en  los  libros  llegado  á  conocer  los  peli- 
fw  del  amw,  recela  y  teme  ser  blanco  de  sus  mortíferas  flechas.  Ni  Carlos  es,  como  el  galán  de 
Lope,  nn  amante  despreciado;  antes,  advertido  y  sagaz,  toma  sus  precauciones  para  que  de  la 
^vebension  y  acalorada  fantasía  triunfe  naturaleza.  Pero  si  al  poner  manos  á  la  obra  leyó  don 
teosTRi  Las  milagros  del  desprecio^  sin  duda  hubo  de  pronunciar  aquellas  palabras  que  le  atribuye 
Giiioer :  cEsta  no  \*ale  nada;  >  no  porque  carezca  de  valor ,  sino  porque  no  servia  para  su  propósito, 
n  ivrdadero  modelo ,  el  trabajo  de  Lope  que  utilizó  infinito  para  su  cuadro,  fué  La  vengadora  de 
ksmtgeres.  Sin  embargo,  el  de  Horbto  aventaja  á  todos;  y  quien  le  quiso  mejorar .  Moliere  mis- 
■0  en  su  Príncesse  d^ Elide,  padeció  una  derrota.  Pues  ¿de  dónde  nació  el  pensamiento  de  El  de»- 
te  con  el  desden?  So  origen  se  pierde  con  los  de  la  lengua  castellana.  ¿Quién  ignora  el  proverbio 
español  de  «Un  clavo  saca  otro  clavoi,  equivalente  al  stmilia  similibuSj  y  contradicción  del  contra-' 
rif  eantrariis^  que  Hipócrates  sentó  por  aforismo  ?  De  modo  que  del  refrán  y  de  la  comedia  puede 
coa  razonable  antigüedad  la  homeopatía  derivar  su  abolengo.  El  Desden  se  ha  traducido  y  repre- 
sentado en  todas  las  lenguas  y  coliseos  de  Europa. 

La  fieima  que  hubieron  de  alcanzar  algunas  refundiciones  de  nuestro  autor,  como  La  ocasión  ha- 
ce  al  ladran  y  El  valiente  justiciero,  hizo  que,  andando  los  tiempos,  se  buscasen  originales  á  todas 
sos  obras,  calificándolas  por  un  rasero  de  imitaciones  serviles.  Ya  hemos  visto  la  piedra  de  escán- 
dalo en  el  vejamen  de  Cáncer.  Mas  si  realmente  don  Agustín  daba  en  las  comedias  viejas  como  en 
real  de  enemigos,  cúmplenos  reconocer  que  su  perspicacia  crítica  fué  provechosa  para  el  lustre  y 
sostenimiento  de  la  hispana  Talla.  ¿Podremos  olvidar  cómo  se  hallaba  cuando  este  ingenio  vino 
i  rendirte  culto?  El  éiito  calificó  de  disculpable  su  tarea ,  y  de  plausible ,  y  tal  vez  necesaria  en 
el  progreso  de  la  humana  actividad ,  donde  al  triunfo  y  arrebato  de  la  imaginación  sucede  el  per- 
feccionamiento de  la  reflexiva  experiencia. 

Además ,  ¡  cuan  otra  entonces  la  situación  del  escritor !  Lope  halló  virgen  el  frondoso  campo 
de  la  tradición  popular,  de  los  romances,  cuentos  y  novelas ;  y  capaz  de  crear  mayor  número  de 
fíbulas  que  las  que  llegaban  á  su  noticia,  tuvo  pasmosa  habilidad  para  darles  forma  dramática,  y 
hacer  suyo  lo  ajeno.  Pues  sin  embargo,  alimentando  por  mas  de  medio  siglo  la  escena  patria,  y  to- 
nndo  cuantos  asuntos  son  imaginables,  él  mismo  se  copiaba,  mientras  le  glosaban  y  traducían  sus 
tioot^nporáneos  y  discípulos.  Pero  ¿  qué  extraño  ?  La  exigencia,  la  ley  del  público ,  era  que  se  es- 
cribiese mocho;  de  ello  se  quejaba  don  Agustín  : 

No  hay  jast'cia; 
Si  uno  en  un  año  una  estrena , 
No  hace  nada ,  aunque  sea  buena. 
Si  cada  mes  con  codicia 
Una  saca ,  no  hay  razón 
Que  esto  descontarle  quiera; 

Y  en  errando  la  primera. 
Pierde  la  reputación. 

T  cuando  salia  airoso ,  como  en  Trampa  adelante ,  hallaba  alivio  en  apostrofar  al  auditorio ,  di- 
cieodole  que  él  tenia  la  culpa  de  que  se  le  disra  gato  por  liebre  : 

Y  aquf ,  señores  galanes , 
Si  un  ?ítor  dais  al  poeta , 
Dará  con  aplausos  tales 
Fin  dichoso  á  la  comedia ; 
Porque  el  mismo  que  esto  hace 
Es  quien  lia  menester  mas 
Llevar  la  Trampa  adelante. 

En  el  trance  pues  de  saciar  al  hidrópico  vulgo,  ¿  cómo  no  repetir,  imitar  y  refundirse?  De  ahí  el 
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«rvá,  no  acertó  á  darles  regularidad»  ni  las  mas  veces  interés.  Servilmente  ceñíase  en  los  sucesos 
ah  pauta  de  antemano  trazada  por  la  supersticiosa  imaginación  del  vulgo;  aceptaba  sin  crítica  sus 
ofiieDos,  y  en  tales  comedias  ni  supo  sacar  el  mayor  partido  escénico,  ni  menos  desenvolver  con 
agradad  9  variedad  y  grandeza  altos  pensamientos  morales  y  filosóficos.  Uno  de  suma  importancia 
resaka  en  casi  todos :  lo  inagotable  de  la  misericordia  Divina  y  la  eficacia  de  la  penitencia ;  aunque 
áesvirtuado  por  el  error  de  subir  de  punto  las  maldades  en  las  personas  á  quienes  después  redime 
m  profundo  arrepentimiento.  En  estos  cuadros  la  exageración  llega  al  extremo  de  pintar  los  mas 
bárbaros  y. repugnantes  crímenes,  dando  ocasión  á  peligrosa  confianza,  y  olvidando  que  est  mo- 
inmrebus.  Sin  embargo,  defectos  de  tamaña  cuantía  no  amenguan  el  San  Franco  de  Sena ,  donde 
loestro  autor  eligió  sugeto  de  su  gusto,  halló  propicia  la  inspiración,  y  hubo  de  soltar  la  rienda 
isu&ntasia,  y  de  bosquejar  figuras  admirables  por  lo  verdaderas  y  animadas,  enriqueciendo  las 
escenas  con  mil  galas  y  primores  de  dicción,  y  abrillantándolas  delicioso  colorido.  Jamás  en  se- 
■qmtes  composiciones  pierde  la  ocasión  de  ridiculizar  y  poner  de  relieve  el  miserable  comercio 
de  la  hipocresía  y  del  egoísmo.  ¿Tiene  rival  acaso ,  y  no  muestra  admirable  conocimiento  del 
nuido  aquella  pintura  del  refectorio  de  frailes,  en  que 

Va  andando  la  tabla  llena, 

Y  pone  cada  varón 
Las  manos  en  su  ración 

Y  los  ojos  en  la  ajena  ? 

¡Poff  ventura  zahiere  aquí  únicamente  á  los  frailes,  ó  á  todos  los  hombres,  en  todos  sus  estados  y 
oidos? 

Siempre  con  desabrimiento  oímos  la  formal  repmbacion  de  aquellos  abusos  ó  extravíos  que  ha- 
lagan nuestras  pasiones;  y  cuando  la  inmoralidad  se  cohonesta  ú  disculpa ,  cuando  corre  como  do- 
aaire  la  desvergüenza,  y  la  estúpida  vanidad  pasa  por  hidalguía ,  ¿de  qué  manera  destruirla  opi- 
nión común  ?  ¿dónde  un  apoyo  contra  los  desalmados,  necios  y  fríos  indiferentes?  En  todo  le  bus- 
caron y  le  vieron  los  padres  de  nuestro  teatro,  hábiles  en  mezclar  al  deleite  saludable  medicina. 

Acostumbraban  aderezar  lindamente  las  representaciones  con  entremeses,  mojigangas  y  bailes  en 
lo5  intermedios,  y  escogieron  estas  piececillas  para  enseñar  deleitando.  De  enredo  escasas,  auu- 
quj  no  de  ingenio  ni  de  chistes  saladísimos;  lejos  de  marear  al  espectador  y  divertirle  del  asunto 
principal  del  drama,  le  ofrecían  descanso  agradable  é  inslmctivo.  Diestramente  se  interesaba  su 
alendou,  estimulando  el  gusto  semejantes  sainetillos,  que  han  de  estimarse  los  antes,  medios  y 
postres  del  festín  de  Talía.  Pasaron  de  las  tablas  de  la  mesa  á  las  tablas  escénicas  los  nombres  de 
entremés  y  sainete;  del  alimento  del  cuerpo  al  del  espíritu  :  saínete  viene  de  sain^  voz  que  determina 
la  grosura  ó  manteca  adobada  de  cualquier  animal ;  y  entremés,  no  de  la  palabra  italiana  iiüermej^ 
20,  c  intermedio,  >  como  piensan  algunos,  sino  de  la  provenzal  entre  metSy  c  entre  los  manjares,» 
entre  cocido  y  asado. 

Tales  rasgos,  compuestos  de  voces  é  instrumentos,  haciendo  el  oficio  de  los  sátiros  y  del  coro  ro- 
mano y  griego,  tenían  la  índole  y  el  carácter  de  la  poesía  ditirámbica ,  que  alegraba  y  espaciaba  á 
h  concurrencia  con  palabras  hinchadas  y  tumultuosas,  metáforas  atrevidas,  repentinas  transicio- 
nes, términos  peregrinóse  inusitados,  á  vueltas  de  otros  vulgares  sobremanera,  combinándolo  todo 
con  metros  muy  variados  y  con  música  y  danza.  Infinitas  las  fuentes  de  la  risa ,  sin  cuento  las  cos- 
tumbres ridiculas,  é  innumerables  las  extravagancias  y  vicios  en  todas  las  edades  y  ocupaciones 
lie  los  hombres,  á  desacreditarlos  y  corregirlos  iban  diestramente  encaminados  los  saraos,  entre- 
meses, bailes  y  mojigangas.  Morito,  pintando  en  Las  galeras  de  la  honra  las  mortificaciones  que 
por  el  ¿qué  díirán?  sufren  los  amantes  de  su  buena  opinión,  y  las  libertades  que  se  disculpan  y 
permiten  al  desacreditado  y  corrompido,  mostró  que  no  carecía  de  habilidad  para  componer  farsas 
de  esta  naturaleza ,  bien  que  nunca  llegase  á  exceder  ni  igualar  siquiera  al  toledano  Luis  Quiñones 
de  Bena vente.  Sin  embargo.  La  Mariquita  de  don  Agustín  puede,  si  no  en  la  importancia,  en  el 
donaire  y  desenfado,  competir  con  muchas  del  famoso  entremesista. 

Aseguremos  pues  que ,  elevados  ó  humildes,  todos  los  géneros  dramáticos  tuvieron  en  Morbto 
cultivador  infatigable  y  entendido ,  y  que  en  la  mayor  parte  de  sus  obras  preside  una  idea  fecunda 
en  consuelos  y  enseñanza.  Gózase  con  efecto  en  desencantar  la  soberbia,  egoismo  y  falsedad  del 
pri\-ado  y  poderoso,  y  en  describir  los  dilatados  martirios  del  pretendiente.  Le  aflige  la  disparatada 
elección  de  la  fortuna,  y  se  recrea  en  pintar  la  constante  lucha  del  fuerte  y  el  débil ,  desarrebozando 
Us  maquinaciones  de  malvados  é  indignos,  y  apacentándose  en  imaginar  caminos  y  defensas  por 
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T  con  ello  hizo  verdad  lo  que  habia  afirmado  en  el  mejor  de  sus  dramas : 

Que  tiene  la  voluntad 
Para  sí  otro  entendimiento ; 

tú  pecando  de  ignorante  quien  de  los  poetas  de  su  tiempo  entendía  que 

En  vascuence  poco  á  poco 
Trocar  la  lengua  pretenden ; 
Los  que  lo  oyen  no  lo  entienden , 
Ni  el  que  lo  escribió  tampoco. 

■ 

No  son  pues  en  su  estilo  raros  los  defectos  de  sentido ,  de  construcción  y  elocución :  ya  resul- 
Undo  anfibológico  y  violento  el  hipérbaton,  como  impuesto  por  la  rima  y  la  pereza ,  y  no  hijo  ele- 
gante del  estudio ;  ya  no  acertando  con  la  natural  y  graciosa  manera ,  desusada  hoy ,  de  acortar  la 
£ccion  por  medio  de  referencias  á  sugeto  real  ó  supuesto  de  la  oración  precedente ;  y  ya  abusando 
de  lo  conceptuoso  y  metafisico  (a).  Pero  siempre  que  puso  gran  empeño  en  una  obra,  y  no  le  ater- 
ró ni  él  estudio  ni  el  trabajo ,  resplandecen  la  ternura ,  la  pasión ,  el  artificio  poético ,  las  galas  del 
lenguaje,  y  la  tersura  y  limpieza  del  pensamiento,  como  nacidas.  Por  esto  han  pasado  al  dominio 
del  vulgo  mil  ocurrencias  felices  de  Moreto  ,  precisa  y  graciosamente  formuladas,  y  máximas  de 
gran  filosofía.  ¿Quién  no  oyó  traer  á  cuento  alguna  vez,  en  la  conversación  familiar,  aquello  de 

JULIO. 

Y  tú  ¿quién  eres^  que  ahora 
Hablas  cosas  tan  miríadas  ? 

GILA. 

Criada  de  las  criadas 
De  las  criadas  de  Aurora. 

Pues  i  cómo  olvidar  el  aforismo  de 

Que  quien  por  un  vidrio  mira, 
Que  hace  algún  color  distinto, 
Todo  lo  que  ve  con  él 
Está  del  color  del  vidrio? 

Ya  exclama  en  un  sentido  arranque  de  pasión ,  produciendo  amarguísima  queja : 

¿Esta  ingratitud  consienten 
Los  cielos,  que  la  condenan? 


¡  Este  es'el  modo  afrentoso 
Del  mundo  desconcertado: 
Vence  el  riesgo  el  desdichado , 

Y  premian  al  venturoso ! 

Ya  envia  aquel  sabio  advertimiento  á  los  proceres  para  que  realmente  lo  sean : 

La  grandeza  mas  honrada 
Que  tienen  los  grandes  buenos , 
Es  que  pueden  al  que  es  menos 
Dar  mucho  con  loque  es  nada. 

T  por  último ,  admira  con  la  sencillez ,  facilidad  y  malicia  del  epigrama ,  en  estos  ejemplos : 

Suelen  ser 
Gomo  espadas  los  maridos: 
Que  en  la  tienda  están  derechas , 

Y  comprándolos  sin  vicio , 
En  el  primer  lance  salen 

(a)  Fué  roas  sutil  que  culto;  y  predicando  la  clari-  cultades  del  alma  hizo  á  Solís  así  apostrofar  á  los  vales 

did ,  DO  se  libró  de  rendir  tributo  alguna  vez  á  las  lobre-  de  su  era : 

gueces  de  moda.  Su  mucha  discreción  y  entendimiento  Los  equívocot  se  acaben , 

le  llevaban  á  manejar  los  equívocos  y  á  perderse  en  el  Solo  reinen  los  concelos ; 

gustoso  laberinto  de  intrincadas  razones  y  ocultas  pro-  ínque^'n^^^U^^ 

piedades  de  las  cosas.  Este  vicioso  empleo  de  las  ía* 


CATÁLOGO  RAZONADO, 


POR    ÓRDin    ALFABÉTICO, 


I  DE  LAS  COMEDIAS  DE  DON  AGUSTÍN  HORETO  ¥  GABAM, 

CON  EXPRESIÓN  DE  LAS  QUE  HAN  SOUDO  ATRIBUÍRSELE 


T   DK  AQUELLAS   EN   OVE  TOHA   PARTE. 


ü  f^tctda  ciinnltiiU.) 


witmmttiü  lattr  ái  imprtUn.f  ti 


AKLTtsi  ranrcHTC  (La).— Sim«  Teoddiia. 

Be  doo  JeróniíBo  (láiicer,  Hoieto  j  «Iod  Jii>d  de  Halo* 
Fngwo.  Inpres»  en  HidriJ  {Parte  noteaa  d«  Yarioi 
Mliñ*). por  Gregorio  Xodrigaei.  tSST.cninade  imb- 
p¿o».— Y  CU  BirMlon*.  oflclu  de  Publu  Nadd,  1797,  ei- 
TtartadOlM  por  el  urden  que  estampo  —Hit  onaedfrioii 
nelU  del  ilglo  itii,  (in  aii*  ni  logar. 

tammttwtt  TeMMi  de  Flllpa,  M  ttt*  cMlr*  M  foito,  r  por 
^MMiilna  de  tu  pidn*.  coa  Niiillo,  Bancrko  podcroio  il( 
Utñdrti.  Dai  incJK  el  étitttülia  iMinle  tifia  ée  >i  cau  il 
■Wl<>  r  na  ■■liUo  <el  deñnlo  eatn  «a  1>  biblMclm  de  Teo- 
~M,  W*   H  ((Info  *t  HS  crlMlnalti  y  l»Mlto>  dciFM,  r 

_. —  , »i ... — , — II «lurliier 

,.  dcboabit,. 

allí  el  rn  da  lu  llalcklii ,  e«a 
ddlIoi.TladeiiBpirea 


NriiliMen     ETÍTÍS 


lUonjM*. 

fiBtMi  taab  eipaim  Mt  upiüiot  d 
wa,  lara  ne  le  MCtlpAa  t  detMpefe ; 

Ma  «ana,  aaadc  bate  pealiraela.  TdeL^ 

NíbMt.  óc  «ataka  por  iqaeltai  moaM,  eaticfad*  t  h  «Ida  de 
iMtiltre,  eaaaca  ^ae  le  arroilai  H  ilUaia  ban,  rcfraual 
«MataUíf  Maere  a  ti,  ulitldi  de  lai  iafcleí,  uUifaeleBilo  1 
Bi  a^aa*.  ^ae  la  balcaka  leapIlTO,  j  adaiiiada  i  lodoi  coa  laa 
0NMM  leráiao. 

c  los  aniorea  ocupii  el  se Huiidu  logar  Hunro.  Efcc- 
Btt  parece  encrtia  por  él  la  segonda  jornada ,  ilou- 
tt  pone  <l«  relieTe  con  sumo  rhlale  el  miserable  coincr- 
tipdela  l^ocreslty  bisa  devoción,  en  U  tlgora  delgra- 
dMo.  Son  nndiu  lai  bellexas  7  rMgos  caracieristicos, 
fK  reconieiMbín  e«te  aeio;  Mbre  todo  mías  endechas, 
^  far  la  nalaralldMl  de  citUo  do  poedea  aliiboine  i 
UocerBi  i  N*ios,  htgeadoiDMt  «npnlooMT  goamrintw. 
IdMaloqBepropoMeal  berMtoo  Honrado  i  una  Éreicola 
lUrina  qde  fe  conUesi  n  tragilidad  : 
T  tila fieata el  pecada, 
iHa  esBefar(arefisto  10] 
UakMbre.aaícaBaTB. 


té  oqKl  algo  de  U*  emlecbas  : 


Pnlleea  eaU  cau, 
,    Soio  por  knriir>c 
VaaotnpedU 
Ha*la  ^\t  nb  tirdr 
Le  (Moatrt  ti  lii  ertt 
IMdltiilo  loa  paaei. 
Coi  or  lia  In 


gaeau>4< 
Bqaaeij 


Vr  kiMBil  tarlclii; 
y  aqael  facfo  de  aiui 
Le  lolTid  i  loplar 
Ton  tai  ka»  doailrt, 
ttoera  ei  uní  po<lliÍF 
2»t  eile  Ueraa  tolinie 


Aaoat  OsLicAcion. 

He  bailólo  el  minoscriio  original  ea  la  biblioteca  del 
daqoe  de  Osuna.  Koppafalicadaen  la  Parle  docídeVofíof, 
Haiirid.por  AndrésGarcliLde  la  Igleiia,  1BS8.  —  Soella, 
sin  año  dI  lugar,  i  flnei  dei  siiilo  iTn.— Veu  Valencia, 
Imprenta  de  la  f iuda  de  Josef  de  Oi^ca,  t766.~-  En  la  pe- 
nóllima  el  autor  se  llama  repetidamenieJfivílff'r  Cacaiw, 
}  alguna  vei,  por  error,  Gavana. 

Ua  priacipe  del  Biitraro,  leatldu  ea  ditercilcs  eleaenlrQi  poi 
Id>  «luí,  caepriiiDDrro  coa  ta  hijo;  pero  rpFObn  ia  iiberlad  u- 
crilcaidnl  esleí  que  entren  el  íienado  1  Tcbaidro,  so  paerii, 

Cn  one  le  naiel,  r  okllglailoie  1  pagar  cada  tinca  iBoi  ao  tri- 
W  da  den  dMcellat.  Xaa  larde  el  Priurípe.  i  do  de  CTllar  ee- 
Iraae  ea  el  aorteo  de  laa  ladlfio  trodo  Ailrea  ,  ■■  biji,  diipoae 
raMrta.  *  coavoe*  a  lo*  polealadoi  áe  Creti).  Slbese  ea  Sdlla; 
lo,  wrleaa  lai  dMcellaa,  t  cae  la  lolelii  taei- 
,  aa  Dríiaa  ;  pero  llepado  il  ultmo  lleapu 

Íoe  deAténaí  ,5  Lidoru,  principe  de  Abala. 
is  de  coadociriti.  Deja  el  padre  t  >oÍ*itad 
de  Astrea  I*  deecloa  de  eapoio ;  T  etU .  qae  anabá  i  nilpa, 
•leado  lítate*  nereclaiieBloseaaiaboapreieadienln,  Itebaea- 
M  el  aioor  j  la  obliftacloa.  Nie>a>  raeitai  de  uiía*  'reneea  al 
pnlarldoaaaate:iaas>oo  derrotadas  por  Lidoro.  V  caaado  ette 
ti  i  reclMr  el  premiu  de  m  bacoi  Tertoia ,  coa  la  mano  de  Aa- 
treí,  declara  Tebandro  irr  benainoi,  piet  deiecrelu  babii  cria- 
do al  Ínflate  en  ireí  de  miarlo,  como  le  preilao  aa  reuákllea. 
PoretloUllpo  >e  caía  con  Atlrca  r  Li doro  coa  Ftaii. 

En  lodo  el  poema  es  bástanle  correcta  la  Cunna,  j  se  IiB' 
Ibn  troEOf  de  hermosa  tersiHcacion :  pero  el  dialogo  ca- 
rece de  novedad,  gracia  j  soltura,  prendaaqne  sod  tan 
propias  de  Horeto.  Ocupándose  aranosanwnte  <>1  poeta 
en  desearedar  la  Inlrincada  marafia  de  su  argunienlo, 
hubo  de  serle  fonoso  desatender  el  mótil  mas  iniere- 
sanie  de  la  comedia,  que  es  la  Incbi  entre  In  inclinación 
j  el  deber,  que  le  sirven  de  titulo. 


'a  TPéni] 
Flíipo,  dt 


Existe  en  la  bibtioieca  del  seflor  dnque  de  Osuna  oti 
manuscritoconlPinporjtieo  de  Nohkt»;  .r  debe  liallarse 
impresa,  aanque  no  la  he  »lsto,  pues  se  cita  en  el  índice 
de  Francisco  Hedel  del  Castillo. 


dmiri  del  lüriile.  Ampárala  este;  n»)  it  ile>Piiinrlta  imt  bai- 
la le  boaca  tirru  noebeen  el  lerho.  L'ita  tonkinacion  de  mllaira- 
sii  clrcuDíiaiciis  libra  i  railmirodt  la  aollciind  de  la  rDiitlia  j 
li  ixnecacloB  dd  espoao.  Bl  He;  poco  dtspora  lien  íter  ea 


e  >i  bUa,  par 

media  loa  méd 


cfeclo  dr  an  nal  lerriut 


cnferaiü.  Rectaaia el Priacipe  la)  oediclBi ;  TÍnafinda  ofeader 

'  "■-■ '"    ■-' iibiuoadcMfMl»- 


KCBOt  al  cielo  ea  dejane  morir,  eapira 
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KAIBIRO. 

¿Adonde  está  Sas  Mirtin , 
Ese  gaiaf  an  de  sebo. 
Esa  almorraDa  de  Apolo 

Y  ese  de  las  Masas  paercoT 

GOBEMIADOR. 

¿QftiéD  eres,  pálida  sombn  ? 

BAtBIRO. 

El  Barbero  soy,  4Ó«,vaeho 
A  ser  en  esta  comedia 
Ei  wmerto  eaumentero. 
San  Martin  me  dio  la  maerte 
En  la  comedia  de  Olmedo, 

Donde  hí  un  afto  qoepadeieo, 
T  donde  estoy  condenado 
Avenir  en  cnalqnier  tiempo 
A  hacer  en  toda  comedia 
De  San  Martin  casamientos. 
iHaT  pnes  qnien  quiera  casarse? 
El  alma  soy  del  Barbero 
A  qnien  mató  San  Martin ; 

Y  aqoi ,  como  digo,  venf^ 
A  casar  ^todo  hombre. 

Mas  aqnesto  ha  de  ser  luego ; 

Sae  tengo  cierto  negocio 
n  qne  hablar  al  Cancerbero, 
i  Ah  San  Martin,  San  Martin ! 
¿Dónde  estás?  Sal  aqni  presto; 
1  pies  por  tn  cansa  añora 
En  el  purgatorio  peno , 
De  hoy  mas,  como  muerto  honrado, 
A  estos  sefiores  prometo 
Que  no  has  de  escribir  comedia 
En  qne  no  salga  el  Barbero. 
SeAores,  i hay  quién  se  case? 
Respondeome. 

GonnuiADon. 

Sefior  muerto, 
Ann  la  comedia  no  acaba. 
Vayase,  y  tueUa  á  su  tiempo ; 
Qne  están  aquestos  sefiores 
Averiguando  unos  celos, 

Y  faltan  dos  ó  tres  pasos 
Para  dar  fin  al  enredo. 


BAniEmo. 

Para  la  últi|na  jomada 
Una  hora  les  doy  de  tiempo. 
Háganla  pues  laego.  Y  tú , 
Ti,  San  Martin ,  poeta  seco. 
Que  eres  don  Quijote  en  prosa 
Y  eres  Sancho  Pama  en  verso. 
Para  todas  las  comedias 

8ne  hicieres  me  tienes  cierto ; 
se  han  de  ser,  aunque  te  pese , 
Del  Unerto  auawuntero. 


CAUfSSTOLBICnAS. 

¿Briaida? 

BAnnno. 
¿Gobernador? 

nMAHBA. 

¿Qiéme  quieres? 

GOBEMIADOn. 

¿Quién  me  llama? 

CAnRISTOURaAS. 

Yo  soy  las  Carnestolendas. 

BAnBKno. 
Yo,  qnien  las  comedias  casa 
De  San  Martin. 

CAMItSTOLIMDAS. 

Yo  soy  qnien 
Recrea  la  humana  pansa. 
BARBeno. 

Yo  soy  quien  en  el  infierno 
Rapa  á  Calvino  la  barba. 

CAMrBSTOLBRDAS. 

Yo  con  grande  prisa  vengo. 

BABBBBO. 

Y  yo  I  la  trápala  trápala. 

CAMBSTOLBimAS. 

Sefior  mnrto,  por  su  vida 
Me  deje  hablar  dos  palabras. 

BABBBBO. 

Sefiora  Carnestolendas , 


En  comedias  mojigangas 
Del  famoso  San  ffartin 
El  muerto  es  solo  quien  habla. 
Digo  pues 


Ya  por  casados  los  doy, 

Y  acabó  la  moiigann 
Del  laureado  San  Martin. 
Perdonad,  por  Dios,  sus  trampas; 
Que  yo.  porque  me  etemisa , 

Le  he  de  pagar,  v  la  paga 
Será  descasarle  luego . 
Porque  su  mujer  le  enfada. 
Vayase  Carnestolendas  j 

Y  al  purgatorio  se  vaya 
El  mnurte  easamentero. 

Dios  os  dé  muy  buenas  pascuas. 


Esclavo  de  su  huo  (El).  —  El  azote  de  so  patria  t  ie- 

KEGADO  AbDENAGA. 

Impresos  que  tango  á  la  mano  :  Parte  treinta  y  cuatro 
de  Varios,  Madrid,  por  José  Fernandez  de  Boendia,  1670. 
—  Y  Parte  tercera  áe  Moreto  ,  Madrid ,  por  Antonio  de 
Zafira,  1681. 

Roberto,  renegado  valenciano  y  corsario  terrible,  qne  bajo  el  nom- 
bre de  Abdenaga  era  atóte  délas  cosías  de  su  patria,  lona  cautivar 
en  una  de  sus  expediciones  á  su  padre  Florencio,  á  un  Toco  fingido 
V  santo  verdadero,  llamado  Bernardo,  y  á  Jacinta ,  á  quien  ha* 
lió  aquel  abandonada  y  prohijó  el  día  que  le  arrebataron  a  su  hijo 
unos  argelinos.  De  Jacinta,  que  le  desdefia,  se  enamora  el  rene- 
gado ;  el  cual ,  sin  conocerle,  maltrata  á  su  padre ,  y  le  encierra 
en  una  mazmorra  porque  no  se  presta  á  facilitarle  la  posesión  de  la 
doncella.  Sidan ,  compaflero  del  corsario,  prendado  también  de  Ja- 
cinta y  envidioso  de  Roberto,  le  denuncia  al  Rey  como  conspira- 
dor: y  entre  tanto  Abdenaga ,  que  aun  conservaba  cierta  devoieion 
á  la  Virgen  del  Rosario,  se  ve  acosado  de  remordimientos.  Recla- 
mando su  alma  preséntasele  el  demonio;  mas  por  intercesión  de 
la  Fe  aplaza  su  castigo  la  Justicia  divina.  Con  esta  advertencia 
abjura  el  renegado  de  sus  errores,  corre  á  libertar  á  su  padre, 
mas  le  prende  Sidan.  Sabe  el  Rey  la  conversión  de  su  favorito,  y 
le  condena  á  muerte  con  el  loco  Bernardo,  que  le  amonestaba ; 
aparecen  ambos  empalados ,  bien  que  la  Virgen  del  Rosario  los 
salva  y  conduce  á  Valencia.  Convertido  el  Rey  con  este  milagro, 
pone  en  libertad  á  Florencio  y  Jacinta  y  á  un  cautivo ,  que  re- 
sulta ser  padre  verdadero  de  la  doncella. 

El  primero  de  los  Utalos  enunciados  debe  de  ser  el  le- 
gitimo, atendido  cómo  ñnaliza  la  obra,  que  tiene  cierta 
importancia  histórica ,  pues  es  probable  traiga  origen  de 
alguna  tradición  ó  romance.  Recomiendan  la  primera  jor- 
nada los  cuadros  que  presenta  de  una  boda  de  aldeanos 
y  del  desembarco  de  los  moros ,  lance  muy  frecuente  en 
aquellos  siglos.  El  resto  de  la  comedia  vale  poquísimo. 
Véase  la  siguiente  relación  del 

LOCO. 

Presto  lo  echaréis  de  ver. 
No  es  locura  poco  grave 
Pensar  el  hombre  qne  sabe , 

Y  no  saberse  entender. 

¡  Oh ,  qué  de  locos  que  veo ! 
Alzad  el  rostro  y  mirad ; 
Que  llevan  por  noble  arreo 
Colmada  la  voluntad 
A  medida  del  deseo. 
Mirad  un  soberbio  hinchado, 
Que  entre  la  helada  ceniza 
De  su  ambición  abrasado ^ 
Con  los  pobres  se  entroniza 
Porque  su  hacienda  ha  usurpado. 
Otra  locura  me  ofende , 
Qnees  de  un  hipócrita  grave  ^ 
Que  en  lo  qne  sabe  y  entiende 
Las  ajenas  vidas  sabe , 

Y  á  81  no  se  comprebende. 
¡Oh ,  cuánto  bien  atrepella 
Un  cortesano  embaidor, 

Que  entre  una  infernal  centella 
Quiere  abrasar  el  honor 
De  una  encerrada  doncella !     , 
iQué  les  digo?  Den  lugar 
A  esta  congelada  nube , 
,         Que  ahora  acaba  de  llegar; 
Que  hasta  los  cielos  se  sube 
Una  ambición  de  reinar. 
Temed ,  loco  temerario  » 
Del  cano  tiempo  el  vaivén ; 
Que  nunca  fuerais  tan  vario 
Si  os  asiérades  tan  bien 
A  las  cuentas  de  un  rosario. 
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Aete  dman  de  Seilsmwdo,  pero  le  ulva  milagrosamente 
i;  7  Tiéndose  abandosado  de  ais  tropas  y  herido  por  sus 
M|ios  vasallos,  haje,  protegido  de  Arminda,  i  quien  tenia  cau- 
na  el  oioBaaBO.  Vaganilo  eiinlme  por  ios  bosqnrs,  llega  en  fin 
ft  «  casúno  eiya  goamieion  habia  permanecido  fiel  á  sn  nbe- 
ICMia: apódense  con  engaito  de  lus  principales  conspiradores; 
anilttBdole  Aminda  i  qoe  resolta  ser  su  esposa  Gristema.  bija 
Id  fpcndor  de  Ansiña),  sorprende  el  campamento  de  Maho- 
■Mt  y  desbarata  y  aniqíila  i  sns  contrarios. 

K  por  especulación  de  cómicos  y  líbreteos  no  se  baoliió 
engendro  miserable  con  los  nombres  de  Matos  y  Mó- 
dicamente padiera  atribuirse  al  último  la  tercera 


QotAB  el  FEÜIMI  i  SD  PATIU,  AaiSTÓHBIfES  McSETtIO.  -^ 

AiBfó«E!nEs  Mksekio. 

Fertenece  al  maestro  Alfaro.  Como  suya ,  y  rotulan- 

ase  £1  9ñlemo  Aruiómenet  Metenh,  está  en  la  Parte 
trátím  9  luur  de  Varias  (de  las  de  fuera),  Barcelona ,  por 
faine  Romea,  1638.— Con  el  epígrafe  de  Arittómenet 
Maemm  y  expresión  de  su  ?erdadero  autor,  en  la  Parte 
mitfe,  de  Madrid,  1863. 

Se  re  atribuida  también  i  Calderón;  y  anónima,  intitu- 
lada Aristémenes  el  griega. 

CoQ  los  nombres  de  arriba ,  se  baila  suelta  sin  noticia 
BÍBgnnade  a&o  ni  impresor,  suponiéndola  de  Matos  y« 
lotKTo  unas  reces,  y  otras  de  solo  Malos. 


el  senado  de  Mésenla  eligiese  i  Aristómenes  para  conda- 
órfl  feedo  ese  á  Laeedemooia  panba  esta  república,  el  guerrero 
ifae  iBieataSa  libertar  á  sa  patria  de  aqae  1  ominoso  yngo }  niégase 
Inaplir  la  eomision;  pero  caando  oye  que  Fénix,  sn  dama,  for- 
BBba  parte  del  tribnto,  qne  ea  doncellas  ilustres ,  frutos  y  dinero 
(Msistia  f  acepta  el  encargo,  anheloso  de  salvarla.  Previene  al 

Sal»  á  SIS  soldados  se  hagan  diefios  de  nna  plaza  fuerte,  inme- 
ita  al  liar  donde  debía  verilearse  la  entrega ;  mas  entre  tanto 
eavia  por  Féaix  el  rey  deLacedemonia,y  se  la  conducen  A  su  corte 
iBiesqse  Arístámenes  evitarlo  pudiera.  Lucha  este  con  los  comi- 
sioBados:  trínnía  de  sus  enemigos  en  diferentes  batallas;  caepri- 
(loBcro  por  la  traición  de  uno  de  sus  cabos,  y  alcanza  la  libertad 
(9-*  anilio  de  la  infanta  Aurora;  pero,  sorprendido  en  loa  jardines 
én  Miarlo,  bablando  con  Fénix,  el  Rey  manda  qne  le  precipiten 
t*  aaa  sima.  Descubre  la  salida  Aristómenes  agarrado  i  la  cola  de 
na  nposa ;  encaentra  á  sus  valientes  soldados,  que  rodeaban  la 
tildad  para  asaltarla  ;  penetra  dentro  por  la  ^ruta  ó  mina  pnesta 
fi  eominieacioD  con  el  pozo  donde  le  arrojaron ,  recobra  á  su 
wada,  y  devnelve  sn  libertad  á  Mésenla. 

RtTYALicTrK  T  JUSTiciEío.  —  Vésse  Valiente  josTiCTE- 
10  (El).  Con  el  primer  titulo  existe  una  antigua  copia 
■innscrita  eo  la  bibllotect  del  duque  de  Osuna. 

RiCAHcaBaA  de  gaucia  (La). 

Ninfon  templar  be  visto  jo  ni  las  muchas  personas  in- 
lelífentiaimas  á  cuya  erudición  be  recurrido.  Convie- 
i«n  onanimes  en  que  ha  de  ser  la  misma  comedia  de  Mon- 
talban  intitulada  La  Lináona  de  Galicia^  cuya  protago- 
nisia  se  designa  á  cada  paso  con  el  nombre  de  la  Rica- 
benbra  de  Galicia. 

RicouoaaBE  de  Alcalá  (El).— Véase  Valiente  justicie- 
10  (El). 

ftoiAiio  PEisEGomo  (El). 

Existe  ana  manuscrita  del  siglo  xvnen  la  citada  biblio- 
teca de  Osuna.  Dióse  ¿  la  eslampa,  y  son  vulgares  estas 
edkiooes  saeltas :  Salamanca,  iquprenta  de  la  Santa  Cruz. 
— Kadrid,  en  la  de  Antonio  Saoz,  1751 . 

Santo  Donainyo,  prior  de  la  orden  de  predicadores,  inventa  la 
naeía  de  rezar  con  el  psalterio  ó  camándula,  y  fúndala  cofradía 
Wlosario  de  naestra  Señora  en  la  corte  del  rey  Eliano.  Mas,  á 
tabora  se  presenta  el  demonio  al  Monarca  bajo  la  aparieocia  de 
lesBcrisio  y  le  nanda  que  persiga  y  destruya  la  institución.  Obe- 
éfce  ei  Principe,  y  condena  primero  á  los  cofrades  y  luego  á  los 
Ikidadtfres ;  pero  la  Virgen  los  salva  de  la  persecución  y  del  mar- 
Une,  obrando  diferentes  milagros,  á  cuya  vista  se  convierten  los 
ifntes  del  tirano.  Marcha  este  contra  el  conde  Jimoo ,  que  favo- 
mía  el  nuevo  instituto;  le  encuentra,  pero  queda  vencido. Trata 
rt  sn  despecho  de  ahorcarse,  y  le  presenta  Satanás  un  cordel ,  i 
tiempo  fue  llega  el  Santo  é  impide  tan  execrable  delito,  diciéndole 
^B<  Dios  le  miraba  con  misericordia  por  haber  en  cierta  ocasión 
mado  aa  Ave  María,  auoque  á  la  fuerza. 

bdigua  de  Duestro  tutor  la  obra  toda,  no  ofrece  mas 
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rasgo  de  ingenio  que  nna  glosa  de  la  salutación  angélica. 
Es  probable  que  á  escote  se  bosquejase  el  drama. 

Sam  Alejo.  —Véase  Vida  de  san  Alejo  (La). 

San  Bernardo.  —Véase  Mas  ii.ustrf  francés  (El),  san 
Bernardo. 

San  Casimiro.— Véase  Antes  morir  que  pecar. 

San  Franco  de  Sena.— El  lego  del  Carmen,  san  Franco 
DE  Sena  —El  (íEgo  del  Carmen. 

Impresos  que  he  comparado  :  La  e<licion  principe  de  la 
Parte  primera  de  Morfto,  Madrid,  por  Díaz  de  la  Carre- 
ra, 1654,  con  el  último  de  los  ires  epígrafes.- Parftf  pri- 
ínera  de  Varios,  Madrid,  por  Domingo  García  y  Morras, 
1652.— Par/e  primera  de  Moreto,  Valencia,  oficina  de 
l^enilo  Macé,  1676.— ídem,  por  Andrés  García  de  la  Igle- 
sia, Madrid,  1677.—  Sueltas :  Sevilla,  por  Dic;;o  López  de 
Haro(  impresor  de  la  reina  gobernadora  doña  Mariana  de 
Austria).— Valencia,  imprenta  de  la  viuda  üe  Josef  de 
Orga, 1765. 

Forma  parte  de  mi  colección. 

San  Franco  de  Sena  (que  deberla  Ulularse  mas  bien  San 
Franco  de  Grotti,  véase  el  Speculum  Carmelitanum  del 
padre  Daniel  de  la  Virgen  María,  impreso  en  Arabéres, 
año  de  1680 ;  tomo  ii,  parte  n,  pág.  79A)  es  una  obra  dra- 
mática monstruosa  en  el  phin,  pero  llena  de  bellezas  ad- 
mirables. Fuera  de  la  inconveniencia  de  presentar  al  au- 
ditorio graves  y  repugnantes  crímenes,  ni  aun  como  ejem- 
plo del  poder  del  arrepentimiento  y  la  penitencia,  con 
dillcultad  hallaremos  en  otro  ninguno  de  los  poemas  de 
nuestro  don  Agustín*  caracteres  tan  magistralmente  tra- 
zados como  los  de  Lucrecia ,  Franco  y  su  padre.  Eslfi- 
die.se  con  detención  la  primera  jornada;  es  muy  digna  de 
ello  :  pocos  rasgos,  pero  centelleantes;  gran  ruerxa  de 
colorido,  pasión  verdadera ,  diálogo  natural  y  lleno  do 
vida.  La  segunda  decae,  la  tercera  vale  nniy  poco; sí  bien 
la  forma  sorprende  en  toda  la  comedia.  Aunque  al  íinal 
se  prometió  segunda  parte,  no  consta  cumpliese  el  poeta 
su  palabra ;  la  continuación  que  existe  es  de  Rivadeneyra. 

San  Gil  de  Portugal.— Véase  Caer  para  levantar. 
San  Gin¿s.— Véase  Mejor  representante  (El). 

San  Ldis  Beltran. 

Inserta  en  la  Parte  veinte  y  seis  de  Varios,  Madrid, 
por  Francisco  Nieto,  1666.— Vsuella,  de  Sevilla,  por  Fran- 
cisco deLeefdael. 

Norlelo  entre  los  rHigiosos  dominicos  de  Valencia ,  da  Luis 
tales  nuestras  de  santidad,  que  i  poco  tiempo  le  encargan  la  pre- 
lacia de  Albaida.  Pasa  desde  allí  á  las  Indijs,  y  convierte  multitud 
de  gentiles,  obrando  direrentes  milagros,  no  sin  padecer  conti- 
nuas persecuciones  y  asechanzas.  Trianfante  de  todas,  regresa  á 
España,  y  es  electo  prior  de  su  convento,  donde  hace  nuevos  pro- 
digios, y  mucre  con  general  admiración.  Invade  el  pueblo  aque- 
lla santa  casa  por  verle;  fray  Nicolás  ti  quien  había  promeUdo 
Luis  Beltran  manifestarle  después  de  su  muerte  el  grado  glorioso 
que  alcanzase  en  el  cielo )  sale  i  predicar  i  las  turbas;  elevase,  y 
ve  al  Santo  sobre  un  trono  de  serafines,  bordado  el  hábito  de  es- 
trellas, con  un  cáliz  en  una  mano  y  un  crucifijo  en  la  otra. 

De  esta  relación,  que  puede  llamarse  relación  de  cie- 
gos puesta  en  diálogo,  solo  algún  rasgo,  tal  cual  escena, 
considerados  aisladamente,  bacen  verosímil  que  perte- 
nezca al  autor  del  Desden  con  el  desden. 

San  Pío  Quinto.  —  Véase  Milagrosa  elección  de  san 
Pío  Quinto  (La). 

Santa  Rosa  del  PrRií. 

De  Moreto  y  de  Lnnini  y  Sagredo. 

Imprimióse  en  la  Parte  treinta  y  seis  de  Varias,  Madrid, 
por  José  Fernandez  de  Boendia.  1671 .  —  Parte  segunda 
de  Moreto,  Valencia,  oficina  de  Benito  Macé,  1676. 

Promete  el  limeño  Gaspar  de  Flores,  pobre,  pero  hidalgo ,  la 
mano  de  su  bija  Rosa  á  un  caballero,  tan  noble  como  rico,  ñama- 
do don  Joan  die  Toledo ;  mis  al  firmarse  los  contratos ,  manifiesta 


AUTOS,  LOAS,  BAILES  y  ENTREMESES. 


Cttmdo  el  tilulo  mo  va  calificada,  te  tcbreenlieaáe  ter  entremét  ¡a  faria. 


Bmwh  ititw,  tm  étfmmla  Mltt,  n- 
rmwtf  Jtu.dediicnasaDUrM^  Ktíñt, 
mt—iFtnaMiti  de  Baeodl) ,  1661, 


tamil  AarciliqDeUDanbn; 
Jr4a  oaciUs  it  nuMm  alrelaimie*- 
>;li4iM.  por  AidKi  Gircil  da  Ji  1(1»- 


ir  Anunio  Fnncluo 


t«  d  ■iiMO  líitlo,  pero  diferente  ec 
iwidM,  haj  Din  plececUli  ■Jeoí,  lns( 
a  IN  CtúM  4rí  fwto,  qie  pnbllcd  Joií 


ndcBcuTenle,  enUcoleul-. 
Kmiámá  r  CW]rw-C*rÍi(f .  fttUjatoi 
— «r«i  ÚM^Íat  it  Etfttai  Mldljd, 
■-'-  "undli,  1661. 


bvitt  CB  I*  FltrttUii  t%írtmaa  f  rw- 
•MintiitétiftTeiUtiMtiimUaíettUritmc- 
■,  per  Antonio  deZifn.  Madrid,  1691, 


-.,_u  d<  ÍM  soVo  tifniM  di  Eifalut. 
bnfou,  por  Ini  berederoi  it  Dleio  Dor- 
Hr— sieh>,  por  do*  F«IU  de  C*m>  j 
bitiMi.  Ulafa ,  1789. 

Coco  DB  ljii  BniM>  (El). 


h  ulcaioi  qae  Ueie  por  eplfnfe  :  £ttM 


deipreclililei.  impreso  desde  16T0  i  Wü. 

ClItCO  GAUNES  [Los}.. 

A  11  plg.  U  del  libra  Ftor  it  niremna, 

Íleai:  Zinioii,  por   Dieta  Dor- 
16. 


Co:<deClabos[El).— (fiji7«.) 

icnscrilo  ro  lis : 


Solintile  te  bi 
reías  biltilatecas  < 
LD  Donar  dnqne 


JL  fjeinplirile 

_ .  .jüliila  Bailt  Hrlaeo,  seBi- 
iiim,  9S  de  li  coIeccioD  rererldi 
interiormente. 


CoRTA-CAlitS  (El). 

Suelto,  lio  iDo  ni  Igpr  de  Impreilan. 

Dete»ik)  bo:i  Calcet*  (El). 

Cítase  como  de  naeslro  tm  AccttiN  en 
arlos  Indleet,  pero  es  da  don  Jnan  de 
latos  j  de  don  Sebasllan  de  Villiiidosa: 
on  sola  el  tilnlo  del  lltlnúh,  aparece  el 
irimpro  en  li  coleteion  qne  llene  por  rdln- 
Liaríl  de  enlrauna  íartoi,  reparh- 


_íí;-,... 

Con  licencia,  en  ZiriKOi 


orJDiDdeibir, 


CuihillBila , 

costa  de  Insepe  Galbei,  mercader  de  libros. 
Vtndeaeensueisi.lliesgninadeliPlate- 


Prlncipli : 
•  Aqnl  llenes  rendo  de  modarte;! 

ipíg.  89  dennicoleí 


Comienti  al 
eion  Tarda  apai 
eslafirsadleí 


inoso  irgnoenio. 


Los). 

la  pií-  iSl  de  ios  Vertiera  iel 
inle  y  itin  nlrrmeía,  itiltij 
teriei  atíoret,  Madrid,  1668. 


rrsTtn  MouTO.  RepresentdK  en 

o  la  plg.  Í59  de  la  lloretu  in- 
Uti  p  CorpBt  CkrUtlJaUI^ 
tjfrit  ñfeniM  4t  Etrt»e,  Ma- 


neto (Fañoso  jHIto  sicka- 

ro  anlor  fnédon  Pnneiito  de 
lia. 
por  de  MoniTO  1  la  plg.  16  del 

nu  loufenltemeiet,  rteogiiot 

:s  de  doD  Accstih, 


'mlnaiilenynli 


:e  propio 


en  Frúneiitt  de  Heju 
estra  Real  majestad 
id e  perdón,  sabiendo 
IOS  siempre  perdoMls.! 


ro  (El). 

1  la  pie, 
t  el  »ac 


%7  del  libro  de  Auloi 


venus:  DDO  de  Viilavkioia ,  en 
leiHet,  Madrid,  1663 ;  otro  in6- 
[Lcil  de  impresor),  qnedespnes 
a  Hoerta  en  so  colección,  abo 


n  Joaqnin;  qne  eslof  tli 


[c¿i.> 
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Hijo  DEVEcnio(EL). 

Como  de  Luis  Velpz  de  Gaevan  se  ha- 
lla imprpso  á  cdttrinuacion  de  su  comedia 
La  nueva  ira  de  Dios  {i  Tamorlan  de  Fer»ia.— 
Anónimo  es  el  primero  del  Teatro  poético, 
repartido  en  vante  y  un  entremeses  nuevos^ 
Zaragoza,  165i.—  Atribuido  i  Moirro,'  véa- 
se en  la  pág.  12  de  la  Flor  de  enire^fá$e»f 
bailes  y  loas.  Zaragoza ,  1676. 

• 

Loa  de  Kjan  Rana  (  La  ). 

A  la  pág.  150  de  los  hasgos  del  ocio  en  di- 
ferentes bailes,  entremeses  y  lose ;  segunda 
parte;  Madrid,  1664.  — ^n  1680,  y  en  la  pri- 
mea de  h'Flúresta  de  entremeses  y  ruegos 
del  ocio,  á  nombre  de  Avellaneda. 

Loa  entremesada.  ~  (Loa.) 

Híiose  para  la  compafiía  de  Pupilo,  y  va 
inserta  desde  la  pig.  tii,  en  la  antología 
que  se  retula  : 

Verdores  del  Parnaso,  en  veinte  y  neie  en- 
tremesee, bailes  y  sninelee,  Madrid^  1668. 

LOA    PAKA   LOS  AÑOS   DEL  EXPERADOB 

DE  Alemania.— (Lotf.) 

Comienza  en  la  pág.  254  de  los  Baegos 
del  ocio  en  diferentes  bailes,  entremeses  y 
loas,  Madrid,  1661. 


Loa  sácrameictal  para  la  hesta  del 

Corpus  de  VALEitcu. —  {Loa.) 

» 

Se  hall»  como  de  Moreto  en  el  Vergel 
de  entremesee,  Zaragoza,  por  Oitgo  Oor- 
mer,  1675.    • 


Lucrecia  Y  Xarqulno.  — (fiaí/f.) 

Manuscrito  en  la  biblioteca  del  sefior  du- 
que de  Osuna ;  tomo  1.*,  núm.  2S3  de  la  co- 
lección arriba  citada. 

En  este  baile ,  como  en  la  mojiganga  del 
Uey  don  ílodrigo  y  la.  Caba ,  forma  el  atttor 
un  gracioso  mosaico,  simétrica  y  oportima- 
neiite  incrustrando  dichos  galaifós,  frases  fe- 
lices y  senteoeias  célebres  del  Áonaneero  y 
de  poetas  cómicos  y  líricos  contemporineol. 

■ 

•  Mariquita  (La). 

Un  antiguo  manuscrito  existe  en  la  biblio- 
teca de  Osuna.  Se  estampa  desde  la  pig.  218 
de  la  Flor  de  entremeses,  bailes  y  loas,  Za- 
ragoza, por  Dormer,  1676.  — Es  el  diez  y 
siete  de  la  colección  de  Entremeses  varios, 
ahora  nuevamente  recogidos  de  los  mejores 
ingenios  de  Sspaña,  Zaragoza ,  por  lo«  bere- 


DON  AGUSTÍN  MORETO. 

deros  de  Dormer,  sin  alio.  — Sueltos:  Va- 
lladolid,  imprenta  de  Alonso  del  Riego.— 
Málaga,  en  la  de  don  Félii  de  Casas  y  Martí- 
nez, 1790. 


Mellado  (Iil).  —{Baile  entremeta- 
do.) 

Eslampado  á  la  pág.  32  de  las  Tardes 
apacibles.  Madrid ,  1665. 

Hay  una  jácara  del  Mellado  por  don  Juan 
de  Matos ;  y  otra  diferente,  por  Antonio  Car- 
dona. 


Muertos  vivos  (Los). 

* 

Es  de  Luis  Quiñones  de  Benavenle. 

Como  de  Morito  se  baila  e«i  la  Flor  de 
entremeses,  Madrid,  1676,  página  56. —A 
la  9  de  los  Verdores  del  Parnaso ,  Pamplo- 
na, 1697.— Y  á  la  misma  del  HamUlete  de  en 
tremeses,  publicado  en  la  propia  ciudad,  afto 
de  1700. 


Oficios  ( Los).  —{Baile  entremesa- 
do.) 

Aparece  i  la  pág.  78  de  las  Tardes  apaci- 
bles, Madrid,  1663. 

Órganos  t  el  reloj  (Los). 

Inserto  i  la  pág.  161  del  librillo  intitulado 
Basgos  del  ocio  en  diferentes  bailes,  entreme- 
ses y  loas;  segunda  parte;  Madrid,  1664. 

Perendeca  (La). 

Le  tengo  autógrafo,  y  le  bailará  el  lector 
en  la  pág.  Itt  de  las  lardea  apacibles,  Ma- 
drid, 1663. 


Poeta  (  El  ). 

Con  nombre  de  Moreto  hay  un  antiguo 
manuscrito  en  la  biblioteca  de  Osuna ,  pero 
el  entremés  es  oí  mismo  del  Poeta  remen- 
don  ,  que  hace  parte  de  las  obras  de  don 
Francisco  Bernardo  de  Quirós. 

Conozco  cinco  entremeses  de  El  Poeta,  y 
nueve  relativos  al  poeta  y  poetas,  todos  dife- 
rente» entre  si. 


Reliquia  (  IíA  ). 

Está  sin  nombre  de  autor  á  la  página  1S8 
del  Teatro  poético,  repartido  en  veinte  y  un 
entremeses  nuevos,  Madrid,  1638.—  Como  de 
MoRCTOf  en  la  97  dé  la  Flor  de  entremétete 


bailes  y  has,  Zartgoia,  1676;— en  los  Fier- 
dores  del  Parnaso,  Pamplona,  1697,  pág.  145; 
—  Y  en  el  mismo  sitio  en  el  Ramillete  de  em- 
tremeses,  edición  de  la  propia  ciudad.  1700» 
donde  se  cuenta  la  dif  z  y  nueve  de  las  farsas. 
Atribuida  á  don  Jerónimo  Malo  de  Molina» 
es  la  cuarta  del  librillo  de  Entremeses  varioa 
akora  nuevamente  recogidos,  Zaragoza,  por 
los  herederos  de  Diego  Dornier,  sin  aAo  de 
impresión.— T  tambim  va  incluida  en  li 
Florcita  de  entremeses  y  rasgos  del  odú, 
parte  segunda ;  Madrid,  1691. 


Retrato  vivo. (El). 

Estámpase  á  la  pág.  18S  de  los  Riugot  del 
ocio  en  diferentes  battes,-  entremeses  y  toas, 
Madrid  ,1661. 

Ha/ un  Baile  del  retrató  vivo,  entre  las 
obras  métricas  de  don  Francisco  Benegtssi 
y  Lujan;  Madrid,  1744. 


Ret  don  Rodrigo  t  laCiba  (El).— 
{Mojiganga.) 

Página  92  del  libro  de  Autos  saeramerntrn- 
les,  con  cuatro  comedias  nuevas  y  sus  tosa 
y  entremeses;  Madrid,  1635.— Y  el  segundo 
oe  la  colección  de  Entremeses  varios .  agorm 
nuevamente  recogidos,  Zaragoza,  per  los  he- 
rederos de  Dormer.  — Suelta  en  Valladolid, 
por  Alonso  del  Riego,  sis  afto«  pero  del  si- 
glo xvii,  al  parecer. 


Rico  t  el  pohre  (El). 

Le  he  visto  suelto,  del  siglo  xvii ,  sin  no- 
ticia de  impresor. 

Sacristanes  burlados  (Los). 

Comienza  : 

•¡Justicia!  Ay,  ¡que  me  mata!  ¡Ay  que  plaga!» 

en  la  página  l9o  del  libro  motilado  que  po- 
seo, y  be  citado  ya,  de  baile^  y  entremeses, 
probablemente  dado  á  luz  desde  1670  á  1675. 
Con  el  mismo  titulo  hav  otras  dos  farsas, 
todas  diferentes  entre  si,  (te  la  pluma  de  Luis 
Quiñones  Denavente  una ,  otra  de  don  FraD" 
cisco  Bernardo  de  Quirós. 


Vestuario  (El). 

Manuscrito»  del  sefior  don  AgustiR  Duran. 

Zamalandrana  Germana  (La).— (£ai- 
le,) 

En  el  fragmento  ya  eitado,  de  un  libro  de 
farsas,  empieza  ^  la  pág.  40. 
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TobUficloB.  . 

■orir  ose  pecar.— S»  Casimiro. 

!•  7  Seleieo. — A  bien  padre  me|or 


f 


(El). 

\  la  amistad  (La  >.  ->  Lo  qoe  mere- 
ce » siiMado.  • 
detreyBatusaríLa).                       ( 

Ornó  se  tenfan  los  nobles. 

Ctafosíon  de  qb  JardlD^  La). 

Mfior  de  sa  agravio  ( El ). 

N  íMfO  veailrá  qiilea  de  casa  dos  echará. 

iwiea  roa  el  desdes  (Eh. 

Eaéat  de  Dios  y  caballero  del  Sacranesio 
{Elt. 

b  el  Mayor  ia^posible  nadie  pierda  la  es- 
peraua. 

Eipfos  de  n  Qifalo  y  confosion  de  an 
paprl;Los.i.  « 

Iscansauo.  ( Bmrtetcé. ) 

lBdi«oie  s«  hüo  (  El).-- El  azote  de  so 

jpoiria  y  rrBendo  Abdenafa. 

Fagir  y  asar. 

•reeida  (La ).  —  Merecer  para  al- 


ie la  ley  (La). 
Ciiidcl  ndar  es  sabergoardar  lá  ropa  (La). 
iMcr  del  coolrario  amigo.  —  Empeiar  4  ser 

MÍgOS. 

■Bu  el  io  oadie  ^s  dichoso. 
loBsaos  escoBtrados  ( Los  \  —  Satisfacer 
cribado. 

Mastrite  cootra  loeías. 
lMcrsd4i:astilta(Los). 
Litcatiado  Tidriera  •  El). 
Uisdoi  Diego  (El). 


Lo  qoe  poede  la  aprehensión. 

Mas  dichosos  hermanos  ( Los ).  —  Los  siete 

do  mientes. 
Mas  ilustre  franré$*(EI).  —  San  Bernardo. 
Mejor  amigo  el  Rey  (El). 
Milagrosa  elección  de  san  Pió  V  ^La). 
Misma  conriencia  acusa  ( La ). 
Negra  por  el  honor  (La  >. 

No  puede  ser...  

Ocasión  hace  al  ladrón  (La^ 

Parecido  ( El ). 

Parecido  en  la  corte  (Eh. 

Poder  déla  amistatl  ^El).  — Venganza  sin 

caxtigo. 
Primero  es  la  honra. 
Rosario  persegnido  ( El ). 
San  Franco  de  Sena.  — El  lego  del  Carmen. 
San  Loís  Beltran. 
Santo  Cristo  de.  Cabrilla  ( El ).  —  El  Cristo 

de  los  Milagros. 
Secreto  entre  dos  amigos  (El ). 
Sin  honra  no  hay  valentía. 
Traición  vengada  (La ). 
Tranf^a  adelante. 
Travesaras  de  Pantoja  ( Las). 
Travesuras  son  valor.  ( Hefwiicion.) 
Valiente  justiciero  tEl ). 
Vida  de  san  Alejo  (La). 
Yo  por  vos,  y  vos  por  otro. 

BSCllTAS  EN  UXIOÜ  DE  OTROS  lüGEXlOS. 

Adúltera  penitente  (La I  — Santa  Teodora. 
Broto  de  Babilonia  (El). 
Caer  para  levantar.  —  San  Gil  de  Portugal. 
Dejar  un  reino  por  otro,  y  mártires  de  Ma- 
drid. 


IPingida  Arcadia  (La). 
Fuerza  del  natural  (La). 
Hacer  remedio  el  dolor. 
Mejor  par  de  los  doce  •  El). 
Nuestra  Señora  de  la  Aurora. 
Nuestra  Señora  del  Pitar. 
Oponerse  á  las  estrellas. 
Principe  perseguido  (El). 
Principe  próiligioso  (El). 
Santa  Rosa  del  Perú. 
Travesuras  son  valor.  —  DonSancho  el  Malo, 

y  don  Sancho  el  Bueno. 
Vida  y  muerte  de  san  Cayetano. 

DCOOSAS. 

Fingir  lo  que  puede  ser. 

Hijo  obediente  (El). 

Ricahembra  de  Galicia  (La). 

Todo  es  enredos  amor,  y  diablo  son  las  mo- 

jeres. 
Travesuras  del  Cid  (Las). 

( fio  he  llegado  á  ver  las  tres  primeras. ) 

CÓMEDUS  QUE  FALSAMENTE  SE  LE  BAO 
ATBIBCIDO. 

Condesa  de  Beiflor  (La). 

Discreta  venganza  (La). 

Hijo  de  Marco  Aurelio  t  El). 

.Marqués  del  Cigarral  (El). 

Mas  verdadera  copla  del  mejor  original  ;La). 
—  Dofia  Antonia  Jacinta  de  Navarra. 

Mejor  representante  ( El ).  —  San  Gínés. 

Premio  en  la  misma  pena  (El).  — ...  y  mer- 
ced en  el  casÜ£o. 

Quitar  el  feudo  a  su  patria.— Aristómenes 
Mésenlo. 


CLASIFICACIÓN  DE  ESTAS  OBRAS. 


T  -BttOTAS  (EISTÓBICAS 
*  TlADiaOXALES).       • 


iddiera  peiilente  (La).— Santa  Teodora. 

lites  morir  que  pecar.— San  Casimiro. 

into  de  Babilonia  ( El  i.      ' 

Caer  para  levanur.  —  San  GU  dePortogaL 

Cas  del  rey  BalUsar  ( La). 

Bóar  OB  reino  por  otro,  y  mirtlres  de-Ma- 

EkUto  de  so  hijo  ( El).— El  azoje  de  so  pa- 
ma y  reoecado  Abdeaaga. 

las  dichosos  bemanos  ( Los }.  —  Los  siete 
lirmieotes. 

1h  ü&sire  francés  ( Eh.  —  San  Éemardo. 

filairosa  elección  de  San  Pid  V  (La). 

^mán  Sefiora  de  la  Aorora. 

!(«<stn  Seftora  del  Pilar. 

Bosirio  persefuiftu  ( El }. 

Sa  Frasco  de  Seoa.  —  El  lego  del  Carmen. 

Sai  Lois  BeltraB. 

S«ia  Bosi  éd  Perú. 


Santo  Cristo  de  Cabrilla  (El).-  El  Cristo  de 

los  Milagros. 
Vida  de  san  Alejo  (La). 
Vida  y  muerte  de  san  Cayetano. 


PBOFA.NAS  (HISTÓRICAS  T  TRABICIONALES). 

• 

Antioco  y  Seleoco.  —  A  buen  padre  mejor 
hijo. 

Cómo  se  vengan  los  nobles. 

Defensor  de  su  agravio  ( El). 

Eneas  de  Dios,  y  caballero  del  Sacramen- 
to (El). 

En  el  mayor  imposible  nadie  pierda  la  espe- 
ranza. 

Fuerza  déla  ley  (La). 

Hasta  el  fin  nadie  es  dichoso. 

Jueces  de  Castilla  ( Los ). 

Mejor  par  de  los  doce  ( El ). 

Principe  prodigioso  ( El '. 

Travesuras  de  Pantera  (Las). 


Travesaras  son  valor. 
Valiente  justiciero  (El). 

DOCTRINALES  T  BE  CARACTKRRS. 

De  fuera  vendrá  quieh  de  casa  nos  echari. 

Desden  con  el  desden  ( El }. 

Fuerza  del  natural  ( La  ). 

Hacer  remedio  el  dolor. 

Industria  contra  finezas. 

Licenciado  Vidriera  (El). 

Lindodon  Diego  {E\\ 

Lo  que  puede  la  aprehensión. 

Mejor  amigo  el  Rey  ( El ). 

Misma  conciencia  acusa  (La). 

No  puede  ser... 

Oponerse  á  las  estrellas. 

Poder  de  la  amistad  (El). 

Primero  es  la  honra. 

La  traición  vengada. 

To  por  vos,  y  vos  por  otro. 
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Amor  y  ublincioa. 

Caballero  (Ei). 

Cautela  en  la  amistad  (La).— Lo  que  mere- 
ce un  soldado. 

Conrusioo  de  nn  jardín  ^La). 

Engaflos  de  un  engaño  y  confusión  de  nn 
pai>el  (Los). 

Fingida  Arcadia  (La>. 

Fingir  y  amar. 

Fortuna  merecida  (La).— Merecer  para  al- 
canzar. 

Cala  del  nadar  es  saber  guardar  la  ropa  (La>. 

Ilacer  del  contrario  amigo.  —  Empezar  ¿  ser 
amigos. 

Hermanos  encontrados  ( Los ).  — Satisfacer 
callando. 

Negra  por  el  honor  (La ). 

Ocasión  hace  al  ladrón  (La ). 

Parecido  (El). 

Parecido  en  la  corte  (El ). 

Principe  perseguido  ( El). 

Secreto  entre  dos  amigos  (El ). 

Sin  honra  no  hay  valentía. 

Todo  es  enredos  amor,  y  diablos  son  las  mu- 
jeres. 

Trampa  adelante. 
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BURLESCAS. 

Escarraman. 

Travesuras  del  Cid  (Las). 

/     LOAS. 

Loa  entremesada. 

Loa  para  losafiosdelemperadorde  Alemania. 
Loa  sacramental  para  la  fiesta  del  Corpus  de 
Valencia. 

AUTOS. 

Cran  casa  de  Austria  t  divina  Margarita  (La). 
Gran  palacio  (El).  (Ét  de  Rojat.) 

ENTREMESES. 

Aguador  (El). 

Alcalde  de  Alcoreon  ( El ). 

Ayo  ( El ). 

Bou  (La). 

Brujas  (Las). 

Burla  de  l^antoja  (La)  y  el  Doctor.— La  bur- 
la del  Doctor. 

Campanilla  (La). 

<!érco  df  las  hembras  (El ). 

Cinco  galanes  i  Los ). 

Corta-caras  ( El ). 

Detenido  don  CalceU  ( El ).  ( De  Maíot  y  de 
ViUüvieiota.) 


Entremés  para  la  noche  de  San  Joan. 

Fiestas  de  palacio  (Las). 

Galanes  (Los). 

Galeras  de  la  honra  (Las). 

Gatillos  (Los). 

Hambriento  ( El ). 

Hijo  de  vecino  (  El ).  ( Dudoto.) 

Loa  de  Juan  Rana  (La). 

Mariquita  ( La ). 

Muertos  vivos  (  Los).  (  D¿  Benapente. ) 

Órganos  y  el  reloj  (Los). 

Perendeca  ( La ). 

Poeta  (El).  (DeQuirós.) 

Reliquia  ( La ).  ( Dudoso, ) 

Retrato  vivo  (El). 

Rico  y  el  pobre  ( El ). 

Sacristanes  burlados  (Los). 

Vestuario  (El). 

BAILU. 

Conde  Claros  ( El ). 

Lucrecia  y  Tarquino. 

Mellado  (El),  y 

Oficios  i  Los ).  ( EtUremetadoi  uno  y  otro, ) 

Zamalandrana  hermana  (  La ). 

MOJIGANGA. 

Rey  don  Rodrigo  y  la  Caba  (El ). 


L1I 
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1668. 


[Parte  treinta.  Comedias  nuevas  y  escogidas  de  los  me- 
jores ingenios  de  Kfpafia.— Dedicadas  á  don  Juan  de  Moles, 
oficial  por  su  majestad  de  la  secretaria  del  estado  de  Mi- 
lán en  el  consejo  supremo  de  Italia.— Con  privilegio,  en 
Madrid,  por  Domingo  García  Morras,  impresor  del  es- 
lado  eclesiástico.  Ano  de  1008.  A  costa  de  Domingo  Pa- 
lacio y  Villegas ,  mercader  de  libros.  Véndese  en  su  casa, 
frontero  del  colegio  de  Santo  Tomás.] 

Tiene  dos  aprobaciones  :  lo  primera,  de  don  Juan  Vele?, 
de  Guevara,  a  3  dt;  octubre  de  1607 ;  la  segunda,  del  pa- 
dre fray  Cabrii;!  Gomt>z,  de  la  órdon  de  Nuestra  Señora  de 
la  Merced ,  á  ^  de  julio  anterior.  En  12  de  agosto  dio  la 
licencia  el  Ordinario. 

—Primera  comedia  del  tomo,  El  bruto  de  Babilonia;  ter- 
cera. El  premio  en  la  misma  pena;  décima,  La  negra  por 
el  honor, 

1670. 

[Parte  treinta  y  cuatro  de  comedias  nuevas,  escritas  por 
los  mejores  ingenios  de  España.  —  Al  excelentísimo  señor 
don  Francisco  Ensebio,  del  sacro  rom»no  imperio,  conde 
de  Peting,  caballero  del  insigne  orden  del  Toisón  de 
Oro,  embajador  de  Alemania,  etc. —Año  1070.  Con  li- 
cencia, en  Madrid,  por  Josef  Fernandez  de  Buendía.  A  cos- 
ta de  Manuel  Melendez ,  mercader  de  libros.  Véndese  en 
su  casa,  en  la  Puerta  del  Sol,  á  la  esquina  de  la  calle  de 
los  Cofreros.] 

Expresa  Melendez  en  la  dedicatoria  que  el  mecenas  fué 
plenipotenciario  del  emperador  Leopoldo  para  el  casa- 
miento de  doña  Margarita  de  Austria.  El  libro  cimliene 
dos  aprobaciones ,  de  13  y  1."  de  junio  de  1069,  por  el 
padre  Martin  del  Hio  y  don  Juan  de  Zavaleta. 

—Tercera  comedia  "del  libro.  El  santo  Cristo  de  Cabri- 
lla; octava,  La  Virgen  de  la  Aurora;  última ,  El  azote  de 
su  patria, 

1671. 

[Parte  treinta  y  cinco.  Comedias  nuevas,  escritas  por  los 
mejores  ingenios  de  España. —  A  la  excelentísima  señora 
dona  Maria ,  condesa  de  Dictríchstein ,  etc. ,  dignísima 

consorte  del  exceleutisimo  señor conde  de  Petting,  etc. , 

caballero  del  Toisón  de  Oro,  gentilhombre  de  la  cámara 
de  su  majeskid  cesárea  el  señor  emperador  Leopoldo,  de 
su  consejo  de  Estado  y  su  embajador  ordinario  á  la  ma- 
jestad católica  en  España.— (^on  licencia,  en  Madrid,  por 
Lúeas  Antonio  de  Uedmar.  Año  1671.  A  costa  de  Anto- 
nio de  la  Fuente,  mercader  de  libros.  Véndese  en  su  casa, 
en  la  calle  Mayor,  frontero  de  las  gradas  de  San  Felipe.] 

Dos  aprobaciones,  en  3  de  junio  v  4  de  julio  de  1670  : 
la  primera  por  el  padre  Martin  del  Kio ;  la  segunda  por 
el  padre  maestro  Francisco  de  Zuazo. 

—  Primera  comedia ,  El  defensor  de  su  agravio;  déci- 
ma, Empezar  á  ser  amigos, 

1671. 

[Parte  treinta  y  seis.  Comedias  escritas  por  los  mejo- 
res ingenios  de  España.  —  Dedicadas  á  doña  Isabel  Cor- 
reas, etc.  (—Véasela  parte  26.)*- Año  1671.  Con  licencia, 
en  Madrid ,  por  José  Fernandez  de  Duendia.  A  costa  de 
Juan  Martin  Merinero,  mercader  de  libros.  Véndese  en  su 
casa,  en  la  Puerta  del  Sol.] 

Hay  otra  edición  del  mismo  año  de  71.  costeada  por 
Manuel  Melendez,  sucesor  sin  duda  de  Merinero.  Fir- 
ma la  dedicatoria  Juan  Martín  Merinero.  Fueron  dos  las 
aprobaciones  :  en  28  de  agosto  de  1070,  por  el  reveten- 
do  padre  fray  Antonio  de  Herrera;  en  15  de  julio  ante- 
rior, por  el  padre  Benito  Remigio  Noydens,  de  los  clé- 
rigos regulares  menores. 

—  Es  el  primer  drama  el  de  Santa  Rosa  del  Perú. 

1671. 

[Parte  treinta  y  siete  de  comedias  nuevas ,  escritas  por 
los  mejores  ingenios  de  España.  —  Año  1671.  Madrid,  por 
Melchor  Alegre.  A  costa  de  Domingo  Palacio  y  Villegas, 
mercader  de  libros.] 


Don  Juan  de  Matos  Fragoso  le  dedicó,  en  22  de  dicien. 
bre  de  1670,  á  don  Jacinto  Romarate  y  Varona,  diciendo: 
«Estas  doce  comedias,  donde  hay  algunas  niias,  y  otrai 
de  los  mayores  ingenios  de  España,  nunca  buscaron  dne. 
ño,  pues  desde  el  punto  (|ue  las  r^cogi  tenian  legitimadi 
su  mf'inoria  en  la  jiroteccion  de  vuesamerced;  |>ues  con- 
liriendo  este  dictamen  con  algunos  que  las  escribiera, 
aprobaron  mi  elección  de  suerte,  que  me  acusaran  la  tar- 
danza á  no  ver  lograda  mi  diligencia.» 

— Tercer  drama  del  tomo.  Satisfacer  callando;  séliino, 
Todo  es  enredos  amor,  pero  á  nombre  de  don  Diego  de 
Córdoba  y  Figueroa ;  décimo,  Escarraman,  comedia  ter- 
lesca,  que  se  hizo  en  el  Buen  Retiro, 

1672. 

[Parte  treinta  y  ocho  de  comedias  nuevas,  escritas  por 
los  mejores  ingenios  de  España.  —  Al  excelentísimo  sefior 
don  Francisco  Ensebio,  del  sacro  romano  imperio,  etc. 
—Año  1672.  Con  licencia,  en  Madrid,  por  Lúeas  Amo- 
nio de  Dedmar.  A  costa  de  Manuel  Melendez,  mercader  de 
libros.  Véndese  en  sn  casa,  en  la  Puerta  del  Sol,  á  ti  «- 
quina  de  la  calle  de  Cofreros.] 

Dos  aprobaciones',  en  12  y  29  de  junio  de  1671  por  el 
padre  Martin  del  Rio  y  don  Pedro  Francisco  Lamine 
\sic)  Sagredo.  • 

—Quinta  farsa  nel  tomo,  La  gala  del  nadar  es  saber 
guardarla  ropa;  novena.  Vida  y  muerte  de  san  Cayetam, 

1673. 

[Parte  treinta  y  nueve  de  comedias  nuevas  de  los  me¡9^ 
res  ingenios  de  España.  —  Dedicada  ¿  don  Josef  de  Meu- 
dieta,  caballero  de  la  orden  de  Santiago,  secretario  de  stt 
majestad  y  del  excelentísimo  señor  condestable  de  Casti- 
lla, olicial  de  la  secretaria  de  Estado,  parte  de  Italia,  y 
regidor  del  muy  noble  y  leal  señorío  de  Vizcaya. — Con  li- 
cencia ,  en  Madrid .  por  Josef  Fernandez  de  Buendia.  Aik) 
1075.  A  costa  de  Domingo  de  Palacio  y  Villegas,  mer- 
cader de  libros.  Véndese  en  su  casa,  enfrente  de  Sania 
Cruz,  bajando  á  San  Felipe.] 

La  dedicatoria  por  don  Juan  de  Matos  Fragoso.  Dos  li- 
cencias :  del  Ordinario  y  del  Consejo,  en  18  de  noviembre 
viO  de  diciembre  de  1(572.  Dos  aprobaciones,  de  aquella 
fecha  y  de  6  de  diciembre,  por  el  muy  reverendo  padre 
fray  Gabriel  Gómez  de  Losada  y  el  padre  Juan  Corregi- 
dor, vicario  del  convento  del  Espíritu  Santo,  de  los  clé- 
rigos menores. 

—Primera  pieza.  El  mejor  par  de  los  doce;  tercera,  La 
milagrosa  elección  de  Pió  Quinto;  undécima,  La  discreta 
venganza. 


[Parts  cuarenta  y  una  de  famosas  comedias  de  diversos 
autores.  —  impreso  en  Pamplona ,  por  José  del  Espíritu 
Santo.] 

Sin  año,  ni  censuras,  ni  licencias.  Hay  dos  ediciones  en 
la  Biblioteca  Nacional ,  y  al  señor  Hartzenbusch  le  pare- 
cen furtivas. 

—Quinto  poema,  No  pueue  ser;  sétimo,  El  caballero, 

1675. 

[Autos  sacramentales,  y  al  nacimiento  de  Cristo,  con  sus 
loas  y  entremeses ,  recogidos  de  los  mayores  ingenios  de 
España.  —  Dedicados  á  don  Diego  Pérez  Orejón ,  secre- 
tario del  Rey  iniestro  señor,  y  escribano  mayor  de  ayunta- 
miento de  esia  coronada  villa  de  Madrid.— Con  licencia, 
en  Madrid,  por  Antonio  Francisco  <le  Zafra.  Año  de  1675. 
A  costa  de  Juan  Fernandez,  mercader  de  lit)ros.  Vive  de- 
bajo de  los  Estudios  de  la  compañía  de  Jesús.] 

La  licenci:)  es  de  9  de  octubre  de  107í>. 

—Comprende  el  Auto  del  gran  palacio ,  á  la  pág.  16. 
— Kn  la  20i  el  entremés  La  burla  de  Pantoja  y  el  Doctor. 
—207,  El  hambriento.  — 'iZü,  El  ayo.  —253,  Las  galeras 
de  la  honra.— 'í^,  Las  brujas. 

1676. 

[  Yerael  de  entremeses  y  conceptos  del  donaire,  con  dife- 
rentes oailes,  loas  y  mojigangas ,  compuesto  por  los  mejo» 
res  ingenios  destos  tiempos,  —  Dedicado  á  la  8ober4Qa 
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{Hriééiez  y  oeho^  de  comediat  nuevas  eteogídas  de  lo» 
uj$r€SinieMWs  de  España,  — >  Bladrid,  por  Gregorio  Ro- 
dn|oa,  T  u  so  cosía,  aíio  1662.] 

Dedicainria  á  don  Femando  de  Soto  y  Berrio ;  apruba- 
óoae»  de  fmj  Joan  de  Estrada  Gijon  y  frav  Juan  de  Vai- 
Monar,  1.*  de  jsnioy  31  de  Julio. 

— Srxia  comedia  del  tomo,  El  Lindo  don  Diego ,  de  dom 

AcrSTRi  MORETO  T  GaBAAaS. 

1663. 

• 

[Tardes  mp&cibles  de gusioso  entretenimiento^  repartidas 
en  warUs  entremeses  ff  bailes  entremesados^  escogidos  de 
hs  mejores  ingenios  de  España,  —  Dirigidos  á  don  Lope 
(aspar  de  Ki^ucroa,  Guzraau  y  Velasco,  etc.—  Con  Ijceu- 
ca.  en  Madrid,  por  Andrés  García  de  la  Iglesia.  Año 
de  lfiU3.  A  costa  de  Juan  Martin  Merinero,  niei-cader  de 
libros, «n  la  calle  de  Tuledoi  enfrente  tJe  la  Concepción 
Jeronima.] 

Lk'eitria  del  Rey :  7  de  abril  de  1063;  aprobaciones  del 
áoeuv  dou  Esteban  de  Agoilar  y  Zúfíiga ,  y  de  fray  Gabriel 
ieLco»,  en  9  y  7- de  marzo  del  propio  año.  . 

— Xdvetia  farsa  del  libro,  El  Mellado;  décimaquinta,  El 
Jotíde  de  Alearcon ;  décimaoctava',  Iaís  fiestas  de  Pala- 
cw;  vigésima.  Las  ofitíos;  vigésimasegunda ,  Los  gala- 
■a;  y  Tigésimaoclava ,  La  ¡Hita :  todos  enlrenicsrs. 

■ 

1663. 

[Parte  diez  y  nueve  de  comedias  nuevas  y  escogidas  de 
b*  mffares  ingenios  de  Esoaúa.  —  Madrid ,  por  Pablo  de 
Val  .ano  de  I66~».  A  costa  de  Domingo  Palacio  y  Villegas, 
■eréader  de  libros.] 

dedicatoria  al  marqués  de  Baydes.   La  Ucencia  del 
•  Ordinario  está  dada  on  18  de  octubre  de  IGOi. 

— Segunda  comedia  del  Umío,' Las  travesuras  de  Panto- 
<fl;cvana,  £7  Caballero;  sétima.  Los  siete  durmientes. 

1664. 

[Snidad  g  Corpus  Christi^  festejados  por  los  mejores 
iageniva  de  España  en  diez  y  seis  autos  á  lo  divino ,  diez 
y  seis  titas  y  diez  y  seis  entremeses ,  representados  en  esta 
i§ríe,  y  nunca  tiasia  ahora  impresos.— Hi^co^'nlos  por  Isi- 
lim  de  Kobk'S ,  nritunil  de  Madrid  ;  drdicadtis  :il  señor  li- 
Cifficiwlo  don  Garciu  de  Vi;lasco.  ticnrio  de  la  coronada 
«ib  dr  Madrid  y  su  partido.—Año  iCSi.  Con  licencia,  en 
■adrid.  por ioséf  Fernandez  de  Buendia.  A  costa  de  Isi- 
4o  de  Robles',  mercader  de  libros.  Yéndose  en  su  casa. 
nb  calle  de  Toledo,  junto  á  la  poi  toria  de  la  ('.oncepciun 
Jrfánima,  y  en  PaLciu.] 

Aprobación  del  pa'dre  José  Martínez,  teatino,  en  18  de 
ionio  de  1664. 

A  la  pág.  2i&:  Auto  famoso  sacramental  de  logran  ca- 
mdeAmtírim^  y  divina  Margarita. 

1664. 

[Rasgos  de¡  geio^  en  diferentes  bailes,  entremeses  y  loas 
4e  diversos  autores.  Segunda  parte.  —  Üedicadost  á  don 
Diego  de  Córdob»  y  Pigueroa,  caballero  del  hábito  de 
Alcántara  j  serntr  de  las  villas  do  los  Salmeroncillos.  — 
Coo  licencia ,  en  Madrid ,  por  Domingo  García  Morras. 
Ano  de  1664.  A  costa  de  Domingo  de  Palacio  y  Villegas. 
VóMleiieeii  su  casa ,  frontero  ilel  colegio  de  Atóclia.] 


Dos  apndiaciotft^s :  la  primera  dej  reverendo  padre 
maestro  fray  Gabríel'de  León,  dada  en  7  de  iigosto 
de  ItíSI :  T  la  segunda  en  18  de  julio  del  propio  año  por 
don  Juan*  de  Matos  Fragoso,  cab:dlcro  del  hábito  de' 
t".ri<lo. 

— De  estas  piececillases  la  décimasexia,  á  la  pág.  ir>0, 
i4  entremés  de  La  loa  de  Juan  Rana.  —  Sigue;  pág.  161 , 
Ijss  árganos  y  el  reloj, 

1665. 

[Parte  veinte  y  tres  de  comedias  nuevas,  escritas  por  los 
mejores  ingenios  de  España,  —  Al  ilustrisímo  señor  don 
Fr^acisco  López  de  Zúuiga,  de  U  i'.erda  y  Tovar.  mar- 
ques de  Bajdes,  etc.— Año  1665.  Con  licencia,  rn  Madrid, 


.     U 

por  José  Fernandez  de  Buendia.  Acostado  Manuel  Me- 
fendez,  mercader  de  libros.  Véndese  en  su  casa  en  la 
Puerta  del  Sol ,  á  la  esquina  de  la  calle  de  los  Cofreros.] 

Hay  otra  edición  del  afio  signiente.  En  la  dedicatoria 
el  mercader  alude  á  la  muerte  de  Felipe  IV,  que  ocurrió 
aquel  ano.  Tiene  dos  aprobaciones ,  una  de  don  Pedro 
Calderón  de  lá  Burea  en  .1 ."  de  junio  de  1665. 

—Cuarta  comedia  del  libro ,  Él  parecido, 

1666. 

[Parte  veinte  y  cuatro  de  comedias  nuevas  y  escogidas 
de  los  mejores  ingenios  de  España.  —  Dedicadas  á  la 
señora  doña  Guioniar  Maria  Egas  Veucgas  de  Córdoba. 
—Año  1666.  Con  privilegio,  en  Madrid,  por  Mateo  Fernan- 
dez'de  ti)spiuosa  Arlea^^a.  A  cosía  de  Juan  de  San  Vicen- 
te ,  mercader  de  libros.  Véndese  en  su  casa,  enfrente  de 
San  Felipe.] 

Dos  aprobaciones :  la  primera  de  Martin  del  Rio,  en  8 
de  mayo  de  1665:  la  segunda ,  de  don  Pendro  Calderón  de 
la  Barca,  en  11  del  propio  nit*s  y  ano. 

—Tercera  comedíü',  Industrias  cvutra  'finezas,  de  dosi 
Agustín  Moríto  t  Caba5ías. 

1666. 

[Parte  veinte  y  cinco  de  comedias  nuevas  y  escogidas  de 
hs  mejores  ingenios  de  España.  —  Madrid ,  por  Domingo 
Garcia  Morras,  impresor  del  estado  eclesiástico,  ano 
di*  1666.-  A  costa  de  Domingo  Palacio  y  Villegas,  merca- 
der de  libros.] 

Dedicatoria  á  don  Pedro  de  Ponte ;  aprobación  del'pa- 
diie  Mariin  del  Rio,  á  8  de  abril. 

—Tercera  comedia  del  lomo.  La  fingida  Arcadia;  qvAn- 
ia,'¿a  condesa  de  Belflor;  sétima,  Sin  tionra  no  hay  va- 
lentía, 

1666. 

[Parte  veinte  y  seis  de  comedias  nuevas  escogidas  de  los 
mejores  ingenios  de  España.  —  Dirigidas  á  doña  Isabel 
Correas  J i  111  enrz  Císiumos  y  Castro,  señora  de  la  nobilf- 
sima  casa  del  valle  de  Mena ,  en  la  Montaña,  y  mujer  que 
fuóde  doaJnaii  Francisco  Sierra  y  Coná>.ar',Tegidor  de 
la  villa  de  Madrid  ,  y  su  tesorero,  secretario  de  su  ma- 
jestad en  el  Real  de*  Casi  illa. —  Año  1666.  Con  privilegio, 
eu  Madrid  ,  por  Francisco  Nieto.  A  costa  de  Joan  Martin 
Merinero,  mercader  de  libros.  Véndese  en  su  casa,  en  la 
Puerta  del  Sol.] 

Censura  la  obra,  en  6  de  marzo,  el  doctor  don  Estébao 
de  Aguilary  Zúñiga. 
— Novena  comedia  del  libro ,  San  Luis  Beltfan. 

1666. 

[Parte  veinte  y  nueve  de  comedias  nuevas,  escrtías  por 
los  mejores  ingenios  de  España. — Al  ilustrisimo  señor  don 
Francisco  López  «le  Zúníga,  marqués  de  Baydes,  etc. — 
Año  1668.  Con  licencia ,  on  Madrid ,  por  Josef  Fernandez 
de  Buendia.  A  costa  de  Manuel  Melendez,  mercader  de 
libros.  Véndese  en  su  casa ,  en  la  Puerta  del  Sol ,  á  la  es- 
quina de  la  calle  de  los  Cofreros.] 

Dos  aprobaciones  dadas  en  13  y  1.*^  de  junio  de  1665  por 
el  padre  Mariin  del  Kio  y  don  Juan  de  Zavaleta. 
—Ultima  comedia  deltomo,  Cómo  se  vengan  los  nobles, 

1668. 

[  Verdores  del  Par  naso,  en  veinte  y  seis  entremeses,  bai- 
les y  saine  tes  de  diversos  autores. -^DeiUcuúos  á  don  Cris- 
tóbul  de  Ponte  l.lareiia,  X'uarez  y  Fonseca,  maestre  de 
campo  de  la  milicia  «le  la  isla  de  Tenerife.  —  Con  privile- 
gio, en  Madrid,  por  Domingo  Garcia  Morras,  impresor 
del  estado  ecíesiásiico  de  la  corona  de  Castilla  y  León. 
Año  de  1668.  A  costa  de  Domingo  de  Palacio  y  Villegas. 
Véndese  en  su  casa,  frontero  del  colegio  de  Atocha.] 

Aprobación  del  Ordinario  on  30  de  julio  de  1667,  y  de 
don  Juan  Vélez  de  Guevara ,  en  4  de  octubre  del  propio 
año. 

—Vigésimo  de  estos  juguetes,  Los- gatillos,  pág.  167; 
vigésimoquinto,  Loa  entremesada ,  pág.  2¿1. 
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1668. 


[Parió  treinta.  Comedias  nuevas  y  escogidas  de  los  me- 
jores ingenios  de  &'«pj^.— Dedicadas  á  don  Juan  de  Moles, 
oficial  por  su  majestad  de  la  secretaria  del  estado  de  Mi- 
lán en  el  consejo  supremo  de  Italia. — Con  privilegio,  en 
Madrid,  por  l)omin|(o  García  Morras,  impresor  del  es- 
lado  eclesiástico.  Ano  de  1008.  A  costa  de  Domingo  Pa- 
lacio y  Villegas « mercader  de  libros.  Véndese  en  su  casa, 
frontero  del  colegio  de  Santo  Tomás.] 

Tiene  dos  aprobaciones  :  la  primera,  de  don  Juan  Vele?, 
de  Guevara,  á  3  de  octubre  de  i667 ;  la  segunda,  del  pa- 
dre fray  Gabriel  Gómez,  de  la  orden  de  Nuestra  Señora  de 
la  Merced ,  á  30  de  julio  anterior.  En  1¿  de  agosto  dio  la 
licencia  el  Ordinario. 

—Primera  comedia  del  tomo,  El  bruto  de  Babilonia;  ter- 
cera, El  premio  en  la  misma  pena;  décima,  La  negra  por 
el  honor, 

1670. 

[Parte  treinta  y  cuatro  de  comedias  nuevas^  escritas  por 
los  mejores  ingenios  de  España.  —  Al  excelentisimo  señor 
don  Francisco  Ensebio,  del  sacro  rom»no  imperio,  conde 
de  Petíng,  caballero  del  insigne  orden  del  Toisón  de 
Oro,  embajador  de  Alemania,  etc.  —  Aiio  1070.  Con  li- 
cencia, en  Madrid,  por  Josef  Fernandez  de  Buendia.  A  cos- 
ta de  Manuel  MelenJez ,  mercader  de  libros.  Véndese  en 
su  casa,  en  la  Puerta  del  Sol»  á  la  es(}uÍDa  de  la  calle  de 
los  Cofireros.] 

Expresa  Melendezen  la  dedicatoria  que  el  mecenas  fué 
plenipotenciario  del  emperador  Leopoldo  para  el  casa- 
miento de  doña  Margarita  de  Austria.  El  libro  contiene 
dos  aprobaciones,  de  13  y  1."  de  junio  de  1009,  por  el 
padre  Martin  del  Uio  y  don  Juan  de  Zavaleta. 

—Tercera  comedia  "del  libro.  El  santo  Cristo  de  Cabri- 
lla; octava,  La  Virgen  de  la  Aurora;  última ,  El  azote  de 
su  patria, 

1671. 

[Parte  treinta  y  cinco.  Comedias  nuevas,  escritas  por  los 
mejores  ingenios  de  España.— A  la  excelentísima  señora 
dona  María ,  condesa  de  Dietrichstein ,  etc. ,  dignísima 

consortedel  excelentisimo  señor conde  de  Petting,  etc. , 

caballero  del  Toisón  de  Oro,  gentilhombre  de  la  cámara 
de  su  majestad  cesárea  el  señor  emperador  Leopoldo,  de 
su  consejo  de  Pastado  y  su  embajador  ordinario  á  la  ma- 
jestad católica  en  España.— Con  licencia,  en  Madrid,  por 
Lúeas  Antonio  de  Bedmar.  Año  1071.  A  costa  de  Anto- 
nio de  lu  Fuente,  mercader  de  libros.  Véndese  en  su  casa, 
en  la  calle  Mayor,  frontero  de  las  gradas  de  San  Felipe.] 

Dos  aproba^.iones,  en  2  de  junio  v  4  de  julio  de  1070  : 
la  primera  por  el  padre  Martin  del  Kio ;  la  segunda  por 
el  padre  maestro  Francisco  de  Znazo. 

—  Primera  comedia ,  El  defensor  de  su  agravio;  déci- 
ma, Empezar  d  ser  amigos. 

1671. 

[Parte  treinta  y  seis.  Comedias  escritas  por  los  mejo- 
res ingenios  de  España.  —  Dedicadas  á  doña  Isabel  Cor- 
reas, etc.  (—Véase  la  parte  20.  )^  Año  1071.  Con  licencia, 
en  Madrid ,  |K>r  José  Fernandez  <le  Uuendia.  A  costa  de 
Juan  Martin  Merinero,  mercader  de  libros.  Véndese  en  su 
casa,  en  la  Puerta  del  Sol.] 

Hay  otra  edición  del  mismo  año  de  71,  costeada  por 
Manuel  Melendez ,  sucesor  sin  duda  de  Merinero.  Fir- 
ma la  dedicatoria  Juan  Martin  Merinero.  Fueron  dos  las 
aprobaciones  :  en  28  de  agosto  de  1070,  por  el  reveren- 
do padre  fray  Antonio  de  Herrera;  en  15  de  julio  ante- 
rior, por  el  padre  Benito  Remigio  Noydens,  de  los  clé- 
rigos regulares  menores. 

—  Es  el  primer  drama  el  de  Santa  Rosa  del  Perú. 

1671. 

[Parte  treinta  y  siete  de  comedias  nuevas ,  escritas  por 
los  mejores  ingenios  de  España.  —  Año  1071.  Madrid,  por 
Melchor  Alegre.  A  costa  de  Domingo  Palacio  y  Villegas, 
mercader  de  libros.] 


Don  Juan  de  Matos  Fragoso  le  dedicó,  en  22  de  diciem* 
bre  de  1070,  á  don  Jacinto  Romarale  y  Varona,  diciendo : 
«Estas  doce  comedias,  donde  hay  algunas  mías,  y  otrat. 
de  los  mayores  ingenios  de  España,  nunca  buscaron  dqe.' 
ño,  pues  desde  el  punto  (|ne  las  reC(»gi  tenían  legitimada 
su  nieiiioria  en  la  ¡iroteccion  de  vuesanierced;  pues  con« 
íiriendo  este  dictamen  con  algunos  que  las  escribier9n, 
a|>rol)aron  mi  elección  de  suerte,  que  me  acusaran  la  tar- 
danza á  no  ver  lograda  mi  diligencia.» 

— Tercer  drama  dt>l  tomo.  Satisfacer  callando;  sétimo, 
Todo  es  enredos  amor,  pero  á  nombre  de  don  Diego  de 
Córdoba  y  Figueroa ;  décimo,  Escarraman,  comedia  bar- 
lesea,  que  se  hizo  en  el  Buen  Retiro, 

1672. 

[Parte  treinta  y  ocho  de  comedias  nuevas,  escritas  por 
los  mejores  ingenios  de  España.  —  Al  excelentisimo  seRor 
don  Francisco  Ensebio,  del  sacro  romano  imperio,  etc. 
—Año  4072.  (^011  licencia,  en  Madrid,  por  Lúeas  Ani<^ 
niode  Dedniar.  A  costa  de  Manuel  Melendez,  mercader  de 
libros.  Véndese  en  su  casa,  en  la  Puerta  del  Sol,  i  li  as- 
quina  de  la  calle  de  Cofreros.] 

Dos  aprobaciones,  en  12  y  29  de  junio  de  107!  por  el 
padre  Martin  del  Rio  y  don  Pedro  Francisco  Lanioe 
{sic)  Sagredo.  • 

—Quinta  farsa  del  tomo,  La  gala  del  nadar  es  saber 
guardarla  ropa;  novena.  Vida  y  muerte  de  san  CayeUtm. 

1673. 

[Parte  treinta  y  nueve  de  comedias  nuevas  de  los  mejo- 
res ingenios  de  España.  —  Dedicada  ¿  don  Josef  de  Meu- 
dieta,  caballero  de  la  orden  de  Santiago,  secretario  de  sa 
majestad  y  del  excelentisimo  señor  condestable  de  Casti- 
lla ,  olicial  de  la  secretaria  de  Estado,  parte  de  Italia,  y 
regidor  del  muy  noble  y  leal  señorío  de  Vizcaya. — Con  K- 
ceiicia  ,  en  Madrid .  |)or  Josef  Fernandez  de  Buendia.  Afko 
1075.  A  costa  de  Domingo  de  IHilacio  y  Villegas,  mer- 
cader de  libros.  Véndese  en  su  casa,  enfrente  de  Sania 
Cruíb,  bajando  á  San  Felipe.] 

La  dedicatoria  por  don  Juan  de  Matos  Fragoso.  Dos  li- 
cencias :  del  Ordinario  y  del  Consejo,  en  18  de  noviembre 
V.10  de  diciembre  de  1Ó72.  Dos  aprobaciones,  de  aquella 
fecha  y  de  O  de  diciembre,  por  el  muy  reverendo  padre 
fray  Gabriel  Gómez  de  Losada  y  el  padre  Juan  CiOrregi- 
dor,  vicario  del  convento  del  Espíritu  Santo,  de  los  clé- 
rigos menores. 

-Primera  lueza.  El  mejor  par  de  los  doce;  tercera.  La 
milagrosa  elección  de  Pió  Quinto;  undécima,  La  discreta 
venganza. 


[Parte  cuarenta  y  una  de  famosas  comedias  de  diversos 
autores.  —  Impreso  en  Pamplona ,  por  José  del  Espíritu 
Santo.] 

Sin  año,  ni  censuras,  ni  licencias.  Hay  dos  ediciones  en 
la  Biblioteca  Nacional ,  y  al  señor  Hartzenbusch  le  pare- 
cen furtivas. 

—Quinto  poema,  No  pueue  ser;  sétimo.  El  caballero. 

1675. 

[Autos  sacramentales,  y  al  nacimiento  de  Cristo,  con  sus 
loas  y  entremeses ,  recogidos  de  los  mayores  ingenios  de 
España.  —  Dedicados  á  don  Diego  Pérez  Orejón ,  secre- 
tario del  Rey  nuestro  señor,  y  escribano  mayor  de  ayunta- 
miento de  esia  coronada  villa  de  Madrid.— Con  licencia, 
en  Madrid,  por  Antonio  Francisco  de  Zafra.  Año  de  1075. 
A  costa  de  Juan  Fernandez,  mercader  de  libros.  Vive  de- 
bajo de  los  Estudios  de  la  compañía  de  Jesús.] 

La  licenci.'i  es  de  9  de  octubre  de  1075. 

—Comprende  el  Auto  del  gran  palacio ,  á  la  p:ig.  10. 
—En  la  20iel  entremés  La  burla  de  Pantoja  y  el  Doctor. 
—207,  El  hambriento. —  'S^,  El  aya.  —253,  Las  galeras 
de  la  honra.— %^,  Las  brujas. 

1676. 

• 

[  Verqel  de  entremeses  y  conceptos  del  donaire,  con  dife- 
rentes bailes,  loas  y  mojigangas,  compuesto  por  los  mejo- 
res ingenios  destos  tiempos,  —  Dedicado  á  la  8ober4Qa 
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[Uem.  Parte  emuia,  ^Colección  de  entremeset,] 

^Tomou  pikginas  61,  76,  223  y  405,  Don  Caheta; 
Eit^tía;  El  hambriento;  Lpt  cuatro  galanes, 

Í8d8. 

[Tnoro  del  teatro  etpuñoU  arreglado  y  dividido  en  eua- 
tr§ parles  por  don  Eugeniode  OcAoa.— Tomo  iv.  París,  en 
h  ittpmila  de  Crapelet,  1638] 

« 

Tiene  mhado  en  acero  el  retralo  qué  h^sta  hov  se 
crei^  deMoRETO,  por  infandada  conjotara*de  don  iB^r- 
lekné  J.  Gallardo.  Y  en  este  volumen  hay  de  nuestro 
aolor  las  coQiedias  siguieutes  t 

—A  las  páginas  2i8, 279  v  308 :  El  desden  con  el  desden; 
B  watiernte  justiciero  y  ¿I  Rico-hombre  de  Alcalá;  El 
Huí»  dan  Diego. 


COMEDIAS  SUELTAS.  ' 

del  siglo XYii,- sin  lugar,  ni  año,  ni  nombre 
ét  ÍBpresor. 

Lu  aéUtera  penitente. 

kmar  y  obligación, 

Et  bruta  ée  BabilonU. 

Caer  para  levantar. 

Lo  fue  merece  un  soldado. 

Címo  se  vengan  los  nobles. 

¡kjar  un  reina  por  otro. 

Em  el  magor  imposible  nadie  pierda  la  esperanza. 

Fmgirgamar. 

Ba¿er  remedio  el  dolor. 

Bh^ode  Marca  .Aurelio. 
*  Vuestra  Señara  del  Pilar. 

Opaneru  d  las  estrellas. 

San  Franca  de  Sena. 

La  traiciou  vengada. 

Travesuras  son  valor. 

Yopar  vas^g  vos  por  otro. 


MANUSCRITOS. 

Áaiar  v  obtígaeion.  Llenó  de  atajos  y  correcciones,  con 
ipanenda  de  original. 


LV 

Antes  morir  que  pecar.  Añádese^de  otra  letra  al  epígra- 
fe, San  Casimiro. 

La  cena  de  Battasar. 

El  Eneas  de  Dios.' 

La  fuerza  del  natural. 

Los  hermanos  encontrados. 

Industrias  contra  finezas. 

Cos  mártires  de  Madrid ,  y  dejar  un  reino  por  otro. 

Merecer  para  alcanzar.  Copia. 

Nadie  pierda  la  esperanza. 

No  puede  ser^  de  do:i  Agustín  Morf.to  y  Cabanas.  Al 
ün  dice  :  cl^n  Guadalájara  á  2  de  noviembre  de  1699.» 

Nuestra  Señora  del  Pilar.  La  primera  jornada  de  don 
Sebastian  de  Wlaviciosa,  la  segunda  de  Matos  j  la-tercera 
de  MoRETO.  Dos  manuscritos. 

El  parecido,  de  dp>(  Agustín  Moreto  x  Caba.ñas.  Tres 
ejeiViplares,  y  lodos  corresponden  á  la  refundición  que 
se  incluye  en  el  présenle  volumen. —  Uno  de  ellos  tengo 
por  autógrafo:  tales  son  las  enmiendas  y  alteraciones  que 
en  ¿1  se  encuentran.  Se  ve  lleno  de  fechas,  puestaüs  por  los 
cómicos ,  expresando  los  puntos  en  que  se  representaba  . 
la  cbmedia;  pero  al  comienzo  de  h  segunda  jnruada  re- 
salta de  letra  del  amanuense  esta  f«>cba  :  «A  13  de' enero 
de  ^652.9  Exislen  al  fin  Ins  siguientes  aprobaciones  y  li- 
cencias :  «Vean  esla  comedia  del  Parecido  á  otro^  de  oorr 
Agustín  Moreto,  el  Censor  y  después  el  Fiscal.  Madrid,  á 
6  de  octubre  de  166^.»  —  i  Observando  lo  que  va  alagado, 
se  puede  representar.  Madrid ,  á  16  de  ociubre  de  1660. 
— ñon  Francisco  de  Avellaneda.— Sin  derechos.»— «Vista 
y  aprobada.  Madrid,  á  16  de  octubre  de  1669.»— c Hágase, 
observando  lo  qUe  está  atajado,  y  no  de  otra  manera.  Ma- 
drid, á  17  de  octubre  de  1669. » 

Rey  valiente  y  justiciero. 

El  rosario  perseguido. 

El  santo  Crispo  de  Cabrilla.  Copia  contemporánea. 

Satisfacer,  callando. 

Travesuras  son  valor.  La  refundida  por  Moreto  ;  y  en 
el  ejemplar  se  expresa  dé  este  modo :  t  l*:s  la  buen),  dife- 
rente que  la  impresa  » 

El  valiente  justiciero. 

£i  cerco  de  las  hembras.  (Entremés.) 

El  conde  Claros.  (Baile.) 

Los  galanes.  (Entremés.) 

La  Mariquita.  {\á.)  • 

La  perendeca,  {\d.) 

Todos,  excepto  él  último  (que  es  del  colector),  perte- 
neCáSú  á  la  preciosa  biblioteca  del  señor  duque  de  Osuna.' 
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[  ¡*crU  euarciila  g  cuatro  de  eameiüat  aueiiai.aunea  i  m  - 
pretil*,  etcagidaí  tie  Ion  mejore*  lugeniM  dt  Eipana.— 
tíeilKvdii  a\  sviion\im  tiamitr  ltán\iKt:  ile  Vr»ili>,  eíba- 
Una  (le  I»  únlen  il«  í'.aliirava,  rector  igue  Tuó  ile  Ih 


prívilexio,  en  Madrid,  (hm*  HogHu  Hico  de  Hinnda.  j 
•Mistu  (l«Juao  Huniu  Hei'iiiero ,  mercader  de  librgs.  Véu 
deseen  su  casa,  tu  la  l'uertu  del  Sol.] 


Púrnoio  (Pamplona,  )607).eii  (|ae  se  su[iritnu  Ullojíga». 
gadf  loti/weneibleí  hechot  úedon  Quijote  de  la  Maneta, 
¡iriiuera  tina  del  libro,  nu  |i;igiii3d,'i. 

—Segunda  picccilla  del  tumi .  Kulremét  de  loi  muer, 
loi  vivttt,  |iág.  9;  vlttésinia,  el  de  la  religuia,  ptg.  Ho. 
1703. 

[  Verdadera  tercera  parle  de  tai  cmnediát  ie  Don  ktm- 
i\y  HoRCTa.--r.oii  licencia,  (-n  Valencia,  en  la  JmpteHí 
de  Üenlio  Macó,  Junio  al  culettlo  del  neñor  PXrlarei. 
Año  de  t703.  A  eusia  de  Víci-iile  Cabrera,  iMprcadet  di 


u  Siígredo.  Lici'ncla  di'l  Onlijiario,  eii-lSdel 
propio  Diei. 

—La  tvreera  comedia  del  libro,  Üejar  un  reino  por 
otro,  g  márttre*  de  Madrid. 

[Entre me* ft  vario»,  ahoranuevamtnterecoíido* de  Itt 
«tejoret ingenio*  de  España.  — V.n  Z>ra|toia,  por  los  he- 
rederos di-  Dieifo  Dornier,  y  é  íu  costa.] 

RobrepuMliM  la  portada  v  el  liiiXce  de  éRie  libro,  de- 
liM  Iniprlndrsi!  ii  Unes  del  sMto  xvii. 

' —  Seaiinilii  picecctlU,  Mojiganga  del  reg  don  Rodrigo 
y  la  Coba;  ruarla,  Kulremi*  Ue  la  relioma;  sexia  el 
dt'ta  campanilla;  díciniaiétitna ,  ci  de  la  Mariquita. 
1681. 

[Tercera  parte  de  eemediat  de  oim  Agoktiii  Horkto  t 
CauíÍ*.  — Dedicadas  al  scfior  Kranelscn  H.irlinei  de  la 
Sen KT,  escriba nu  da  provincia  en  la  ra^a  y  curie  ile  sti 
mitjesud  (<|Ue  Uiosgaarde).- Añade  1081.  (^iii liceni'la, 
ea  Hüdrld,  por  Aiiiunlu  de  Zafra,  eriuda  de  su  niales- 
laden  su  rml  tolitieria.  A'índe'se  en  ras*  de  Juan  rer- 
nandex.  merradír  de  libros,  iuiilo'á  la  |>orirrla  dt'lco- 
legio  Iniperlul  de  la  cünipñiaaejesijs.] 


I.os  señores  del  Consejo  dieron  liceiirU  i  Femandez. 
en 30  ileacustude  1681,para<|ai.'|)or  una  vei  imprimiese 

— Cniílienc:   Lo*  ma>  dicliOto*  hermana*,  pig.   1. — 

El etclavn áe *u lujo,  'S^.— El Critlo de loi milagro*,^ — 
Hacer  ilel  coalrario  amigo,  104.— /.d  coiifimou  de  nn  jar- 
dín, \W.—I,a  fortuna  merecida,  \^.—fiur*lra Señora  de 
la  Aurora,  Íii.—La*trai-eiHraii  del  Cid,  biirlescii,ÍOO. 
—¡.oiilifrmnni'x  eacúulradu*.f7H,—l.a  caalelaen  la  amíi- 
lad,'y)&.—  l,a  traición  vengada,  Z\i.— El  tecrelo  entre 
do*  amigo*,  37H, 

18». 

[FloTent't  de  entremete*  y  raigo*  del  ocio,  á  diferealeí 
anunln*  de  baile*  y  mojiganga*.  —Dirigidos  al  ssnKnio 
inajior  don  l'i'ilrn  i\v  l.eon ,  capitán  que  fiíí  de  una  de  I:  s 
conipariras  df  la  dntaciiin  itrl  presidio  de  I»  ciudad  ilc 
t'.impluna,  j  (tuliuruadur  du  los  puertos  de  Maya,  Den 
j  Rurgnele,  etc.  l'^scritus  por  las  mejores  plumas  de  nues- 
tra L»i{iila.— (kiii  licencia,  en  Nndrid,  |i<ir  Antonio  du 
Zafra,  [-riadodesu  niaj(>slad.  Año  de  1(101.  \i'ndese  en 
casa  de  Juan  Kernaiidez ,  librero,  en  la  calle  de  Toledo, 
pegado  i  la  portería  de  la  compañía  de  Jesús.] 


Reproduce  la eprobacioii  (antes  citada)  díTiAnii  Lo- 
petdelosHiui.feebai  iOde  febrero dK  ieTO,coneiU 
variante;  «qne  desea  quien  las  lia  juntado;  pues  ht- 
biéndolas  leído  con  atcncioi),  be  admirado  en  ellai  li 
agudera  de  su  aulur  en  las  burlas ,  la  claridad  de  los  ter- 
■US  y  la  eli'gaiicia el)  ludu.  Cunque.eii  mi  hentir,  elc.> 

-existe  en  la  li¡lllíulec:l.^atiüllal,cunIelliendoeslat do- 
ce.comedias:  Yo  porvoi.y  voiporolro.—La*tra»eiarat 
de  Pantoja.—I.B  oauion  hace  al  ladrón  —CiSmo  invengan 
lo*  noble*.  — Sin  honra  nohag  vulentía.—Eael  mayorím- 
poiilrle  nadie  pierda  la  e*peTttHia.—Todii et  earedot  amar, 
—  atmarqui*  del  Cigarral.  —  Lo* Juecei  de  La*tilla.~ 
El  defcater  de  >k  agratiio.  —  Nuníra  Seíiora  ée  I»  Am- 
rora.—La  confation  de  unjardin. 

17M. 

[Comedia*  eicogiila*  de  diferente*  libroi,  de  la*  ma*  eé- 
It6re*i  innigiie* poeta*  —Dedicadas al  iluElrisliiio  teÜDi 
don  Manuel  de  Belmonle,  barón  de  Belmunie,  conde  pa- 
latiou  de  sn  reverencia  lluürisima,  ;  residente  de  su 
ni^esiad  calú1i,ea  Cirios  III  á  sus  alteras  poderosas  loa 
setiores  Estados  geuerales,  ele  ,  etc.— En  Bmsélai,  por 
Manuel  Texera  Tarlai.  Aho  1704  ] 


Carece  de  aptobacinnes  t  licencia. 


17«». 


[Tercera  parle  de  la*  comedia*  de  mu  Ar.Dsrtn  Hubb^, 
.  — Cou  licencia,  en  V:ileiici:i ,  en  la  imprenta  de  la  viuila 
(le  Jusef  de  Orga .  calle  de  la  i:ru7.  Nueva ,  junio  al  real 
colegio  del  Ctii'pns  ChrislI.J 

imprimióse  Csla  portada  i  parte,  con  su  Índice,  pero 
sin  aprolia<-iui)esnilicei)CÍ:i.>^,  para  formar  un  tomo  cun 
varias  comedias  sneltas  de  Mukmto  ,  siendo  la  prioicra 
del  año  I70U. 

Héaqui  las  i|nudcsi){nacl  Índice  jconsiitujeu  la  colec- 
ción iiue'b»  visto  :  l.o**irle  durmiente*.  —  La*lrate*i*- 
ra*  de  l'anioja.  —  La  ocaiioithace  al  ladrón.  —  La  negra 
par  el  honor.  —  Sin  honra  no  hay  ealentía.  —  Traiie*ura* 
*ott  color.  —  Todo  e*  enredo*  ami'r  —El  marqué*  del  Cí- 
garral.—Loijuece»  de  i:a*tilla.  —El  defenior  de  (u  agrá- 
lio.-  Fingir  y  amar.—  La  coa  futían  de  un  jarilla . 


17«S. 

[Teatro  etpañol,  por  don  Viceale  Garda  de  la  Huerta. 
Parte  primera.—  Camediat  de  figurón,  lomo  ui.  — Ma- 
drid, en  la  imprenta  Real ,  ITRS.] 


[  Vrrdore*  del  Parnaio,  en  diferente*  entremete*,  bal- 

'et  y  mojiganaa  (ifí). "" """"  """  '''  ' ""  " 

:a*tro.  — iCn  Pamplun 
eino.  AñodelllOT.] 

Carece  de  aprobaciones  J  licencias,  y  es  de  presumir 

3ue  la  iialabra  eeeriiot  se»  errata  de  recogido*  o  escogF- 
os,  purs  á  ciHiiinnaciuii  del  Ululo  de  algunas  farsas  se 
desi)(nau  losiinlores, 

.    —Tercera  pieci'ciila.  Éntreme*  de  lo*  muerta*  viro*, 
pig.  H ;  vigd^imnprima,  el  de  la  reliquia,  pág.  1{S. 
1700. 


[Jdem.  Parte  *egnnda.  —  Comedia*  de  capa  y  etpada.] 

—  Tomo  I ,  p^g.  1 ,  'Na  puede  ler. 

— Tomo  II,  plg.  SO.'),  El  parecido  en  la  corte. 

—  Tomov,  piíj,  7.  Oe  fuera  vendrá  guien  de  eaiattoi 

—Tomo  VI,  pig.  7,  Trampa  adelante. 

[ídem.  Parte  tercera.  -Comedia*  íerüca*.} 
—Tomo I,  páij.  7,  £1  de*d(n  con  tldeiien. 
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[Uem.  PmrU  coarta.  ^Colección  de  entremese».] 

r-lvao  i«  páginas  61,  76,  223  y  405,  Don  Cafceta; 
Bp$em;Ei  hambriento;  Los  cuatro  galanei, 

(Te9arú  del  teatro  español^  arreglado  y  dividido  en  eua- 
m  partes  por  don  Eugenio'de  Ochoa.— Tomo  iv.  París,  en 
hiapreDU  de  Crapelet,  1638] 


enbado  en  acero  el  retrato  qué  h^sla  hov  se 
delloRETO,  por  infandada  conjetura' de  don  b^r- 
l^loBé  J.  Gallardo.  Y  en  este  volumen  hay  de  nuestro 
ator  las  coQiedias  siguientes : 

—A  Us  páginas  2i8, 279  y  308 :  El  desden  con  el  desden; 
B  waHemte  Justiciero  y  el  Rico-hombre  de  Alcalá;  El 
4am  IHego. 


COMEDIAS  SUELTAS. 

del  siglo  YYii,'  sin  lugar,  ni  aito ,  ni  nombre 
íb  nspresor. 

La  aéáitera  penitente. 

kmet  y  otiigaeion. 

Ei  trmta  ée  BaHIonU. 

Caer  para  levantar. 

Lo  ^ue  aserece  un  soldado. 

Céma  se  vengan  los  nobles. 

Hiejar  un  reina  por  otro» 

En  el  rnaffor  impasible  nadie  pierda  la  esperanza. 

Fingir  gamar, 

Baier  remedia  el  dolor. 

B  Itíia  da  Mareo  Aurelio. 
*  Kuestra  Señara  del  Pilar. 

Opanaru  é  las  estrellas. 

Sau  flanea  de  Sena. 

La  traieian  aengada. 

Trawesmras  son  walar. 

F»  par  r«ff ,  gpospor  otro. 


MANUSCRITOS. 

Áaiar  a  ohHgadcn.  Llenó  de  atajos  y  correcciones,  con 
ifaríencSa  de  ori^nal. 


Antes  morir  que  pecar.  Añádese.de  otra  letra  al  epígra- 
fe, San  Casimiro. 

La  cena  de  Baltasar. 

El  Eneas  de  Dios.' 

La  fuerza  del  natural. 

Los  hermanos  encontrados. 

laüustrias  contra  finezas. 

Cos  mártires  de  Madrid ,  y  de^ar  un  reino  por  otro. 

Merecer  para  alcanzar.  Copia. 

Nadie  pierda  la  esperanza. 

No  puede  ser,  de  do:i  Agustín  Morrto  y  Cabanas.  Al 
ün  dice  :  cEn  Guadalájara  á  2  de  noviembre  de  1699.» 

Nuestra  Señora  del  Pilar.  La  primera  jomada  de  don 
Sebastian  de  Villaviciosa ,  la  segunda  de  Matos ,  la-tercera 
de  MoRETO.  Dos  manuscritos. 

El  parecido,  de  dq^  Agustín  Moreto  x  Cabanas.  Tres 
ejempl.ircs,  y  lodos  corresponden  á  la  refundición  que 
se  incluye  en  el  presente  volumen.—  Uno  de  ellos  tengo 
porautógrafo:  tales  son  las  enmiendas  y  alteraciones  que 
en  ¿1  se  encuentran.  Se  ve  lleno  de  fechas,  puesta^  por  los 
cómicos,  expresando  los  puntos  en  que  se  representaba 
la  cbmedia;  pero  al  comienzo  de  la  segunda  jornada  re- 
salla de  letra  del  amanuense  esia  ft'cha  :  «  A 13  de' enero 
de  J632.V  Existen  al  fin  las  siguientes  aprobaciones  y  li- 
cencias :  «Vean  esta  comedia  del  Parecido  á  otro,  de  don 
Agustín  Moreto,  el  Censor  y  después  el  Fiscal.  Madrid,  á 
6  de  octubre  de  166^.»  —  ■  Observando  lo  que  va  alagado , 
se  puede  representar.  Madrid ,  á  16  de  octubre  de  1660. 
— Don  Francisco  de  Avellanedas—Sin  derechos.»— «Vista 
y  aprobada.  Madrid,  á  16  de  octubre  de  1669.»— «Hágase, 
observando  lo  qUe  está  atajado,  y  no  de  otra  manera.  Ma- 
drid, á  17  de  octubre  de  1669. » 

Rey  valiente  y  justiciero. 

El  rosario  perseguido. 

El  santo  Crispo  de  Cabrilla.  Copia  contemporánea. 

Satisfacer,  callando. 

Travesuras  son  valor.  La  refundida  por  Morbto  ;  y  en 
el  ejemplar  se  expresa  dé  este  modo :  « ts  la  buen),  dife- 
rente que  la  impresa  » 

El  valiente  justiciero. 

El  cerco  de  las  hembras.  (Entremés.) 

El  conde  Claros.  (Baile.) 

Los  galanes.  (Entremés.) 

La  Mariquita^ (Id.)  • 

La  perendeca.  {\á.) 

Todos,  excepto  él  ultimo  (que  es  del  colector),  perte- 
uecieSú  á  la  preciosa  biblioteca  del  señor  duque  de  Osuna* 


COMBDfAS  ESCOGIDAS  DE  DON  AGUSTÍN  MORBTO  Y  CABA51a. 


De  8tt  antereza  pasaba 
Del  decoro  la  medida, 

Y  excediendo  de  recato, 
Tocaba  ya  en  grosería ; 

Que  á  las  damas  de  tal  nombre 
Puso  el  respeto  dos  lineas: 
Una  es  la  desatención, 

Y  otra  el  favor;  mas  la  avisa 

?ue  ponga  entre  ellas  la  planta 
an  ajustada  y  medida. 
Que  en  una  ni  en  otra  toque ; 
Porque  si  de  agradecida 
Adelanta  mucho  el  pié, 
La  raya  del  favor  pisa 

Y  es  ligereza;  y  si  entera 
Mucho  la  planta  retira» 
Por  no  tocar  el  favor. 
Pisa  en  la  descortesía. 
Este  error  hallé  en  Diana, 
Que  empefió  mi  bizarría 
A  moverla,  por  lo  menos 
A  atención,  si  no  i  caricia. 

Y  este  deseo  en  las  fiestaa 
Me  obligaba  á  repetirlas, 
A  buscar  nuevos  empeflds 
Al  valor  y  ¿la  osadía; 
Mas  nunca  pude  sacar 

De  su  condición  esquiva 
Mas  que  mas  causa  a  la  qcre ja 

Y  mas  culpa  á  la  malicia. 
Desto  napió  el  inquirir 
Si  ella  conmiffo  tenia 
Alguna  aversión  ó  queja 
Mal  fundada  ó  presumida, 

Y  averigil^é  que  Diana. 
Del  discurso  las  primicias^ 
Con  las  taces  de  su  ingenio, 
Las  dió  ¿  la  filosofía. 

De  este  estudio,  y  la  lección 
De  las  fábulas  antiguas. 
Resultó  un  común  desprecio 
Dejos  hombres,ainas  iras 
Contra  el  orden  natural 
Del  amor  con  quien  fabrica 
El  mundo  ¿  su  duracioa 
Alcázares  en  que  viva ; 
Tan  estable  en  stl  opinión , 
Que  da  con  sentencia  fiia 
£l  querer  bien  por  pasión 
De  fas  mujeres  indigna; 
Tanto,  que  siendo  neredera 
Desta  corona,  y  precisa 
La  obligación  de  casarse. 
La  renuncia  y  desestima. 
Por  no  ver  que  hava  quien  trícinfb 
De  su  condición  aftira. 
A  su  cuarto  bace  la  selva 
De  Diana ,  y  son  las  ninfas 
Sus  damas,  y  en  este  estodlo 
Las  emplea  todo  el  día. 
Solo  adornan  sos  paredes 
De  las  ninfas  fugitivas 
Pinturas,  que  persuaden 
Al  desden :  allí  se  mira 
A  Dafne  huyendo  de  Apolo, 
Anaxarte  convertida 
En  piedra  por  no  querer, 
Areiusa  en  fuentecIRai 
Oue  el  tierno  llanto  de  Alfeo 
Paga  en  Uffrímas  esquivas. 

Y  viendo  el  Conde,  su  padre. 
Que  en  este  error  se  confirma 
cada  dia  con  mas  füeraa ; 
Que  la  razón  no  la  obliga , 
Que  sus  ruegos  no  la  ablandaD , 
I  con  tal  furia  se  Irrita 

En  bablándola  de  amor. 
Que  teme  que  la  encamina 
A  un  furor  desesperado, 
Qqe  el  medio  mas  blando  eiya 
La  aconseja  su  prudencia; 

Y  A  ioi  pdocipei  convida, 


Para  que  haciendo  por  ella 

Plastas  y  galanterías. 

Sin  la  persuasión  ni  el  ruego, 

La  naturaleza  misma 

Sea  quien  lidie  con  ella; 

Por  si  teniendo  á  la  vista 

Aplausos  y  readhnientos, 

Ansias,  lisoiijas,  caricias. 

Su  propio  interés  la  vence 

O  la  olNigacion  la  inclina ; 

Que  en  quien  la  razón  no  labra, 

Kndurece  la  porfía 

Del  persuadir.  Y  no  hay  cosa 

Como  dejar  á  quien  lidia 

Con  su  misma  sinrazón ; 

Pues  sí  ella  mesma  le  guia 

Al  error,  en  dando  en  él , 

Es  fuerza  ovedar  vencida; 

Porque  no  nay  con  el  que  á  oscuras 

Por  un  mal  paso  camina. 

Para  que  vea  su  engaño. 

Mejor  luz  que  la  caída. 

Habiendo  ya  averiguado 

Que  esto  en  so  opinión  esquita 

Era  desprecio  común, 

Y  no  repugnancia  mia, 
Claro  está  que  yo  debiera 
Sosegarme  en  mt  porfía; 

Y  considerando  bien 
Opinión  tan  exquisita. 
Primero  que  á  sentimiento. 
Pudiera  moveraae  á  risa. 
Pues  para  que  se  conoica 
La  vileza  mas  indigna 

De  nuestra  naturaleza , 
Aquella  herAiosura  nAisma, 
Que  yo  antes  libre  miraba 
Con  tantas  partes  de  tibia, 
Cuando  la  vi  desdeAosa, 
Por  lo  imposibUe  i  la  vista, 
La  que  miraba  común » 
Me  pareció  peregrina. 
:0b  bajeza  del  deseo! 
Que  aunque  sea  4  la  codicia 
De  mas  precio  lo  que  alcanta 
Que  no  lo  que  se  retira» 
Solo  por  la  prihHskm 
De  mas  valor  lo  Imagina» 

Y  da  el  precio  á  lo  difícil. 
Que  su  mesmo  ser  le  quita. 
Cada  vez  que  la  miraba 
Mas  bella  me  parecía ; 

Y  iba  creciendo  en  mi  pedio 
Este  fuego  tan  aprisa , 

Que  absorto  de  ver  la  Ilaoiat 
A  verlacausa  volvia; 

Y  hallaba  que  aquella  nieve 
De  su  desden  muda  y  tibia 
Producía  en  mi  este  incendio. 

:  Qué  ejemplo  para  el  me  olvida! 
Seguro  piensa  que  esta 
El  que  en  la  ceniza  fría 
Tiene  ya  su  amor  difunto : 
I  Qué  engañado  lo  imagina? 
Si  amor  se  enciende  de  nieve, 
1  Quién  se  fia  en  la  cenisaf 
Corrido  yo  de  mis  ansias, 
Preffuntaba  á  mis  fitisas : 
Traidor  corazón,  ¿que  es  esto? 
i  Qué  es  esto,  aleves  caricias? 
La  que  neutral  no  os  agrada, 
lOs  parece  bien  esquiva? 
La  que  vista  no  os  suspende, 
¿Cuando  es  ingrata  os  admira? 

ÉQué  le  afiade  á  la  hermosura 
I  rigor  que  la  Ilumina? 
¿Con  el  desden  es  hermosa 
La  que  sin  desden  túé  tibia? 
El  desprecio  ¿no  es  Injuria? 
La  que  desprecia  ¿no  irrita? 
Pues  la  que  no  pnao  afkble, 
i  Por  que  os  erraste  enemiga? 


La  crueldad  á  la  hermosura 
ti  ser  de  deidad  la  (|uila. 
Pues  ¿qué  para  mi  laensalu. 
Lo  (¡ue  pafa  si  la  humilla? 
Lo  inhumano  se  aborrece ; 
Pues  á  mi  ¿cómo  me  obliga? 
¿Qué  es  esto,  amor?  ¿  Es  acaso 
Hermosa  la  tiranía? 
No  es  posible,  no,  esto  es  falso : 
No  es  este  amor,  ni  hay  quien  diga 
Que  arrastrar  pudo  inhutnana 
La  que  no  movió  divina. 
Pues  ¿qué  es  csio ?  Esto  ¿no  es  fue 
Si,  que  mí  ardor  lo  acredita; 
No,  que  el  hielo  no  lo  causa ; 
Si,  que  el  pechólo  publica. 
No  puede  ser,  no  es  posible; 
No,  que  á  la  razón  implica. 


Pues  ¿qué  será?  Esto  es  deseo. 
¿De  que?  De  mi  muerte  misma. 
Yo  mi  mal  querer  no  puedo ; 


Pues  ¿qué  será?  ¿Una  codicia 
De  aquello  que  se  me  aparta? 
No,  porque  no  lo  quema 
El  corazón.  ¿Esto  es  tema? 
No.  Pues,  alma,  ¿qué  imaginas? 
Bajeza  es  del  pensamienio; 
No  es  sino  soberanía 
De  nuestra  naturaleza» 
Cuya  condición  altiva 
Todo  lo  quiere  rendir. 
Como  superior  se  mira. 

Y  habiendo  visto  que  hay  pecho 
Que  á  su  halago  no  se  rinda, 

El  dolor  de  este  desdeh 
Le  abrasa  y  le  martiriza, 

Y  produce  un  sentimienio, 
Con  que  á  desnar  le  obliga 
Vencer  aguel  imposible. 

Y  ardienoo  en  esta  fatiga. 
Como  hay  parte  de  deseo, 

Y  este  deseo  lastima. 
Parece  efecto  de  amor. 
Porque  apatece  v  aspira ; 

Y  no  es  sino  sentimiento» 
Equivocade  en  caricia. 
Esto  la  raion  discurre; 
Mas  la  voluntad  indigna. 
Toda  la  razón  me  arrastia 

Y  todo  el  valor  me  quita. 
Sea  amor  ó  sentimienlo, 
Nieve,  ardor,  llama  ó  ceniza, 
Yo  me  abrMo,  yo  me  rindo 
A  esta  furia  vengativa 

De  amor,  contra  la  quietad 
De  mi  libertad  tranquila. 

Y  sin  esperanza  alguna 
De  sosiego  en  mis  fatigas. 
Yo  padezco  en  adl  silencia. 
Yo  mismo  loy  de  las  Irai 
De  mi  dolor  alimento; 

Mi  pena  se  hace  á  sft  misma. 
Porque  mas  que  mi  deseo. 
Es  rayo  que  me  fulmina , 
Aunque  es  tan  digna  la  cama , 
El  ser  la  razón  Indigna  ; 
Pues  mi  ciega  voluntad 
Se  lleva  y  se  precipita 
Del  rigor,  de  la  craeldad , 
Del  desden,  la  tiranía; 

Y  muero,  mas  que  de  amor. 
De  ver  qno  á  tanta  desdicha, 
Quien  no  pudo  cono  herniosa, 
Me  arrastrase  como  esquiva. 

fOLUta. 

Atento,  Sefior,  he  estado, 

Y  el  suceso  no  me  admira ; 
Porque  esto,  Sefior,  es  cosa 

Íue  sucede  cada  dia. 
ira :  siendo,  yo  mncbacho. 
Habla  en  ml.casa  tendiaiiai 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  DON  AGUSTÍN  MOnETO  Y  CABARa. 


fOULLk, 

Eso  no  bay  dada. 

CARLOS.  ■* 

Alli  has  de  entrar. 

POLILLA. 

Seré  Simón  y  ayuda. 

CARLOS. 

¿Sabráste  introducir? 

POLILLA. 

Y  hacer  pesquisas. 

ÍYo  Polilla  no  soy?  ¿Eso  previenes? 
le  sabré  introducir  en  sus  camisas. 

CARLOS. 

Pues  ya  á  mi  amor  le  doy  losparabie- 

POLILLA.  [nes. . 

Vamos,  que  si  eso  importa  k  las  marar 

Yo  sabré  apolillarle  las  entrabas,  [has» 

(Vame,) 


Gabinete  de  Diana. 

ESCENA  IV. 
DIANA,  aNTIA,  LAURA,  0AVA8, 

MÚSICOS. 

aüsica. 
Huyendo  la  hermosa  üafúe^. 
Burla  de  Apolo  la  fe, 
Sin  duda  la  iigue  un  rayo. 
Pues  la  defiende  un  laurel 

DIANA. 

I  Qué  bien  que  suena  en  mi  oido 
Aquel  honesto  desden ! 

ÍQue  hay  mujer  que  quiera  bien  I 
|ue  baya  pecho  agradecido! 
CINTIA.  (i4p.) 

¡Que  por  error  su  aaudeza 
Quiera  el  amor  conoenar; 
Y  si  lo  es,  quiera  enmendar 
Lo  que  erro  naturaleza! 

niANA. 

Ese  romance  cantad; 
Proseguid,  que  el  que  fe  hizo, 
Bien  conoció  el  falso  hechizo 
De  esa  tirana  deidad. 

■tSICA. 

Poca  ó  ninguna  distancia 
Hay  de  amar  d  agradecer. 
No  agradezca  la  que  quiere 
La  vicioria  del  desden, 

niANA. 

I  Qué  bien  dice!  Amor  es  niffo» 
I  no  hay  agradecimiento, 

8ue  al  primer  paso«  aunqae  lento, 
o  tropiece  en  su  carific. 
Agradecer  es  pagar 
Con  un  decente  favor ; 
Luego  quien  paga  el  amor 
Ya  estima  el  verse  adorar. 
Pues  si  estima,  agradecid8t 
Ser  amada  una  mujer, 
¿Qué  falta  para  querer 
A  quien^uiere  ser  querida? 

CIIITU. 

El  agradecer,  Diana, 
Es  deuda  noble  y  cortés ; 
La  que  agradecida  es. 
No  se  infiere  que  es  liviana. 
Que  agradece  la  razón 
Siempre  en  nosotras  se  infiero, 
La  voluntad  es  quien  quiere^ 
Distintas  las  cosas  son  ; 
Luego  si  hay  diversidad 
•  En  la  causa  y  el  intento, 
Bien  puede  el  entendimiento 
Obrar  sin  ia  voluntad. 


1^  DIANA. 

{Que  haber  puede  estimación 
'Sin  amor  es  la  verdad, 
Porque  amar  es  voluntad, 

Y  agradecer  es  razón. 
No  digo  que  bn  de  querer 
Por  fuerxa  la  que  agradece^ 
Pero,  Cintia,  me  parece 
Que  está  cerca  de  caer; 

Y  quien  deslo  se  asegura , 
No  teme  ó  no  ve  el  engaño , 
Porque  no  recela  el  daño 
Quien  al  riesgo  so  aventura. 

CINTIA. 

El  ser  desagradecida 
Bs  delito  descortés. 

DIANA. 

Pero  el  agradecer  es 
Peligro  de  la  calda. 

I  CINTlA. 

Yo  el  delito  no  permito.. 

MANA. 

Ni  yo  un  riesgo  tan  extraño. 

CINTU. 

Pues  por  excusar  nn  daño, 
¿Es  bien  hacer  un  delito? 

DIANA. 

Si,  siendo  Un  contingente 
El  riesgo. 

CINTU. 

Pues  ¿no  es  menor. 
Si  es  contingente,  este  error 
Que  este  delito  preseute? 

DIANA. 

No,  que  es  mas  culpa  el  amar, 
Que  falta  el  no  agradecer. 

CINTIA. 

¿No  es  mejor,  si  puede  ser, 
El  no  querer  y  estimar? 

DIANA. 

li  No,  porque  k  querer  se  ha  de  ir. 

l^  CINTIA. 

Pues  ¿no  puede  alli  parar? 

DIANA. 

Quien  no  resiste  á  empezar, 
No  resiste  á  proseguir. 

CINTIA. 

Pues  el  ser  agradecida 
¿No  es  mejor,  si  esto  es  ganancia, 
Y  gastar  esa  consuncla 
Enresistir  la  calda? 

diaAa. 

No,  que  eso  es  Introducirle 
Al  amor,  y  al  desecharle, 
No  basta  para  arrojarle 
Lo  que  puede  restotirle. 

CINTIA. 

Pues  cuando  eso  haya  de  ser. 
Mas  que  A  la  atención  faltar. 
Me  quiero  yo  aventurar 
Al  peligro  de  querer. 

DIANA. 

¿Qué  es  querer?  Tú  hablas  asi, 
O  atrevida  6  sin  cuidado; 
Sin  duda  te  has  olvidado 
Que  estás  delante  de  mi. 
¿Querer  se  ha  de  imaginar 
Kn  mi  presencia?  ¡Querer! 
Mas  eso  no  puede  ser.— 
Laura,  volved  ¿  cantar. 

HIÍSICA. 

No  se  /leen  las  carieias 
De  amor  quien  niño  le  ve; 
Que  con  presencia  de  niño 
Tiene  decretos  de  rey. 


ESCENA  V. 

POLILLA,  de  médico  ridiculo,- 
Dichas. 

POLILLA.  (Ap.) 

Plegué  al  cielo  que  dé  fuego 
Mi  entrada. 

DIANA. 

¿Quién  entra  aqui? 

POULLA. 

Ego, 

DUNA. 

¿Quién? 

POLILU. 

Mihi^velmi; 
Scholasticus  sum  ego, 
Pauper  et  enamoratüs. 

DIANA. 

¿Vos  enamorado  estáis? 
Pues  ¿cómo  aqui  entrar  osáis? 

POLILLA. 

No,  Señora,  escarmentatus, 

DIANA. 

¿Qué  os  escarmentó? 

POLILLA. 

Amor  ruin , 

Y  escarmentado  en  su  error, 
Me  he  hecho  médico  de  amor, 
Porir  deruin  Arocin. 

DUNA. 

¿De  dónde  sois? 

POULLA. 

De  un  lugar. 

DUNA. 

Fuerza  os. 

POLILLA. 

No  he  dicho  poco; 
Que  en  latín  lugar  es  loco, 

DUNA. 

Ya  os  entiendo. 

POLIUA. 

Pues  andar. 

DUNA. 

Y  ¿A  qué  entráis? 

POLILLA. 

La  fama  oi 
De  vos,  con  admiración  • 
De  tan  rara  condición. 

DUNA. 

¿Dónde  supisteis  de  mi? 

POLILLA. 

En  Acapulco. 

DIANA. 

¿Dónde  es? 

POLILLA. 

Media  legua  de  Tortosa; 

Y  mi  codicia,  ambiciosa 
De  saber  curar  después 
Del  mal  de  amor,  sama  insana , 
Me  trajo  ¿  veros,  por  Dios, 
Por  solo  aprender  de  vos. 
Partime  luego  A  la  Habana, 
Por  venir  A  Barcelona, 

Y  tomé  postas  alli. 

DUNA. 

¿Postas  en  la  Habana? 

POLILLA. 

Si. 

Y  me  apeé  en  Tarragona, 
De  donde  vengo  hasta  aquf. 
Como  hace  tuerte  el  verano, 
A  pié  A  pediros  la  mano. 

DIANA. 

Y  ¿qué  os  parece  de  mi? 

POULLA. 

Eso  es  fuerza  qae  me  aturda ; 


Ul 
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1668. 


[Parte  ireinía,  Comediat  nuevat  y  e$eogiá<u  de  loi  me- 
jorei  ingenios  de  España, — Dedicadas  á  don  Juan  de  Moles, 
oGcial  por  su  majestad  de  la  secretaria  del  esUido  de  Mi- 
lán en  el  consejo  supremo  de  Italia. — Con  privilegio,  en 
Madrid,  por  Dominj^o  (larcin  Morras,  impresor  del  es- 
tado eclesiástico.  Ano  de  10G8.  A  costa  de  Domingo  Pa- 
lacio y  Villegas ,  mercader  de  libros.  Véndese  en  su  casa, 
frontero  del  colegio  de  Santo  Tomás.] 

Tiene  dos  aprobaciones  :  la  primera,  de  don  Juan  Velex 
de  Guevara,  á  3  de  octubre  de  1667 ;  la  segunda,  del  pa- 
dre fray  Cabrie>l  Gómez,  de  la  orden  de  Nuestra  Señora  de 
la  Merced ,  á  30  de  julio  anterior.  En  12  de  agosto  dio  la 
licencia  el  Ordinario. 

—Primera  comedia  del  tomo.  El  bruto  de  Babilonia;  ter- 
cera. El  premio  en  la  misma  pena;  décima,  La  negra  por 
el  honor, 

1670. 

[Parte  treinta  y  cuatro  de  comedias  nuevas,  escritas  por 
■los  mejores  ingenios  de  España,  —  Al  excelentísimo  señor 
don  Francisco  Ensebio,  del  sacro  romano  imperio,  conde 
de  Pcting,  caballero  del  insigne  orden  del  Toisón  de 
Oro,  embajador  de  Alemania,  etc. —Año  1670.  Con  li- 
cencia, en  Madrid,  por  Josef  Fernandez  de  Buendia.  A  cos- 
ta de  Manuel  MclenJez,  mercader  de  libros.  Véndese  en 
su  casa,  en  la  Puerta  del  Sol,  á  la  escpiloa  de  la  calle  de 
los  Cofreros.] 

Expresi  Melendezen  la  dedicatoria  que  el  mecenas  fué 
plenipotenciario  del  emperador  Leopoldo  para  el  casa- 
miento de  doña  Margarita  de  Austria.  El  libro  contiene 
dos  aprobaciones ,  de  i3  y  1."  de  junio  de  1669,  por  el 
padre  Martin  del  Hio  y  don  Junn  de  Zavalet». 

—Tercera  comedia  del  libro.  El  santo  Cristo  de  Cabri- 
lla; octava,  La  Virgen  de  la  Aurora;  última ,  El  azote  de 
su  patria, 

1671. 

[Parte  treinta  y  cinco.  Comedias  nuevas,  escritas  por  los 
mejores  ingenios  de  España.  — \  la  excelentísima  señora 
dona  María,  condesa  de  Dietríchstein ,  etc.,  dignísima 

consortedel  excelentísimo  señor conde  de  Petting,  etc., 

caballero  del  Toisón  de  Oro,  gentilhombre  de  la  cámara 
de  su  majestad  cesárea  el  señor  emperador  Leopoldo,  de 
su  consejo  de  Estado  y  su  embajador  ordinario  á  la  ma- 
jestad católica  en  España.— Con  licencia,  en  Madrid,  por 
Lúeas  Antonio  de  üedmar.  Año  1671.  A  costa  de  Anto- 
nio de  la  Fuente,  mercader  de  libros.  Véndese  en  su  casa, 
en  la  calle  Mayor,  frontero  de  las  gradas  de  San  Felipe.] 

Dos  aprobaciones,  en  2  de  junio  v  4  de  julio  de  1670  : 
la  primera  por  el  padre  Martin  del  Hio ;  la  segunda  por 
el  padre  maestro  Francisco  de  Znazo. 

— Primera  comedia ,  El  defensor  de  su  agravio;  déci- 
ma, Empezar  á  ser  amigos, 

1671. 

[Parte  treinta  y  seis.  Comedias  escritas  por  los  mejo- 
res ingenios  de  España.  —  Dedicadas  á  doña  Isabel  Cor- 
reas, etc.  (—Véase  la  parte  26.)^  Año  1671.  Con  licencia, 
en  Madrid,  por  José  Fernandez  de  Buendia.  A  costa  de 
Juan  Martin  Merinero,  mercader  de  libros.  Véndese  en  su 
casa,  en  la  Puerta  del  Sol.] 

Hay  otra  edición  del  mismo  año  de  71,  costeada  por 
Manuel  Melendez,  sucesor  sin  duda  de  Merinero.  Fir- 
ma la  dedicatoria  Juan  Martin  Merinero.  Fueron  dos  las 
aprobaciones  :  en  28  de  agosto  de  1670,  por  el  reveren- 
do padre  fray  Antonio  de  Herrera;  en  15  de  julio  ante- 
rior, por  el  padre  Benito  Remigio  Noydens,  de  los  clé- 
rigos regulares  menores. 

—Es  el  primer  drama  el  de  Santa  Rasa  del  Perú. 

1671. 

[Parte  treinta  y  siete  de  comedias  nuevas ,  escritas  por 
los  mejores  ingenios  de  España.  —  Año  1671.  Madrid,  por 
Melchor  Alegre.  A  costa  de  Domingo  Palacio  y  Villegas, 
mercader  de  libros.] 


Don  Juan  de  Matos  Fragoso  le  dedicó,  en  22  de  diciea- 
bre  de  1670,  á  don  Jacinto  Bomarale  y  Varona,  diciendo:  ■ 
«Estas  doce  comedias,  donde  hay  algunas  mias,  y  otras, 
de  los  mayores  ingenios  de  España,  nunca  buscaron  due- 
ño, pues  desde  (*l  punto  (|ue  las  recogí  tenían  legitimada 
su  memoria  en  la  protección  de  vuesamerced ;  pues  con- 
liriendo  este  dictamen  con  algunos  que  las  escribieron, 
aprobaron  mi  elección  de  suerte,  que  me  acusaran  la  tar- 
danza á  no  ver  lograda  mi  diligencia.» 

—Tercer  drama  del  tomo.  Satisfacer  callando;  sétimo, 
Todo  es  enredos  amor,  pero  á  nombre  de  don  Diego  de 
Córdoba  y  Figueroa ;  décimo,  Escarraman,  comedia  bur- 
lesca, que  se  hizo  en  el  Buen  Retiro, 

1672. 

[Parte  treinta  y  ocho  de  comedias  nuevas,  escritas  por 
los  mríores  ingenios  de  España.  —  Al  excelentísimo  señor 
don  Francisco  Ensebio,  del  sacro  romano  imperio,  etc. 
—Año  1672.  Con  licencia,  en  Madrid,  por  Lúeas  Anto- 
nio de  Dedmar.  A  costa  de  Manuel  Melendez,  mercader  de 
libros.  Véndese  en  su  casa,  en  la  Puerta  del  Sol,  á  la  «- 
quina  de  la  calle  de  Cofreros.] 

Dos  apro{)aclones,  en  12  y  29  de  junio  de  1671  por  el 
padre  Martin  del  Hio  y  don  Pedro  Francisco  LaoÍBe 
[sic)  Sagredo. 

—Quima  farsa  del  tomo,  La  gala  del  nadar  es  saber 
guardarla  ropa;  novena,  Vida  y  muerte  de  san  Cayetana. 

1673. 

[Parte  treinta  y  nueve  de  comedias  nuevas  de  los  mejo- 
res ingenios  de  España,  —  Dedicada  ¿  don  Josef  de  Meii- 
dieta,  caballero  de  la  orden  de  Santiago,  secretario  de  su 
majestad  v  del  excelentísimo  señor  condestable  de  Casti- 
lla ,  ollcial  de  la  secretaria  de  Estado ,  parte  de  Italia,  j 
regidor  del  muy  noble  y  leal  señorío  de  Vizcaya. — Con  li- 
cencia ,  en  Madrid .  por  Josef  Fernandez  de  Buendia.  Aík) 
1673.  A  costa  de  Domingo  de  IHiIacio  y  Villegas,  mer- 
cader de  libros.  Véndese  en  su  casa,  enfrente  de  Santa 
Cruz,  bajando  ¿  San  Felipe.] 

La  dedicatoria  por  don  Juan  de  Matos  Fragoso.  Dos  li- 
cencias :  del  Ordinario  y  del  Consejo,  en  18  de  noviembre 
yjOde  diciembre  de  1672.  Dos  aprobaciones ,  de  aquella 
fecha  y  de  6  de  diciembre,  por  el  muy  reverendo  padre 
fray  Gabriel  Gómez  de  Losada  y  el  padre  Juan  Corregi- 
dor, vicario  del  convento  del  Espíritu  Santo,  de  los  clé- 
rigos menores. 

—Primera  pieza,  El  mejor  par  de  los  doce;  tercera.  La 
milagrosa  elección  de  Pió  Quinto;  undécima,  La  discreta 
venganza. 


[Parte  cuarenta  y  una  de  famosas  comedias  de  diversos 
autores.  —  impreso  en  Pamplona,  por  José  del  Espíritu 
Santo.] 

Sin  año,  ni  censuras,  ni  licencias.  Hay  dos  ediciones  en 
la  Biblioteca  Nacional ,  y  al  señor  Hartzenbuscb  le  pare- 
cen furtivas. 

—Quinto  poema,  No  pueae  ser;  sétimo,  El  caballero, 

1675. 

[Autos  sacramentales,  y  al  nacimiento  de  Cristo,  con  sus 
loas  y  entremeses ,  recogidos  de  los  mayores  ingenios  de 
España.  —  Dedicados  á  don  Diego  Pérez  Orejón ,  secre- 
tario del  Rey  nuestro  señor,  y  escribano  mayor  de  ayunta- 
miento de  e'sta  coronada  villa  de  Madrid.— Con  licencia, 
en  Madrid,  por  Antonio  Francisco  de  Zafra.  Año  de  1675. 
A  costa  de  Juan  Fernandez,  mercader  de  libros.  Vive  de- 
bajo de  los  Estudios  de  la  compañía  de  Jesús.] 

La  licencia  es  de  9  de  octubre  de  1675. 

—Comprende  el  Auto  del  gran  palacio ,  á  la  pág.  16. 
-En  la  204  el  entremés  La  burla  de  Pantoja  y  el  Doctor. 
—207,  El  hambriento. —  ^iSSi,  El  a^a.  —  253,  Las  galeras 
de  la  Aonra.- 258,  Las  brujas. 

1675. 

# 

[  Verael  de  entremeses  y  conceptos  del  donaire,  con  dife- 
rentes bailes,  loas  y  mojigangas ,  compuesto  por  los  mejO' 
res  ingenios  destos  tiempos,  —  Dedicado  i  la  soberana 


ltüad«  eíeloy  tiem,  Señonnuetlradi-l  ResArto.— Cmi 
noncii.  impreso  ea  Zaraenu  por  Diego  Dormer,  iiii|iri:- 
larde  bctuil*dj  ID  reirtospllal.  Aaotle  167a.  A  cusía 
*  Fnnciieo  Hariia  Hootero,  merc^ider  itu  llhroi;.] 


Pngmetitos  de  un  libro  detpediudo,  quejioipo.  j  de- 
bt  de  mar  iuiprem  por  los  años  dtsde  1670  i  1675. 

--PrÍDcl|üia  ]  \t  pin.  17.  j  coiilíeiieii.  i  la  M,  el  Baile 
éelé  ZamfUndrana  hermana ;  u  luR9,  el  Eatremétpara 
l(McAc*AS«a/«M,-aIil33,el  Baile  del  Cerca  de  lat 
kmtfai,  ski»  190,  el  Knireméi  de  Im  Saeritlanet  bur- 
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[n»r  ée  entrewutet,  btite»  t  loai,  eteogiáoi  de  loi  me- 
■vg  ingenie*  ie  E^aia.—  Con  llcencit ,  en  Zanigoi», 
T  Ui«o  Domer,  Impreior  del  hospital  real  de  ouestra 
^—¡fe  Gracia.  Año  de  1676,] 


■wUi«oD 
!(iHadeG: 


— S^nnda  Ikrsa,  E(  hijo  de  vecino;  coarta,  ¿m  muer- 
. — ^^.  i¡ia<ifaa,LMeincogala)>ei;úétím»,Íareligma; 
. ,  ta  lUriqniía.  . 


,  nemgiími  me' leí  mejeret  ingeniae  de  Eipaña.— 


Dcdiaioria  1  don  Pero ao do  de  Sotoy  Vaca:  aproba- 
oona  de  don  Franritco  de  ATellauedj  de  ta  (iuerra  ; 
M  naeatro  rraf  Domingo  GoLíerreí,  i  lOj  á  !0  de 
iaéa. 

—La  enana  et  Ye  ftr  tot,  /  wttper  aira. 


[Primera  pmrie  de  la*  camediaide  don  Acdstiii  Hoheto. 
—Ido  1876.  Con  licencia,  en  Valencia,  en  la  imprenta 
dtBenito  Uacé.juiiiu  al  colegio  del  sellar  Patriarca. — 
i  mu  de  PraoclMO  Duarte,  mercader  de  libros.  Vén- 
Las  ejemplares  qne  he  tísio,  carecen  ile  iprobacionet 
I  licencia*;  pero  ae  hallan  en  una  segunda  j  en  la  verila- 
ilEn  tercera  parte ,  dadas  este  afio  a  la  estampa  en  la 
wsma  ciudad. 

—San  doce  las  comedias  ;  El  deiden  con  el  deiden.— 
ílfoéer  fU  la  amiilad,  —  Anlii-co  g  SeUuco.  ■—  De  fkera 
uedrd.  —  El  me¡er  amiga  «i  Rey  —Hatía  el  fin  nadie  ei 
éiMaaa.  —  La  fiteria  ie  la  leg.—Le  vida  dr  isn  Mejo.— 
U  mitma  eonaencia  ácuea. —  San  Franco  de  Sena.  — 
lta»pa  adelante. — Lo  que  puede  la  aprelientiaa. 


[Séganéaparte  de  laicoaiediae  de  00:1  Acust[:i  Hokrtú. 
— Aüode  1676.  Con  licencia,  en  Valencia,  en  la  impronta 
de  Beoito  Macé,  junto  al  colegio  di^l  señor  Patriarca.  A 
c«fU  de  Francisca  UuaEt^  mercader  de  libros.  Véndese 


CoDoico  dos  ejempbret,  fallos  de  aprobacii: 


—Son  doce  los  dramas.  No  puede  ter.— Sania  Rota  del 
Perú.—  La  faina  del  natural.  — Primero  etla  honra.— 
El  lieeneiada  Vidriera  — ¡niutlriateonira  flii<fiai.  —  El 
c-JaUrTe.—Elpareeide.-La  Ungida  Arcadia.— El  Eniat 
ie  Uiot.-EI  valiente  juttíeiero.— El  lindo  don  Diego. 

i«n. 

[Segunda  pto'te  de  lat  comedia»  de  not  AecsTriHoRETO. 
— Uedk'adas  al  ilustre  señor  don  Fraacitco  Idiaijuez,  Ru- 
[lon  j  MuKíca .  Borja ,  marqués  de  San  Damián ,  etc.  — 
Pliepw  81.— Con  licencia,  en  Valencia,  en  la  imprenta  de 
B?ailo  Nací,  jauto  al  real  colegio  del  señor  Patriarca, 
táo  1876.  A  cosía  de  Francisco  Unart,  mercader  de  l¡- 


Lin 

Dice  et  librero  en  la  dedicaturia.  cuya  fi-cha  es  37  de 
noviemlire  de  1675  :  <  Ofrezco  á  lus  )nés  do  vueseiiona 
¡lustrlsima la  seguida  parle  de  lonu^dias  di'  nu»  Agcstix 
HuREio,  para  que  con  su  pairoi'iuio  pueda  sublimarse  á 
la  cumbre  del  a|ilauso.  Diis  cusn.-'  lie  conseituido  eu  la  im- 
presión di>ste  libro  :  la  primer;]  la  nk'cciuu  <le  cuuedi:is. 
por  trr  de  cómico  laa  aplaudidog  con  juila  rama  celebra- 
do; la  segunda  el  acierto  en  ampararme  ile  la  Eorabca  de 
vuesegoriailustrisinia.  elc.a  V  Tomás  I.apct  du  los  Ríos, 
en  censura  suscrita  á  íOde  febrero  de  Hi76:  •Estas  co- 
medías llenos  AgustimNoreto  corren  ja  impresas  ;r*plan- 
didas  en  diferentes  tomos;  en  las  de  este,  cuva  impre- 
sión se  pretende  re|ietir  en  Valencia,  no  puedo  añadir 
aprobación,  sino  continuar  la  r|ue  tantos  hombres  doctos 
han  hecho  denn:isy  oirás  conii-dias  del  mismo  autor; 
y  con  mucha  ra/on,  pon[ue  cu^intas  ha  ijtieridu  escribir, 
ías  ha  sabido  acertar  cou  gala,  con  propiedad,  con  ejem- 
plo )  con  uJmir.icion. —  Las  contenidas  en  este  tomo  la 
merecen,  y  la  conseitulrín :  j  mas,  autorizadas  con  la  li- 
reaciai4iiede«ea  quien  lasba  juntaün,  yque,  á  mi  sentir, 
se  puede  conceder,  por  noljallaneclin«ula<|ue  se  opon- 
lía  i  la  verdad  j  pureza  de  la  fe,  ni  al  decoro  i  piedad  de 
Jas  buenas  costumbres.) 

—  Halloenesla edición,  distinta  déla  precedente. de- 
signados asi  los  poemas  :  No  puede  ler,  pág.  \.— Sania 
Hota ,  f<'i  —  ta  fuerza  del  natural ,  80.  —  ¡'rimero  et  la 
honra,  Itó.  —  El  licenciado  Vidriera .  165.  —  Induilriai 
contra  flaeia* ,  205.  -  El  caballero.  £15.  —  El  parecido, 
^\.— La  fingida. Xreadia.TXi.—  EIratiallero  del  Sacra- 
mento, Zll.  —  El  salieiilí  juilieiero,  UH.  —  El  ¡indo  don 
mego,  450, 

MTa. 

[Verdail«ra  tercera  parle  de  la$  comediai  de  noy  Kans- 
Tts  HoRETo.— Año  1676.  Con  licencia,  en  Valencia,  en 
la  impn-Mlade  RenitoHacé.jnnioalcolegiiidel  señor  Pa- 
triarca. A  costa  de  Francisco  Uñarte,  mercader  de  libros. 
Véndese  en  su  casa,] 

Aprolnda,  por  Tomas  Lopeí  de  los  Ríos,  en  30  de  febre- 
ro de  1676. 

—  Pertenece  al  señor  don  Agustín  Duran  el  ejemplar 
que  conozco,  7  contiene  estas  dore:  Yopor  roi.gvoipor 
otro.  —  Lai  Irareiurai  de  Panloja.  —  La  ortition  hace  al 
ladrón.  —  <:6mo  te  vengan  Itii  nobtei.  —  Sin  honra  no  hag 
ralenlia.—Ea  el  mayor  impotible  nadie  pierda  la  tipe- 
ranta.—  Todo  et  enredot  amor.  —  El  marguin  del  Cigar- 
ral. —  Loijuecei  de  Catlilla.-  El  drfenior  de  tu  agrá- 
vio.  — Nuefira  Señora  de  la  Aurora. —La  con fuiioH  de  ua 

1677. 
[Primera  parte  de  comedia*  de  nof  Agcstin  MoHirro  t 
CiiiAÍ*.— Dedicado  á  don  loscf  do  Cailinarcs.  procurador 
de  los  reales  consejos  de  su  maji'slad. — Añ'i  1677.  Con 
licencia,  en  N»drid.  por  Andrés  Ciurcia  de  la  Iglesia.  Vén- 
dase en  su  casa,  eu  la  calle  de  los  Pelegrhios ,  en  frente 
de  la  calle  de  tos  Cofreros.] 

Toda  se  extiende  la  dedicatoria  del  librero  en  alában- 
las y  cnriosos  dalos  históricos  del  abolengo  de  Cañizares, 
Licencia  y  tasa,  por  los  señores  del  Consejo,  sin  fechas. 

—  Compónese  el  tomo  de  las  doce  obras  siguientes  : 
lafuersa  de  la  ley.  Xü\.\.~  El  mejor  amiga  el  A^,2f. 
—  El  detden  con  el  detden,  i\.  —  ha  mitma  toneiencia 
acula.  6J.  —  Defuera  tendrd.  84.—  Haila  el  fin  nadie  ei 
didioio,  104.  —  El  poder  de  la  amitiad,  136.  —  Trampa 
adelante,  W.  —  Antloco  y  Selcuco,\QS).  — lotjueceiáe 
Cattilla,  187.- EJ  lego  del  Carmen,  21 1,  —  iu  que  puede 
la  aprehention,  233. 

1678. 

[Parte  cuarenta  s  iret  de  camediai  mietai  de  loi  mejo- 
re* ingenio*  de  Eipaña. —  Madrid,  por  Antonio  González 
de  Hejes,  año  do  1U7H.  A  costa  de  Manuel  Helcudcz,  mer- 
cader de  libros.] 

Dedicatoria  al  marqués  de  Baydcs;  aprobaciones  del 
padre  Martin  Cearrote  v  de  don  Antonio  de  Solis,á20 
de  mano  y  4  de  mayo  dé  1677. 

— Undécima  farsa  del  tomo,  Merecer  para  alcantar. 
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[PariecmircNlayeaiiIro  de  comeiHai  nuetai,  atuea  f  «- 
preia$ ,  eieagidas  di  lo*  mejoret  ingenioa  d«  Etpana.  — 
Ueilioid»  ül  *vimt  lililí  UHN|>ar  Huniufx  de  Prudu,  cabi- 
IhTOile  te  íirilftn  Ae  Oulalri>va,rL'uiuri|Ui>  roéile  lu  uiii- 


|)rívllcKiu.  eii  Madrid,  por  Hutiyu  llivo  de  UirjDiIi.  A 
viuiadeJuanHaTUuUurioero,  mercuderde  librui.  VOu- 
iluw  en  sn  casa,  en  ta  I>u«rU  del  Sol.] 

Aitrubariuiie»  eu  11  de  agosto  y  10  ile  setiembre  de 
1077,  iKir  (luii  Kriiirisi'o  <ie  Avclhiiieda  .v duii  i'cdro l'raii- 
risi^o  Liiiinc  S;i|jrtMlo.  Líemela  dH  Onliiiarlo,  vii-lSdcl 
propiu  mci. 

—La  Icrci'ra  comedia  del  iihro,  Dejar  un  rtino  por 
airo,  y  márliretde  Hairid. 


[Enirenieiri  varioi,  ahort>n«evamf«terreogiá»»de  lat 
mejorttiugrniot  de  Etpaña.  —  V.a  Zaraiioza,  por  los  be- 
reilfroadi^  llieKO  Dormer,  y  li  cu  costa,] 

Subrrpuenrriii  )a  portada  f  el  índice  de  t*lt  libro,  de- 
bió Inipriuiirse  ñ  Uiii-s  del  híkIo  xvii. 

—  SrRanda  piet'eclHa ,  Unjlganga  dr¡  reg  don  Redrii/a 
V  (a  Cato;  cuarta.  Eulremii  de  la  reHniiia:  ñeai»  el 
ie  lú  eampanilla ;  díctmasélliiia ,  e\  de  la  Mariquila. 

ini. 

[Tereera  parle  de  comeiiat  de  nnii  Aguntin  Moimo  r 
(UbaS*.  —  ni.-iii<'ii(l;is  al  scitor  Kraocixcn  Narliiiei  de  la 
Reni>,  escriliaiitt  d<>  provincia  en  la  rana  ¡r  corle  iic  su 
nii^iMtiid  (iiue  Ltlii*  guardi>).~Ano  de  1061.  Cmilicenna, 
ni  Madritl,  por  Antonio  Hu  Zafra,  criadq  ite  hu  iiinles- 
lailpii  su  ri-;ii  lolverla,  Vt^ndete  «n  casa  de  Jnan  rnr- 
iiaiiilecnií-rcadi'r  de  libros,  ianto'i  la  iiorlrrla  (IH  co- 
legio I  m  pe  Ha  I  de  la  cump:ifilaaeJeEiii.] 

Lns  Heilares  del  Consejo  dieron  Ucencia  i  Fernandez, 
en  30  de  aüosiude  1081,  para  i|ui>  por  una  Tei  impr¡mie.>ie 
i-Kie  11  Uto. 

—Contiene  r  l^i  mía  diehotoi  hermanti,  pin-  1.— 
El  eteliiv»  dem  liija.  38.— Eí  CritladeUit  mllagroi.  60.— 
Hacer  iletcantrorio  amigo,  lOi.— /.a  raiifUríoH  de  nn  jar- 
dm,  ÍM.~~l.a  fnrlatta  merecida,  itSS.—ÑumlraSeaora  de 
la  Aurora,  ili.—Latlrai'ftiira'  del  Cid,  hiirlescii,  360. 
—lj>thfrmanfi:encOHlraitoi.¥¡l\.—lMcaulelaeHlaamit- 
Ind.'ZOa.—IJt  Iraicion  vengada,  ZH— El  lecrela  entre 
do*  amigot,  378, 

i«ai. 

[Floretta  de  éntremele*  y  raigo*  del  ocio,  á  diferenlti 
aiunlK*  de  baile*  ¡i  laoiigaiigoi.^lyír'^gMio»  al  lardenio 
maTiir  don  Pitlro  (!•■  I.eon ,  capitán  rjiie  fné  de  una  de  I:  s 
compaiiia''  ile  la  iIoI^irídii  drl  pri'Sidlo  de  1»  ciiidud  ito 
■'anipluiia ,  y  jtolirriiailur  ilu  los  puertos  ilc  Maya ,  Den 
y  Burftuctc,  etc.  KMirilus  |)or  lasiiii'jorespluinas  de  nues- 
tra l^iKina.— <^i  licencia, en  ftlailriil.  |)iir  Antonio  de 
Zafra,  eriadudesu  majestad.  Aiku  de  IINII.  \t'-tiilese  en 
casa  líe  Jnan  Kernande/ ,  librero,  en  la  calle  de  Toledo, 
pegado  á  la  portería  de  la  compafíia  de  Jesús.] 

a  pleiia  del  libro,  La  reliquia;  ter 


-, J.Ken" 

ga  de iot  invencible*  hecitúi  de  don  Quijote  de  la  Uauoht, 
primera  farsa  del  libro,  no  pai;iiiail:i. 

—Segunda  picci-cilla  del  lomn ,  Kiilremit  de  lo*  muer- 
le*  vive*,  pág.  9;  vicésima,  el  de  la  reliquia,  pig.  143. 

I7«, 

[Verdadera  tercera  parle  de  la*  eemedidí  de  oon  Agdc- 
TI1  MoatTo.- i:on  licencia, en  Valencia,  en  la  iniprenli 
de  Ueiiito  Macó,  Janto  al  colegio  del  üeGof  Patriarca. 
Año  de  1703.  A  cnsta  de  Vici'iite  Cabrera,  utercader  dt 
libros.] 

Reprodure  la  aprobación  (anieK  citada)  dj^Mbis  Ló- 
pez de  los  Ríos,  fecb*  á  iO  de  febrero  iíp.  1670,  con  esta 
larianle:  >r|ni>  desea  quien  las  lia  juntado ;  pues  ba- 
bléndolas  tclilo  eoo  ateneioi).  lie  admirado  en  ellas  la 
aj;udeia  de  su  autor  en  lasbarbs,  la  claridad  de  ¡usier- 
sos  y  la  elegancia  en  lodo.  I^n<|uc,  en  mi  i^eiitir,  etc.i 

— lEiiste  en  la  Uiblioteca  National,  cunlenieitdoestasdo- 
cecomeillas :  Yo  por  voi.  y  tat  per  vire.  ~Lai  Iravemra* 
de  Panlo¡a.~Laocaiion  hace  alladrou  —Címo  tet/Mfoa 
Ici  neblei-—Sln  lionra  uo  han  valentía.— En  el  mayor  !■- 
pe*0>le  nadie  pierda  la  etperanu— •Todo  e*enredetaiii»r. 
—  Eímerquit  del  Cigarral.  —  Lo*  juecei  de  CatíHU.~ 
El  delenitr  de  tu  agravio,  —  ¡iueilra  Seílora  dil^Aih 
rera.^La  confation  de  un  jardín. 

ItO*. 

S  Comedia*  eicogida*  de  diferente*  libro*,  de  lo*  mm  ei- 
leireti  Intiguet  poeiai  —  Uedirailaial  llustrislirio  HAor 
don  Manuel  de  Delmonte,  barón  de  Bclmimle,  cond«  pa- 
latino de  su  reverencia  itustrlsima,  y  residente  de  sn 
muesiad  católica  tirios  III  i  sus  alieías  poderosu  )of 
Keífores  Estados  generales,  etc.,  etc.— En  Bntsélai,  por 
Manuel  TeieraTarlai.  ARo  1704] 

Carece  de  aprobaciones  y  licencia. 

La  primera  romedia.  El  def.nier  de  tu  aeraeio;  la 
cuarta.  El  dfiden  coa  el  deidea;  la  sexta,  El  iialieitle  Pm- 
toja;  sétima,  l,a  mitma  conciencia acuta. 


[Tercera parle  de  lat  comediai denov  AnosTtM  Humto. 
.  — Cou  liceniria.t'n  Vülentia,  en  la  imprenta  de  la  viuda 
de  Josef  de  Orga .  ralle  de  la  ('.run  Kueva,  junio  al  real 
colegio  del  Corpus  t^hrisU.] 

Imprimióse  esta  iiortadn  i  liarte,  con  su  indico ,  pero 
sin  aprobaeionesni]iceiicla!i,  para  ronn:ir  un  tomo  con 
varias  comedias  sueltas  de  Mohito,  siendo  la  príniera 
delaAotTQ». 

Héaqui  l9si|iiedcKl)inacl  IndiceTconslilujen  la  colec- 
ción <|ue'he  visto  ;  Lottieit  durmiente*.  —  Latlraveiu- 
roí  de  l'aaloja.  —  La  oeatioK hace  al  ladrón.  —  La  negra 
per  el  honor.  —  Sin  honra  no  han  ralenlia.  —  Trave*uru 
ton  valar.  —  Tuda  e*  enredo'  ainer  —El  marqui*  del  Vl- 
garral.-Laijuecei  de  Cattilla.  —El  defemer  de  tu  agra- 
vio.— Fingir  n  amar.-  La  eonfunon  de  un  jardín. 

17B8. 

[Teatro  eipaHol,  por  don  Vicente  Garda  de  la  Huerta, 
fiarle  primera.—  Comedia*  de  figurón.  Tomo  ni.  — Ma- 
drid ,  en  la  imprenta  Real ,  HAS] 


[  Verdereí  del  Parnata,  en  diferente*  entremete*,  bai- 
le* y  mojiganga  {tic),  eecritoi  Mr  don  Gil  de  Armetlo  y 
Catiro.  —  kn  Pamplona ,  por  Juan  MIcon ,  Impresor  del 
reino.  ABodelfi97.} 

Carece  de  aprobaciones;  licencias,  y  es  de  presundr 

3 DO  la  palabra  ttcrilot  sea  errata  de  recogido*  ó  escocí- 
as, purs  A  ciintinuaclun  del  titulo  de  alguuas  farsas  so 
dusiiinan  losiiniures. 

■    —Tercera  piececilla.  Enlremét  de  lo*  muertot  viral, 
(lig.  O ;  vi ^ésim^ prima,  el  de  la  reliquia,  pág.  143. 
17M. 


[ídem.  Parle  ifgiinda.  —  Camediai  de  capa  y  e^ada.] 

—  Tumo  i,  p*B.  i.-Nopne^eter. 

—  Torno  tt ,  piíg.  103,  El  parecido  ea  la  corle. 

—  Toitiov,  pá^.  7,  üe  fueravendrd  quien  de  cata- not 
echará. 

-Tomo  VI,  p.'ig.  7,  Trampa  adelante. 

[ídem.  Parte  tercera. — Comediat  ñeréicai.] 

—  Tomoi,  píg.  7,  El  detden  con  el  desden. 
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[ídem.  Pcrfe  cumia.  ^Colección  de  entremeses.] 

r-Tomo  I,  páginas  61,  76,  223  y  405,  Don  Calceta; 
Eifstím;  El  hambriento;  Los  cuatro  galanes. 


[Tesoro  del  teatro  español,  arreglado  y  dividido  en  cua- 
tro panes  por  don  Eugeniode  Ochoa.—Tomo  iv.  l*aris,  en 
bíapreola  deCrapeiet,  1638] 

Tiene  grabado  en  acero  el  retralo  qué  hasta  hov  se 
crei«  deMoRETO,  por  infundada  conjolura'de  don  Bar- 
loíoné  J.  Gallardo.  Y  en  este  volumen  hay  de  nuestro 
autor  las  coQiedias  siguientes : 

•-A  Us  páginas  2i8, 279  v  308 :  El  desden  con  el  desden; 
a  walieau  Justiciero  i  ¿I  Rico-hombre  de  Alcalá;  El 
liaéo  éan  Diego. 

COMPDIAS  SUELTAS. 

•  Bdie»oiie)i  del  siglo  yyii,  sin  lugar,  ni  año ,  ni  nombre 
ét  impresor. 

La  aékUera  penitente. 

Amarp  abligaeion. 

El  bruta  ée  Babilonia. 

Caer  para  levantar. 

Lo  fse'  merece  un  soldado. 

C^0  se  vengan  los  nobles. 

bejar  un  reino  por  otro. 

£■  ei  magor  impotíble  nadie  pierda  la  esperanza. 

Fimgirgamar. 

Bacer  remedio  ei  dolor. 

El  mo  de  Marco  .Aurelio. 

*  Nuestra  Señora  del  Pilar, 
(ponerse  é  las  estrellas. 
San  Franco  de  Sena. 

La  traición  vengada.  ' 
fraveauras  son  valor. 
ío  par  fM ,  y  v&spor  otro. 


MANUSCRITOS. 

Aoior  V  obügacion.  Llenó  de  atajos  y  correcciones,  con 
ipríenaa  de  ori^nal. 


Mtes  morir  que  pecar.  Añádese,de  otra  letra  al  epígra- 
fe, San  Casimiro. 

La  cena  de  Baltasar. 

El  Eneas  de  Dios.' 

La  fuerza  del  naturaL 

Los  hermanos  encontrados. 

Industrias  contra  finezas. 

Los  mártires  de  Madrid ,  y  d^ar  un  reino  por  otro. 

Merecer  para  alcanzar.  Copia. 

ííadie  pierda  la  esperanza. 

No  puede  ser,  de  doh  Agüstix  Morf.to  y  Cabanas.  Al 
.  fin  dice  :  tEn  Guadalajara  á  2  de  noviembre  de  4699.» 

Nuestra  Señora  del  Pilar.  La  primera  Jomada  de  don 
Sebastian  de  Villaviciosa ,  ¡asegunda  de  Matos ,  la-tercera 
de  MoRETO.  Dos  manuscritos. 

El  parecido ,  de  dqtí  Acüstim  Moreto  x  Caba.>as.  Tres 
ejeiíipl.-ircs,  y  iodos  corresponden  á  la  refundición  que 
se  incluye  en  el  présenle  volumen.—  Uno  de  ellos  tengo 
por  autógrafo :  tales  sod  las  enmiendas  y  alteraciones  oue 
en  él  se  encuentran.  Se  ve  lleno  de  fechas,  puestas  por  los 
cómicos,  expresando  los  puntos  en  que  se  representaba 
la  cbmedia;  pero  al  comienzo  de  la  segunda  jnruada  re- 
sulla de  letra  del  amanuense  esta  f«>cba  :  «A  13  de' enero 
de  J652.1  Exisleu  al  fin  las  sicuientes  aprobaciones  y  li- 
cencias :  «Vean  esta  comedia  del  Parecido  á  otro,  de  non 
Agustín  Morkto,  el  Censor  y  después  el  Fiscal.  Madrid,  á 
6  de  octubre  de  166^.»  —  «Observando  lo  que  va  alagado , 
se  puede  representar.  Madrid ,  á  16  de  octubre  de  1660. 
—Don  Francisco  de  Avellaneda»— Sin  derechos.»— «Vista 
y  aprobada.  Madrid,  á  16 de  octubre  de  1669.»— «Hágase, 
observando  lo  qUe  está  atajado,  y  no  de  otra  manera.  Ma- 
drid, á  17  de  octubre  de  1669. » 

Rey  valiente  y  Justiciero. 

El  rosario  perseguido. 

El  santo  Crispo  de  Cabrilla.  Copia  contemporánea. 

Satisfacer  callando. 

Travesuras  son  valor.  La  refundida  por  Moreto  ;  y  en 
el  ejemplar  se  expresa  dé  este  modo :  « Ifis  la  buen),  dife- 
renle  que  la  impresa  » 

El  valiente  Justiciero. 

Rl  cerco  de  lashetnbras.  (Entremés.) 

El  conde  Claros.  (Baile.) 

Los  galanes.  (Entremés.) 

La  Mariquita,  (lá.) 

La  perendeca,  (\á.)  , 

Todos,  excepto  él  último  (que  es  del  colector),  perte- 
neced á  la  preciosa  biblioteca  del  señor  duque  de  Osuna.' 


No,  sino  al  revés. 

POLILLA. 

Pues  vuelta; 
(Vuélvese  de  tipaldai.) 
Enamórame  al  revés. 

LAURA. 

§ue  no  ha  de  ser  esto,  bestia, 
ino  enamorarme  tú. 

POLILLA. 

¿Yo?  Pues  toda  la  manteca, 
Heclia  pringue  en  la  saneo  i 
A  tu  blancura  no  llega , 
K'i  con  tu  pelo  se  Iguala 
La  frisa  de  la  ¿aveta , 
Ni  dos  ojos  de  jaoon 
Mas  que  los  tuyos  blanquean « 
Ni  siete  bocas  hermosas. 
Las  unas  tras  olms  puestas. 
Son  tanto  como  la  luya ; 

Y  no  hablo  de  pies  y  piernas , 
Porque  no  hilo  tan  delgado ; 

8ue  aunque  yo  con  tu  belleza 
e  caido ,  no  he  caido , 
Pues  no  cay  el  que  no  peca. 
( Danzan  y  reUrame.) 

HÜSIGA. 

Quien  d  rosas  secas 
Su  elección  inclina  f 
Tiene  amor  de  rosas 

Y  temor  de  espinas  f 
Falarala ,  etc. 

CÁlLOftf 

Yo  ¿  elegir  quedo  el  postrerOt 

Y  ha  sido  por  la  violencia 
^ue  me  hace  la  obligación 
O»  haber  de  fíogír  finezas; 

Y  pues  ir  contra  el  dictamen 
Del  pecho  es  enojo  y  pena » 
Para  que  lo  signifique. 

De  los  colores  que  quedan 
Pido  el  color  nácara- lo. 
¿Quién  le  tiene? 

MANA. 

Yo  soy  vuestra, 
Q<'e  tengo  el  nácar;  tomad.  {Ddsefa.) 

CilRLOS. 

Si  yo,  Sefiora,  supiera 
El  acierto  de  mi  suerte. 
No  tuviera  por  violencia 
Finsir  amor,  pues  ahora 
Le  debo  tener  de  veras. 

(Danzan  y  retir ame^ 

hOsica. 
Iras  significa 
El  color  de  nácar ; 
tJ  desden  no  es  ira: 
Quien  tiene  iras  ama. 
Falarala,  ele. 

POLILLA.  (Ap.  á  Carlos») 
Ahora  te  puedes  dar 
Un  hartazgo  de  finezas 
<íonio  i)ara  quince  dias. 
Mas  no  te  ahites  con  ellas. 

DIATTA. 

Guie  la  música ,  pues , 
A  la  plaza  de  las  tiestas, 

Y  ya  galanes  y  damas 
Vayan  cumpliendo  la  deuda. 

■ÜSICA. 

Vayan  los  galanes 
Todos  con  sus  damas. 
Que  en  Carnestolendas 
Amor  se  disfraza, 
Falarala,  ele. 

( Yanse  todos  de  dos  en  des,  y  al  en" 
trar  se  detienen  Diana  y  Carlos.) 
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ESCENA  IV. 

DIANA,  GARLOS. 

DIAIU. 

( Ap,  Yo  be  rendir  á  este  hombre , 
O  be  de  condenarme  k  necia. ) 
:  i)ué  tibio  galán  hacéis ! 
Bien  se  ve  en  vuestra  tibieza 
Que  es  violencia  enamorar, 

Y  siendo  el  fingirlo  fuerza ,  ^ 
No  saberlo  hacer  no  es  (alta 

De  amor^  sino  de  agudeza* 

CARLOS. 

Si  yo  hubiera  de  fingirlo, 
No  tan  remiso  estuviera ; 
Que  donde  no  hav  sentimiento 
bstá  mas  pronta  la  lengua. 

DUlfA. 

Luego  ;est&i8  enamorado 
De  mi? 

I  CARLOS. 

Si  no  lo  estuviera , 
No  me  atara  este  temor. 

DUNA. 

¿Qué  decís?  ¿Habláis  de  verasf 

CARLOS. 

Pues  si  el  alma  lo  nubüca , 
¿  Puede  fingirlo  la  lengua? 

MARÁ. 

Pues  ¿DO  dijisteis  que  tos 
No  podéis  querer? 

cJLrlos. 

Eso  era 
Porque  no  me  habia  tocado 
El  veneno  desta  flecha. 

DlAIU. 

¿Qué  flecha? 

cArlos. 

La  de  esta  mano, 
Que  el  corazón  me  atraviesa; 

Y  como  el  pez  que  introduce 
Su  venenosa  violencia 

Por  el  hilo  y  por  la  oafta , 

Y  al  pescador  pasma  y  hiela 
El  brazo  que  le  detiene^ ; 
A  mi  el  alma  me  penetra 
El  dulce,  ardiente  veneno 
Que  de  vuestra  mano  bella 
Se  introduce  por  la  mía, 

Y  basta  el  corazón  me  llegt; 

DIAXA. 

(Ap.  Albricias,  ingenio  mió. 
Que  ya  rendí  su  soberbia; 
Ahora  probará  el  castigo 
Del  desden  de  mi  belleza.) 
Que ,  en  fin ,  ¿vos  no  imaginabais 
Querer ,  y  queréis  de  veras? 

CARLOS. 

Toda  el  alma  se  me  abrasa. 
Todo  mi  pecho  es  centellas. 
Temple  en  mi  vuestra  piedad 
Este  ardor  que  me  atormenta. 

DIARA. 

Soltad ,  ¿  qué  decis?  Soltad. 
(Quitase  la  mascarilla  Diana ^  y  suél- 
tale la  mano, ) 

¿Yo  favor?  La  pasión  ciega 
Para  el  castigo  os  disculpa. 
Mas  no  parala  advertencia. 
¿A  mi  me  pedís  favor , 
Diciendo  que  amala  deverast 


CiRLOi.  (Ap.) 

Cielos ,  vo  me  despefié ; 
Pero  válgame  la  enmienda. 

DURA. 

¿  No  os  acordáis  de  qae  os  dñe 
Que  en  queriéndome ,  era  fuerza 
Que  sufnerais  mis  despreetos^ 
Sin  que  os  vaNe$e  la  i^cjat 

CARLOS. 

Luego  ¿de  veras  habláis? 

MARÁ. 

Pues  ¿vos  no  queréis  de  veíast 

CARLOS. 

¿Yo,  Señora?  Pues  ¿se  pudo 
Trocar  mi  naturaleza? 
¿Yo  querer  de  veras?  Yo? 
¡Jesús,  qué  error!  ¿Ese  piensa 
Vuestra  bermosnrafiYoamort 
Pues  cuando  yo  le  tuviera. 
De  vergüenza  lo  callara : 
Esto  es  cumplir  con  la  desda 
De  la  obligación  del  dia: 

DUNA. 

¿Qué  me  decis?  (Ap,  Yo  estoy  mnerCa.) 
¿Que  no  es  de  ^eras?(i4p.  ¡Que  escucbo! 
Pues  ¿cómo'aqul  A  hablar  acierta 
MI  vanidad ,  de  corrida?) 

CARLOS. 

Pues  vos ,  siendo  tan  discreta, 
¿No  conocéis  que  es ^g ido? 

DURA. 

Pues  ¿aquello  de  la  -flecba. 
Del  pez ,  el  hilo  y  la  oafia , 

Y  el  decir  que  el  desden  era 
Porque  no  os  habia  tocado 
Del  veneno  la  violencia? 

CARLOS. 

Pues  eso  es  fingirlo  bien. 
¿Tan  necio  queréis  que  sea , 
Que  cuando  á  fingir  me  poogSt 
Lo  finja  sin  apariencia? 

DIARA.  (Ap,) 
¿Qué  es  esto  que  me  sucede? 
¿Yo  he  podido  ser  tan  necia , 
Que  me  ha  ya  hecho  este  desaire? 
Del  incendio  desta  afrenta 
El  alma  tengo  abrasada : 
Mucho  temo  que  lo  entienda. 
Yo  he  de  enamorar  á  este  hombre, 
Si  toda  el  alma  me  cuesta. 

CARLOS. 

Mirad  que  esperan,  Señora. 

DURA. 

(Ap.  \  Qué  á  mi  este  error  me  suceda!) 
Pues  ¿cómo  vos... 

CARLOS. 

¿Qué  decis? 

DUNA. 

(Ap.  ¿Qué  iba  yo  á  hacer?  Yaestov  cie< 
Poneos  la  máscara ,  y  vamos,     [ga.) 

oArlob.  (Ap,) 

No  ha  sido  mala  la  enmienda. 
¿Asi  trata  el  rendimiento? 
¡  Ah  cruel !  Ah  ingrata !  Ah  fiera! 
Yo  echaré  sobre  mi  fuego 
Toda  la  uieve  del  Etna. 

DUNA. 

Cierto  que  sois  muy  discreto, 

Y  lo  fingís  de  manera , 
Que  lo  tuve  por  verdad. 

oírlos. 


j 


Cortesanía  fué  vuestra     • 
<  En  la  edición  de  Madrid  (i803|  se  lee :   '  El  fingiros  engañada 

« El  brazo  con  qae  la  Uene.  >  í  Por  favorecer  con  ella ; 

En  la  de  Valencia  (i676) :  Que  con  eso  habéis  cumplido 

«El  braso  qae  la  detleoe.»  I  Un  vuestra  naturaleza 


T  la  obligación  del  día ; 
Yaf  s  fiD^iendo  la  cántela 
De  ensañaros,  porque  i  mi 
Me  ilais  crédito  con  ella , 
V^Toreeeis  el  inceiiio 
^  despreciáis  la  fitteía.  . 

HARÁ. 

r.4f.  Bien  agodoha  sido  el  modo 
De  BOtejarme  de  necia : 
I»  asi  le  be  de  engallar. ) 
Venid  pnes,  7  aanqne  jo  sepa 
ú«e  es  fingido ,  proseguid ; 
Ooe  eso  i  estimaros  roe  empeDa 
CosaasTeras. 

CÍBL09. 

¿De  (pié  suerte  t 

DUMA. 

ibce  I  mi  desden  mas  faena 
La  discreción  qne  el  amor,* 
I  mt  obligáis  mas  eon  ella. 
CilLOS.  (i4p.) 

¡Quién  no  entendiese  sn  fnientol 
To  le  f  olveré  la  flecha. 


iHoprosegais? 


cintos. 
No,  fSefiora, 

MARÁ. 

¿Porqnét 

CiftLOS. 

Me  ba  ^do  (al  pena 
El  decirme  qve  os  obligo , 
Que  me  ba  Lecho  perder  la  senda 
D«l  fingirme  enamorado. 

HA3U. 

Pses  TOS  ¿qné  perder  pudierais 

En  tenerme  á  mi  obligada 

Cm  vuestra  Intención  discreta? 

CilLOS. 

Arriesgarme  á  ser  querido. 

D1A5A. 

Paes  ¿tan  mal  os  estuvieran 

dlLOS. 

Señora,  no  está  en  mi  maoo; 
T  sí  70  en  eso  me  viera « 
Fnera  cosa  de  BMrirme. 

masía. 

M^«  «Que  esto  escache  mibellcsat) 
Pues  ¿Yos  presvmis  que  70 
Pnedo  quererost 

CÍB1O8. 
▼os  mesma 
Deds  que  la  qne  agradece 
Está  de  qaerer  may  cerca ; 
Raes  qtñen  confie^  que  estima» 
¿Qoé  mlu  pan  que  quieraf 

HARÁ. 

Heaos  filn  para  lujuria 
A  vuestra  loen  soberbia; 
T  eH>  poco  que  le  falla. 
Pasando  ya  de  grosera, 
Oniero  escusar  con  dejaros. 
Idos. 

eiiLos. 
Poes  ¿cómo  i  la  fiesta 
Qnereis  falurf  ¿Puede  ser 
Sn  dar  causa  k  otra  sospecha  ? 

KARA. 

Ese  riesgo  á  mi  me  toca. 
Decid  que  estoy  Indispuesta , 
Qne  me  bn  dado  un  accidente. 

cintos. 
Luego  coD  eso  licencia 
■s  ttisjpan  no  asistir. 


EL  DESDEN  CON  EL  DESDEN. 

DIANA. 

'  Si  OS  mando  que  os  vais,  ¿no  es  fuerza^ 

CARLOS. 

Me  habéis  hecho  un  gran  favor. 
Guarde  Dios  á  vuestra  alteza.  (Ya$e.) 

ESCENA  V.' 

DIANA ;  luego  POLILLA. 


OIAIIA. 

iQué  es  esto  que  por  mi  pasa? 
Tan  corrida  estoy ,  tan  cíef;a « 
Que  si  supiera  aiguu  medio 
De  triunfar  de  su  soberbia , 
Aunque  arriesgara  el  respeto, 
Por  rendirle  k  mi  belleza, 
A  costa  de  mi  decoro 
Comprara  la  diligencia. 

(Sale  PoHUa.) 

POLaLA. 

¿Qué  es  esto,  señora  min? 
¿Cómo  se  ha  aguado  la  üt  ¡ita? 

DIANA. 

Hame  dado  un  accidente. 

POLILLA. 

Si  es  cosa  de  la  cabeza , 
Dos  parches  de  tacamaca , 

Y  que  te  traigan  las  piernas. 

DIANA. 

No  tienen  piernas  las  damas. 

POLILLA. 

Pues  por  esta  razón  mesma 
Digo  yo  (|ue  te  las  traigan. 
Mas  ¿  que  ba  sido  tu  dolencia? 

DIANA. 

¡  Aprieto  del  corazón. 

I  POLILLA. 

i  Jesús !  Pues  si  no  es  mas  desa, 
Sángrate  y  púrgate  luego, 

Y  échate  unas  sanguijuelas, 
Dos  docenas  de  ventosas , 

Y  al  instante  estarás  buena. 

DIANA. 

Caniqui ,  yo  estoy  corrida 
De  no  vencer  la  tibieza 
De  Carlos. 

POLILLA. 

Pues  ¿eso  dudas? 
¿Quieres  que  por  ti  se  piení:  f 

DIANA. 

Pues  ¿cómo  se  ha  perder  ? 

POULLA. 

Hazle  que  tome  una  renta. 
Pero ,  de  veras  hablando. 
Tú,  Señora,  ¿no  deseas 
Que  se  enamore  de  tit 

DIANA. 

Toda  mi  corona  diera 
Por  verle  morir  de  amor. 

POLaLA. 

Y  ¿es  eso  cariño  ó  tema? 
La  verdad,  ¿te entra  el  CaiüUos? 

DIANA. 

¿Qué  os  cariño?  Yo  soy  peña. 
Para  abrasarle  á  desprecios , 
A  desaires  y  á  violencias, 
Lo  deseo  solo. 

POLOLA.  (i4p.) 

Zape: 

I  Aun  está  i^rde  la  breva; 
:  Mas  ella  madurará , 
'  Como  hay  muchachos  y  piedras. 
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DIANA. 

Yo  sé  que  él  gusta  de  oír 
Cantar. 

POLILLA. 

Mucho,  como  sea 
La  pasión  ó  alguu  buen  salmo , 
Cantado  con  castañetas. 

DUNA. 

¿Salmo?  ¿Qaé  deds? 

POLILLA. 

liscosa» 
Señora,  que  eso  le  eleva. 
¡  Lo  que  es  música  de  salmos 
Pierde  su  juicio  por  ella. 

DIANA. 

Tú  has  de  hacer  por  mi  una  cosa. 

POLILLA. 

¿Qué? 

DUNA. 

Abierta  hallarás  la  puerta 
Del  jardín;  yo  con  mis  damas 
Estaré  alli,  y  sin  que  él  sepa 
Que  es  cuidado, cantaremos; 
Tú  has  de  decir  que  le  llevas 
Porque  nOs  oiga  cantar, 
Diciendo  que  aunque  le  vean, 
A  ti  te  echarán  la  culpa. 

POLILLA. 

Tú  has  pensado  buena  treta , 
Porque  en  viéndote  cantar 
Se  ha  de  hacer  una  jalea. 

DIANA. 

Pues  vé  á  buscarle  al  momento. 

POLILIJk. 

Llcvaréle  con  cadena. 
A  oirxantar  irá  el  otro 
Tras  de  un  entierro ;  mas  sea 
Buen  tono. 

DIANA. 

¿Qué  te  parece? 

POLILLA. 

Alguna  cosa  burlesca 
Que  tenga  mucha  alegría. 

DIANA. 

¿Cómo  qué? 

POLILLA. 

Un  réquiem  aettrnam. 

DUNA. 

Mira  que  voy  al  jardin. 

POLILLA. 

Pues  ponte  como  una  Eva , 
Para  que  caiga  este  Adán. 

DIANA. 

Allá  espero.  {Vase) 

ESCENA  VI. 

POLILLA. 

Norabuena , 

?ue  tú  has  de  ser  la  manzana 
has  de  llevar  la  culebra. 
Señores,  ¡que  estas  locuras 
Ande  haciendo  una  princesa! 
Mas,  quien  tiene  la  mayor, 
¿Qué  mucho  que  esotras  tenga? 
Porque  las  locuras  son 
i  Como  un  plato  de  cerezas. 
Que  en  tirando  de  la  una , 
Las  otras  se  van  tras  ella. 

ESCENA  ¥11. 

GARLOS. -POULU. 

CARLOS. 


¿Polilla  amigo? 


POLILLA. 

Carlos,  ibravo  cuento!) 
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Si  node  imanie,  sebft  de  berír  cIr  vana;  cíhlos.  | 

VencunooiendoIncIlCLOsdeljberiiía,     Polilla,  ¡moler  Urriblel  i  ¡Tañía Cintia! 

nuestras  lineus  hao  de  ser  mayores ,     ¡(jue  aun  no  qnieraiip  pkadal  i 

Hasta  tenerla  en  SD  rigor  veocida:  polilu  '  E 

Señor,  ella  está  abrasada ,  ^i  licárafs. 

es  posible. 


Noesesemal  remedio;  mas,  seilores, 
Kso  es  lo  Diismo  qoe  i  cualyuier 
El  quitarle  lacenalosdocloriis.  [lii 

Pero  si  no  es  , 


Mas  lo 
EsquJ 


Ko  falta  en 

Porque  en  lafineu 

La  dama,  aun  de  aquel  mismo  que 
[aborrece, 
Sentirlo  es  oaiiiral  en  su  belleza. 


Lo< 


'SM-KV 


■ap 

congoja; 
is  no  temas  que  le  coja. 
Qae  ella  te  dará  bien  blando. 

CiíttLOS. 

¿Qué  dice  de  mi  Y 

roLiLLit. 
Te  acusa, 
que  eres  nnftrascro, 

loco. 


¡FiDcuaneciasi 

Todo  esto  es  ecbar  eapetias 
Al  guisado  de  mi  amo. 

BUU. 

Por  no  ver  estas  contiendas 
De  que  i  sus  damas  alaben , 
Deseo  y»  que  se  acabea 
Aquestas  Carnestolenda*. 

FOLILLA, 

es  ya  rigor  tirano. 
Deja ,  Señora,  querer. 
Si  no  quieres;  que  mío  ci  ser 
E]  perro  del  bortelauo. 


Pues  ¿no  e 
Oir  música 

DeCiritias, 

Cadaiosiante! 


muj  cansada 


,yd¡ 
RijeiidoMiliig' 
Que  ella  te 

¿Por  qué í 


X    .  consienta. 

Porque  eso  so  noiba  mandado; 

Yolra,  que  sin  amor  ese  desvio 
No  me  puede  costar  oingun  cuidado. 

PüincirR. 
Pues  la  palabra  os  tomo. 

CálLQS. 

Vo  la  no. 

I'Kf\CtrE. 

YauadeDianaelnombreinuPtirola- .  *^  ^l'^d 
Desde  aqui  le  .  (bio 

Escconira  el  desdenes  medio  sibio. 

Digo  que  de  mi  parte  lo  prometo. 

Pues  TOS  vueilro  ai>ra- 

Vamos,  j  aunque  se  ofenda  su  respeto, 
En  festejar  las  damas  prosigamoi 
Con  mas  lloezas. 

Vo  el  desvio  aceto. 

Pues  si  á  un  tiempo  todos  la  dejamos, '  n:,,,.  ,|,-. 
Uerlo  ser*  el  vencerla.  Uianatiene. 

Asf  lo  creo. 

FSl.tCWE. 

Vamos  pues,  don  Gastón. 

DOlt  CASTOR.  ' 

Bearae,TaiiM». 

nlKCIPE. 

Logrado  babels  de  *er  nuestro  deseo. 
( Vanie  el  Prtntipe  y  áea  Citíen.) 

U. 


J|W  otro  camino, 

«Mufliere  picarte  i  celos. 
Conoce  tu  b  varilla, 


Disimula , ; 

Rijeiido:  ■ — „ .. 

Que  ella  te  se  veadrí  al  ruego. 


Ilígole  cosauil 

POLIIXl. 


ofende , 
lesden; 

viswlí.» 


POULU. 

SI  te  enfada 

Ver  in^ígp"  ffflffls  escrito, 

li^^i  eiatUir, 


'  <  Cintia  el  mandamiento  qtilnlo 
lOuebráenmliComosaeta; 
Liniia  es  la  one  1  mi  me  aprieta, 

Y  yo  Fo;  de  Clnlia  el  cinto, 
Ciiilia  y  cinta  do  es  distinto; 

Y  pues  Ciulia  es  semejante 
A  cinta ,  SOI  Qno  amante, 
:-üíÍi¡  en  la  Uga, 

Y  csl:  diga 
Cintor  el  represenbnte.) 


Mas 
Sus 

cíhlos. 
Irme  con  ellos  pretendo. 

Coneaojueeotedan. 
t^iuos. 


Señor,  esta  es  brava  Irau 
Y  medida  i  lu  deseo, 
Que  esto  es  echarte  el  ojei 
Porque  tü  mates  la  caía. 


DIANA ,  POLILLA.  Dentro  uéucos. 

Pailerri ,  Cinlia  me  mota ; 
Cintia  ei  mi  muerte  1/  ii'i  i'ida; 
lo  de  ver  á  C'tniía  tnve, 
t  muero  ptr  ver  A  Cinlia. 


I ;  mas  ja  sueni 
uira  muaica. 

y  galante. 

Esta  seri  de  otro  amante. 

POLILLA.  (Ap.) 

Reventando  esli  de  pena. 

Ko  , 

Q" 

¥e\ 

Ha 

Duna. 
i  Qué  Unos  están  I 

POLILU. 

Mucha  cosa ,  y  aun  mi  pecho. 
Oye  lu  que  i  Laura  ha  hecbu- ' 

i  También  das  músicas? 

'  Sus : ' 
Laura,  en  rigor,  es  laurel; 

<  Oye  lo  qae  1  Liun  Le  betim  (£a  Itim 
lee  ^ram.) 
*  iPue*!  (M.,  iiri  M  tatattni.) 


■r 

Tpnes  Laon  i  ni  me  plago  t 
Yo  leogo  de  ser  beaago. 
te  escabecbanM  en  él» 

MAIU. 

T  Cirios  ¿no  me  pndiwa 
temüsica  á  mi  umbient 


Siél  Ilegm  I  querer  bien* 

Sis  da^  se  te  atreviera; 

Itt  d  no  ama ,  y  tA  el  coneierto 

le  qse  le  dejase  lileiate , 

Cn  qeeal  poatoqoe  dqiste: 

iM  «m  Dios  ••  Tft6  el  délo  abierto. 

MARá. 

toe  lo  d^e  aii ,  eorteso  ^ 

lis  él  por6ardebia; 

Qm  aqoi  es  cortés  la  porfía. 

fOULlA. 

fies  ¿cteo  pvede  ser  eso « 
Si  á  las  Bestas  han  de  ir, 
T  es  desprecio  de  sa  Cima 
fe  ir  n  galán  con  sn  dama, 
TtA  10  quieres  salir? 

OURA. 

•fiu  pudiera  ser,  no  infieres» 
Qae saliese  jo  con  él? 

POLOXA. 

Si,Sefiora;peroél 
SriM  poco  de  poderes. 
■m  ya  galanes  y  damas 
A  lis  llestae  van  saliendo  ; 
Geito  que  es  un  mayo  ver 
bs  phnn  de  los  sombreros. 

1ÍA3U. 

Todos  Tienes  con  sns  damas, 
T  Cirios  Tiene  con  ellos. 

roiALA.  (Ap.) 
Seiores,  si  esta  mnjpr , 
Vieado ahora  este  desprecio, 
Rom  rinde  i  querer  bien , 
b  de  aborourse  como  hay  credo. 


CCOU,  EL  nlRCIPE,  FENSA,  DON 

GASTÓN,  BAHAS,  «ALANSB  T  HÜSIGOS, 

ffásf  ctm  90aérer§9jfpimH§i;  GAR- 
LOS éetréM,-^  Drsms. 

■liSICA. 

Sw  dieteset  ^rJstMtffvr, 

nincira. 
£i  este  el  ■n|or  remedio. 


lostramos  Unos  Importa. 

cintos. 
K  fiíéa  tB  al  despego. 

nfMirK. 
Cada  instante,  Cintia  hermosa, 
MeolTidode  qtie  m  Tuestro, 
forave  nb  creo  kwu  suerte 
La  mcfaa  quela  meresco. 

cmriA. 
■ts  dudo  fo,  ¡mes  presiuio 
UnrelscriiB  fino  es  empeik) 
id  dii,  y  no  del  amor. 


Uirdeldia  deseo, 
hr 


BOROASrOI. 

T  fos,  si  dndsia  lo  mesao, 
Terns  pasar  ail  Unen 
A  los  mejores  eitiinoib 


EL  DESDEff  CON  EL  DESDEN. 

Coando  solo  deuda  sea 
De  la  fe  con  que  os  Teoero. 

MAlfA. 

Nadie  se  acuerda  de  mi. 

Yo  por  ninguno  lo  siento. 
Sino  por  aquel  menguado 
De  Carlos,  que  es  un  soberbio; 

Í Tiene  él  algo  mas  que  ser 
[uy  galán  y  muy  discreto. 
Muy  liberal  y  valiente, 

Y  hacer  muy  famosos  versos', 

Y  ser  un  principe  grande? 
Pues  ¿qué  tenemos  con  eso? 

paíxciPE. 
Conde  de  Fox,  no  perdamos 
Tiempo  para  los  festejos 
Que  tenemos  prevenidos. 

DON  GASTOH. 

Tan  feliz  dia  logremos. 

DURA. 

¡Qué tiernos  Tan! 

POLILLA. 

Son  menguados. 
dia:ia. 
Pues  ¿es  malo  el  esur  tiernos? 

POLILLA. 

Si,  que  es  cosa  de  capones. 

PRÍNCIPE. 

Proseguid  el  dulce  acento 
Que  nuestra  dicha  celebra. 

¡  GARLOS. 

!  Yo  seré  imán  de  sus  ecos. 

.  {Yansef  pasando  por  delante  de  Diana, 

I  sin  reparar  en  ella.) 

I  MÚSICA. 

A  festejar  sale  amor 
Sus  dichosos  prisioneros , 
Dando  plumas  sus  penachos 
A  sus  arpones  soberbios. 

ESCENA  V. 
DUNA,  CARLOS,  POLILLA. 

DIANA. 

¡  Qué  finos  van  y  qué  graves! 

POLILLA. 

¿Sabes  qué  parecen  estos? 

MANA. 

iQaé? 

POLIUA. 

Priores  y  abadesas. 

DIANA. 

Y  Carlos  se  va  con  ellos ; 
Solo  de  él  siento  el  desdeOf 
Pero  de  abrasarle  i  celos 
JSs  esta  bueua  ocasión: 
Llámale  tú. 

POLILLA. 

Ab,  caballero. 

CARLOS. 

¿Quién  méllame? 

POLILLA. 

Appropinquatio 
Adparlandum. 

CARLOS. 

¿Con  quién? 

POLILLA. 

Uecum. 
oírlos. 
Pues  ¿para  eso  me  llamas. 
Cuando  ves  que  voy  siguiendo 
Este  acento  enamorado? 

DIANA. 

\Vos  enamorado?  Bueno; 
r  ¿de  quién  lo  estáis? 


IS 


CARLOS. 

Señora, 
También  yo  aqui  dama  llevo. 

DIANA. 

i  ¿Qué  dama? 

CARLOS. 

Mi  libertad, 
Que  es  ¿k  quien  yo  galanteo. 

DIANA.  (Ap.) 

Cierto  que  me  habia  dado 

Gran  susto. 

POLILI.A.  {Ap.) 
Dueño  va  esto; 

Ya  está  mas  allá  de  llléscas 

Para  llegar  á  Toledo. 

DIANA. 

iLa  libertad  es  la  dama? 
Buen  gusto  tenéis  por  cierto. 

CARLOS. 

En  siendo  gusto,  Seüora, 
No  importa  que  no  sea  bueno; 
Que  la  voluntad  no  tiene 
Razón  para  sn  deseo. 

DIANA. 

Pero  abi  no  bay  voluntad. 

CARLOS. 

Si  bay  tal. 

DIANA. 

O  yo  no  lo  entiendo, 
O  no  la  hay ;  que  no  se  puede 
Dar  voluntad  sin  sugeto. 

CARLOS. 

El  sugeto  es  el  no  amar, 

Y  voluntad  bay  cn  esto. 
Pues  sí  quiero  no  querer, 
Ya  quiero  lo  que  no  quiero. 

DIANA. 

La  negación  no  da  ser. 
Que  solo  el  entendimiento 
Le  da  al  ente  de  razón 
Un  ser  fingido  y  supuesto, 

Y  asi  es  esa  voluniad, 

Pues  sin  causa  no  hay  efecto. 

CARLOS. 

Vos,  Se&ora,  no  sabéis 

Lo  que  es  querer,  y  asi  en  esto 

Será  lisonja  deciros 

Que  ignoráis  el  argumento. 

DIANA. 

No  ignoro  tal ,  que  el  discurso 
No  ha  menestei  los  efectos 
Para  conocer  las  causas. 
Pues  sin  la  experiencia  dellos 
Las  ve  la  filosofía ; 
Pero  yo  ahora  lo  entiendo 
Con  experiencia  también. 

CARLOS. 

Pues  ¿vos  queréis? 

DIANA. 

Lo  deseo. 

POLILLA.  (Ap.  á  Carlos.) 
Cuidado  que  va  apuntando 
La  vareta  de  los  celos; 
L'Dlale  muy  bien  las  roanos 
Con  aceite  de  desprecios ; 
No  se  te  pegue  la  liga. 

DIANA.  (>lp.  á  Polilla.) 
Si  este  tiene  entendimiento. 
Se  ha  de  abrasar,  ó  no  es  hombre. 

POLILLA.  (Ap.) 

Eso  fuera  á  no  estar  hecho 
El  defensivo,  y  pegado. 

CARLOS. 

De  oíros  estoy  suspenso. 


COMBOUS  K3C0GIDAS  DE  DON  AGUSTÍN  UOMltp  T  OA^ifli. 
Buni.  Qaeiio|tQdohacerelcielo  I  mlilla. 

"  •--  '     -'--  ■  Encima  Tiene  laiufi; 

"'I  te  dé  H  Ja  de  tw>. 


POLiLu.  {Ap.  á  Ciríoi.) 
Coloi, 
Al  aceite,  qoe  traen  liga. 

bilí  KA. 

E>  tan  galán  caballero, 


cínuji.  (Ap.  á  Polilla.) 
lea  flngido, 
esto;  murleodo. 
rouLLá. 
Aceite,  pesfa  mi  alma, 
Anoque  te  numcbea  con  ello. 

V  aaf,  Carlos,  díterroino 

Intento. 
itüeBearno 


P0L1LL*.  Í<lti.  4  Cirlet.) 
Ah  S«lter. 

ciatos. 
EKoj  úa  alna. 

POLÍLU. 

Racú'lete,  majadero: 
Que,  te  le  pega  la  liga. 

¡fio  me  respóndela!  ¡Oaí  et  eioT 
Pauídequé  oe  habéis  turbado? 

cjIrloi. 
Me  he  admirado  por  io  manoi. 


á  que  e 
Esla  batalla  ea  mi  pecho , 
V  deide  aj«  me  he  Tei)cído< 


Uue  cierta  que  lo  merece. 

(Ap.  Sin  (luda  logré  Dii  Inlenlo.} 
Pues  bien  podéis  decía  ratos ; 
Que  JO  nada  os  he  encubierto. 

cimas. 
Si,  Señora,;  aun  hacer 
Vanidad  por  el  acierto : 
Ciotla  ei  la  dama. 


|ne  esa  es  doctrina  dul  negro. 

cJliii.os. 
No  os  parece  que  he  tenido 
luena  elección  eo  mi  empleof 


DI* KA.   [Ap.) 

Toda  me  ha  cubierto  un  hielo. 

cintas. 
iNoreapoodeiiT 

He  ha  dejado 
Suspensa  el  veros  lan  ciego. 
Porque  jo  en  Ciotia  no  he  hallado 
Ninguna  ilesos  extremos : 
M  es  agradable  ni  bermoat 
Ni  discreta,  y  ese  el  yerm 
De  la  pasioD. 

iHajuíconl 
Baila  abl  nos  ¡larecemoa. 

iPorquét 

CktLOS. 

PorquetvoideCioll) 
..  }»  encubre  el  roitro  bello, 

Y  del  de  Bearna  i  mi 

Lo  galán  le  me  ha  encubierto; 
OB  tan  iguales, 

...  Jelo'SV'ti 

Y  TOS.  de  a 

DUNA. 

Pnes  si  es  gasto,  cada  ddo 
Siga  el  SUJO. 

cJkttLOs  (Ap.  á  Penilu.) 
Halo  ■■  eito. 


iValsiterUT 

oírlos. 
SI,  Seíhwa. 
Buuta.  (Ap.) 
¡Slomlestojl  jquíetesio,  cleloil 

pouLU.  (Ap.  á  Cario».) 
Para  largo,  qae  la  pierde. 

CiRLOS. 

Adioi,  SeBon. 

Teneos, 
Aguardad ;  ipor  qué  lia  de  lei 
Tan  cleso  , 

Uue  ha  de 


(juegarbo  tieneTquéaieoT 

rouiu.  {Ap.  i  Cirlot.) 
Cinco,  seis    ene 
Sefior 

I        lo. 

cintos. 

¿Qné  decís  T 
Quebiiidonalguttuelvueiiro. 


'^W 


;•  yo  le  reciho, 

k)  os  apercibo* 

B  Cintb  lograistan  digno  daefio, 

iTHliara  el  empeño, 

)grar  el  mió. 

ftuxA.  {Ai  paño.) 
le  me  lleTs  el  loco  desvario 
pasioD?  Yo  esloy  muriendo,  cíe- 
rídus  T  de  celos ;  [los, 

5  prindpes  todos  se  han  juntado, 
údre  con  ellos ; 
ma  llego  á  Tellos* 
ú  so  fia  se  alcanza, 
igo  de  morir  con  mi  esperanza. 

CONIÜC. 

Ir  pnes  TOS  pedis  i  mi  sobrina, 

tgando  el  deseo  q^e  os  ioclioa, 

rzco  so  mano ; 

s  laoto  sosiego  en  esto  gano^   • 

■se  juntas  todas, 

>das  de  Diana  j  vuesurás  bodas. 

niAHA. 

,70  estoy  mf  muerte  ima  ginando . 
POULLA.  {Áp.  á  Cdrhs.) 
.  Diana  allí  te  está  escuchando, 
menester  00  modo  muy  discreto 
clararte,  porque  tenga V feto, 
a  coo  condiciones  el  partido; 
írras  el  cabe;  vas  perdido. 

cátuos. 
e&or,  ¿  Barcelona 
mas  que  á  pretender, 
icjar  de  Dianí 


feL  DESDEN  CON  EL  DESDEN. 

La  hermosura  y  el  desden; 

Y  aunque.es*verdad  que  de  Glntla 
El  hermoso  rosicler 
Amaneció  en  mi  deseo 
A  la  luT.  del  querer  bien , 
La  entereza ue  Diana, 

8ae  tan  de  mí  genio  íhé,. 
a  ganado  en -mi  atbedrio 
tanto  imperio,  que  no  haré 
Cosa  que  no  sea  su  gusto; 
Porque  la  hermosa  altivez 
De  su  desden  me  ha  obligado 
A  que  yo  viva  con  él; 

Y  puesto  que  baya  pedido 
Mi  amor  á  Cintia,  ha  de  ser 
Siendo  asi  su  voluntad, 
Pues  la  mia  suya  es. 

co:(t>B. 
Pues  ¿quién  duda  que  Diana 
Deso  muy  contenta  esté? 

POLILLA. 

Eso  lo  dirá  sn  alteza 
Por  hacerme  ¿  mi  merced. 

DIAKA.  (Sa/l>Rif0.) 

Si  diré ;  pero  Señor, 
1  Vos  contento  no  estaréis, 
Si  yo  me  caso,  que  sea  * 
Con  cualquiera  de  los  trest 

CONDE. 

SI ;  que  todos  son  iguales. 

MANA. 

Y  vosotros  ¿quedaréis   - 
De  mi  elección  orendidos? 

PRÍNCIPE.  , 

Tu  gusto,  Señora,  es  \ej\ 


ib 


. 


noif  GASTon. 

Y  todos  It  obedecemos. 

niANA. 

Pues  el  Principe  ha  de  ser 
Quien  dé  i  mi  prima  hi  mano, 

Y  quien  i  mi  me  Ja  dé 
El  qué  vencer  ha'  sabido 
E¡  deaitn  con  el  úeiien. 

CÁBLOS. 

Y  ¿quién  es  ese? 

NANA. 

Tusóla 

CARLOS. 

Dame  ya  los  brazos  pues. 

POLILLA. 

Y  mi  bendición  os  caiga 
Por  siempre  Jamás  amén. 

príncipe.  ' 
Pues  esu,  Cintia,  es  mi  mino. 

CINTIA. 

Contenta  quedo  también. 

LAÜIU. 

Pues  tú,  Caniqui,  eres  mió. 

POLILLA. 

Sacúdanse  todos  bien, 
Uue  no  soy  sino  Politb; 
Mamóla  vuesamerced. 

Y  con  esto,  y  con  un  vítor. 
Que  pide  humilde  y  cortés 
El  ingenio,  aquí  se  acaba 
El  desden  con  el  desden. 


Cb  tenernos  i  nosotros ; 
T  |->rque  vean  que  es  cierto. 
Dundo  lelas  sus  riquezas 
t  fsia'ios  batan  propuesto , 

\  aunque  hagan  dello  desprecio  y 
ñ>s  Je  di*cir  que  injiadeoda, 
Tbs  estidos  T  trofeos  . 
S  Umeiile  son  t«*ner 
Dos  tmigos  ferdaderos. 

■OCUlf. 

)e«a< , ;  qué  gran  disparate! 
Pa<*« ;  qué  liacienda  es  para  ellos 
El  itster  un  par  de  amigos? 
lejor fuera  un  par  de  hueros.* 

ALEJANDRO. 

Luciano ,  si  eso  propongo , 

De  mi  han  de  hacer  mas  despfedo. 

LCCUNO. 

Alejandro,  site  hicieren, 
Eso  hará  mas  el  enipeDo. 

Eito  solo  has  de  decir. 

ALUAÜDBO. 

Poei  si  ha  de  ser ,  yo  lo  aceto. 

TEíAnaao. 
Fm.  Alejandro,  i  la  empresa. 

UJCIARO^ 

A  oooseguir  nuestro  intento.  • 

TltAllDaO. 

Tiji  ha  de  ser  Margarita. 
ALiJA9n»ao. 
locho  baiin  valor  y  ingenio. 

LDCUSO. 

To  he  da  apurar  laa  industrias. 

TESAROaO. 

To  he  de  alentar  los  esfuerzos. 

ALBlAllOaO. 

TaBAs.  amigos ;  que  lodo 
Esie  triunfí>lia  de  ser  mestro. 

■OCLOf. 

TiTe  Dios,  qne  están  borrachos; 
Qae  nadie  ha  de  oir  el  cuento , 
Ma  pensar  que  en  h  taberna 
Ikieron  este  concierto. 
\Yaiue.) 

Salea  dd  pelado. 

£8GEIIA  O. 

MABCARTTA ,  MATILDE ,  mENE , 

WJSICOS. 

■iSsicos* 
i  porfía  kemm  de  tndar 
Por  ter  cuál  ha  de  weacer: 
Te  clridmr  p&rm  querer . 
TnfuererparM  cinHar. 
■AacAaitA. 

Lefra  ▼  tono  igual  ha  sido, 
No  ha  liabido  divertímieuto 
Oae  mas  que  la  desie  acento 
Mi  pena  haya  suspendido. 
Naiiide.  ¿coya  será 
Esta  mii&ica  f 

■Amac 

SeficÑnit 
Presumo,  Tiendo  que' ahOfd 
T»  poco  asistido  va , 
Qie  es  de  Alejandro. 

■AacAaiTA. 

¿Por  qué? 

Porque  sigue  toasisteoda 


EL  PODER  DE  LA  AMISTAD. 

Con  menos  correspondencia « 

Y  te  sin'e  con  mas  fe; 

Y  cierto  que  es  culpa  en  ti. 

HARGAHITA. 

Prima,  ya- estás  enfadosa; 
¿Ese  hombre  puede  hacer  eosa 
tíue  pueda  agradarme  á  jui? 

MATILDE. 

Mal ,  hermosa  Mdr^aritay 
Mira  por  ti  tu  beldad  ;- 
l'O  que  él  te  da  de  deida'd , 
Tu  ingratitud  te  lo  quila.' 
Siendo  Alejandro  quien  es , 
Tai)  galán  siix  presunción , 
Tan  fino  en  tu  sinrazón ,   - 
Tan  afable,  tan  cortés. 
Cuando  ese  desden  te  escacho t 
La  causa  saber  qneria. 

HAacAarrA. 
¿Eso  dudas,  prima  mia? 
Por¡ver  que  me  quiere  mucho. 

MATILDE. 

El  querer  ¿pn^de  obligar. 
Por  ser  mucho,  i  aborrecer? 

MARCASITA. 

SI,  porque  quiere  el  querer 
Tener  algo  que  esperar. 

MATILDE. 

Pues  ¿tú  no  esperas,  SeñorSi . 
Que  amante  tu  dueño  sea?  • 

MARGABrrA.  . 

Y  cuando  yo  le  posea , 

¿Qué  hallaré  en  él  mas  que  ahora! 

MATILDE. 

Gozar ,  si  te  has  de  casar. 
Tu  amor  en  casto  hiipeneo. 

MARGARITA. 

Donde  no  cabe  el  deseot 
¿Cómo  se  puede  gozar  ? 

MATILDE. 

Pues  ¿no  puedes  desear 
El  que  tu  esposo  ha  de  se|^? 

MARGARITA. 

Eso  ya  fuera  querer , 
Que  es  lo  que  quiero  negar. 

MATILDE. 

Pues  para  dejar  de  amalle» 
¿Qué  razón  da  tu  desden? 

MAROASrrA. 

Saber  que  me  quiere  bien  f 

Y  nq  tener  que  buscalle. 
Ypórque  veas  que  es  verdad, 
¿Qué  quiere  el  deseo  ? 

■ATILDE. 

Aqtiello 
Que,  sin  negar  i  tenello, 
Agrada  la  voluntad. 

MABGARrrA. 

Y  ¿ella  tiene,  al  agradarse. 
Posesión  de  lo  que  espera? 

MATILDE. 

No,  porque  si  se  tu  viera  t 
No  pudiera  desearse. 

MARGARITA. 

Luego  ¿aquello  que  se  tieoo 
No  se  desea? 

■ATILDE. 

Es  a9l.  * 

MARGARrrA. 

Y  en  quererme  tanto  ii  m| 
Alejandro,  ¿qué  previene?' 

■ATILDE.      . 

Qne  es  tuyo ,  y  que  tu  desvío 
Mas  le  llega  á  aprisionar. . 


■ARGARTTA. 

Pues  ¿cómo  he  de  desear 
1^0  que\o  tengo  por  mió? 
Siempce  entibia,  la  floeaa» 
Y  no  esta  razón  le  des  * 
A  mi  decoro,  porque  es 
De  nuestra  naturaleza. 
El  que  quiere  ser  querido» 
Festeje,  sirva  y  espere; 
Mas  no  diga: lo  que  ouiere» 
Porque  va  su  amor  pendido* 

■AT1IJ>E. 

Yo  no  tengo  de  aprobar 
Esa  ingratitud ,  Señora. 

MARGARITA. 

Pues  déjame  oir  ahora; 
Que  ya  vuelven  á  cantar. 

(Vuelven  á  cantar,) 

m 

ESCJERA  HL 

ALEJANDRO,  MOCLDf.-^DiClos. 

■ÁRGARITA. 

¡  Qué  airoso  qne  es  el  compis! 
¿Quién  será  quien  ordenó 
Aquesta  müisfca? 

ALEJA!«DaO. 

Yo. 

■ARGARrrA. 

Deoid  que  no  canten  mas. 

■OCUN.  -     . 

Pues  ¿por  qué  no  han  de  cantar? 

■ARGARITA. 

Porque  yo  no  gusto  dello. 

M0CU9. 

Pues  buélgome  de  sabello, 
Para  mandarlos  llorar. 
Lloreu  ahí. 

MARGAarrA. 

Callad  ahora, 
kocuií. 
¿Ni  llorar? 

MARGAJITA. 

Mas  me  provoco. 

MOCLOI. 

Pues  ¿reiaránlo? 

■ARGARtTA. 

Tampoco. 

.  M0cu:f. 
Pues  ¿cómo  ha  de  ser.  Señora? 

MARGARITA. 

No  cansándome  á  porfía 
Alejandro. 

ALEJA!n»)tO. 

■ 

No  habrá  sido 
De  vos  el  tono  entendido,   ' 
Porque  Ih  letra  decia': 
«A  purfia  liemos  de  andar 
Por  ver  cuál  ha  déve^icer: 
Yo  olvidar  para  querer,    * 
Vos  querer  para  olvidar.» 

MARGARITA. 

No  entiendo  vuestro  cuidado. 

MOCLIX. ' 

Pues  ¿qué  aqui  tu  amor  pretende t 
Si  esta' mujer  no  (e  entiende» 
DiciéodoSelo  cantado  ? 

ALEJANDRO. 

Si  estas  razones  mi  amor 
No  os  dan  á  entender  ahora» 
Yo  os  las  glosaré.  Señora , 
Porque  lo  entendáis  mejor. 
Yonuiero  de  vuestro  olvido» 
Y  os  causa  que-  os  ame  yo ;  • 
Si  mi  vida  os  ha  ofendido , 


EL  PODER  DE  LA  AHISTAD. 


t  Padre  de  lanlM  itcíndientei  claros 


IBE.NE ,  ALEJANDRO ,  NOTLlN. 
■octm. 
,U.  Mfton  iKDef 
ntiXE. 

iAmiT 
woatn. 
nki;  otn  IrcM  ddanie. 

■UKB. 

¡QoéqiriereT 

■ocLn. 
jSn«  idnllido; 

kopu  Liaclio. 

CLOt. 

íEn  qué  parle? 
EilofBemeqtiere. 

Tenga. 


(^rimajpDCo. 


EfOMbaiUDle. 


hnto 
l'knr.lidocomosislro. 

El  k,  ¿00  b  he  de  obÜgarT 
ncn. 

Si  tari  pero  i  <iae  bk  enfade. 

■OCLB. 

TiBieite  amorT 


i  Señor,  que  do  sod  mojenf 
I  Estas  dus. 

«Luunao. 
I ;  Paes^qoésooT 

I  Mocur. 

Ca 
Y  este  amor  es  Mdomfa. 


Vo  la  adoro;  do  la  onrajet; 
Que  nu  es  culpa  no  queteinc. 

■OCL». 

mi  demonios  m< 
Si  no  es 


j 

:  Calla. 


salo 


I  Aques  Ircr  lance 

i  He  m(  iliclia  ú  do  mi  suerle; 
Amor,  deuda  es  avudarme. 


ESCENA  n. 

EL  REV,  TÉ8AS, 

EL  DUQUE  DEATfiNAS.-Dicios. 


oblicado 


Milu 

M   gMíiado 
10  ser  a  este  empleo  pTefendo. 


m       habcisciiniado, 
i  mi  lado, 

Roiideía. 
i^S^  euliiiuta. 

ií  '^^s         lesorn, 

V  con  aquesta  las  que  tengo  igiwro. 

Rsr. 
¿Btiesriqneíaf 


VoaMIftlmaglni' 
nhan.  (Ap.) 
¡Grandiipante! 

jRarodesaUaoI 

Poesietrlqucia  dosumlgosT 

*^''"'  í!-ilij; 

Que  si  Tienen  á  verle  I  sus  estailt». 
Ha  de  ftastar  doctentos  niil  diir  i'Ul'; 
CndaaMoen  iMd, 

Ellos  ricosse  ^  id^. 

PRINCIPE. (Jp.  ai  Duque.) 
Este  hombre  está  sin  jaicio. 


I 


A  cMe  lienire.    (Vait. 
AieUNDRO,  IIOCLIN. 


ttts  pkara,  Mcagne 
Adonde  se  le  anltqara; 
(^c  iñ  j  tu  ama  Mris  doi  enen», 
T  JO  T  ni  amo  dos  Tloagres. 


¿QBéesajdeinl* 
Tire  Dios ,  que  es  nn  iihme 
B  qae  afra  ctte  decpieeio. 


Primero 
Quede 


ropneslas, 
ni  os  mues- 

ÍITO. 

neetro. 


O  es  mu;  necio. 
a». 

Eso  pretnmo  qoe  es  hacer  üi«i>rec!n 
De  la  pTOposiCKin. — Priiiciiies,  vauíus. 

Pnes,  SdioT,  ^el  inteDlo  no  ajostamos! 

BtT. 

Los  do*  quedáis  propuestos. 
pRlüciri. 

Ya  coüGo 
En  mi  rottODi- 

DDQOK. 

I '  En  mi  TSlor  me  Tío. 

( Vanu  «I  tter,  el  Principe  y  ti  Duque.) 

ESCENA  TIL 

ALEJANDRO,  HOCt  IR. 


DCODE.  [do 

Pqos^.  atraque  la  raiondetnestrodeu- 
No  pueda  proponer  para  obligam, 


lAjlIodlal 

Mocim. 
¿Qnc  motliness 
Ahorat  iPesiimialma 
y  al  necio  que  te  acensúa 
Propusiciou  tan  iMrracha! 
¡Dos  amigos  por  liacieiida 
Piopona  un  bombre  aoD  barbasT 


lET. 

No  el  gusto  cesa, 
Pues  el  festejo  ya  d^-la  Princesa 
Fara  qae  elija  esposo  ba  comenzado. 

raisaPB. 
Sefior,  enandoestan  grave  ese  cuidado, 
Jiüé  festejó  mayor  bacer  podemos, 
roes  annasi  f  poder  Junto  tenemos^ 
Que  traer  prisionero  i  Hargariu 
Ese  atreTido  que  to  brazo  irrita  ? 

BÜQCC. 

Be  mi  ejército  agui  me  bailo  asistido; 
Y  pues  esta  ocasión  se  le  ha  ofrecido 
A  mi  poder  y  á  mi  valor,  yo  quiero* 
Loj^raria  eo  so  servicio,  y  ser  primero 
En  el  merecimiento  que  me  adquiere. 
Si  acaso  ea  li  fortuna  no  lo  fuere. 

PlhlCIPB.  

Sob  mia  ba  de  ser  esta  vitorii. 

'  BUQDE. 

(¡Bien  antes  pueda  logrará  la  gloria. 

raixcirE. 
Pms  vamos  á  inten^rla  en  competencia. 

'  OUQDB. 

U^ela  la  mas  viva  diligencia. 

msT. 
PriDdpes,  el  empeño  en  que  me  veo 
Ve  obliga  a(|uí  i  acetar  vuestro  deseo ; 
Cono  de  hijos  el  favor  admito, 
\vaesira  misma  dicbU  solicito; 
Pies  el  qoe  consiguiere  la  Vitoria 
Lofirará  en  Margarita  mas  men^oria. 

Hn,  Señor,  los  festejos  prevenidos 
^oiun  de  cesar  por  mí ;  sobstiluidos 
Qiedarán  en  palacio. 

BüQUg. 

T  por  mi  quedarán  en  este  espacio, 
Oeados  vasallos  míos,  que  i  porfía 
ibráo  día  la  nocbe,  cielo  el  dia. 

BEV. 

Todo  loapraebo,  que  es  mas  alta  gloria 
Qie  no  os  cueste  desvelo  esta  Vitoria. 

pbírcipc. 
Pies,  Doqae,  á  la  campaña. 

nOQUB. ' 

Pftes,  Principe»  éla  gloria  desU  hazaña. 

A  partir. 

nuQUB. 
A  Tencer; 

UT. 

A  eternizaros 
TcnkUhyos;  qneyo  he  de  acompañaros. 
iLocano? 

LjDGUAO. 

¿Gran  señor? 

UT. 

Pues  nada  cesa, 
(¡cédate  t&  á  aiiatir  á  la  Princesa. 
(  fmtWei  Bgif  9j9i  principes,) 

BBCEIfAIL 

UK^ANO;  íwgo  MARGARITA 
« IRÜNE. 

LUCIAIIO. 

'Mejor  qoe  yo  la  saerte  loha  dispuesto, 

Fies  Alejandro  quedará  con  esto 

Soloá  lograr  lo  que  mi  Ingenio  ordena; 

Ono  haj  raion,  o  he  de  vencer  su  pena. 

{Saitm  Margarita  é  ¡rene,) 

■AlC^miTA. 

¿LKiaiio? 

ICGURO. 

Taestra  presencia 
Ite  imi  BHUtoe  nuevo  aliento. 


EL  PODER  DE  LA  ABQSTAD. 

■ABGAIIITA. 

No  sé  explicar  el  contento 
Que  me  da  muestra  asistencia, 
fciii  íín  ¿ los principesvan 
A  resistir  la  invasión 
ÜelsciU? 

LDCIAXO. 

YsinsnspensiOQ 
Del  gainnteo,  pues  dan  ' 
Substitución  del  empeño 
A  deudos  vasallos  suyos. 
Porque  los  aplausos  íuvos 
Suplan  la  ausencia  del  bueno. 

MARGARITA. 

Uso  es  de  palacio,  pues, 
^ue  ahora  entre  la  damas  mias 
bscojan  {galanterías 
Los  caballeros;  ¿cuál  es 
La  dama  que  elegís  vos?^ 

LDCIANO. 

Matilde,  Señora,  ba  sido; 
Mas  soy  de  otro  competido, 
Que  vencerá  entre  los  dos , 
Porque  es'mas  galán. 

MARGARITA. 

¿Quiénes? 

LCCIAXO. 

Es  Alejandro  su  nombre. 

MARGARITA. 

¿Alejandro?  Pues  ¿este  hombre 
Puede  competiros? 

LDCIAXO. 

Pues 
Por  mas  galán  le  señalo, 

Y  yo  mismo  me  condeno. 

MARGAnrrA. 
¿Qué  tiene  ese  hombre  de  bueno? 

LUCIANO. 

No  tener  nada  de  malo. 

¿  No  es  en  sus  galanterías 

Discreto  sin  presunción, 

Calan  sin  afectación. 

Cortesano  sin  porfías. 

Liberal  sin  vanidad. 

Pues  lograr  sabe  esta  f^loria» 

Sin  que  sepa  la  memoria 

Lo  <iue  da  la  voluntad? 

¿No  usa  prudencia  V  virtud. 

Sin  ser  sufrido  su  aliento. 

Que  hay  caso  en  que  el  sufruniento 

Hace  infame  la  virtud? 

¿  No  tiene  en  su  cortesía 

Mesura  sin  gravedad. 

Agrado  sin  humildad. 

Llaneza  conbiKarrla? 

¿Todos  por  esto  á  su  nombro 

Mil  aplausos  no  le  dan? 

Pues  para  ser  buen  galán, 

¿Qué  ba  menester  mas  un  hombro? 

HARGARrrA. 

Vuestra  ciencia  Y  vuestra  fama 
¿Todo  no  lo  ha 'de  vencer? 

LUCUXO. 

Un  galán  no  ba  menester 
Ser  letrado  de  su  dama. 

MARGARITA. 

De  que  eso  digáis  me  espanto. 

LCCIATfO. 

Todo  esto  en  él  hallarás. 

MARGARITA. 

Pues  vo  le  be  tratado  mas, 

Y  no  he  reparado  en  tanto. 

LCCIARO. 

Pues  asi  á  todos  se  ofrece. 

MARGARITA. 

Paestodosenesodan, 
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Sin  duda  él  es  muy  galán, 

Y  á  mi  no  me  lo  parece. 

I^UCIAÜO. 

La  pasión  usa  en  los  ojos 

De  quien  desdeña  ó  quien  ama, 

Ya  sea  galán  6  dama. 

De  dos  géneros  de  antojos. 

H;iy  ajitojos  del  desden, 

Y  hay  antojos  del  amor; 
Los  (ic  amor  hacen  mayor 
El  cuerpo  de  lo  que  ven. 
Quien  ama  con  este  cfeto, 
Todo  cuanto  ama  encarece; 
('.on  los  del  desden  parece 
Mucho  menor  el  sugeio. 

Y  así,  el  no  parecer  bien. 
No  es  fülta  suya  en  tus  ojos , 
Porque  eso  vá  en  los  antojos 
Con  que  mira  tu  desden. 

MARGARITA. 

Pues  ¿cómo,  habiendo  tenido 
Mi  galanteo,  ba  intentado 
Publicar  otro  cuidado? 

LUCIAKO. 

Enigma  tiene. 

MARGARITA. 

¿Qué  ba  sido? 

LUCIANO. 

Yo  os  revelaré  el  secreto, 
(loa que  licencíame  deis, 

Y  os  pido  que  le  guardéis. 

MARGARITA. 

Yo,  Luciano,  os  lo  prometo. 

LUCIANO. 

Pues  Alejandro,  Señora, 
Muerto  dé  amores  vivió 
De  una  d  una,  que  perdió 
Al  vrnir  á  Creta  ahora. 
A  tu  hermosura  inclinado, 
Publicó  luego  su  intento; 
Con  que  de  tu  casamiento 
Quedó  al  empeño  obligado. 
Miró  á  tu  prima  otro  día , 
La  cual  le  dio  mascuidatlo, 
Poniuc  es  un  vivo  traslado 
De  la  dama  que  él  tenia. 
Vencido  de  este  deseo. 
Sintió  haberse  declarado 
Al  Hey,  por  verse  obligado 
A  seguir  tu  galanteo; 
Mas  para  volverse  atrás 
Usó  una  industria  que  alnba. 
Que  viendo  que  te  cansaba. 
Procuró  cansarte  mas. 
Porque  del  cansada  ahora. 
Por  lí  cesase  el  empeño, 

Y  él  pudiera  bacer  su  duefio 
A  Matilde,  á  quien  adora. 
Mira  si  hay  buenos  testigos. 
Si  al  demostrar  su  grandeza, 
Propuso  que  su  riqueza 
£ra  tener  dos  amigos  : 
Locura  tan  desigual , 

Que  nadie  la  emprenderla. 
Sino  es  quien  quedar  querria 
Lihre ,  pareciendo  mal. 

Y  al  lin,  de  su  casamiento. 
Airoso  quedó  excluido, 

Y  de  su  amor  conseguido 
Está  loco  de  contento. 

MARtiARITA. 

¿Qué  decís,  Luciano?  qué? 
¿Que  no  me  amó  habéis  contado? 

LÜCIAÜO. 

Si  él  estaba  enamorado. 
Señora,  ¿quámucbo  fué? 

MARGARITA. 

Pues  ¿cómo?  ¿Yo  no  le  vi 
Por  mi  gemir  y  llorar? 


■OCLÜI. 

Es  mío ,  y  convieqe 
Leerie  yo. 

HAIGAIITA. 

Leedle  paes. 
(Toma  ei  papel  Mociin.) 

HOCUN. 

Vaderetnto. 


11  eoguado, ' 
¿Tú i  mi  relnto?  ¿Por  qaé? 

■OCLIN. 

forqae  estoy  de  ti  enradado , 
T  porque  eo  to  unor  quebré, 
Tj  em  versos  de  pié  quebrado. 
(Ue.)9lrene^  si  en  tus  cautelas 
iM  ea  m  amor  ni  en  tus  papeles 
>Yo  me  meto, 
iTos  desprecios  y  m^aelas* 

fT  daoias  de  cascabeles» 

iiAquéeíeto? 

ilbs,  porque  lo  que  condena 

>Ta  presBDCion  sepas,  quiero 

iRetratarte; 

lAnque  soy  qd  majadero, 

iPaes  me  ba  de  costar  la  pena 

•De  mirarte. 

iTupelo,  aoQ  es  mas  que  pelo, 

ifiae  et  terciopelo ,  y  acaso 

«hv  postizo, 

«Con  ser  ello  fondo  en  raso, 

>A  costa  de  ta  desvelo 

iLo  baces  rizo. 

iTafirente...  (AoqI  tengo  miedo, 

iQue  tiene  gnndes  bajadas 

>T  subidas) 

>Es  moy  buena  nara  enredo, 

sPorqoe  toda  elu  es  entradas 

>Y  salidas. 

iDe  IOS  c^s  DO  be  de  bablar, 

•finqve  aun  no  te  las  ba  bailado 

»li  desvelo; 

•Coa  qne  no  tendris  caidado 

•He  qae  las  pueda  locar, 

1.T1  en  un  pelo. 

»Tas  ojos  (;  qué  raro  easo ! ) 

iSaioraleía  compuso 

iCoa  gran  nafta ; 

dbs  lo  bito  n:edio  al  Qso^ 

ihes  los  guarneció  de  raso 

tftapestalia. 

iSo  es  barro  tn  saritíta  (a), 

dn  aiacana,  ni  otra  eosa 

itae  lo  valga; 

lias  es  una  chata,  cbita, 

if  si  se  preda  de  faeimosat 

iK  que  salga.   _^ 

•Ta  boca  para  tnWBfhi 

íEs  muy  buena*  pues  no  es  poca, 

•Aonque  amarga; 

•T  para  mayor  tiesdidia» 

iTa  vida  es  como  tn  boca, 

ifor  lo  larga. 

iTi  coello,  de  atrás  mirado, 

aianque  no  laalft  alevoso» 

•Es  Bellido; 

>la  Bellido  vergoniosov 

tPoes  mirar  no  se  ba  d^ada, 

«De  encogido. 

•Siendo  asi  todo  esto,  allano, 

iQue  aunque  te  bacjís  Imposible» 

•Sí  se  apura, 

•Síes el  caballo  troyano 

•Si  b  puente  deMantible 

•Ti  bermosura. 

•SicBdoasl.  desprecia  mas; 

iQae  si  por  este  camino 

•llf  dlniero, 

>Goo  m  desden  y  tocino 

M  Sq  es  platt  te  aartcUi. 


EL  PODER  DE  LA  AMISTAD. 

I »  Y  ntcaninnías  pondrás 
«El  puchero.» 

MAR  GARITA. 

Eres  muy  lindo  pintor. 

1]IE?!B. 

¡Que  esto  hayp  estado  escuchando! 

HOCLI?(.  (Ap.) 

Ya  van  las  purgas  obrando. 

MARGARITA. 

Y  ¿le  envía  tu  señor? 

MOC1.1N.  {¡lace  una  reverencia.) 
Sí,  y  con  osla  reverencia, 
Kn  furnia  do  loa.  Sonora, 
Pido,  para  darle  ahora. 
Perdón,  aplauso  y  licencia. 


[Váse,) 


ESCENA  IV. 


MARGARITA ,  IRENE ,  LUtlANO ; 
iuego  MATILDE. 

LcciÁrro.  {Ap.) 
Pues  tierra  ganando  voy. 
Aquí  no  hay  que  perder  punto. 

MARGARITA.  (Ap.) 

¿Qué  es  esto,  amor?  ¿Tan  difunto 
Hesucilas?  Sin  mi  estoy. 
¿Kl  tiene  por  mas  hermosa 
A  mi  prima,  y  me  cansó 
Porque  le  dejase  yo? 

{Sale  Matilde.) 

MATILDE. 

En  todo  he.sido  dichosa. 

MARGARITA. 

Prima. 

MATILDE. 

Ya  cesó  el  rigor 
De  mí  estrella  en  darme  enojos, 
Pues  me  visten  los  despojos 
Que  le  han  sobrado  á  tu  amor. 

MARGARITA. 

¿Cómo? 

MATILDE. 

Ya  con  tu  licencia, 
Alejandro  por  su  dama 
Me  escoge. 

MARGARITA. 

¿A  ti? 

MATILDE. 

Asi  me  llama. 

MARGARITA. 

Prima,  Dios  te  dé  paciencia. 

MATILDE. 

Pues  ¿yo  be  de  ser  tan  cruel 
Como  tú?  Ya  le  admití. 

MARGARITA. 

Pues  aquello  no  iba  en  mi. 

MATILDE. 

Pues  ¿en  quién.  Señora? 

MARGARITA. 

En  él, 
Qne  es  tan  cansado  en  su  trato, 
Que  ofende  con  lo  que  estima.— 
{Ap.  á  Luciano.) 

Luciano,  ¿hay  algo  en  mi  prima 
De  lo  que  dice  el  retrato? 

LUCUNO. 

Si  yo  la  adoro,  diré 
Que  aquel  era  un  tibio  medio 
De  su  nermosura.  {Ap.  El  remedio 
Obra  mas  que  yo  pensé.) 

MATILDE. 

Sefiora,  eso  será  asi 
I  En  ti,  á  quien  él  no  agradaba; 
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P«>ro  á  mí  me  enamoraba 
Lo  que  te  cansaba  á  ti. 

MARGARrrA. 

Luego  ¿mi  rigor  condena 
Ya  tu  amor?  ¡Qué  poco  sabe! 
{Ap.  Pues  aunque  mas  se  la  alabe, 
Aquella  frente  no  es  buena.) 

MATILDE. 

Yo  se  lo  he  de  agradecer. 

MARGARITA. 

¿Qué  has  de  agradecer? 

MATILDE. 

Su  amor. 

MARGARITA. 

Yo  no  sufriera  su  error. 

MATILDE. 

Pues  déjamele  querer. 

MARGARITA. 

¿Yo?  Quiere.  (Ap.  Mas  me  provoca 
A  envidia  el  verle  querer.)— 
{Ap.  d  Luciano.) 

Decid,  ¿  qué  puede  tener 
.  De  clavel  aquella  boca? 

LÜCIAXO. 

Señora,  á  eso  no  me  ajusto, 
Ihics  viendo  su  labio  en  él, 
Queda  vencido  el  clavel. 

MARGARITA. 

Andad,  que  tenéis  mal  gusto. 
Ahor.-).  Luciano,  os  ignoro; 
Sois  discreto,  y  el  amor 
Os  hace  necio  y  peor. 

i  LDClAtfO.  (Ap.) 

,  Vaya  que  todo  eso  es  oro. 

MATILDE. 

,  Alejandro  viene  allí; 
;  Pues  ya  tú  le  has  despedido, 
I  Y  á  nú  su  amor  me  ba  elegido» 
I  ¿Me  darás  de  hablarle  aqut 
Licencia  ? 

MARGARITA. 

Pidesla  en  vano; 
Pues  ¿puedo  estorbarlo  yo? 

MATILDE. 

Y  ¿en  tn  presencia? 

MARGARrrA.  ^ 

Eso  no ; 
Yo  me  iré.  —  Venid,  Luciano. 
(Ap.  Solo  por  sacarle  voy 
De  aqui,  y  volver  á  escuchar. ) 

LUCIANO.  {Ap.) 

Bien  alterado  está  el  mar. 

MARGARrrA.  (Ap.) 

De  envidia  muriendo  vogr. 

{Vanee  Margarita  y  Luciano.) 

IRENE. 

Yo  con  Moclin  tan  airada 

Voy,  que  aun  á  mi  me  maltrato, 

Pues  desde  que  oí  el  retrato 

No  me  puedo  ver  pUitada.        ( Vase.) 

ESCENA  V. 

ALEJANDRO,  MOCLIN.  —  MATILDE. 
{Hablan  aquellos  desde  la  puerta.) 

MOCUN. 

Bueno  vas,  Señor. 

ALEJANDRO. 

Moclia, 
Aqui  está  Matilde  sola. 

MOCUN. 

Puea*  Señor,  cierra  con  ella , 

Y  dila  dos  mil  lisoi^as. 


I  ¡qae  DO  «nelre  t  mlnmet 
{Jtiré  nltentAt^dra,  U  éetiene 

■OCUH. 

Ten  le  ahori. 
T)  biB  Tenido  gtriondriois, 
SAoT,  Bijratjs  qoí  bernioai; 
t)  el  lennito  acil  en  cata. 


4(N 


fifolotieuo.SeBón. 


htMguid  lo  ( 
Ui  aidcnilD 


iQDéoireiMir»? 


EL  PODER  DG  LA  AUISTAD. 
ESGGHAIX. 

AL&JAKDRO,IIOCLLV. 

■octn. 
Vive  Crisli  has  andido 

Dique  , 

Ñamo 

'  Queta  enojada,  Haclin. 

Calla,  SeGor  ¡  que  eso  importa. 

ALEJA^IDRO. 

¿Qué  ba de  InporlaMi  ra  airada? 

Que  volreii  mas  airosa: 

ESCENA  X 

LUaANO.— DiCBDS. 

ircuNo. 


Hargariía;  jaes 
La  Vitoria. 

El  evidencia. 

Resistencia.       . 

Rcsisiencla... 
Aunque  sea  i  Ja  justicia. 


Señora, 
Kp  qoe  ni  amor... 


■OCLW. 

Pin.¡Qn« 

Sea  lao  doro  de  bocal 

uNcaana. 
«QaflchaqalUdat 

AtxjiüBao. 
.  AHatnde. 
■0CU.1. 
tabmACmntban. 

■a^caaiTa. ' 
Iva  queja  tan  iin»era 


iCómobagidoT 

LDcum. 
EUatalia; 
Yo  al  descuido  la  miraba , 
y  con  un  lienzo  ocultaba 
El  llanto  que  reprimia, 

UBIAHBBO. 

N'o  lo  paedo  resistir. 
Yo  be  de  irla  i  deáenoiar. 

LDCUHO. 

i  Qué  haces? 

1LE1U1DR0. 

SI  la  veo  llorar, 
íQafbedehacert 


para  que  teogau  amor. 
LUCi*:io. 
Esto ,  ^  ; 

No 

iSi         ^. 

rio  sale  el  sol  tan  hermoio 
Como  ella  airada .  la  rusa 
Euceodida  eu  su  mejilla. 
ALUÁxnao. 
Yiesmedíodert^uilh 
'PiatáraeJ»  tan  hermosa  T 


Luctuo. 
ita  vi  olí 

Por  mirarla  mas  hermosa 

La  bas  de  bacer  mas  resistencia. 

Si  la  cansa  mí  osadía 

Y  laori'iide  mi  tibieza, 

Cruzca,  para  do  ser  mía? 

Déjala  eo  los  celos  suelta, 
Ko  lemas  que  se  le  escurra  ¡ 
Tú  ¿no  la  bas  dadií  uiia  lurraí 
Pues  ella  dará  la  vuelta. 

LIIUÍAXO. 

Amigo,  descnfiai'iarle 

csli», 
das 
i  curarle; 
Que  bagas  pues,  es  iircesailo, 
Lo  que  jo  ordenare  aquí. 

Pues  Té  ; 

Que  fo  so;  el  boticario. 

ESCENA  XL 

MARGARITA .  dMd«  e¡  cancel  de 
puerta.  ~  Dicaos. 
■AncAniTA. 
Nornedeja  la  pasinn, 

V  aquí  me  vuelve  sin  mi. 
Has  con  Luciano  csiá  aquí; 
De  escucbaí  es  ocasión. 

LUCUKO. 

Lo  priirero,  has  de  ocaltar 
Esie  amor  i  lus  antojos, 

m 


Re 

■ARGAaiTA. 

Eslos  parecen  consejos. 

LUCIANO. 

Ella  al  fin  no  ha  de  eslimaiie, 
Si  no  es  dedada  de  ti. 

■AnCAaiTA. 
Esto  es  todo  contra  mi ; 
tSi  van  los  dos  i  la  pariet 


EnineuiJairt  \o  (^iíq  be  \iab\%&Q;t 


mm 


ANTÍOCO  Y  SELEÜCO  *. 


PERSONAS. 


SELECCO ,  rep  é§  Siria. 
AMtOCO .  M  Mf^. 
ESTRATÓMCA ,  rcitu. 
ASTREA, 


ERASISTRATO. 
NICANOR. 
FLORETA,  criada. 


LVQímE^eriaióffraeioio, 
UN  MÚSICO. 
VILLANO  i.» 


VILLANO  !• 

Vi  LL  Anos  t  miSsicos. 

Damas,  crudos  t  aook- 

rAÑAHIENTO. 


La  escena  es  en  Antioquia  y  sus  inmediadanes  <. 


JORNADA  PRIMERA. 


Sdta. 
ESGERA  nUMCRA. 

ARTiOCO  T  LOQUETE,  de  camino; 

después^  IflGAKOR,  dentro. 

(Se  #y«  rmiáo  da  tempestad,) 

AXTfOCO.     . 

Jemldeteiiipesud!  ¡Válgime el  cielo! 

LOQOCTB. 

S  kará ,  qoe  todo  se  nos  fiene  tbijo; 

A  ilgaoj  cbnboyi  de  él  apelo , 

O  s  in  poio ,  para  echar  por  el  iUJo. 

abtIoco. 
¿UqMteT 

iGnosefioit 
Asrtoco. 

Toda  mi  gente 
Sin  dada  se  ha  perdido. 

MQOITE. 

lEoMCros  fsi  ellos  ya  se  Itnn  acogido) 
Serém»  los  perdidos  solamente; 
Nes  aqui  el  délo,  aonqne  nos  coge  lé- 
TniAndooosestA  como  abadejos.  Qos, 
Tife  el  cielo,  qae  eoando  considero 
Qae  Antioeo  eres  lú ,  el  hUo  primero 
BiSdeneo,  á  qoienma  cedió  el  msn- 

,       Ido, 
TfK  aqpif ,  eoora  yo ,  te  estás  molan- 

fdo, 
T  aB  mas,  poiqve  mi  capa  tosca  T  bas- 
AIro  otts  tarde  el  agoa  la  contrasta  [ta, 

ab  toja ,  delgada  y  gnamedda , 
)en  lo  que  son  iKmras  de  esta  ?i- 

fda: 
Todo  es  mentir,  á  mi  pobreu  apelo ; 
Qne  aipiesta  ImrdÉ  capa  en  que  me 

[fundo, 
Tne  nenos  adorno  pera  el  mnndoi 
fiero  ñas  resistencia  para  el  cielo. 

AMliOCO. 

neei  verdad.       

LOQCKTC. 

Y  ¿cómo  qné  la  digo? 

I  Elle  lítalo  Devi  esta  eonedia  es  h  edi> 
te  ée  Talncia,  por  Benito  Macé,  iS76  (par- 
kprmm  ée  Motiro),  y  A  htm  padre  wüej&r 
I^KiMtmco  f  Seleaoo,  en  otra  moderna,  qoe 
Hfxpresa  dónde,  eaftndo  ni  por  qaién  estA 
bcb .  ú  bien  la  dase  de  papel  y  los  tipos 
KflfB  analofia  eoa  las  üapresionea  de  Ma- 
ini  le  tnes  del  siffio  xtiu. 

<  Selenco»  fundador  del  reino  siro-maee- 
éaiio.liósn  residencia  en  Antioqaia  i  coya 
úaáMá  había  ediieadot,  enando  las  inon- 
éxioflcs  del  Bnftaiss  bidscoa  iababitable 
i 


La  experiencia ,  Sefior,  es  fiel  tesiiffo. 
¿Hay  mas  que  Tcr  al  labrador  sencillo, 
Al  sol  de  jnlio  en  el  ardiente  siesta , 
Azotando  las  muías  desde  él  trillo, 
Trinchar  la  parva,  de  haces  descom- 

[puesta, 

Y  despreciando  al  sol,  amontonarla, 

Y  cuando  el  aire  corre  desnudarla  [to, 
Con  la  horca  ganchosa  contra  el  vien- 
Que  la  ligera  p^a  lleva  A  un  lado , 

Y  del  pesado  grano ,  que  hace  asiento, 
Le  deja  un  rubio  pez  amontonado , 
Sin  que  le  ofenda  el  sol ,  sino  es  que  vea 
Que  se  va  antes  que  acabe  su  tarea? 
Pues  si  al  campo  va  un  principe ,  segui- 
De  caballos,  carrozas  y  criados,     [do 
De  tantas  atenciones  asistido , 
Reverencias ,  lisoi^as  y  cuidados, 
AtreverAse  A  estar,  con  muchos  mie- 

[d03. 

Un  cuarto  de  hora  al  sol ;  qne  si  dos 

[credos 
Le  da  en  la  cholla,  coando  el  colo<lrilIo 
No  le  taladre  agudo  un  tabardillo, 
Porque  fueron  sus  rayos  mascorleses, 
Tiene  jaqueca  para  treinta  meses. 
Hártase  un  labrador  (de  regla  falto) 
De  aios,  migas ,  pepinos  y  tomates. 

Y  brinca  treinta  pies  de  solo  un  sallo ; 
Tiembla  un  sefior  de  aquestos  di<pa- 

[rales, 

Y  solo  por  templanza  da  A  su  muel  j 
Pollas,  capones  y  agua  de  canela ; 

Y  si  pasa  nn  arroyo  algo  arrojado , 
Del  salto  A  casa  va  desvencijado. 
Ah  Señor,  que  el  ser  pobre  en  esta  vida 
Es  mas.rlqaeía  y  menos  conocida. 

antIoco. 
Luquete ,  moral  vienes. 

Loooin. 

Heme  hartado 
De  moras  hoy ,  y  me  han  moralizado. 

AHTÍOCO. 

Deste  monte  al  abrigo  esperaremos 
Al  dia. 

LUQUETE. 

Aqui  la  noche  pasaremos , 
Aunque  poco  del  agua  defendidos. 

I  .  amtIoco.  , 

!  Aqui  es  fuerza  quedamos  detenidos , ' 
Porque  el  término  es  este  señalado, 
Donde  A  la  Reina  he  de  encontrar. 

I  LUQUETE. 

I  ¿Que  ha  dado 

Tu  padre  en  ser  marido?  [do. 

Porque  ya  cincuenta  años  que  ha  vi  vi- 
De  tres  mujeres  ha  arrastrado  el  lulo, 

Y  aun  no  de  Ir.  tercera  el  llanto  enjuto, 
Se  casa  con  la  cuarta ; 

i  Y  si  como  A  las  otras  esta  ensaru, 


Lo  ha  de  hacer  con  la  quinta  y  la  re- 

[quinta. 
Con  que  puede,  si  asi  el  naipe  fe  pin- 
Para  cantar  de  todas  los  placeres,  [ta. 
Hacer  una  guitarra  de  mujeres; 
Y  porque  en  la  alusión  nada  me  mner- 

[das, 
EstoserA  porque  ellas  fueron  cuerdas. 
Airríoco. 

En  ninguna  elección  mi  padre  ha  sido 
Mas  atento  que  en  esta ,  pues  ha  unido 
Con  su  poder  el  de  Demetrio  el  gran- 
Para  que  el  Asia  mande ;        |^de  (a). 
Pues  pormie  toda  su  valor  la  rija. 
Casa  con  Estralóiiica,  su  bija, 
Con  qne  será  el  señor  mas  poderoso 
Del  imperio  oriental. 

LUQUETE. 

Pues  ¿mas  glorioso, 
Casándote  con  ella ,  no  quedaba , 
Pues  el  mismo  trofeo  en  ti  lograba, 
Sin  la  desproporción  de  su  edad  vieja, 
Habiendo  un  mozo  con  que  hacer  pa- 

AifTioco.  [reja^ 

A  mi  me  casa  con  mi  prima  Astrea ; 
No  quiera  el  cielo  que  mi  amor  lo  vea. 
Que  mi  vida  será  (lesespcrada.     [da ! 
Áp.  ¡Ay  sombra  de  mi  error  idolatra- 
ues  desde  que  el  pincel  te  dio  A  mis 


íí 


[ojo^ 


Solo  vivo  de  penas  y  de  enojos. 

A  Astrea,  en  fln,  ya  la  ofreció  mi  nñano, 

Que  esto  debe  al*  ser  hija  de  su  her« 

LUQUETE.  [mano. 

Y  ¿por  qué  por  la  Reina  é  ti  te  envía? 

AXTlOCO. 

Por  ver  si  acaso  mi  melancolía. 
Viendo  diversas  tierras ,  se  divierte. . 

LUQUETE. 

Cuando  la  fama  de  la  Reina  aderte. 
Cuya  hermosura  iguala  con  su  vuelo. 
No  te  envia  A  ver  tierra,  sino  cielo. 

ARTioco.  [ra. 

Por  ver  si  es  como  dicen  su  hermosu- 
Nunca  ver  he  querido  su  retrato. 

LUQUETE. 

Si  lisonja  no  fué  del  pincel  grato, 
En  manos  de  tu  padre  su  pintura 
He  visto... 

Airrioco. 

Y  sus  dicciones  ¿son  tan  bellas? 

LUQUETE. 

Con  sus  ojos  son  hongos  las  estrellas. 

(a)  Con  SQ  poder  otro  no  menos  grande. 
Para  qae  el  Asia  mande ; 
Paes  porque  todo  sa  valor  la  rija, 
Casa  coo  Estratónica ,  su  hija 
Del  Rey,  qae  será  el  mas  poderoso 


JEBCWMMrXL 

SELEUCO,ASTREA,FLORETA,  NI- 
CANOR, MÚSICOS  y  ACOMPAÑAUrKMO, 

todos  de  gala;  después r  Ef^^SlS- 
TRATO.— Dichos.   . 

vdsiCA. 
En  sus  apacibles  nudos 
Enlace  afnor'ésta  vez 
Las  hermosas  tnajestadei 
De  la  rosa  y  el  clavel, 

SELEOCO. 

Llegad ,  Señora ,  á  mis  bratOS» 
Donde  con  lazo  amoroso 
Os  restituya  la  dicha. 
Que  en  nuevas  albricias  cobro. 

REINA. 

Yo,  Señor,  soy  quien  la  gant. 
(Ap.  Aliéntase  mi  decoro, 
y  afectos  dulces  parezcan  * 
Los  que  son  tristes  sollozos.)  * 

ASTREA.  (Ap,) 

Aun  no  creo  mi  ventura ; 
Que  es  tan  grande  el  alborozo 
Con  que  me  acerco  ¿esta  dicha. 
Que ,  como  mia ,  la  Ignoro. 

SELEOCO. 

Del  Prindpe  entrad  al  coarto  t 
Donde  entrambos  desposorios 
Se  celebren ,  repitiendo 
El  dulce  aplauso  que  gozo. 

HtSIfiA. 

En  sus  apacibles  nudo$ 
Enlace  amor  esta  ve* 
Las  hermosas  majetíades 
De  la  rosa  y  él  clavel, 

(Sale  al  encuentra  ErasisíraSo,) 

•      ERASISTRATO. 

¿Cómo,  Señor,  te  permites 
A  festivos  alborozos , 
Cuando  el  Principe  está  ▼& 
En  sus  postreros  ahogos? 

SELEÜCO. 

Erasistrato,  ¿qué dices? 

ERASISTRATO. 

Señor,  que  apenas  lü  propio 
En  su  cuarto  le  dejaste 


ANTlOCO  Y  SELEÜCO. 
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Prevenido  al  desposorio, 
Cuando  de  un  frío  sudor 
El  cuerpo  cubierto  to4(9, 
En  un  mortal  parasismo. 
Se  arrojó  sobre  mis  hombros. 
Señor,  él  queda  muriendo. 

SELEOCO. 

iCómo  es  eso,  si  mis  ojos 
En  este  instante  le  dejan 
Tan  contenió  y  tan  brioso. 
Que  nunca  le  vi  mas  libre 
De  sus  males  rigurosos? 

ERASISTRATO. 

Señor,  to#o  eso  fué  alilhto 
De  un  {)Pcho  noble  y  heroico. 
Que  viendo  tu  pieijfid ,  quiere 
Excederla  de  este  modo. 
El  se  muere  de  su  amor. 

SELEÜCO. 

ÍCómo  puede ,  si  yo  propio 
<e  daba  ala  Reina  ya? 

ERASISTRATO. 

Siendo  tu  hijo,  y  valeroso , 

Dejándose  morir  antes 

Que  permitir  tal  oprobio; 

Que  su  pecho  le  imagina  > 

En  usurparte  ese  logro.  ^ 

SELEOCO. 

Pues  traedle  á  mi  presencia; 
Que  yo  á  dársela  esloj  prdbto. 

ERASISTRATO.     • 

^0  la  ha  de  aceptar,  Señor. 

LUQOETE. 

¡Qué!  ¿no  es  hombre  de  negocios? 
Pues  protestarle  la  boda , 
Y  pregonársela  y  todo. 

*  SELEOCO.. 

Mas  mo  obliga  su  fineza.-^ 

Id  por  él  luego  vosotros. 

(Vanse  algunos  del  acompañamiento.) 

(Ap.  Cielos ,  ¿si  esto  será  cierto?) 

Señora,  vos  es  forzoso 

Que  hayáis  ya  de  ser  su  esposa. 

^  RBIIfA. 

Si  él  no  lo  permite,  ¿cómo? 

LOQOETB. 

Prenderle ,  porque  consienta 
Las  esposas. 


SELEÜCO. 

De  este  modo 
No  lo  podrá  resistir. 

LOQDETÉ. 

Va  viene  aquí ;  él  será  noTlo, 
O  ver  para  qué  nyió. 

SSGENAZn. 

ANTÍ0C0,ACOMPA5ÍA«IElfTO.—  DlCBOS. 

Airrfoco. 
A  tas  pies ,  Señor,  me  postro; 
Que  SI  he  de  morir  en  ellos , 
Vengo  á  morir  mas  dichoso. 

SELEOCO. 

Hijo,  ya  yo  estoy  casado ; 

Y  porque  veas  que  es  forzoso 
Que  sea  tu  esposa  la  Reina, 
Con  Astrea  me  desposo.— 
Sobrina, .dame  la  mano. 

ASTREA. 

Señor,  mejor  suerte  logro. 

SELEOCO.  (Á  su  hifo,) 
Tú  á  la  Reina  se  la  da; 

Y  porque  este  nombre  heroico 
No  pierda  aqui,  la  corona 

De  Tiro  en  tu  frente  pongo. 

antíoco. 

¡Oh  padre!  ¿cómo  pretendo 
Competir  lo  eeneroso 
De  tu  fineza?  A' tus  plantas 
Agra(fecido  me  arrojo. 

SELEOCO. 

Vé  á  la  Reina ,  que  te  espera, 
Con  ese  abrazo  amoroso. 

ANTÍOCO. 

Ya  se  le  doy  con  el  alma. 

REIXA. 

Y  yo  con  ella  le  tomo. 

LUQUETE. 

Y  con  esto,  y  con  un  vítor 
Que  pide  el  ingenio  á  todos, 
Ksla  historia  verdadera 
Aqui  tiene  fin  dichoso. 


•     .co 

I 

/■     El  amorylñcamlM, 

Sc'liie  cíi5yci:iii  ul  mnmcnlO^*- 

DoiÍA  rtiANfisqi*. 
'  Mirail  que  saldrá  mí  lia.       ■  . 

LISARDO. 

AUcrcz, estad  alentó. 

ALF¿nF.«.     • 

Vo  itíp  ofrezco  4  sít  espía ;    " .     . 
Pero  mientras  hablan  vliní».  • 
Reniólqueiiihe  e»rraK:ila, 
0)ie  va  que  e^nia  n\f  lian  LccIlOf 
^o  quiero  M  rio  perilida. 

tiO^A  FRANCISCA*. 

Vé, Margarita.    , 

IIAIlCAItlTA. 

Eso  quiero. 
llJalhn  Ihnrdoevn  dóúa  Frtfffí/ifff,' 
V     •     tiCiinhlargatiíatlAifúrti) 

LiSAnüO. 
SI  fué  forzoso  fli  ¿Ifj, 
Para  saiir  drl  cnifioro « 
Cue  la  amalla ,  y  día  ul  punto; 
Me  propuso  el  caftiiiiiniio , 
>  .      if'.ómopmié  yo  excusarlo? 
•.      tsie  eintafin  lin  de  sit  medio 
Con  que  nuestro  amor  I<i8  uOS 
Mejor  vumos  ilispoitlemlo. 

oo5[a  francisca.  '• 
'.  ¿Cómo  lia  de  ser? 

USA  neo. 

DiMsia  caerte. 
lüajaniavoi.) 

-  .  AI.F¿RfiX. 

■  ¿Que  nó  crees  que  le  qulcrot 

VAIlOAllITA. 

Pienso  <|ao  de  mi  Jiaces  hurla. 

*ALF¿nR7.. 

{Áp.  Miren  si  mi  «osui  ec  bueno : 
jHjiy  cosa  como  quvrrr 
A  quien  me  tiene  i  cs|«lo , 

Y  que  en  tenerla  yo  amor 
Piensa  que  la  favorexeo?) 
Vén  ac6 ;  y  ¿qué  hai-iis  de  cn?(a 

;    Cada  aüo,  si  eres-mi  em^  c&uí 

MARGAniTA. 

Eso  con  un  caltadil(o , 
Tal  vex  unos  laxos  nuevos, 

Y  esto  muy  de  larde  en  larde; 
Unos  guantes ,  los  del  Ucmpo* 
La  gargaülilla  de  vidrio, 

Y  con  eso  oie  contento. 

Ya*or  eso  me  querrás  t 

'   VAMCAniTA. 

Me  colgaré  de  tu  cuello. 

ALFÉnES.  (itp.) 
Ahorcado  tal  barato. 

DO^A  rnAXCiscA. 
SI  excusar  el  casandento 
Me  prometes ,  á  sufrir 
Que  Unjas  amor  me  ofrctcOt  - 

LISARDO. 

Yo  te  doy  palabra  v  mano 
De  ser  luyo  aun  mismo  tiempo. 
{Uanse  las  manon.) 

OO^A  FRANCISCA. 

Yjo  de  esposo  la  admito. 

.      ALFÉREZ. 

/    Pues  la  mono  se  dan  ellof  # 
Dámela  también. 

(Dante  ¡as  manos.) 

MAnCARlTA. 

Si  haré  : 
Alférez,  toea  esos  huesos; 
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JEStíENA  IV. 

DOSÁ  CECILIA,  que  observa  desde  la 
putría.  —  Dichos.     . 

DO^A  CECILIA. 

¡Qué  es  lo  que  miro!  ¡(Jué  veo! 
Ucsafio  es  mano  á  mano. 

ALFÉREZ.  {ÁP'á  Usar  do,) 
Hola ,  la  lia ;  al  remedio  — 
{^n  alta  voi  ) 
Esta  rava  os  siguí lica 
bictin:ula  por  exiriMHO 
A  ImImtv  V  cii  el  behiT 
Ilubcisdc  lener  un  ries^. 

MAnr.ARITA. 

Ríen  decís :  y  r^te.cs  el  irag^ 
Uuu  uie  amenaza. 

LISARDO. 

Co^i  vento 
Signiífra  aquesta  raya;" 
(Jue  habe:s  de  ser  monja  es  cierto. 

OÜ.^A  FRANCISCA. 

Vos  me  dais  muy  buenas  nuevas  t 

Porque  eso  es  lo  que  deseo;  . 

V)iie  yo  estoy  tan  birii  hallada 

t Ion  este  reco;;i míenlo 

V.u  queme  tiene  mi  lia. 

Que  esa  es  la  elección  que  tengo. 

bO.^A  CKCiLL\.  {Saliendo.) 
¿Qué  es  eso? 

ALFIvDFX. 

Ciii'iosid.iiIcs 
.Que  alli  QP  Flándes  aprendemos. 

DO!f A  CECILIA. 

¿En  Flándes  saben  de  manos t 

ALFÉREZ. 

Pues  ¿ahora  duíhds  esot 
Sin  saber  quiromancia 
So  puede  uno  ser  sargento. 
no5ÍA  r.FCiLiA.' 

Y  ¿ha  de  ser  ninnja  Frazquiía  f 

LISARHO. 

Tres  seBales  llene  delto. 
DONA  CEcni\. 
(:¡*»rlo  que  le  está  muy  bien;     . 
Que  hay  tan  nialns  casaiiiii'iitos, 
Que  es'una  muerte  un  niarido. 

DONA  FRANCISCA. 

Sí ,  Señora ,  n  as  yo  pfi'ino       .    • 
Que  4ú  lio  temes  nuirtric» 

DO^A  CECILIA» 

Vivo  bien  y  no  lo  temo. 
Ka,  entraos  á  hacer  lahor  : 
Que  aunque  sea  Uin  honesl^i 
Parecen  mal  las  doncellas 
Cou  ios  hombres. 

MARGARITA. 

Eso  es  cierto; 
Pero  también  las  viudas. 

bo^A  CF.(:iLIA. 

¿Quién  os  mete  i  vos  en  esoT 

DO^A  FRANCISCA* 

Tiene  razón  Margarita ; 
Que  luto  (piedas  con  elloi» 

Y  sabe  Dios  la  que  tiene 
Mas  malicia  en  el  iniento»  ^ 

DO^A  CECILIA. 

Pues  ¿qué  malicia,  atrevida? 
Eu,  enliáos  allá  dentro, 
^o  me  hadáis  descomponer, 

D05ÍA  FRAXCiSCA* 

No  haga  tal,  ya  nos  iremos;    . 

Que  a  (^uien  trata  de  ser  noTla» 
I  Descomponerla  e^  gran  yerro* 
1  '         {VaséOon'MürgarÜa.) 


ESCENA  V. 

doSa  cfxilia,  lisahdo,. 

EL  ALFIlREZ. 

DO^IA  CECILU. 

¿Qué  es  lo  que  dices,  FraueísciT 

LISAUnO. 

Si  tratas  del  casamiento 
Tin  en  pútilico,  qui; envías 
Por  el  iHiini-io,  ¿qu«>  excesO 
liuce  eu  dcciileiodla? 

I)í»Sa  cf.cii/s.  . 
Pues  dlp;aIo;  que  hoy  intento 
l'vsposurnie,  si  rs  pisildc ; 
Qnc  Indi)  lo  li:ictf  el  dinero 
Y  el  Nnncio.  Tii,  durfio  mi^r 
¿No  ir.is  luogo  .i  (tispoiieilü? 
¿Qué  es  lo  que  dices,  querido? 

ALIÉIIK.Z.  (Ap.) 

tVo!o  ft  D'os,  qui*  pierdn  el  seso! 
¡Que  liaya  lioinbre  que  oiga  á  uua  d 
Amores,  sin  que  primen» 
Vuyu  a  melerse  ennilaíio! 

LISARDO. 

Sennra,  por  ti  te  advierto 
Que,  sin  (lue  hayas  dado  estado 
A  tu  sobrina, esgraii yerro 
Publicar  que  tú  te  casas. 

DO.^A  CECILIA; 

Casémonos  de  secreto. 
¿Uay  mas  de  que  no  se  sepaT 

LISARDd. 

Tú  me  aprietas  tanto  en  eso, 
Qnc  es  for/oso,  auiiqui*  lo  sienta^ 
Que  le  declare  el  secreto. 

DO.^A  CCCIUA. 

¿Qué  secreto? 

LISARDO. 

Qiiu  los  dos 
Ser  casado^  no  podemos, 
l^n  l;icail:i  f!e  tu  lieriiMno 
;No  íiiiM'qiie  yo  le  ileI»o 
Blas  que  mucha  oliligacion? 

bO.^A  CKCillA. 

Pues  bien,  ¿qué  se  iniiere  de  CSO? 

i.ISARüO. 

Señora,  yo  vine  atful 
Por  un  intento  encubierto» 
Qnc  ya  se  ha  desvanecido t     i 
V  declaiárUílo  puedo.  >A- 

Yo  soy  hijo  de  lu  hermano. 
Que  allá  en  sus  añosnrimeros 
l^le  luvu  en  madama  blanca , 
Que  en  lodo  el  país  llamenco 
No  hubo  dama  mas  hermosa. 

alférez.  {Ap.) 
Vive  Dios,  que  tialló  remedio. 

DO^A  ClXtt.lA. 

Pues  ¿eso  es  inconvenieii'.j. 
Sobrino?  Ahora  le<piiero 
Mucho  mas;  dame  lus  brazos 
Por  nueva  nue  lanío  apreci*»; 
Que  e>o  lo  hacen  mil  ducados 
De  d¿spensacio:i. 

ALIÉREZ.  {Ap  ) 
Laus  Ú€0. 
Bliren  qué  presto  salió 
El  foso  del  parentesco. 

USARDO. 

SeDora,  ese  íncoiiveidenle 
No  es  el  mayur  «ine  }0  lengOw 

UO^A  CtClUA. 

Pues  ¿hay  oiru? 

LISARDO. 
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^  DOÜACCCIUA. 

iQné  CK  esto,  LIsirdoT— Alférex, 
Hübiad ;  ¿de  qué  estilt  8ii8i>enso? 

ALFÉRCZ. 

Yo  soy  testigo  también, 

Y  lo  juraré  a  su  tiempo. 

ESCENA  Vin. 

DOÑA  CECILIA,  LISARDO. 

DOÜA  CECILIA. 

]Qué  es  lo  queescucbo!  Lfsardo, 
idos  de  casa  al  momeDto; 
Idos,  no  deis  ocaaiOQ 
Oue  h  mis  parientes  y  deudos 
Dé  cuenta  de  etia  traición, 

Y  os  bagan  pedazos  luego. 

USABDO.  (Ap.) 
Esto  es  peor,  Tive  Cristo, 
Porque  con  esto  perdemos 
Comodidad  y  regalo. 
Sin  saber  dónde  tenerlo; 

Y  de  malograr  mi  amor 
Me  pongo  i  evidente  riesgo 
Si  en»  avisa  i  sos  parientes; 
Engañarla  es  el  remedio. 

DOÜA  CEaLlA. 

¿Qué  esperáis  aqai,  Usardo? 

LI8A1D0. 

Sefiora,  el  sentido  pierdo 
Viendo  tan  granlnlsedad. 
Cuando  yo  solo  soy  vuestro* 

DoXa  CECILIA. 

¿Qué  dices? 

LISAKOO. 

Que  aquesto  iflnn9. 
doIVa  cecilu. 
Pues  ¿quién  mueve  est^ embeleco? 

USAADO. 

¡Cómo  be  de  saberlo  yo, 
Seftora  f  Viven  los  cielos. 
Que  es  engaño :  pues  ¿por  qué 
Queréis  que  linja  qoe  os  quiero, 
Si  no  fuera  la  verdad? 

IK)5ÍA  CECIUA. 

Pues  si  es  solo  atrevimiento 
De  mi  sobrina,  enojada 
Porque  casarla  no  quiero* 
Sobrino,  vén  al  instant» 

Y  lle\aris  el  dinero 
Para  la  dispensación; 

Y  como  mi  esposo,  y  duelío 
De  esta  casa,  en  so  desorden 
Pon  ai  instante  remedio. 

USABiO. 

Remedio  y  cast¡go  y  iodo. 

DOÜA  CECILIA. 

.  Pues  entra  luego  por  ello. 

EseERA  n. 

CHICHÓN,  Uoramd§;  trae  unos  pupelen. 
—  Dicuos. 


CBICIOII. 

Ay  de  mi,  pobre  Cbicbon; 
Cue  vengo  va  medio  muerto. 
;0b,  lleve  el  diablo  la  viuda. 
Que  roe  envió  ¿  tal  enredo! 

DOÜA  CEaUA. 

¿Qué  es  eso,  Cbicbon?  Qué  trae? 

CBICHOR. 

Ay  Sefiora!  Muerto  vengo. 

'ui  ¿  la  audiencia  del  Vicario, 
Que  es  en  un  patio  muy  lleno 
De  mesas,  con  tanta  gente 
Y  tantos  gritos  entre  ellos. 
Llegué  i  una  donde  unos  mozos 


U 
F 


COMCDUS  ESCOGIDAS  DE  DON  AGUSTÍN  MORETO 

Alli  estaban  escribiendo, 
Y  con  mucba  cortesía 
Dije,  quitado  el  sombrero : 
«¿Quién  es  aqui  el  perdulario 
¡  Para  hacer  un  casamiento?» 
11*      X    V  apenas  tal  bube  dicho, 
\fa9e  )   Coando  conmigo  embistieron, 
.  Y  ¿  puñadas  y  patadas 
Me  remendaron  el  cuerpo. 

I  B05ÍA  CECILIA. 

¿Qué  dice,  Chichón? 

I  CHICRON. 

!  Sefiora, 

No  soy  Chichón,  que  antes  vengo 
Todo  lleno  de  chichones; 
Mire  usté  qué  bien  viene  esto 
Con  decirme  á  mi  mi  padre 
Que  tener  b^os  no  puedo. 
Si  traigo  aqui  mas  de  treinta 
Chicboucilos. 

do9a  cicilia. 
¡  Que  tan  necio 
Sea,  que  olvide  un  recado! 

CRICHOlf. 

i  Ay  Sefiora !  Que  no  es  eso. 

OOIVa  CECILIA. 

¡  Que  sea  tan  mentecato. 
Que  á  nada  enviarle  puedo, 
Que  en  vano  siempre  no  sea! 

CHICBON.  I 

Pues  ahora  en  vano  no  vengot 

OOÍ^A  CECILU.  * 

Pues  ¿qué  ha  hecho? 

GBICHOlf. 

¿Qué?  Aquí  tra¡¿;o 
Dos  papeles  oue  me  dieron 
Para  Frazquita. 

LISABDO. 

¿Qué  dices? 

CRICBOll. 

Pues  ¿qué,  manda  para  eso? 
I  Quiere  usté  saber  acaso 
LO  que  i  la  otra  escribieron*? 

LISABBO. 

Suelta,  necio. 

cnicBOii. 

No  haré  tal; 
Qoe  me  lo  han  dado  en  secreto. 

LISABDO. '(T(9iNa  lot  pcpelei.) 

¿Quién  te  dio  aquestos  papeles? 

CRICROIf. 

Abi  lo  ver&n  en  ellos : 
El  letrado  y  don  Martin. 

DO.^  btCILU. 

Léelos. 

LISABDO. 

Eso  pretendo. 

CnCBOB. 

Señores,  miren  lo  que  hacen; 
Que  sabe  mas  que  Galeno 
El  letrado,  y  nos  podré 
Poner  dempues  algún  pleito, 
Que  nos  cueste  nuestra  hacienda. 

LISABDO. 

Del  lelrado  es  el  que  leo. 

( Lee,)  <  Sefiora ,  muchos  litigantes 
•van  por  vuestro  parecer ;  pero  el  con- 
víralo  de  amor  ha  de  ser  in  soHium,  y 
vno  de  mancomún.  Un  soldado  tenéis 
»en  casa,  y  aunque  sea  primo,  vo  en- 
stiendo  mejor  que  vos  De  milUibug, 
ncapUe  $exto.  Si  enviáis  por  dlspeosa- 
vdon  para  casaros,  yo  lo  he  de  estor- 
•bar,  qoe  para  esto  tengo  á  Salgado. 
»De  retentíone,  Y  con  esto,  vale.  Fe- 
»cha,  ui  iupra.^Ei  licenciado  Cele- 
ttíuft  de  AmpHero, » 


Y  CABANA. 

DOÜk  CSaLIA. 

i  Vióse  tan  gran  desverg&enza! 

CBICBOB. 

Mire  usté  si  bien  le  advierto, 
i  Tome,  y  los  tiestos  que  sabe ! 

LISABDO. 

El  de  don  Martin  ver  quiero. 

{Lee.)  t  Seftora ,  muv  congojado  • 
»toy  de  lo  mucho  que  há  que  no  mi 
•palabra  de  casamiento.  Tres  céd« 
•os  be  enviado,  y  por  si  el  termina 
•ellas  se  ha  acabado,  lo  prorogo  en 
»ta.— Digo  yo,  don  Martin  de  Hem 
•regidor  que  fttf  de  la  villa  de  Arne 
•que  doy  palabra  de  casarme  con  < 
•na  Francisca  Maldonado,  i  su  vob 
•tad,  á  quien  debo  estas  flnesast  i 
•tantas  de  contado;  y  asi  lojuroáfl 
•y  á  esta  t  cruz.— D^n  Mariüí4$t 
t'rera,  regidor  de  Arnedo.» 

DOi^A  CECILIA. 

Lisardo,  ¿qué  es  lo  que  diceat 
¡Que  á  tales  atreví mmtot 
Ocasión  dé  mi  sobrina ! 
Ya  á  ti  te  toca  el  empefio. 

LISABDO. 

Yo  pondré  remedio  en  todo» 

Y  castigaré  este  exceso. 

DO^A  CECU.U. 

Y  el  Chichón  ¿es  alcahuete? 

CBICBOB. 

¿  Alcahuete?  ¡  Santos  cielos ! 
\  Alcahuete  me  han  llamado 
A  mi,  que  un  hermano  tengo» 

8ue  va  á  caballo  delante 
el  Rey ! 

OOffA  CECILIA. 

Ihies¿quée8? 

CBICBOB. 

Saeoobe^ 

Y  tengo  dos  primos  yo 
Sacristanes  en  Oviedo. 
lYo  alcahuete?  ¡Jesucristo! 
Pagúeme  oslé  mi  dinero ; 
Que  no  quiero  estar  en  casa. 

doIa  cecilu. 
¿Qué  dice? 

CBICBOB. 

Lo  que  la  cneuto. 
¿  Yo  deshonrar  mi  lluBje? 

LISABDO. 

El  no  tiene  culpa  de  ello. 

CBICBOB. 

Sepa  su  merced  que  soy 
Mas  hidal«;o  que  un  torrezno; 

Y  si  fué  bruja  mi  madre. 
No  tuve  yo  colpa  dello : 
Que  ya  por  eso  efi  Logrofio 
La  dieron  so  salmor^. 

No  he  de  parar  mas  en  casa. 

LISABDO. 

Sosiégúese,  que  el  remedio 
Pondré  yo  en  quien  tiene  culpa. 

CHICHOB. 

No  hay  que  tratar,  esto  es  hecho. 
1 A  mi  me  llama  alcahuete. 
Que  soy  Chichón  de  Barrientos, 

I  De  Gil  de  Barrientos  bijoi 

!  Y  de  Lain  Lainez  nieto. 

I  Bisnieto  de  Sancho  Sanchet 

Y  cbocno  de  Méndez  Mendo? 
I  RsOf  como  el  A  B  G 

ftSé  yo  todos  mis  abuelos. 

D05ÍA  CECILIA. 

'  Vén  al  momenio,  sobrino, 


C0HEDIA5  ESCOCrDAS  DE  WS  AGÜSTUf  HORETO  T  CUAttA. 


{Otro  bombre  eacooilldo  biff 

SI,  Señor;  tíIc  uslt  aqgl. 

(SgcaúdmlIarUñ.) 

DON  aAtTIN. 

Cilla,  hombro  de  Saunií. 


¡Qnit  ei  )o  nue miro !  ^ahrlnOi 
Vnestro  lionor  perJlüo  aü 
SI  uno  de  ellos  no  «ecaia. 

Dueño. 

jOnéUiDiacjnrt 
LiUTlIo,  luueraii  entraiEboi. 

eaítk  CECiLU. 
Altércí:,  mi  bonor  mli'Sd: 
Qoe  010  ei  bactr  mat  mi  afTeota. 

■ABWRIrA  (Áp.) 
¡Qne  haga  mU  Ifi  Infi-raal 
Ll  viejo  de  la  comedia! 


LlMrdo, 

rorcgued  i!  upo 

Catudo  ■(.  ijnedar. 

mlA  FRANcigcjk.  [Af.  á  Litario.) 
Hln  lo  qn  bicet,  LUtrdo. 

LWARSO. 

Mp.  Kt\  lo 


lejT  Paei  ;an  Itcralafo 
„  SSífe-íWliVat-r 
CoQ.nu  t 

iCima  mu 

Va  grad 

ciiicno:). 
No  «  mas,  stiio  mucliO  mu 
El  grado  de  Itaoallao. 

El  ríinpdlo  nnc  aiul  hnT, 
Es(iues«EiMáramnm-»; 
Y  al  i|ue  SIN  vaiiei'c  ituí 
Lo  delk  i  vucuira  sobrin). 

Tolo icetft,  salgaba; 

Tome  irmai,  «eur  Lkendaila, 

QoejoloeiiieroenSinBUt.  [Vau.) 

Mf*  CGCILU. 

Mdreí,  tqní  ci  lo  qoe  bicctit 

UMMDO. 

Silo  et  BOt  aaterUíú 


Du  nuetln  honor;  Npo  lia  ilicUo.— 
Llceuclado ,  iqnt  eipera!)  r 

LICEIfCUBO. 

Selior,  JO  -*■■ 

Que  vengo  :-^ 

iCúmo  no?  Viren  loa  cléloi. 
Oue  lo  habelí  de  pelmir, 
U  se  b  bin  de  dar  at  otro. 

LICKNCIADO. 

n<^n^r1acon  n^irnlii*; 
Quo  yi)  lio  (julcro  rr&tr. 

;  No  Tef>  qno  lobme  i|uedtlif  * 

LMtKCIitDO. 

•'^eñormlo,  oiini 


Coala 

BOlA  crntu. 
Dice  hicn,  f  nnes  lo  ra 
Eloiru.  estuiiabaddlr 
Siu  caune. 

DOff*  mitCISCA. 

Eioieri 
SI  aalero  ¡rn,       on  nlnnnno 
l)e  fo»  do(  ^:í 

jjiio  la  mano 

Al  qne  Je  tM  dot  venciera. 

Licenciado,  ^qaé  agaardatot 

McncuDO. 
Yo  mo  TOy,  maa  no  k  rcBIt. 

ug.taetK 
PoMidóndeoiTaliT 

UCUICUDO. 

A  cenar.  (V 

OOS*  CtCILM. 
iQaá  rs  Hto,  Lltardot  jCOmO 
Kiiir.-imlio*  t  üoa  ao  van 
:lii  caaarMt  Pues  jn))  boaor! 

Gm  k  mi  me  Imporla  nui. 

DO.U  CECILfl. 

¿Cúmo  iroporiarT  Delen«d1e, 
Airérex;  qae  eato  f s qiiMlir 
Todit  mi  cvaa  tío  honra. 

JIM),   (i 

noílACicuiA. 
lo  deténgala. 

Miento. 
Si  qnicm. 
^Yoi  mtrrimnla  he  de  dar 

Pun  TOS  jcómo  asi  nio  Lublalif 

*  Lll«nDO. 

PoTcpie  el  honor  de  mi  prlmi 


»™ 


Mi  ' 


leact 


Vo  Nbré  h)  que  «e  lm|iorta. 

MÍ*  CECILU. 

Fon  icdmo  asi  nio'irsraUT 

USIKPO. 

jffo  Hj  tncttra  «1  iHMol 


soüi  cicnu. 
8L 

LUAWO. 

Pues  ipor  qnd  no  he  de  auDdn 
K  mi  mujerf 

doSa  cEcatt. 

usAaM). 
Pae*enlrios.iQDéagaan!atof  ■ 

Vil  o» 


DOÍA  Fl 

iCúmo.  inRr^io  j  doalralf 
íTúaiaridodeniiiia? 

LIIÁUO. 

Si.  Sonora  ;itn  dniblit ' 
V  vo*  lio  quien  jo  qnliicrtf 
Lo  kabeU  du  tcr. 

Balíraifcmct. 
Eso  ea  mil. 

L1SABP0. 

EatiioiTO*  también  adentro. 
pikaCAkR*. 

tK  mi  aeilora  iraLaí*    . 
e  efe  moda? 

ALrKnn. 
íOui^n  la  meU 
AellaaiinfTVaial 
Vi 

Uue  LtsBTUo.esauímoja, 
bi  IhO  ^uetped  haata  iqaL 

■AiGAarrA. 
ItD^no,  de  fWra  «radrd 


Pues  ide  esa  saerte  traíais 
A  tul  muJcrT 

i  Qué  mujer  t 
cmcHOK. 
Uargarlu.qne  lo  et  ja; 
Que  ja  no  quiero  ser  ilrgea. 
Sino  mirllr,  j  mirad  • 

Uue  et  ui  ei|iou. 

altíhei. 

Y  TOS  Umbl 
Idoial  panto  tlimplar 
LicahaUeriía. 

cntcHOM. 
•   íVoT 
atriui. 
Sl,vn, 

cnicnoK. 
De  ^irera  ve»tri 
QU  es  m»  eeherá  de  ran. 

LISARDO. 

Emo  lo  acreiliía  inns.— 
Airérex.  A  iiiin  criados  • 
Vus  no  maiidcii  ni  riOtli; 
Idos  de  aquí. 

'  AirilH». 
iVotanibfCOl 

Vot  tuQUen.' 

Piii-sel  rerrtn 
]  Tamblcn  te  lil/o  |i»ra  mi. 

j  VOÍA  rRAKClSCA. 

|DneIÍo  _  ^ 


üii  lili  iralctOD 
I  u  me  lias  vciimo  i  cngañtr? 
^tb  M  cai^«  «tu  oA  \.\»^ 


tnxKBtk 
lU  tono  fnicuio  tal» 

k>s  cielnA  ilivinos 
i  sola  ts  deMaü 
[ne  el  alma  retien. 

»o^A  niASCisa. 
.qué  es  esto? 

IJSAItDO. 

Dar  Ingar 
iraestro  amor  se  logre. 
DO-f  A  riu>ciscA. 

,ciimou>Tiiailotias 
1  dispciLaaK;iou 
caüos? 

liSAKCO. 

Para  dar 
t^oa!  inientomífi 
¡le  enipíio,  y  #rás 
Inego  eu  nua^oja 

TUClVO. 

M>.ÍÍA  F«A?(CISCA. 

fyofiagasúl; 
ñas,  la  firmeza 
e  lo  amor  me  da. 

USAIDO. 

1  el  alma  la  tienes. 

DOJiA  FaA?(CllbA. 

¡sardo !  4 Eso  es  verdadf 

.USAtOO. 

tá  lo  dadas? . 

DOiU  FBASOISCA. 

Ix>  temo. 

USAUO. 
IQJ.        ,       • 

doSa  fka^ccisca. 
Dicha  seri; 
son  eso...  . 

USARM. 

¿Qué  pretendes? 

bo^A  FRA?(CI.<C\. 

nsamientos  qoc  esláu 
s  en  mi  corazón, 
ilegrt«  qoc  v» 
a  en  él»  dirán  lué^O.., 

USAIDO. 

boSa  FBAXnSCl. 

De  rn0ra  pendra 
ii  eoia  nos  echará. 


ORNAPA  TERCERA. 


fa*a 


<e  dofia  CedUa. 


ESCBItA  PmSIEBA. 

JSARDO,TL  ALFÉRLZ. 

^  Tiren  l<is  ciclos,  , 
fia  la  casa  estii 
paiío. 

liando  ja 
Uiefio. 

ALF¿aES. 

•    £1  üiigir  celos 
a  no  me  (iIuko* 
lie  d«  |>o;tcr  UeTar. 

USAIDO. 


DE  FUERA  VENDRÁ;...  ' 

Al.F¿nEZ. 

To  mismo  es  pagí^ 


• « 


Los  azotes  al  verdugo. 

USADDO. 

Eso,  nmigo,  es  necesario        .  . 
Ihsia  lograr  mí  pretexto.  :  - 

4r.orT  íA  dinero  h»'  dispacstO 
Sacnrla  por  el  Vicario ; 
Olio,  oír»  medio  \\o  consiento 
Moflí  Francisca  á  mi  amor,     ' 
Porque  eslf  pra  sit  licuor 
Le  parece  el  mas  deecute. 

Y  a§i,  aliora  vos  es  preciso 
Que;  purs  lodo  eslá  cabal» 
Vais  á  llamar  al  riscal. 
Que  cslá  esperando  mi  aviso. 

AI.FLRCZ. 

Vo  Iró.  mas  me  desaliña        i 
La  lía.  ru«>s  ya  sois  diie5o, 
Fin;.M(ll :•  el  amor  con  ci'hO» 

Y  echadlo  }a  ¿  la  mollina. 

USAItOO. 

Andad,  qoe  el  tema  os  celebro. 

ALF¿BCZ. 

Paesmirad... 

LISARDO. 

¿Qué  he  de  mirar? 

AlFÉRES. 

One  os1)e  de  desafiar 

áSi  la  «decís  un  requiebro; 

^  Asi  el  mandar  o§  sédalo. 

U5\RD0. 

I  Qae  mande  tanto  queréis? 

•      ALPltREZ. 

SI,  amigo,  por  si  noileis  * 

'i  ras  ci  mando,  iros  ;•!  palo.      {Va$e,) 

ESCENA  n. 

cmcno:!.— LisARDO. 

cnicnoü .  • 

:  Tftnto  esi^erar  con  tal  frío ! 
Va-  mi  iiaciencla  condeno. 
No  hay  mal  sin  algo  de  baeao; 
Esto  está  bien  á  un  Judio. 

LISASDO. 

CLich03«'¿qu6  es  eso? 

C|llCBO.f. 

En  ponerse 
Para  saRr  mis  seitoras 
Un  maulo  há  qus  eslán  dos  bons; 
No  tarda  tanto  en  tejerse. 

UUDDO. 

¿Sanr? 

cnicnox 

Salir,  sí.  Señor. 

LISABDO. 

¿Dónde? 

cmcnoxt 

Ko  sé,  en  mi  conciencia. 
LiSAano. 
Po^s  ¿cómo,  sin  mi  licencia? 

cnicnoü.  , 

¿Es  usté  el  padre  prior? 

Ll^ARDO. 

Soy  el  doei^o  de  esta  ar>clon, 

Y  él,  si  aiiies  no  me  avisa, 
Ño  ha  de  ir  cuu  ella^  ni  ¿  misa. 

CHicno.x. 

Tiene  n<;(ed  mncha  razón : 
A. misa  es  bien  liue  re|>are»    . 
Que  ir  sin  licencia  es  crrurí 
Pero  á  la  calle  Mayor, 
/  Ciuudo  se  las  autojjre^ 


■  ^ 
•                                                                  • 

i" 

• 

«       •  • 

«•..•;■.;; 

LBAIlDp.  •  .. 

.           .,11 

No  lian  de  Ir,  sin  esta  atención. 

Ni  aun  á  sermón ,  si  esto  pasa* 

• 

.  cnicBoar. 

» 

Pnes  si  usted  predica' en  casar  • 
¿Para  qué  ban  de  ir  á  sermi^or' . 

•  1 

• 

USAB004 

■r  ■  -■.  1" 

A  esto  el  ser  duefio  me  émpeSa. 

cniciióx. 

«a 

Dueño  es  nsled,  pues  tas  ciüc'* ; 

•r         -^f» 

Peio,  según  lo  que  riñct 

No  parece  sino  due&a. 

;   •  .•  U 

LISAIDO. 

••     •.< 

Deje  la  capa ;  que  no 

■  •     ••  '.¡ 

ila  de  ir  con  ellas  alora. 

•  * 

.  * . 

cuicno.x. 

Y  isl  rlile  mi  seiiora?  . 

* 

LISAP.DO. 

• 

^*o  baj  mas  sc&ora  que  yo. '  -    ,4 

•  -  * ."    * 

.    ■  -  •.    •    • 

cum:uo5. 

t 

¡Hok !  por  Dios ,  que  to  crea. 

••.  1  .  * 

LISASDO.  . 

Quite  Ip  cñpa ,  ó  si  ño« 

Iré  á  quitársela  yo. 

^-  ■    -  ■  • 

cmcHOii. 

•  • 

Pues  usted  ¿manda  ó  capea? 

•                                                          • 

m 

w 

USAIDO. 

• 

*  ■  ' 

Sclo  i  mi  el  mandarle  toca.    ■ 

'    -ií 

cnir.no?r«    . 

•  •.    .•    1 

Luego  mi  ama  ¿co  lo  es  ya?  . 

'  ■■■;   '*    '■' 

USAUDO. 

NOfSinoyo. 

• 

cmcnoü. 

• 

Dienesi&; 

• 

Mas  póngase  usieu  la  toca*    ' 

k 

lisaudo.  . 

»               ^  1 

Éntrese  adentro. 

■  • 
•      • 

cnicnox 

Si  haré; 

• 

BLns  ¿qué  es  mi  seHora  en  caia?^ 

« 

Kxpli(|ueme ,  si  eso  pasa « 

■ 

Este  busilis ,  porque 

■                                     r 

Mis  obediencias  se  midan. 

• 

MSARDO. 

• 

« 

Nada  Mas  que  mi  mujer. 

« 
• 

cnicjioff. 

Pues  cUa  algo  es. 

USARDO. 

¿Québadoser?  • 

cnicno^i. 
Digoyoqnesoráünqoidam.    - 

USARDO. 

Solo  6  mi  obedezca  en  casa; 
Que  lo  demás  será  exceso. 

cnicno?r. 
Tenga  usted  cncnta  con  eso; 
^ue  ahora  verá  lo  que  tiasa. 

ESCENA  m. 

DOSA  CECILIA,  DOSA  FRANCISCA  y 
MARGARITA,  Wii  waw/M.—DicuOS. 

DO-^A  CECILIA. 

Frarqníla ,  no  me  amohines. 
¿Vióse  lardar  tan  molesto? 

DOÑA  FRANCISCA. 

\'a  yo  tengo  el  manto  pocstl^ 

*  ÜARCARirA. 

Y  JO  el  manto  y  los  c'iapínes. 

<  C\U,  por  oprime  y  suarda. 
*    La  aliuaos  ivai^vtstts  m  U^  trUlft. 


^ 
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Adías. 

¡Lisarilol 

¡  Lisanlo  I 
twttizt. 
A  bnrn  llempo  llurdean. 

( Van»  Uurdo n el Álfíra) 

vn. 


Señora,  Señora,  albrldit. 

naiU  CEcau. 
¿t)!qDé,CblGtionI 

cuicnnn. 

tsa  es  bacu. 
Luego  { ja  no  le  babeis  visiol 

BOÍil  CICILU. 

iKqaiiat 

CBtcaon. 
iHajmiTorpereul 
Qcrlo  que  sou  detcuiíl^idat. 

DO^  CECU.U. 

iQoé  dlceT 

CtlCBO^t. 

jHiren  quéflemal 
-.Que  M  estén  ucias  mujurea 

kn  casa,  >  <|ue  hr ■- 

.Y  baya  veniJo  un  utruiauu 
^De  Flándes.y  Dolosepan! 


Pero 
'Ha 


Pues  jcómo  bemos  de  saberloT 

CHICHOH. 

Poes  en  casa 


Y  su  merced  seestaaqol 
Siiiüaberla! 

DOik  CECILM. 

¡Qué  me  etienlasT 
¿Sí  bennano  eo  Hailiid? 
caicuoit. 

Ea,  calle; 
Qne  e.in  no  es  lener  vergüenza. 
<:u3uüu  lio  fuera  su  hftmaLO, 
Sino  un  anilla  :iiqaiera, 
Kn  iioca  caridad. 
¡Pueadecirt»  cómo  llega! 
N.-is  uordo  está  que  un  iirlor, 
WsLidode 

ü&fí  ' 

Y  pienso  que  viene  en         a. 

POÍÍA   CEClLll. 

iCtn  espoelag  en  coche  calraT 
SI,  p; 


O  andan  tas  muías? 

él  Ilesa. 
lAp.) 


DoJITraANcisCA.  (Ap.  i  Uargarüa.y 
lio: 
I"  venga 

Que  con  Liíanju  uie  case. 


Une  el  esa  Icesiabien. 

feSCENA  Vía 

EL  CAPITA  ie  aiinl- 

M.  —  Dicuot. 

■  CAPtias.  {Dentro.) 
¡Ab  de  casa! 

.cmcno:!. 
A  esotra  (laerta; 
Que  aquí  están ,  SeQor. 

«íHTjUi.  {Sale.) 

¿Heimaaa?... 
DoS*  cecrLiA. 
Mil  Teres  en  bora  buena 
Vengas ,  hermano  querida. 


¡  Veamos  si  de  bÍ  le  acuerda. 
'  HargariU ,  t 


¡Por! 


ni  le  .1 


ordalías 


'  Se  olvidan  las  Nargsriías. 

CBtCnoN. 

fEs,Sefior,         Jfíi 
:  ¡Chichos  amigo  t 


j  Pues  iuot 

No  es  sino  que  I A 
.Tienes  mu; linda cabeta 
iparacbichunes. 

I  KLf  a  CEGILIk. 

I  Hermano, 

I  índmn  en  olvidó  lu  dejusí 
;  ¿iNo  i>rce<inias  por  lu  liijot        . 
I  CATira:!.  4 

IjPorquéhijoí  1^ 

'BOÜi  CtCILIA. 
En'vanolocelis; 
!  Que  ya  él  me  ha  dicjbo  el  s'ecreto. 

\  ;Qué  secreto? 

I  aoS*  CECILIA. 

Puesiiepi'wT 
I  Va  sS  que  lu  hijo  es  tisarilo. 

]  CAPITÁN. 

,Qué  Lisardo  ? 


líw, 


I        maoda 

Ko  es  posible  que  oi  entlenák. 

oaSi  niítcncí. 
Tío,  el  capilan  l.lsanto 
;,\i>  es  mi  primo,  el  que 
Anii  lia  por  tu  carta? 

CAPITAL. 

iQDé  primo?  Qué  earu  n  eUaf 

doIa  cccilu. 
fon  ol  flirt^m  Aunirre 
Vino  i  mi  caaa  i  Iriell). 

cantax. 
RwhnTnbre  M  caplian 
l^^clePlinilesenli 


l^que  „J_ 

YiDome 

Queie  cmt 

'   CAFtTAIl.   . 

jYo  mandar  (al  iodeceudaf 

M>SÁ  CEQLU. 

Y  ¿00  « tu  bijo* 

cariTAit. 
¿Qué  hijot 

BOSi  CECIUA. 

De  aquella  dan>a  Oamenea     .    / 
Que  Itamau  madama  Blaoa.   ~^ 

¡Quieres  qne  el  aenlii  t 

Ni  íupe  janias  quién  Tuera' 
Aquesa  madanuí  Dlanca. 

Puesseti 

CAPITÁN. 

;Qné  dices  t 

CniCRON. 

Que  csio  es  roñoso^' 
Si  ei  el  primo  de  Guinea. 

¡Ar, Señora,  que  el  sobrino 
SevolviOconlareleU! 

PO^A  TRATICISCA.  (Ap.) 

¡Ai  de  mi.  que  el  desengaño 
Cuando  es  slu  remedio  llega  I 

Luegi>¿ha  dicho  que  es  mi  Úijot 

DU.ÍA  CECILIA.'. 

Y  con  esa  fe  se  hospeda 
Lu  casa  desJeqne  vino. 

¡Vióse  mavor  dasvergúenia  I 
Vidúuducsil! 

BO^l  CKCILIA. 

lie  aqui  alion 
Se  fui. 


Pues  yo  iré  'On  su  ni-rcé ; 

Que  bemos  deajuMar  U  cuenta,   ■ 

y  me  ha  de  restituir 
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MSARPO. 

Muerto  veogo,  vive  Dios. 
alpbreí. 
¿De  qaé? 

USABOO. 

De  que  ful  al  Vicario 
Para  avisar  al  ílscal 

§ue  suspendiese  el  asalto; 
ya  dicen  que  ha  salido 
Con  ministros  y  notarios, 

Y  que  iba  á  nuestra  posada 
A  la  ejecución  del  ca^. 

Yo  be  andado  medio  Madrid , 

Y  DO  be  podido  encontrarlos ; 
Con  que  e^  fovcoso  que  encuentreo 
Al  capiUD  Maldonado. 

ALFÉBES. 

Pues  ¿de  eso  venia  con  sustot 
Vaya  con  todos  los  diablos 
La  soga  tras  el  caldero. 

LISARDO. 

Mas ,  aguardad ,  por  Dios  santo ; 
Que  viene  aqui  el  Capitán. 

ALfáBES. 

¿Qué  decis? 

tlSAKDO. 

Miradle. 
alfíbbi. 
¡Mató  I 
Entrémonos  en  la  iglesia. 

LISABDO. 

Decis  bien ,  andad  k  'espado. 

EfiCOfA  XL 

EL  CAPITÁN ,  cmCHON.  -  Dichos. 

CHICBOIf. 

ElkM  son,  Sefior. 

CAPITÁN. 

Es  cierto; 
Que  yo  los  conozco.^  ¡Ab  hidalgos! 

LisARDo.  {Ap.  al  Alférez.) 

¡Uolal  ¿Nos  llaman?    . 

AUPÉBE2. 

Ajuicio. 

X  LISARDO. 

Dlslmalemos  y  vamos. 

CAPITÁN. 

|Ab  caballeros !  Esperen. 

alféb£z. 
¿Quién  llama? 

CAPITÁN. 

Yo  soy  quien  llamo. 

USABDO. 

¿Qué  mandáis? 

CRICBON. 

El  es  quien  manda, 

Y  aquí  mandará  basta  el  cabo. 
Si  muere  con  testamento. 

LISABDO. 

¡Ob  capitán  Maldonado  I 
¿Vos  sois  ? 

ALPÉBES. 

Él  es.— ¿Qué  decis? 
Amigo,  dadme  los  brazos. 

CAPIBAN. 

No  vengo  á  eso. 

LISABBO. 

Pues  ¿á'qué? 

CAPITÁN. 

Venid  ft  saberlo  al  campo. 

CHICHÓN. 

SI;  que  allá  sabrán  que  el  padre 
8e  les  ba  vuelto  patfrastro. 


Cbichon ,  vele. 


SI. 


CAPITA?(. 
CHICHÓN. 

¿Me  he  de  ir? 

CAPITÁN. 


CmCRON. 

Pues  lo  que  me  lian  mandado 
¿Quiéo  b  ba  de  cobrar  por  mi? 

#  CAPITÁN. 

Yo  solo  quedo  á  cobrarlo. 

CHICHÓN. 

Pues  «óbremelo  usted  todo 
Muy  cabal ;  que  allá  lo  aguardo, 
Y  lio  lo  be  de  recibir 


Si  me  fallare  un  ochavo. 
E8GE1IA  Xll. 


(Vate.) 


EL  CAPITÁN.  LISARDO, 
EL  ALFÉREZ. 

CAPITÁN. 

Venid ,  Lisardo. 

LISABDO. 

¿Porqué, 
Decid  antes  que  salgamos. 
Me  sacáis  á  la  campaña? 
Pues  sabéis  que  los  soldados 
Nunca  salimos  á  hablar, 
Sino  á  refiUr,  en  el  campo. 

CAPITÁN. 

Pnes  ¿cómo  dudáis  en  eso. 
Habiendo  en  mi  casa  estado 
Con  titulo  de  mi  hUo, 

Y  habiendo,  atrevido  y  falsOí 
Contra  héchome  la  firma 
Para  poder  hospedaros 
Contra  mi  honor  en  mi  casa? 
Mirad  si  con  causa  os  saco, 
O  si  esu  es  cosa  que  puede 
Haber  hecho  un  hombre  honrado. 

ALP¿BBZ. 

En  dos  puntos'habeis  puesfo 
El  duelo,  indignos  entrambos; 
Porque  si  es  el  hospedaje,  * 
No  habiendo  en  eso  pasado 
De  socorrernos  con  él , 
No  es  cosa  para  enojaros» 
Sabiendo  vos  lo  que  es 
Paitarle  á  un  pobre  soldado 
Para  poner  la  piñata; 
Si  fingirse  hijo  Lisardo, 
Sabiendo  vos  su  nobleza , 
No  resulta  en  vuestro  daño, 
Sino  en  el  suyo,  pues  él 
Hace  á  su  madre  el  agravio. 
Luego  ese  duelo  es  i^osto ;  • 
Que  vos  no  habéis  de  matarnos 
Porque  con  vos  nos  honremos. 

CAPITÁN. 

De  eso  no  me  satisfago. 
Que  es  hacer  burla  de  mi ; 

Y  asi ,  salgamos  al  campo. 

ALFltBBZ. 

Pues  yo  no  le  he  de  dejar. 

CAPITÁN. 

No  Importa,  venid  entrambos. 

LISABDO. 

Sefior  Capitán ,  teneos» 

Y  escuchadme. 

CAWTAN. 

Será  en  vano. 

LISARDO. 

Lo  primero  que  aquí  os  digo 
Es  que  fui  vuestro  soldado , 

Y  contra  mi  capitán 


Y  CABANA. 

Yo  nunca  la  espada  saeo;   M(^ 

Porque  caso  que  baya  duelo 

Que  nos  obligue  á  ir  al  campo, 

Antes  que  reñir  cou  vos 

Yo,  para  desenojaros. 

Con  mi  espada  á  vuestros  pies 

Pondré  el  cuello  á  vuestro  brazo. 

Lo  SAj^undo  es ,  que  .nunque  ba  dii 

El  Allorez .  de  bizarro. 

Que  á  fingirlo  nos  movÍ6^ai^^ 

Socorro  tan  nece^sario. 

La  verdad  es  que  fué  amor, 

Y  aunque  son  yerros  eutrambos, 
Amor  o  necesidad , 

El  de  amores  mas  honrado; 

Y  aunque  este  mas  os  ofenda , 
Antes  quiero,  por  mi  aplauso, 

8ue  enojaros  como  humilde, 
fenderes  como  hidalffo. 
Vi  vuestra  hermosa  sobrina, 

Y  hallándome  enamorado, 

Y  de  muchos  competido. 
Porque  jE^I  logru  de  su  anuo 
Mas  seguridad  tuviese, 
Fiíigi... 

CAprrAN. 
Cesad.  Yo,  Lisardo, 
Sé  quién  sois.  SI  vos  me  dais 
Palabra  de  dar  la  mano 
A  mi  sobrina ,  este  duelo      ^ 
Queda  con  esto  ajustado. 

LISABDO. 

Yo  09  la  doy. 

CAPITÁN. 

Y  yo  os  la  tomo. 
Venid  conmigo. 

MSARDO. 

Pues  vamos. 

ALFÉREZ.  (Ap.) 

iCuerpo  de  Cristo  conmigo! 
No  espero  ver  mas  que  el  cal  Jo 
Que  ha  de  revolver  la  tía. 

LISABDO. 

Mas  esperad ,  Maldonado : 
Hasta  que  esto  se  disponga. 
Por  el  decoro  de  entrambos, 
Vos  habéis  de  confirmar 
Que  sois  mi  padre.  "" 

CAPITÁN. 

Uo  allano. 

LISARDO. 

Pues  dejadme  á  mi  ir  delaute. 

CAPITÁN. 

Yo  seguiré  vuestros  pasos. 

ALPáBKZ.  (Ap.) 

¡Vive  Cristo,  que  ha  de  haber 
Una  de  todos  ios  diablos  I 
(Vante.) 


Sala  en  casa  de  dofia  Cecilia. 

E8CENA  XIII. 

DORA  CECILIA,  D0f9A  FRANCI 
MARGARITA  v  CHICHÓN. 

CRICBON. 

Con  ellos  quedan  sus  Iras. 

DO^A  CECILIA. 

¿Cómo  en  las  Gradas  están  T 

CHICHÓN, 

Claro  esti ;  qne  alli  se  van 
A  retraer  las  mentiras.  ' 

DO.^A  FRAXOISCA. 

Y  ¿qué  han  dicho? 

CHICÓOS. 

Sq  laVL  c^tiedaid 


Jbmos .  y  qae  está  SMpecbo 
SKáiHtoles  ja  del  pecho 
'  Todo  lo  qoe  me  hao  maedado. 

aoSÍA  CEOUA. 

Feei  ¿relirin  al  eso  pasa? 

GVCIO:!. 

■    Ib  lal ,  porque  ba  de  adf  erlir 
b  Qw  él  Bo  lendrá  qoe  reñir, 
[   Slo  rifió  todo  en  casa. 

n  Capiun,  becbo  un  fuego. 

Solió  laego  la  maldita. 

wU  riAKCHCA.  {Ap.  á  UariforUa.) 
f.    *|Baj  ul  pena,  Margariuí 

■AMCAIITA. 

D^toe  se  ha  Taelto  negó  *. 

\  BOfU  CECILIA. 

Lo  qoe  les  dyo  prosigne. 

CnCBOH. 

El  se  encasqoetó  el  sombrero, 
T  le  dijo:  t¡Ah  eaballero!» 
lio  demás  qoe  se  s)giie. 

DO!U  CSCOIA. 

i^estodemfs? 

cnoioii. 

Embaidores, 
hfralAS,  perros,  malinos, 
tebosteros,  asesinos, 
Akahortes  y  tiafdores; 
T  de  esto  llenas  ma  Y  bien 
Lis  medidas  les  dejo. 

noiU  nuncucA. 
Tél  á  eao  ¿qué  respondió? 

cncnoii. 
ftr  siempre  Jamás  amén. 

B8GEIIA  XIV. 

USáBDO,  EL  ALFÉREZ.-DiaM)s. 

usAino. 
CJofo  qne  él  Tiene  gallardo. 


fHmoco  está  cada  dia. 

notACICR4A. 

íQiées  esto,  sobrhia  mia? 
wflA  rBAHcncA.  (Ap.  á  Margarita,) 
\kj  Eaigarita!  Llsardo. 

usAnao. 

iOhtia! 


Bnem»,  á  fé  mia. 
Cmlatiafnelveacá: 
Pies  ¿no  sabe  q«e  ja  está 
tamancjpndo  de  tbt   . 
•oHáGiaLU. 
¿Ra  sabes  ja  Jo  que  pasa, 
llardo?  ¿El  riesgo  no  infieres 
Eaqne  estás?  O  ¿acaso  quieres 
Qm  le  amten  OB  mi  casa? 

usaano. 
¿Qrién  á  mi  me  ha  de  míktsr?— 
AÍfací  ¿qné  es  lo  qne  be  oido? 

alpAib. 
Tstoft  IHos,  qoe  no  ba  nacido 
QaieB  nos  mire  sin  temblar. 
noüA  fnAncncA. 

Hn  ¿cómo  ta  desTario 
VadTe  á  bnscar  la  ocasioa, 
Cnodo  sabes  qoe  es  traición 
fhiprte  hijo  de  mi  tio? 


DE  nJERA  VtiNDRÁ... 

ALF¿aCZ. 

¿Quién  ba  sido  el  cliarlalan 
Oue  del  Capitán  osdyo 
Que  QO  es  Lisardo  su  bijot 

D05ÍA  CECILIA. 

¿De  mi  hermano  el  Capitán? 

ALFéBEZ. 

:  Del  Capitán,  vuestro  Jiermano, 

Y  el  Gran  Capitán  también. 

DO.^A  CECILIA. 

El  mi^mo,  si  dudáis  quién  ; 
Que  dice  que  es  error  vano. 

USAEOO. 

¿Tal  dice? 

005ÍA  CECILU. 

Del  mismo  modo. 

LISARDO. 

El  Capitán,  mi  señor. 
No  dirá  Ul,  que  es  error. 
Si  él  me  engendró. 

ALFÍEEX. 

Y  á  mi  j  todo. 

D05ÍA  MIANCISCA. 

¿Qué  dices,  si  aqui  mi  tio 
Niega  que  ba  sido  tu  padre? 

LISARDO. 

No  es  eso  honrar  á  mi  madre, 

Y  ha  sido  gran  desvario; 
Que  madama  Blanca  traj 
Su  claro  origen  de  Gante, 

Y  mi  abuelo  Mons  de  Anglante 
Fué  natural  de  Cambraj, 

Y  en  Holanda  hizo  á  Lisardo 
El  conde  Curcio  de  llanda. 

CHICHÓN. 

Con  Gante,  Cambraj  j  Holanda, 
El  desciende  de  algún  fardo. 

OOSÍACECIUA. 

¿Eso,  Lisardo,  es  asi? 

CHICHÓN. 

Pues  claro  está  que  será, 

Y  otro  abuelo  sacará 
',  Que  sea  de  Caniqui. 

LISAI^. 

'  iCómo  hacéis  hurla  de  mi? 

'  Idos  noramala  fos.— 
Calladrtia:  qne  por  Dios, 
Qoe  me  estáis  cansando  aqol. 

D02ÍA  raANCISCA. 

¿Cómo,  si  tos  falsos  modos 
Claramente  aqui  se  ven? 

usiano. 

Y  t6,  prima,  qoe  también 
Me  cansas. 

D05ÍA  CECILU . 

Vamonos  todos. 
Si  ja  en  el  mondo  esto  pasa.— 
Sobrina,  déjale  ja; 
Que  esto  es,  de  fkera  vendrá 
Quien  noi  echará  de  easa, 

LISAEDO. 

Mi  padre  desenga fiada 
Os  dejará. 

DOSa  CECILU. 

íYloproTiene! 

■AEGAEITA. 

Helo,  helo  por.  dó  viene 
El  moro  por  la  calzada. 

LISARDO. 

Padre  j  señor. 


^ 


*  Mm»  7  arfo,  por  primo  y  aegro ,  afee- 
artft  la  proBBBdadOB  de  los  eUoj»ef .  Jaega 
fl  pacta  coa  estu  palabras,  qpe  slniflean 
Mi  ■isaa  cosa ,  j  coa  la  tradacclon  del 
iafij  Mti9  CB  Blcfe. 
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ESCENA    XV. 

EL  CAPITÁN.-*  Dichos. 

CAPITÁN. 

H^o  mió. 

LISAEDO. 

I  Tan  poco  tu  amor  hie  estima, 
Que  á  mi  tía  j  á  mi  prima 
Dices  lan  gran  desvarío 
Como  que  no  eres  mi  padre? 
Vive  Dios,  que  me  he  corrido. 
Porque  nunca  te  ha  debido 
Desestinüacion  mi  madre; 

Y  esle  es  error  tan  liviano. 

Que  á  ti  el  deshonor  te  adquiero. 

D05ÍA  CECILIA.  (Ap.) 

¡Oíf^n  esto,  también  quiere 
Echar  de  casa  á  mí  hermano! 
DOÑA  FaA.^ciscA.  (Ap.  á  Margarita.) 

Lo  ojes,  Margarita  mia? 
e  contento  esloj  sin  mf . 

■ABGABrTA. 

Yo  me  huelgo,  porque  asi 
Tu  tia  será  mas  tia. 

CAPITÁN. 

«¡jo,  el  haberme  informado 
ue  tú  en  Madrid  te  casabas, 
Que  sin  mi  gusto  lo  errabas. 
Me  obligó  á  haberlo  negado. 
Pero  ja  que  falso  ha  sido. 
Lo  confieso,  j  te  prevengo 
Que  ja  casado  te  tengo. 

DOÑA  FEANaSCA.  (Ap.) 

¡  Aj  cielos,  qué  es  lo  que  he  oido  I 

DOÑA  CECILIA. 

Y  ¿con  quién?  (Ajr.  ¡Válgame  Dios!) 

CAPITÁN. 

Y'a  JO,  hermana,  lo  he  dispuesto. 
Mas  para  tratar  aquesto 
Quedemos  solos  ios  dos.— 
Retiraos. 

LISAEDO. 

Vamos  pues. 

ALF^EX.  (Ap.) 

Blas  ¿que  lo  estorba  la  Ua? 
(Yaee  can  Litarda.) 
DOÑA  PEAffciscA.  {Ap,  á  Margarita.) 
Yo  be  de  morir  este  dia. 
■AiOABrrA. 
No  bagas  Ul  hasu  después. 
( Voitf  can  daña  Frandeea,) 

CHICBON. 

Que  sea  su  bQo  de  creello 

No  acabo,  mas  él  lo  d|lo. 

Yo  también  me  he  de  hacer  hijo, 

Y  me  he  de  salir  con  ello.        ( Vate,) 

E8GE1IA  XVI. 
EL  CAPITÁN,  DOÑA  CECILIA. 

CAPITÁN. 

Yo,  hermana,  tengo  pensado... 

DO^  CECILIA. 

Antes  que  me  digas  nada  • 
Sabe  qne  jo  estoj  casada 
Con  Lisardo. 

CAPITÁN. 

¡Qué  he  escuchado! 
¿;Coo  Lisardo  ? 

DO.^  CECILU. 

En  la  aQciou 
Son  estos  jerros  dorados; 
Yo  le  he  dado  mil  ducados 
Para  la  dispensación. 


n 


ríelos.  ;qníe««!iloitiie)icol(lo! 

Y  jilu  cuucierio  ha  jiaudu! 

BoSx  ceciLi». 
Si,  qae  por  eso  le  he  dado 
ImIS  liiciidaidu  mprido, 

Y  é\  |>ur  eso  niu  nlru[id]gi, 

CAFITAK. 

iQné  (lieos?  Tu  calle. 

( tf .  ^  i  malallo, 

ü  te  li^  de 

DoSa  CECILIA. 

Q  ic  le  lia  pesado  colijo, 
Suitar  ¡  por  auiur  lo  he  erndd. 

CAPITAL. 

Vive  Dios  : 

Que  osle 

Pncí  ipor  mi  quieres  nrgnrlcT 

Vele,  bcriaana;  éntrate  alU. 

mS4  aciLU. 
Eito  es  afrentarme  ya.  (Vt 

^CAPITÁN. 

VjTe  Dios,  qae  he  de  matarle 
A  Lltardo. 


i  xvu. 

EL  .  TIN.- 

BL  CAPITÁN.' 

Dsbd  ™" 

Aqiil 
OuC( 
1  (jue  no  queréis  reeir. 

Ab  seSores,  í  dónde  vanl 

{Adonde  esti  el  Cspitanl 

Yo  lojr;  ;t|né  queréis?  DccfiL 

iio:t  aAKTiit. 
No  os  basco  jo  á  vot,  SeOor. 

Pues  í  i  qDién  T 1  qué  pretendelft 

ALtsardo. 

Yiquiiquerclst 

UCIKCUDO. 

Eso  diré  yo  mejor, 
Señor,  Lisardo  i  lol  dos 
Km  hlllA  en  casa  esoondidaii 
Qae» poiler  ser  dos  maridos, 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  DON  ACDSTDt  KOREfO  Y  CABALA.' 

ESCBNjCXIX, 


CAMTin. 
¡Cielos,  qaé  es  rslo  que  piu! 

J  Escoudldos  en  mi  casa! 
tues  íqaé  "i 

De  dofta  Francisca  espero 
Ser  esposo  eu  csie  día. 

LICEKCIADO. 


■,,'r .    í* 

¡Cielos,  como  este  a  evoso 
l)e  esi 
Si  lieii 
,  Yhay 

Llamadle  |  vea  nil  nlor. 

cuita:). 
Entrad. 

DOl  ■ARTIH. 

I  iQoéqiiei'cisliacerl 

I  De  aquí  na  h.-iheii  de  volver 
I  Siu  asi'gurar  iiil  honor. 
¡  Lice.icuoo. 

Detente,  hom 

i  También  eslisi 

ESCENA  XVin. 

EL  FISUL  DEL  VICAIHO  g  flOTARio*. 
— Oicnoi- 

nscAL. 
!  Caballeros,  la  justicia 
I  Viene  del  scDor  Vicario. 

i  lOaé  es  loque  mirot  ¡Qué  QBlcn 

IkTseQorVicarloaqQiT 

risCAU 

i  iSoii  toi  de  esta  casa  r 

CAriTM. 

SL 
nicAi., 
De  Tuetirn  modo  se  luUcro 
Que  suia  dueBo. 

CAPrrA5. 
Sl»^i!. 
nscAi.. 
SI  lo  snts,  mand.-id  ahora 
Oui-  suliTJ  aqui  mi  sebora 
Üuúa  FrantíKa.  * 

csrrrA:!. 
i  Por  quót 
riscAL. 
icposllarla 
Llsardo, 
I  tnn  noble  y(|ltttrtfo> 

^  bien  nucido, 

'  Dársela  cu  pai  mejor  Itaera, 

CAPITÁN. 

SeDores,  i  hay  tal  qolmerat 
.  Yo  lie  de  perder  tdo. 

¡  <^alia1lerus. 

Se  «cuse,        ¿^> 
.  Tul,  que  no  '£ 

,'Ue  vuctitra  Teneracion. 
riscjb. 

Pso  prclcnilets  en  Taiin, 

Oiie  es  ruen.a  que  la  ileremOli 

Uiie  tin.n  cédula  traemos 

Firmada  aqui  de  su  mano. 

iCámo  hacéis  tal  desvario, 
Si  esiá  casado... 

Eso  alia 
El  Vicario  lo  *eri. 

CAPIIA3. 

Coa  mi  lionuiat 


noSik  rntnciscA. 

SiiWilb, 


Ko  hay  til. 
Ui  lia  t-s 
Sehur  K 
Pues  \euis 


¡  Ah  aleve, 
Uejadoe,  q 


¡Ah  Iraidor!  tú  ere*  la  caou. 

Tened  de  ahi,  caballeros, 
Uue  csii  aquí  sn  eamaraiu. 

non  MASTUi. 
Teñios,  señor  Capiljo. 


[Traidor  I 
SI  ledcbcsimiliermaui 
El  liouor. 

LISABDO. 

iJesDíTiquédlccIT 

CAPITAH. 

Ella  de  decirlo  acaba. 

ESCENA  XX. 


DOÜACECIIU. 

Yo  no  he  dicho  que  me  debo 
A  mi  mas  que  la  paUbrí 
Y  mil  ducados,  que  he  dado 
Para  que  tas  bulas  traifu. 

Ll  SARDO. 

Esos  he  gastado  en  Joyas 
Para  mi  esposa. 

(Salen  MargarUa  ir  ChlehM.) 


Estas  cajú 
Son  los  testigos. 

cnicnon. 
Y  JO 
Oe  que  esli  entera  la  canta. 
DO^A  raA<ic»ci. 
Paen  si  esto  es  cierto,  ¿por  qi 
Con  Lisardu  no  me  casasT 

Esta  a  ni  mano. 


\  (IttO  rol  Vmnftt  w»  vt  is 


de  aqnesf  os  dos  hombres 
asa  coo  mi  hermana. 

D05  martiü. 

ÍTínda?  Primero 
aré  de  una  ventant. 

LICCXCUDO. 

o  con  ella,  de  miedo,  ^ 

0. 

CAprrAü. 

Solo  eso  falla.— 
u  dale  b  mano,  • 
os  vos  ú  mi  hermana 
\r»  rasa, que  TO 
kro  ir  i  luia  posada. 


OE  FUERA  VENDRÁ... 

Porque  aqui  los  di>s  se  queden, 

Y  cierto  el  refrán  les  Sniga, 

De  q  ue  de  fuera  vendrá       ^ 
Quien  nos  echará  de  caga. 

DOXA  FRANCISCA. 

Pues,  Lisardo,  esta  'es  mi  mano. 
(Dante  las  manas,) 

LISARDO. 

Y  con  los  hmos  j  el  alma 
La  recibo. 

ciiicnox. 
Margarita, 
Pues  todos  a(|ui  se  cusan, 
üume  tú  también  la  mano. 


Ten,  bobo. 
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MAItCABITA. 

{Dale  la  mano) 
cnicnox 

Pícara,  daca. 

ALFÉREZ. 

Yo  me  quedo  celibato; 
Mas  pues  para  mi  no  hay  nida, 
Comeré  de  Im  i  res  bodüs 
iUas  (|iie  ellos,  aunque  se  casan, 
Para  (]ue  lenga  con  cHo 
Fin  dichoso,  si  os  ¡igrnda. 
El  que  de  fuera  vendrá   ' 
Quien  nos  echará  de  cata. 


8S 


r.OMKDIAf)  ESC0G1DA3  DE  DON  AGUSTÍN  MORETO  Y  CABANA. 


ORECtieSCO. 

Con  un  tercio  de  {lescaüo, 
Que  me  duró  una  semana. 

RET. 

Oien  pelearías  con  él. 

CREGUESCO. 

SI ,  Señor ;  que  me  le  hurUban. 
Víspera  de  Pascua  fué 
El  oía  de  la  batalla, 

Y  á  mi  y  á  otro  como  50 
Por  cabos  salir  Aos  mandan 
De  dos  mangas  de  mosquetes » 
Cerrando  todas  las  zanjas. 
Cogiéronlas ,  y  escurrimos ; 
Mas  no  perdimos  las  mangas. 
Porque  salvamos  los  cabos. 
Encerréme  en  mi  barraca ; 
Mas  luego  al  teicero  día 

Sali  á  ver  si-las  bailaba 
Para  saber  si  eran  buenas 
Las  mangas  después  de  Paseas. 

(Oyeie  dentro  el  toque  de  trompetas 
y  cajas  de  guerra,) 

Pero  ya,  Señor,  los  ecos 
De  las  trompetas  v  cajas 
Dicen  que  Alejandro  llega  , 
Lleno  de  plumas  y  galas; 

Y  pues  sabes  lo  que  spbra , 
El  te  dirá  lo  que  falta. 

NISE.  {Ap.) 
¡Qué  bien  suena  en  mis  oídos 
El  estruendo  de  las  cajas , 
Cuando  vicioi  ias  de  amor 
Con  las  de  Marte  se  enlazan! 

ESCENA  Ilt 

ALEJANDtlO,  con  véngala ,  trotas 
y  espuelas.  —  Dichos* 

.  ALEUNDRO. 

Dad ,  gran  SeJU)r,  vuestra  maoo 
A  quien  logra  de  la  fama 
Dos  laureles ,  pues  se  mira 
Vencedor  y  á  vuestras  plantas. 

RET. 

Llega,  Alejandro,  á  mis  brazos, 
Pues  es  digno  de  bonra  tanta 
Quien  con  mi  sangre  y  su  esfuerzo 
Tan  bien  mi  aliento  retrata. 

ALEJANDRO.      ' 

Nicanor  vencido  queda » 

Y  de  Antigonola  saña 
Tan  rendida  i  tu  poder. 
Que  Babilonia,  turbada. 
Queda  ahora  mas  confusa 

8ue  cuando  torres  levanta, 
ortéle  el  soberbio  cuello 
A  Nicanor,  que  sus  armas 
Gobernaba ,  y  con  afronta 
Volvió  Aniígono  la  espalJa* 

RET. 

Pues  ¿cómo  fué? 

ALEJANDRO. 

Désia  suerte. 

CfRSGUESCO. 

Oigan ;  que  va  de  batalla. 

ALEJAlfDRQ. 

De  Babilonia  Antfgono  ñirioso 
A  la  batalla  á  Nicanor  envía, 

Y  á  orillas  del  Eufrates  caudaloso 
A  cainpaña  salieron  él  y  el  dia. 
Dos  ejércitos  tuvo  poderoso, 

Y  Babilonias  $los  el  cristal  via , 
Pues  su  tspctfo.otro  ejército  formaba 
Con  otra  Babilonia  que  él  poblaba. 
Sobre  un  fiero  elefante  un  trono  arma- 
^áro  más'áJiami^^tud  decente,  [üo, 


I  Couduce  á  Nicanor,  que  en  él  sentado, 
Se  ve  al  refleJo.de  su  arnés  luciente. 
Con  franjas  de  oro  al  trono  recamado 
El  adorno  del  bruto  iba  pendiente  (a). 
Haciendo  entre  el  horror  y  la  grandeza 
Fiero  el  adorno,  hermosa  la  liereza. 
Iba  el  soberbio  bruto  á  paso  lento, 
La  tierra  hollando  con  la  hermosa  plan- 
Áspero  y  Uso  el  cuero  ceniciento,   [la, 
Llenas  de  arrugas  manos  y  garganta; 
El  aire  empaña  con  el  negro  aliento, 
Alta  la  tosca  testa,  con  que  eSj)anta, 
Retorciendo  la  trompa  á  los  colmillos 
Sobre  los  anchos  dientes  amarillos. 
Yo  con  mi  gente ,  poca  y  valerosa , 
De  la  esperanza  del  laurel  sedienta» 
Di  vista  á  la  ventaja  numerosa 
De  la  suya,  que  en  viéndome  se  alienta. 
En  un  jardín  junté  á  una  selva  umbrosa, 
Mi  gente  cou  la  que  él  me  representa; 
Los  golpes  que  los  suyos  prometían 
No  eran  tantos  como  ellos  parecían. 
Sobre  un  caballo  Nicanor  me  mirat 
Alto,  robusto,  dócil  v  brioso, 
Por  la  abierta  nariz  fuego  respira', 
Tascando  el  freno,inquieto  y  espumoso; 
Con  las  manos  al  aire  arena  lira, 
Barre  el  suelo  la  clin ,  y  pesaroso 
Al  partir,  por  su  obscuro  color  bayo. 
Parece  nube  de  quien  sale  un  rayo. [te, 
Puf*stosya  los  dos  campos  fren  te  á  fren- 
Deja  la  trompa  el  ronco  son  horrendo. 
Dio  señal  para  el  odio  la  corriente(fr), 
Las  cajas  del  asombro;  repitiendo : 
¡Arma,  arma!  el  horror ;  hierve  la  gente, 
Párase  el  aire,  rómpele  el  estruendo, 
Cierra  la  confusión,  las  armas  cierran; 
Instrumentos  de  guerra  el  campo  ater- 
irán*. 
No  de  otra  suerte  a\  suelo  atemoriza 
El  cielo  que  de  nubes  se  enmarañaf, 
Cuando  del  rayo  que  el  cabelló  eriza 
Cruge  el  trueno  al  rasgar  su  densa  en- 

[traña,^ 
Como  el  furioso  choque  escandaliza 
El  cristalino  velo,  á  quien  empaña 
Humo  y  polvo,  y  el  trueno  de  la  guerra 
Asombra  al  cielo  en  nubes  de  la  tierra. 
Trabóse  la  batalla ,  y  presumidos , 
Como  de  hambrientos  cuervos  banda 

[espesa, 
AI  cadáver  del  campo  desunidos 
Se  precipitan,  donde  el  hambre  cesa, 
Se  arrojan  á  nosotros  atrevidos. 
Imaginando  en  la  segura  presa 
(iOn  fuerza  hambrienta,  pero  no  bizar- 
Cebar  el  pico  sin  fijar  la  garra.       [ra, 
Viendo  yo  desfilar  sus  escuadrones. 
En  un  cuerpo  me  uní  para  esperalle; 

Y  dejando  correr  sus  batallones , 
Por  medio  de  su  ejército  hice  calle : 
El  furioso  tropel  de  sus  legiones 
Dio  en  vacio  en  el  cóncavo  del  valle, 

Y  como  el  brazo,  cuándo  el  golpe  ha  er- 
Su  ejército  quedó  desconcertaao.[rQdo, 
Volví  sobre  ellos,  que  sin  orden  vagos, 
Un  tercio  á  otro  sin  pensar  hería , 
Dentadas  hoces  no  hacen  mas  estragos 
En  rubias  mieses ,  que  tu  gente  hacia ; 
A  su  incendio  bastaban  mis  amagos. 
De  su  horror  el  ejército  moria ; 

Fiero  el  intento,  yo  dos  veces  cierro, 
Poniue  me  dio  otra  lanza  con  el  yerro. 
A  Nicanor  llamé  á  batalla  sola , 
Vino  en  un  alazán  de  manos  biancas , 
Que  en  el  encuentro  inquieto  se  enarbo- 

[la, 

(ú)  en  pendiente, 

{b)  Did  señal  pars  él,  no  la  eorriente, 
I  Las  cajas  del  asombro;  repitiendo : 

*  En  todos  los  ejemplares :  W  campo  alriM- 
nea. 


Con  que  las  lanzas  Se  pasaron  fraací 
Mas  volvi ,  y  falseándolo  la  gola, 
Le  clavé  la  cabeza  con  las  ancas.  . 
Quedando  por  blasón  de  casliswo 
El  penacho  por  cola  del  caballo. 
La  Vitoria  por  mi  luego  se  adama» 
Huye  Aniigono,  el  reino  se  amedreái 
Plolomeo  la  nueva  oyó  á  la  fiíma, 

Y  á  tu  poder  el  suyo  huir  intenta;  [OMI 
Fénix ,  su  hija ,  ¿  quien  la  hermosa  II 
Del  tuyo  esposa  viene  á  ser  contenta 

Y  yo  de  Nise  pongo  por  la  gloria 

A  tus  pies  la  esperanza  y  la  Vitoria* 

RET. 

Mis  brazos  segunda  vea 
(Coronen  tus  alabanzas; 
Haz,  Ab'jandro,  con  ellos 
El  laurel  de  tus  hazañas. 

niSE.  (Ap.) 
Otro  el  alma  le  previene; 
Que  ya  en  los  mios  le  aguarda.      * 

CREGUESCO. 

Señor,  pues  ya  de  tus  obras 
A  mí  parte  no  me  alcanza. 
Dame  á  mi  un  brazo  de  rio; 
Que  eso  por  premio  me  basta» 
Como  á  Irene  en  él  me  metan. 

IRENE. 

¿Por  qué? 

GEEGOESCO. 

La  razón  es  clara. 
Poniue  tenga  buena  pesca. 

RET. 

Premio  teudrá  tu  esperanza. 

GREQUESCO. 

Tendrá,  Señor,  es  fiíiurc. 

RET. 

Más  tienes  en  mi  palabra. 

GREGDESCO. 

Según  eso,  bien  podré , 
Sí  me  muriere  mañana , 
Hacer  testamento  della. 

BBT. 

lícito  es. 

GREGDESCO. 

¿  Cabrá  una  manda 
De  cien  ducados  á  un  niño 
Que  me  está  criando  un  ama? 

EET. 

¿Hijos  tienes? 

GREGOESCO. 

Yo,  Seitor» 
Las  tardes  desocupadas 
Suelo  entretenerme  en  eso. 

RET. 

Pues  si  cabrá. 

CREGUESCO. 

Y  para  el  alma 
¿Qué  podré  mandar  de  misas 
Que  quepa  en  lo  que  me  mandas? 

RET. 

Las  que  lleve  tu  conciencia. 

CREGUESCO. 

Mucho  cabe;  que  es  muy  ancha. 

RET. 

Y  ¿será  el  entierro  en  coche  ^ 
O  en  publico? 

CREGUESCO. 

¿Muchas  hachas? 

RET. 

Las  qaf  quieras. 

GREGDESCO. 

¿Y  capilla? 

s  La  fama. 

s  Parece  qne  esta  eblste  debería  4eci 
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NtSE.  < 

Ir  á  ?er  si  lo  dilata. 

ALEJANDRO. 

¿Quién? 
msB. 
El  Principe ,  mi  hermano. 

ALEJANDRO. 

¡Qué  hermosa  desconfiansa ! 
¡Qué  galán  te  hace  la  duda! 

ALEJANDRO. 

Pues  este  temor  ¿es  gala? 

IfISB. 

Es  crédito  de  quien  quiere. 

ALEJANDRO. 

Y  ¿es  mas  galán  quien  mas  ama  ? 

NISB. 

La  fineza  el  alma  adorna. 

ALEJANDRO. 

¿Quién  ve  el  adorno  del  alma? 

NISE. 

Quien  quiere  de  entendimiento. 

ALEJANDRO. 

Pues  la  voluntad  ¿  no  basta? 

NLSE. 

.  No,  porque  esa  no  se  da. 

ALEJANDRO. 

¿Por  qué? 

NISB. 

Porque  ella  se  arrastra. 

ALEJANDRO. 

Luego  el  querer  ¿  no  es  fineza  ? 

NISE. 

No,  si  al  discurso  no  pasa. 

ALEJANDRO. 

Pues  ¿qué  hace  el  discurso? 

NISE. 

Aquesto 

Euien  con  el  discurso  ama 
Dio  quiere  lo  que  es  digno, 
Porque  ve,  elige  y  alcanza. 

8uien  solo  voluntad  tiene 
üiere  aquello  que  le  arrastra , 
Sin  ver  lo  que  es,  porque  es  ciega , 

Y  este  mérito  no  gana , 
Porque  si  lo  que  apetece 

La  obliga  á  auerer  con  ansia; 
Quien  busca  lo  que  desea , 
Sil  gusto  es  solo  i  quien  ama. 

ALEJANDRO. 

iQué  divino  entendimiento! 

NISE. 

iQué  dichosas  esperanzas ! 

ALEJANDRO. 

Si  se  logran. 

msE. 
Eso  temo. 

ALEJANDRO. 

¿Qué  ternas? 

msB. 

A  la  desgracia. 

ALEJA?ibno. 

¿Porqué? 

NISB. 

Es  hija  de  amor  grande. 

ALEJANDRO. 

Mucho  es  el  mió. 

KISE. 

Eso  basta. 

ALBJA?(DRO. 

¿Que  es  cierta? 

NI8B. 

Etofojáfer. 


ALEJANDRO. 

Guíete  amor. 

N^E. 

El  me  valga. 
¡Qué  galán  desasosiego ! 

ALEJANDRO. 

¡Qué  hermosa  desconfianza!    • 
{Varue  ¡Site  y  AUjandro,) 

ESCENA  V. 

IRENE,  GREGUESCO. 

GREGUESdo9 

¡Ay,  Irene,  qué  dulzura! 

IRENE. 

¿Qué  dices? 

GREGUESCO. 

Que  se  derrama. 
Echemos  eu  este  almíbar 
Un  poco  de  calabaza. 

IRENE. 

¿Cómo  ha  de  ser? 

GREGUESCO. 

A  los  dos 
Toca  soneto  por  barba. 

IRENE. 

El  tuyo  di. 

GREGUESCO. 

Va  del  mió, 
Pintándote. 

IRENE. 

Venga. 

GREGUESCO. 

Vaya. 

Estal  tu  gracia,  Irene,  que  al  probarla 
Da  gloria  á  cuantos  mata  ya  de  verla  (a); 
Tu  rostro  esel  de  un  pez  llamado merla, 
Que  nace  endos  lagunas  quebay  en  Pár- 
ela. 

Tus  ojos  son  de  aguja,  que  al  pasarla. 
Se  pican  muchos  sastres  por  meterla ; 
Pues  lo  que  es  tu  nariz,  si  fuera  perla. 
No  hubiera  oro  en  Ofir  con  que  pagarla. 

Cierta  bola  interior  tus  dientesbírla; 
Tu  barba,  á  tener  barba,  fuera  borla 
De  1  pendón  de  tu  rostro ,  que  almas  tur- 
lia  *. 

No  sé  ya  qué  el  amor  pueda  decirla, 

Y  ves  aqni  tu  rostro,  aunaue  sin  orla, 
En  baria ,  verla ,  birla ,  borla  y  burla. 

IRENE. 

Oye  el  mió. 

GREGUESCO. 

Ya  le  espero. 

IRENE. 

Pues  escucha. 

GREGUESCO. 

Venga. 

IRENE. 

Vaya. 

Para  pintarte,  empiezo  por  la  boca. 
Que  es  como  de  costal ,  mas  no  lan  seca , 
Porque  de  aficionada ,  y  no  a  manteca, 
Trae  siempre  lanto  moño,  que  me  coca. 

Tus  bigotes  helados,  son  de  estopa, 
A  quien  tu  espada  le  sirvió  de  rueca ; 
En  tu  pié  miro  el  zancarrón  de  Meca 

Y  en  tu  nariz  el  albañal  de  Moca. 
Toda  tu  habilidad  es  mala  cuca; 

Contigo  la  limpieza  se  salpica. 

El  talle  es  de  babieca,  el  juicio  de  haca. 


(a)  Da  Riorlaá  coantoi  tratan  ya  de  verla; 

*  En  todaí  las  ediciones  se  We\  que aimm 
turba;  pero  no  es  consonante  del  soneto.  Sin 
dada  escribió  el  pÓPí»  fur/n  (por  roba» ,  de    _.         , 
turlerín,  vos  de  li  germania,  qae  significa  i  ^*^  ^0'  9*^  violento  viene 
I  liáiQü,  \>Mtty  poco  puedLft  4i&Tar^ 


Es  el  pesebre  quien  te  da  en  lan 

Y  este  retrato  mi  pincel  le  aplica 
En  cuca,  coca,  quica,  queca  y  cae 

GREGUCSCO. 

¡Grande  amor ! 

IRENE. 

¡  Grande  fineza! 

GREGUESCO, 

¿Te  vas? 

inENE. 

Si,  dueño  del  alma. 

GItkGUESCO. 

¿Dónde? 

IRENE. 

A  merendnr.  si  hay  algo. 

GhEGL'HSCO. 

¡Qué  dolor! 

IRE.NE. 

El  beber  agua. 

GREGUESCO. 

Calla ;  que  esa  voz  me  ha  muerto. 

IRENE. 

¡Ah  ,mal  haya  mi  desgracia! 

GREGUESCO. 

¿Temes  perderme? 

ire!«íe. 

Si  juego. 

GREGUESCO. 

Y  ¿jugarisme? 

IRKNE. 

A  la  taba. 

GREGUESCO. 

¡Qué  brio  para  el  barreño  1 

IRENE. 

¡Qué  harnero  para  la  paja! 
{Vanse.) 


Habitación  de  Demetrio. 

ESCENA  VL 

DEMETRIO,  iiüsicos. 

MÜSIGA. 

Desdichado  del  dolor 
Que  sanar  del  es  mayor, 

DEMETRIO. 

¡Ay  de  mi !  Con  cuanto  escucho 
Crece  miüeiilo  loco; 
Todo  á  lo  que  siento  es  poco 
Y  á  lo  que  p*adezco  mucho. 
¡Oh  infeliz  Aurora !  El  medio 
De  vivir  es  olvidarte ; 
Pero  si  dejo  de  amarte. 
Mayor  mal  es  el  remedio. 
Diga  pues  en  mi  tormento... 

MÚSICA. 

Desdichado  del  dolor 
Que  sanar  del  es  mayor. 

DEMETRIO. 

No  prosiga  vuestro  acento, 
Caiilnd  á  otro  intento  ya ; 
Que  le  dobla  su  cuidado 
La  pena  ú  un  desesperado 
Cuando  sabe  que  lo  esü. 
Divertid  con  otro  acento 
Kl  dolor  en  mis  oidos ; 
Que  á  veces  por  los  sentidos 
Se  engaña  el  entendimiento. 

ESCENA  VU. 

AURORA.  --  Dichos. 


MÜSICA. 


iHmtehaée  acabar, 
itf  é  quien  le  tiene, 

AURORA. 

I  que  Tiolento  fiena 
co  uuede  durar, 
il  fin  se  ba  de  acabar 
iri  i  (juien  le  Uene?»— 
io?... 

DiaSTRIO. 

Aurora,  ^túaqni? 
viar  mi  dolor? 

ACRORA. 

5  el  mío  mayor, 
ua  cancioD  que  o  I 
*ba  UD  discurso  baré : 
Demetrio,  esUs. 


es? 


AEIBTRIO. 


ACRORA. 

Oye .  y  verás 
iIíYiárie  entré : 
que  Tíolento  viene 
D  puede  durar, 
J  tiii  se  ba  de  acabar, 
i  á  quien  le  tiene.» 
mas  mi  dolor, 
tlemetrio,  ya , 
ara  tu  ardor, . 
mi  muerte  to  amor 
renacerá, 
la  te  previene, 
)r  dos  nenas  tiene, 
mi  muerte  y  mi  vida ; 
ace  sola  una  herida 
ue  violento  viene. 
indo  tu  ardor, 
eá  Duevo  empleo» 
sarme  temor, 
fdo  mío  to  amor, 
dueño  te  veo. 
:a  á  mi  pesar, 
e  ba  de  apagar, 
ni  acabarse  luego, 
n  materia  un  fdego 
pttede  dttrar. 
B  amor  empeñada 
metrio,  esti  mi  vida : 
desesperada ; 
tere,  desdicbadi, 
a  si  me  olvida ; 
I  fnef^o  ba  de  cesar» 
Fénix  has  de  amar» 
lia  le  ba  de  veooer, 
tn  mi  no  ba  de  arder, 
I  fin  se  ha  de  acabar. 
onsueio  bay  aqui 
ismo  dolor  me  dio, 
es  mi  se  acabe  asi ; 
a  de  poder  en  mi 
mal  mas  que  yo ; 
i  á  ofenderme  viene 
ioleocia  el  dolqr» 
|or  que  previene « 
darme  mas  valor  y 
4  á  quien  le  tiene. 

DEBETRIO. 

desesperado 
con  tu  tristeza. 
ial>erme  yo  trocadot 
ividar  tn  l)elleza? 
con  Fénix  casado? 
que  tan  violento 
Duncic  mi  labio, 
iari  en  mi  tormento» 
lacerte  ese  agravio» 
!l  último  aliento. 
eniza  antes  vol?iert 
ta  mano,  sospecho, 
ro  doeño  se  la  diera; 
niego  DO  babiers. 


LA  FUERZA  DE  LA  LEY. 

Me  la  quemará  en  el  pecho. 

La  vida  y  el  corazón , 

¿Qué  es  vida?  hiciera  centellas 

Alma ,  corona ,  opinión ; 

Mas  ¿qué  hiciera  yo  en  perdellas 

Cuando  sin  ti  nada  son? 

AURORA. 

¿Esa  palabra  me  das? 

DEMETRIO. 

Ser  tuyo  ó  morir  prometo. 

AURORA. 

El  Rey  viene,  ¿qué  dirás? 

DEMETRIO* 

Retírate  tú ,  y  verás 

Si  me  atará  su  respeto. 

{Retirase  Aurora,  y  vante  loi  miiicoi.) 

ESCENA  Vin. 

EL  REY.  —  DEMETRIO;  AUliORA» 
acuita. 

RET. 

¡Hijo!  ¡Demetrio! 

DEMETRIO. 

¿Señor?... 

RET. 

To  grave  melancolía 
En  mi  logra  su  dolor; 
Pero  presto  su  rigor 
Se  trocará  en  alegrii. 

DEMETRIO. 

De  vuestro  amor,  padre,  fio 
Que  á  esta  pena  rigorosa 
Vencer  quiera  el  desvario. 

RET. 

Mira  si  es  cierto,  hijo  mió. 
Pues  es  ya  Fénix  tu  esposa. 

DEMETRIO. 

¿Quién? 

RET. 

Fénix ,  á  quien  aclama 
r:i  aplauso  de  la  fama 
Por  reina  de  la  hermosura; 
Su  reina  Egipto  la  llama » 
Que  tu  corona  asegura. 

AURORA.  (Ap^ 

¡Ay,  Demetrio,  esto  es  perderte! 

DEMETRIO. 

Si  mi  temor,  padre,  os  calla 
La  causa  de  mal  tan  fderte , 
Ya,  en  vísperas  de  mi  muerte» 
Fuerza  será  el  confesalla. 
Esta  pena ,  este  dolor» 
A  cuyos  fieros  enojos 
Kesiste  en  vano  el  valor» 
Si  no  sabes  qué  es  amor. 
No  me  habrás  visto  los  ojos. 

RET. 

¿Amor?  ¿De  quién? 

DEMETRIO. 

Padre  mió» 

Si  este  nombre ,  couib  es  ley. 

Os  templa  en  mi  desvario,     • 

Porque  no  os  tema  el  desvío, 

No  me  escuchéis  como  rey. 

Yo  muero  sin  resistencia 

Por  encubrir  este  amor; 

Siendo  acepta  mí  obediencia» 

Si  el  respeto  me  sentencia, 

¿Para  qué  temo  el  rigor? 

¿Qué  podéis  hacer  severo, 
!  Si  eu  (Icolavarmeos  irrito. 

Más  que  yo,  pues  por  mi  muero? 
I  Si  el  decíroslo  es  delito, 
¡El  de  matarme  es  mas  ñero. 
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Y  pues  en  mi  triste  muerte 
Mi  vida  amparo  no  halla , 
Muera  ai  dolor  menos  fuerte. 
Que  es  el  rigor.  Es  mi  suerte 
Por  Aurora. 

RXT, 

Galla,  calla. 
No  sé  cómo  pude  ahora 
Templarme  en  lo  que  he  escuchado. 
Siendo  tu  vasalla,  ¿Aurora 
Prefieres  á  quien  señora  * 
De  imperio  es  tan  dilatado? 
A  haber  de  tu  error  creído» 
Sí,  que  en  mi  sangre  cala. 
Ya  te  la  hubiera  vertido ; 
Mas  es  cierto  que  b^  caido 
En  la  que  no  tienes  mia. 

DEMETRIO. 

Señor... 

RET. 

¿Qoé  intenus  decir? 
Con  Fénix  te  has  de  casar, 
Demetrio,  si  has  de  vivir. 

DEMETRIO. 

Pues  si  el  remedio  es  morir» 
Señor,  mándame  matar. 
AURORA.  (Ap.) 

¡Cielos!  ¿Qoé  escucho?  Qué  espero, 
Viendo  su  esquivo  rigqr? 

RET. 

¿Qué  dices? 

DEMETRIO. 

Que  pues  yo  muero, 
Entre  estas  dos  muertes,  quiero 
La  que  es  de  menos  dolor. 
Si  mi  amor  y  vuestra  alteza 
Han  de  quitarme  el  vivir. 
Muera  yp  de  tu  asperesa ; 
Que  lograr  estafloesa 
Será  alivio  del  moHr; 
Que  pues  ya  está  el  alma  h6rfda 
De  amor  al  impulso  ftierte , 
No  irá  á  quitarme  la  vida , 
Sino  á  abreviarme  la  muerte. 
Siendo  mi  amor  mi  homicida. 
En  mi  sangre  amor  está , 
Vuestra  alteza  le  engendró. 
Pues  ¿quién  seguir  mandará 
Kl  precepto  que  me  da , 
Antes  que  el  ser  que  medio? 

Y  si  mi  amor  es  mi  ser , 
Piies  que  mi  aliento  habilita» 
Cuando  le  llegue  á  vencer, 
¿üon  qué  le  be  de  obedecer. 
Si  el  amor  no  me  lo  quiu? 

Si  esta  corona  aficiona , 
Por  dármela,  vuestra  alteza» 

Y  mi  vida  no  perdona, 
¿De  qué  sirve  la  corona» 
Si  me  quita  la  cabeza? 
listos  afectos  mo  son 

Mi  mismo  ser?  ¿Es  ajena 
La  sangre  del  corazón? 
¿Hice  yo  mi  inclinación? 
Pues  ¿qué  culpa  me  condena? 
Advierta ,  pues ,  vuestra  alteza» 
Aunque  el  respeto  le  impida, 
Que  de  su  amor  no  es  fiueza 
Ser  padre  de  ni  grandeza 

Y  enemigo  de  mi  vida.- 

'  Mas  si  no  os  puedo  mover  t 
'  Yo  iré,  Señor,  á  morir; 

La  vida  os  puedo  deber; 

Mas  si  os  la  he  de  volver 

No  os  queda  mas  que  pedir; 

Que  el  ser  padre  es  razón  faene 


i  En  todos  los  impresos  : 

«:  Prefiere  4  ^tticn  es  scfloft 
De  ImpeiVo  utk  4v\a\a^o\« 
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tji.i  ntieisDío»  íemiclíi  '  Qup  de  p.'pulgtr  la  obravlie  El  «nsioco  de  miUlo, 

Un  hijo;  mal  si  se  aJvierte,  Oul  que  no  es  iiiKeljr  escribe.  Slfndu  i'l  ()ara  quien 

Snlennolp  eicusa  lamuerie  i  rít.  Esia  rorii"¡i ■^- 

0  le  obliga  coa  la  vida.  [Vate.) .  V  ic6ino  esf  Su  quieluit 

■ET.  I  «teoBSCD. 

DeQieirlo,  hijo ,  escacha,  e^era.  Va  rio  contado: 

AORoiu.  1  Escribe  Libio  Cenacho 

lAjdemi:  SinalTnavDjp.     ■     (Vom.)  ;  «"■ 

i  ¡Qué  aulof  ei  ese»  Le  lengo 

ESCENA  IX.  OKEGUEKO. 

irt  RFV  ^     «  ,-r  Moderoo.-  Albricia»  ai 

EL  REÍ-  Oi"*  PoiiFomo,  un  mvjtrno, 

A'|ii(.'l  tiii^ntu  borracho. 
Mus  cúlobrc  ']ue  ul  de  Ollas.. 


Mi*naTina)  üeri  qucniuera; 

Duc  si  nu  error  permiUeTa, 

Fuer 

Cese 

OeA 


ESGBIVAX. 

GREGUESCO,  con  mpapel.— BLREY. 

-cmciiEsco. 
DIoB  mp  i;nic  eu  csie  iuicuto. 
Los  |)le< .  gran  SeFior ,  me  dad, 
Y  etie  don  pobre  aceptad. 


Goliat  s< 


;qiié      oldoT 
■■  l^P-) 
Cíelos ,  fa  es  cierln  mi  dicba. 

caKCPcsco. 
Alio,  líbrame  apellido , 

SiemV.Se      .  ÍWíWí 

Las  honras  que  jo  recibo. 


iQulén,  Senor*(Ap.  ;Hncr(o  be  qtieW 
nisE.  (Ap.i  ím 

.Ciclos,  síd  alma  rcapirol 

ADRORlt.  {Ap.} 

El  coraioa  se  despulsa. 


I 


(Ap.  Dlsl  I 

Con  lo  qi 
Queda  le 
¥¿4  qué 

Al  Principe,  obra  importante» 

MT. 

Pues  ¿qué  es? 


ur. 


do). 


Queja  es  justa. 

GRESDCSCO. 

Has  tiaj  gente  tan  tojasta, 

aaede  ana  queja  que  es  jasU 
abla  mal  en  un  torneo. 


Lía] 


IK 


iDe 

;  CoD  lo  que  1  nise  lo  quito. 

Ella  T¿1,  de  su  luz  , 

líT.  {Ap.) 

Ceila  i  la  raion  .de  esudo 
Todo  amoroso  cuidado : 
Atajarlo  pienso  JO. 


HejOT  fuera  una  comedia. 
SI ,  mas  la  sueleo  silbar. 


ohrcdfrco. 

No  ha;  ^sl 

in  afio  una  esiri 


iDequéos  turbáis' 

«REGOCSCO. 

Se  han  helado  i 
Porque  i  la  Antora  hace  frío. 

Ai.EíAHnao. 
SeBor,  ;o...  tos...  si  mi  dichiM. 

ítia  es  hacíante  ser  marido 
De  mi  sobriiiaT 

URJANOnO. 

SeBor , 
Siempre  jo  tuvecreido 
Uue  vuestro  rttor...,. 

BET. 

iOs  diera 
El  premio  que  ot  apercibo? 

ílejudro. 
No,  slOD  i  Mm. 


NI^E. 

SefioT.  del  Piincipe  el  llanto, 
Causado  ile  sus  destius . 
Trae  ú  mi  amor  i  tus  plantas , 
A  solicitar  su  alivio. 

Cielos,  a  ;«{9 

La  maerto  pido. 

SI  es  de 

La 
Cue 
Uuese 
'  Que  lo  primero  ei  sa  vida. 


Mejor  sorji  que  el  retiro 
De  nna  alilea  sea  sepulcro 
A  mi  dolor,  si  he  perdido 
La  espera  BU. 
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Aülospups,  mi 

Adiós  pues ,  lormeDto  tIto. 

JORNADA  SEGUNDA. 

HiblltcIfiB  de  Aaron. 
ESCEHA  PBIMSaA. 


8ue  lu  hermoiura  t«  itI» 
uesonenruellMeiiri» 
L«s  lágUniis  d«  I*  Rurora. 

lAy,  Irenp!  iqné  hedehicelt 
iQníitiile  ;»  i  mi  pesar 
Hus>Uvioquéllorir. 
Has  filia  qué  pa Jecer? 
lunt. 
Vi  «tis  cauda,  j  in  amot 


Le  hace  ser  menos  grite. 

No  me  deja  consolada 
Esa  raioi  íieiito 

16, 


n  iiuchero, 
«y  le rciwrli , 


Pero  ^qoé  hir«  fo  sin  étt 

Mu  laj  de  mü  iqalán  haealradot 

T«  eiposD. 

ESCENA  n. 

DEMETRIO.- OiCMS. 


Noo.itnojo. 
•     «OBoai. 
jVos,  Sellor? 

Apenas  rió 
MI  amor,  ji  desesperado. 
Que  Aleiandro  estaba  Tuera 
De  lu  cusirlo,  cuando  en  é\ 
He  entré  1  leinptar  el  ci  uel 
Ardor  que  me  dei  espera, 

S^or,  ivos  éntrala  aquí 
Turbado  j  descolorido t 
iQudetestoT 

VEHtaiO. 

Haberse  eitdo 
Todo  el  délo  sobre  mi. 

tVlTO  JO,  j  til  desposada 
DO  oiro?  iQai  rabis  es  estif 


<  Can  «■  Hn:o  n  ht  njíi ,  pan  Indicar 

iro  K  billi  en  lado  DMiiro  tatJuDD  luirá',   ^'ií^!^ 
a)  Mi*  «alen,  si  N|ir«Js«j  Mbe  sino  mereceris  a 


iimma. 
{Ap.  Responde,  boaor,  iqné  be  de  I 

¡Dura  ley!  ¡Piono  pesar!  [a 

Si  obligas  i  drspreclar. 


Tam[)uca  de  mi  nohleía 
Ignora  la  obligaron; 
Perdúni-me,  pues  la  sabe, 
No  oír  lo  qae  me  condena; 


eapm,  Aurora  iafle!  ■ 
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luaoRá. 
SeSorUp.  (Empello  tirano!); 
Templaos;  i  qué  es  eilo,  SeBoit 

oneraio. 
Solo 


SeUor,  aditerta  que  estl 
Tu  alteza  fuera  de  si. 

DEVETatO. 

Pues  si  nf  t 


La  rcsisteneia  se  apura; 
Mira  que  eso  es  frenes!. 

OEHtTRIO. 

Y  ¿esto  no 


¿Tan  nul  pasa  ei 

'.luten  lodo  un  en t oiidf miento 

lia  por  una  vnlimlad? 

Puri  ja  (|U[!  estoy  de  mi  ajeno, 


iQnéliilcnUis.SeSort 


ÍAp.  Mi  pecho  no  i's  (Kideroso. 
'Áulúf,  al  liouor  apelo.) 
Esperad. 


ALKjAnüRO. (Denlfo.) 


qO  COMEDIAS 

6IIB41JVSC0. 

¿Ester  • 

ALEJANDRO. 

SI: 
Ves  aqui  sn  comi>ai)ero. 
1  Tan  presto  tu  pecho  indicia 
Ese  malicioso  error? 

GREGUESCO. 

Soy  casa  pobre»  Señor, 

Y  estoy  hecho  k  la  malicia. 

«ALEJANDRO. 

Pues  para  malicia  tal 
¿Qué  indicios  aqui  se  ven? 

GRBGURSCO. 

Un  suante  que  huele  bien 

Y  obliga  á  discurrir  mal. 

ALEJANDRO. 

Vete,  villano,  de  aqui, 
O  te  mataré. 

GRBGOBSCO. 

¡  Ay,  Señor»  * 
Temple  Nise  tu  rigor, 
Que  entra  en  tu  cuarto ! 

ALEJANDRO. 

¡Ay  demi! 

ESCENA  VI. 

NISE,  UNA  DABA. —Dichos. 

NISE. 

Avisa,  Laura,  á  mi  prima. 
Mas  ¡ay,  pesares!  ¿qué  veoT 

ALEJANDRO. 

Veis,  Señora,  k  un  infelix» 
Un  triste  y  misero  objeto 
De  la  pena  y  del  dolor. 
De  desdichas  un  compuesto» 
Un  venturoso  soñando, 
Un  infelice  despierto. 
Una  muerte  con  que  vivo, 
Una  vida  con  que  muero. 
Un  cuerpo  que  está  sin  alma, 

Y  un  alma  que  está  sin  cuerpo ; 
Porque,  como  os  la  entregué 

Y  os  la  han  sacado  del  pecho. 
Hallando  el  mió  al  volver, 
De  ansias  y  pesares  lleno. 

Ni  puede  entrar  en  el  mió, 

Ni  quieren  que  vuelva  al  vuestro. 

NISE. 

Creyendo  que  ya  en  su  cuarto 
No  estuvierais,  á  ver  vengo 
A  mi  prima ;  mas  estando, 
Me  excusáis  el  cumplimiento. 

ALEJANDRO. 

Tened,  Señora,  esperad. 
Si  es  aquese  vuestro  intento  i 
Yo  me  iré,  porque  rol  esposa 
Logre  los  favores  vuestros; 
Que  acaso  podrá  tocarme 
Después  á  mi  parte  delios , 
Pues  si  agora  vuestro  sol 
Recibe  Aurora  en  su  pecho. 
Cuando  y6  vuelva  á  sus  brazos 
Gozaré  en  ella  el  reflejo. 

NISE. 

Esperad. 

ALEJANDRO. 

¿Qué  me  mandáis? 

NISE. 

Ap.  Amor,  dame  surrímiento» 
a  que  me  das  esta  pena ; 

?ue  si  me  matan  los  celos, 
amblen  tú  mueres  conmigo.) 
Oue  conozcáis  que  no  quiero, 
ft  Jojrra  Auron  mhnyoB, 
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gue  hallar  ftueda  algunos  vuestros 
iitre  los  míos ;  que  basta 
Que  vosMp.  ¡ya  no  tengo  aliento!) 
Los  recibáis,  sin  que  venga 
A  lograrlos  de  mi  pecho. 
Por  si  es  que  han  quedado  algunos. 

Y  asi  aquel  retrato  vuestro 

{Saca  un  retrato.) 
Que,  cuando  yo  imaginaba 
Que  erais  mió  (ya  prevengo 
Que  esto  fué  imaginación). 
Os  pidió,  si  no  el. deseo... 
Digo  el  gusto...  no,  el  cariño... 
La  ausencia  (con  nada  acierto)... 
Que  os  pedi  estando  en  la  guerra. 
Donde  esgrimiendo  el  acero,. 
Triunfante  del  enemigo. 
Os  retratasteis,  ós  vuelvo. 

{Dale  el  relfaU-) 
Tomadle ,  y  mirad  que  lleva , 
De  haber  estado  en  mi  pecho. 
Más...  (Pero  cielos,  j qué  digo!) 
Adiós,  que  amor  todo  es  yerros. 

ALEJANDRO. 

¿Qué  es  lo  que  lleva.  Señora? 

NISB. 

Iba  á  decir... 

ALEJANDRO. 

Eso  espero. 

NISB. 

Que  de  estar... 

ALEJANDRO. 

Decidlo  pues. 
msE. 
Conmigo... 

ALEJANDRO. 

To  lo  padezco. 

NISB. 

Lleva...  Mas  no  es  tiempo  ya. 

ALEJANDRO. 

No  me  deis  ese  tormento. 

NISB. 

Lleva  mi  alma,  Alejandro. 
Ya  lo  dije;  ya  lo  peno ; 
Mas  sin  habértelo  dicho 
Pudieras  tú  conocerlo. 
Pues  sabes  bien  lo  que  sé, 

Y  no  ignoras  lo  que  siento. 

ALEJANDRO. 

Oye,  Señora. 

insE. 

¿Qué  dices? 

ALEJANDRO. 

¿TÚ  me  das  tal  desconsuelo? 

msE. 
Pues  ¿qué  he  de  hacer? 

ALEJANDRO. 

Darme  alivio. 

NISB. 

¿Tantos son  los  que  yo  tengo? 

ALEJANDRO. 

Pues  no  me  des  esta  pena. 

NISE. 

Está  el  corazón  tan  hecho 
A  darte  de  lo  «que*  tiene. 
Que  por  darte,  aunque  te  pierdo. 
Sin  saber  lo  que  es,  te  da 
De  lo  que  tiene  allá  dentro. 

ALEJANDRO. 

Y ¿es  fineza? 

NISE. 

Si,  Alejandro. 

ALEJANDRO. 

¿Dónde  está? 

NISE. 

En  lo  que  le  vuelvo. 


I  ALEJANDRO. 

¡¿Qué  me  vuelves? 

NISB. 

La  memoria. 

ALEJANDRO. 

Y  ¿It  voluntad? 

NISB. 

No  puedo. 

ALEJANDRO. 

¿Por  qué? 

NISE. 

Porque  la  he  perdido. 

ALEJANDRO. 

¿Perdido? 

NISB. 

Pluguiera  al  cielo. 

ALEJANDRO. 

¿Tave  yo  culpa? 

msB. 
No  sé. 

ALEJANDRO. 

Y  ¿es  fineza  ó  puede  serlo. 
Por  volverme  la  memoria, 
Quitarme  el  entendimiento? 

NISE. 

Pues  ¿te  ha  quedado  esperanza? 

ALEJANDRO. 

Solo  de  morir  la  tengo. 

NISB. 

Y  ¿yo  la  tengo  de  vida? 

ALEJANDRO. 

No,  Señora.  Pues  ¿qué  haremos? 

NISE. 

Muera  yo,  pues  te  be  perdido. 

ALEJANDRO. 

No  viva  yo,  pues  te  pierdo. 

NISB. 

¡Oh  violencia! 

ALEJANDRO. 

¡  Oh  tiranía ! 

NISB. 

Que  no  me  mires  te  ruego. 

ALEJANDRO. 

¿Eso  pides? 

msE. 

T  esto  importa. 

ALEJANDRO. 

¿  Por  qué,  si  quedo  muriendo? 

NISB. 

Por  no  llevar  este  alivio, 
Con  que  resista  el  tormento. 

{Vate  can  la  úama.) 

ESCENA  VIL 

ALEJANDRO,  GREGUESCO. 

GREGUESCO. 

Acora  entra  aqui  el  furor. 

¿Va  un  doblón  que  iiay  manoteo? 

ALEJANDRO. 

¡Ay  demi! 

GREGUESCO.. 

¡  Ay  de  mí  también  I 

ALEJANDRO. 

Cielos... 

GREGUESCO. 

Miren  si  di  eb  ello. 

ALEJANDRO. 

Para  ahora  eran  los  rayos. 

OREGUESCO. 
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Pero  la  tiene  desnuda. 
Honor  la  auita  el  paseo, 
Honor  la  (la  siempre  susto» 
Honor  la  priva  del  gusto» 

Y  no  la  quita  el  deseo. 
Honor  nos  hace  groseras. 
Pues  ¿de  qué,  discurro  en  esto, 
Sirve  el  honor,  si  tras  esto 

No  da  pollos  ni  polleras? 
£1  lus  mas  noches  condena 
A  ayuno  á  quien  le  ha  tenido, 
Que  parece  que  ha  incurrido 
En  la  bula  de  la  cena; 

Y  al  contrarío  desta  flor. 
Miren  qué  bien  en  la  villa 
Pasa  Cualquier  nicarilla 
Que  no  sabe  qué  es  honor; 
Si  ella  se  trata  de  holgar, 
A  esto  solo  está  despierta; 
EHa  vive  á  puerta  abierta, 

•  Y  ninguno  la  va  á  hurtar; 
Ella  todo  lo  ha  de  ver, 
Su  gusto  ¿  todo  prenere; 
Ella  sale  cuando  quiere, 

Y  entra  cuando  ha  menester; 
No  es  pena  fa'tarle  el  coche, 

Y  tenerle  es  alegría ; 
Sino  vendimia  dedia. 
Sale  á  rebuscar  de  noche; 
Si  se  tapa  de  medio  ojo. 
Cuanto  quiere  ser  parece; 
Come  de  lo  que  apetece, 

Y  no  malpare  de  antojo ; 

Y  en  vida  (án  desigual 

Su  gusto  hace,  y  no  es  error. 
Pues  porque  no  tiene  honor 
A  nadie  parece  mal. 
Pues  honor  pataratero, 
lUe  qué  sirves  ó  has  servido, 
Si  no  me  das  lo  que  pido, 

Y  me  quitas  lo  que  quiero? 
Mas  ya  el  solilo(¡uio  cesa. 
Pues  salen  Nise  y  Aurora 
(Que  en  este  ¡uirtido  ahora 

Una  juef;a,  otra  atraviesa),         • 

Y  los  músicos  con  ellas, 
A  aumentar  melancolias. 
Si  estas  penas  fueran  mias, 
¡Qué  presto  saliera  dellas! 

ESCENA  X. 

NISE,  AURORA,  «lisicos.-IRENE. 

HllSlCOS. 

Corazón,  pues  tú  quisiste 
Amar  á  quien  te  perdió. 
Que  mueras  y  vivas  triste^ 
¿  Qué  culpa  te  tengo  yo? 

NISE. 

Aurora,  á  quien  triste  está 
Nada  alivia  so  desvelo. 

AURORA. 

Cuando  yo  busco  consuelo, 
Poco  tu  pena  me  da. 

IIISB. 

Es  verdad,  y  yo  lo  siento, 
Aurora,  pero  la  mía 
Es  una  melancolía 
De  ignorar  mi  sentimiento; 
Si  ella  tu  pena  aumentó. 
Ya  en  esa  canción  oíste. 
Músicos. 
Que  mueras  6  vivas  triste, 
¿Qué  culpa  te  tengo  yof 

AURORA. 

Pues  Señora,  si  tu  pena 
No  es  alivio  de  la  mia. 
No  pyede  darte  alegría 
itque  mi  j)ecbo  condena; 
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Yo  peno  por  la  tibieza 

Que  hallo  en  mi  esposo,  Señora. 

msE. 

No  es  ese  dolor,  Aurora, 
Alivio  de  mi  tristeza. 

AURORA. 

Pues  irme  será  mejor ; 
Que  en  mí  preciso  pesar. 
Ni  puede  el  tuyo  aliviar, 
Ni  moderar  su  rigor; 
Y  pues  él  no  lo  causó. 
Diré,  como  tü  dijiste : 

MÚSICOS. 

Que  mueras  ó  vivas  triste^ 
¿  Qué  culpa  te  tengo  yo  T 

MISE. 

¡Qué  en  vano  son  tus  consejos! 
Aquí  sola  me  dejad ; 
Retiraos  pues  y  cantad , 
Que  os  quiero  oir  desde  lejos. 
(Yanst  Aurora,  Irene  y  los  músicos.) 


ESCENA  ZI. 

DEMETRIO.— NISE;  utsicost  dentro, 

DEMETRIO. 

Ya  á  Alejandro  asegurado 

En  una  casa  dejé, 

Donde  en  otra  parte  hallé 

La  ocasión  que  ya  he  logrado. 

El  allí  me  ha  de  esperar 

Hasta  que  vuelva,  y  pues  muero, 

El  alivio  lograr  quiero, 

Que  no  me  puede  estorbar. 

Mas  cielo,  á  mi  desvario 

La  ocasión  Aurora  da ; 

¡  Qué  triste  y  suspensa  está! 

¡  Ay,  hermoso  dueño  mió  I 

Si  mi  padre  te  casó, 

Y  tú  obedecer  quisiste... 

MÚSICOS.  (Dentro.) 

Que  mueras  ó  vivas  triste, 
¿  Qué  culpa  te  tengo  yof 

mss. 

I  Ay  cielos !  ¿Quién  está  aqui? 

DEMETRIO. 

Yo,  ingrata,  yo ;  un  desdichado. 
Que  de  favor  coronado 
hn  tu  liermosnra  me  vi, 

Y  á  pesar  de  tu  desvelo, 
Salamandra  de  mi  amor. 
Vengo  á  vivir  en  tu  ardor, 
Por  no  morir  en  tu  hielo. 

ICISE. 

¡  Cíelos,  qué  es  esto !  ;  Señor  1 

DEMETRIO. 

¿Aurora} 

NISE. 

Detente,  hermano. 

DEMETRIO. 

¿Qué  miro  ?  :  Ay  de  mi !  No  en  vano 

Creyó  su  dicha  mi  amor. 

Como  bien  tan  deseado, 

Aurora,  te  imaginé, 

Mas  ¿cuándo  á  un  triste  no  fué 

Todo  el  bien  imagina<io  ? 

Ay  Nise,  aunque  tu  beldad 

Ignore  desta  pasión 

Que  padezco  la  aflicción , 

No  lo  extrañe  tu  piedad. 

¿  Dónde  está  Aurora?  ¡  Ay  de  mi ! 

¿Dónde  está ?  dónde  se  fué? 

msE. 

Señor,  ¿  tu  pasión  no  ve 

Los  riesgos  que  emprende  aqul^ 


;iQué  buscas ,  cuando  advertir 
Debes  tan  justos  enojos? 

DEMETRIO. 

El  veneno  de  sus  ojos, 
Para  acabar  de  morir. 
Déjame  entrar  á  buscarla. 

NISE. 

Señor,  mira  que  es  ahora 
Mi  primo  esposo  de  Aurora, 

Y  á  mi  me  toca  guardarla. 

DEMETRIO. 

No  estoy  para  reparar. 
Ni  menos  para  advertir; 
Yo  he  de  buscarla  ó  morir. 

NISE. 

(Ap,  No  he  de  poderle  templar, 
l^or(|ue  lo  estorba  su  alteza; 
Mejor  es  que  al  Rey  avise, 

Y  débame,  pues  le  quise, 
Alejandro  esta  fineza.) 
Señor,  conociendo  yo 

El  riesgo  que  te  provoca, 

Advertírtele  me  toca, 

Pero  defenderle,  no.  (Vi 

ESCENA  Xn. 

DEMETRIO. 

Ya  yo  estoy  desesperado, 

Y  seguro  de  su  esposo, 

Y  á  lo  menos  voy  dudoso. 
Cuando  lo  mas  he  logrado. 
Mas  si  he  de  lograr  mi  amor, 
Las  luces  quiero  matar ; 
Que  la  luz  no  ha  de  ayudar, 
Para  apagar  un  ardor. 

Con  que  no  me  vea  la  obligo 
A  lo  que  mi  amor  intenta. 
Que  aun  el  cómplice  en  la  afrcnh 
historba  como  testigo.    (Mata  la 

ESCENA  XIII. 

ALEJANDRO,  GREGUESCO.  - 
DEMETRIO. 

alijaHdro. 
Vén  tras  mi. 

GREGUESCO. 

Sin  mi  vov  vo. 

ALEJANDRO. 

Luego  SU  engaño  pensé. 

GRECDESCO. 

Por  otra  puerta  se  fué, 

Y  a  palacio  se  volvió. 

ALEJANDRO. 

Dejarme  quiso  seguro. 

GREGUESCO. 

Mas  olimosle  la  flor. 

DEMETRIO. 

Ya  dilatarlo  es  peor. 

ALRIANDRO. 

Mas  todo  el  cuarto  está  oscuro. 

DEMETRIO. 

Logre  mi  amor  la  ocasión.        (Ve 

ESCENA  XIV. 

ALEJANDRO,  GREGUESCO. 


Pasos  siento. 


ALEJANDRO. 
GREGUESCO. 


MUTUO. 

^!  A j  dif ioa  Anrort! 
e  JO,  no  me  vesT 

,  Señor. 

•fivmio. 

¿Quién  est^ 

lasE. 

is  por  tn  peua  llora ; 
e  amor  que  es  verdad. 

DEIBTBIO. 

!¡Ay  hermana  mía! 
)letiU  porfía 
I  peebo  á  piedad, 
ñes  que  á  esle  retrato 
ügo  mi  amor 

00  de  su  ardor. 

KISB. 

dolor  muT  ingrato, 

iivio  te  df\¡ó, 

>os  ansias  te  ultrajen. 

DUETBIO. 

1  quitarme  su  imagen, 

0  memoria  yo, 
amenté  me  apura? 
se;  mas  primero 
me  estar  grosero 
Je  tu  hermosura, 
ro  este  rostro  veo, 
)  mi  dolor  dichoso  t 
n«tro  tan  hermoso 
i  delito  feo? 

e  limpio  cal)ello, 
ce  al  orodeOfír; 
JO  culpa  en  morir 
M  bzos  al  cuello? 
lien  culpe  mis  empleos, 

1  esta  fronte  el  candor, 
1»  tiros  de  amor 
ncoá  mis  deseos? 
líos  ojos  no  extrafitf, 
le  amor  vestidos, 

i  tiene  guarnecidos 
as  j  de  pestañas? 
aíUas  hermosas 
inores  mil  ¿mil? 
en  pensar  que  es  abril 
eva  siempre  estas  rosas? 
o,  alnácarignal, 
culpa  la  osadía 
>^rme  i  amor,  que  cris 
snno  coral? 
>s  perlas  agudas 
lieotes,  al  cogerlas 
d  smor,  siendo  perlas, 
tío  por  ser  menudas. 
lo,  nieve  que  abrasa, 
del  fosuo  hasu  el  pecho» 
ib^roesU  hecho, 
le  sirve  de  basa, 
omdens»  si  esto  f  éo» 
•aslie  en  tama  fiíess» 
idesmbdleía 
ro^e  ni  deseo? 


[411.  Ciinndo  estoy  aqof, 
lesdícfaa  celosa, 
aela  muy  hermosa, 
»osoelo  es  para  mi!) 
henoaAo^raxoD, 
Hedifertir. 

BÜBSTBiO. 

lie!  Tobe  de  morir. 
fñedio  á  mi  pasión. 


,  sen  él  dulce  acento» 
iKeado  $■  liffor, 
;ntdeesed<nor 
waodé  mitcrmeato). 


LA  FUERZA  DE  LA  LEY. 

MÚSICOS. 

Dot  corazonet  heridot 
De  una  misma  enfermedad. 
Ambos  se  daban  la  muerte 
Por  no  decir  la  verdad, 

DCHBTRIO. 

¿Qué  es  esto,  Nise?  Qué  lloras? 

msB.  ^ 

Hermano,  siento  tn  mal ; 
Que  aunque  no  sé  qué  es  amor 
(i4p.  i  Oh,  si  esto  fuera  verdad!), 
Al  oir  aquella  letra, 
Me  llega  al  alma  el  pesar, 
Porque  al  verle  padecer 
Por  ver  que  llorando  está 
Otro  dueño  esa  hermosura, 
Como  en  nuestros  pechos  hay 
Una  misma  sangre,  tiene 
Tal  simpatía  tu  mal 
Con  mí  proprio  sentimiento, 
Que  siento  yo  ese  pesar 
Del  mismo  modo  que  tú ; 
Y  cuando  llorando  estás 
Que  él  la  goza,  yo  también 
Lloru  eso  mismo,  y  aun  mas; 
Porque  tu  sientes  perderla, 
Yo  que  él  la  llegue  ¿  gozar ; 
Tú,  que  es  hermosa  y  no  es  tuya. 
Yo,  que  eso  le  empeña  mas; 
Tú,  que  sea  culpa  tu  pena. 
Yo,  que  es  afrenta  llorar; 
Tú  padeces  en  la  tuya. 
Yo  en  mi  silencio  mortal ; 
Tú  lo  explicas,  yo  lo  callo ; 
En  ti  es  Etna,  en  mi  volcan; 
Tú  te  abrasas,  y  yo  lloro ; 
Tú  eres  fuego,  y  yo  cristal ; 
Porque  en  esta  pena  somos, 
Para  padecerla  mas. 
Dos  corazones  heridos  * 

De  una  misma  enfermedad, 

DEMBTRIO. 

Ay  Nise,  qne  yo  también 

Doblé,  al  oírla,  mi  mal. 

Porque  me  acordó  esa  letra. 

Que  cuando  pude  gozar 

De  los  favores  de  Aurora 

Los  malogré  en  su  beldad, 

En  callar  yo  mi  temor, 

Y  ella  su  ardor  inmortal. 

Pues  si  al  decir  que  mi  padre 

Me  trataba  de  casar. 

Ella  su  amor  confesara. 

Yo,  obligado  della  ya. 

La  posesión  de  los  dos 

Fuera  estorbo  deste  mal;     . 

Mas  ella  por  su  recato. 

Yo  por  temerla  enojar. 

Ella  encubrió  la  fineza, 

Yo  disimulé  mi  afán. 

Ella  mintió  su  desden. 

Yo  menti  el  riesgo  á  mi  mal ; 

Ella  encubría  su  afecto, 

Yo  callaba  mi  pesar; 

Yo  temeroso,  ella  honesta ; 

Yo  asustado,  ella  sagaz; 

Yo  en  mi  riesgo,  ella  en  su  honor; 

Cobarde  uno,  y  otro  leal , 

Nuestros  Anos  corazones. 

Callando  y  sufriendo  mas, 

Ambos  se  daban  la  muerto 

Por  no  decir  la  verdad. 

Mas  me  aflige  esu  memoria; 

1  Es  posible  que  no  hay 

Remedio  para  mi  pena? 

¿Que  he  de  morir?  2 La  piedad 

Falta  para  una  desdicha? 

Pues  ¿dónde,  cielos,  está? 

insE. 
Señor,  hermano,  procura 
Vencer  tu  peDi;e$temú 
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Tiene  imposible  remedio ; 
Casado  Alejandro  está, 

Y  vive  ya  de  la  corte 
Desterrado,  á  su  pesar, 

Y  quieto  ya  en  su  sospecha. 
Viendo  su  esposa  leal, 

Y  que  tú  te  has  sosegado. 

DEMETRIO. 

No  es  posible ;  en  vano  das 
Consejos  á  mi  dolor. 
¡Cielos,  yo  muero  I 

NlSE. 

Cantad. — 
Siéntate,  hermano,  sosiega. 

DEMETRIO. 

¿Qué  sosiego  bastará? 
Htístcos. 
Las  saetas  de  los  celos 
Atormentándole  están ;  . 
Que  quien  supo  querer  ífien^ 
iio  supo  olvidar  jamás. 

(Duérmese  Demetrio,^ 

NISE. 

:  Ay  de  mi,  oué  duras  puntas! 

Dormido  el  Principe  está , 

Su  dolor  le  habrá  rendido. — 

¿Señor?  ¿hermano?— Cesad, 

Retiraos  todos;  no  quiero 

li^sie  alivio  malograr 

A  un  triste,  que  cuando  duerme. 

Sin  sentimientos  está. 
j  Voynie ;  mas  dudo  si  el  sueño 
i  Es  cautela  de  su  mal , 
'  Porque  hace  nuevo  el  dolor 
;  En  volviendo  á  despertar. 

{Yase  con  los  músicos,) 

ESCENA  in. 

ALEJANDRO.— DEMETRIO,  domUdo. 


aleJaüdro. 

Porque  hoy  le  asista  en  el  campo 
Me  llama  el  Rey;  ¿  dónde  va 
Ni  obediencia,  si  de  Nise 
Ve^go  al  peligro  mortal? 
Pero  mi  primo  está  aqui; 
El  fuego  de  honor,  que  está 
Cubierto  ya  de  cenizas. 
Arde  en  su  presencia  mas.      * ' 
Mas  ¿qué  digo?  ¿De  mi  esposa 
No  tengo  seguridad? 
2  A  prueba  de  mis  sospechas 
No  está  su  pecho  leal? 
¿El  Principe  no  ha  olvidado 
Va  su  ciega  voluntad 
Desde  que  vivo  en  la  quinta? 
'  Es  principe,  y  claro  está 
Que  ha  de  vencer  su  grandets. 
¿Duerme?  Si;  quiero  llegar. 
Mas  esto  es  atrevimiento; 
No,  que  licencia  me  dan , 
Ya  de  su  intento  olvidado. 
El  amor  y  la  amistad. 
Pero  un  retrato  en  la  mano 
Tiene.  ¡Cielos!  ¿quién  será? 
Alguna  dama  sin  duda 
Que  asiste,  por  olvidar 
Las  ofensas  de  mi  honor. 
Quién  es  veré;  es  liviandad. 
Sea  quien  fuere,  ¿para  qué 
Su  gusto  he  de  averiguar? 


Y  aunque  lo  ignoreien  mi  es  colpa? 

Mas,  SI  se  asegura  Ibas 

Mi  quietud  viendo  á  qnien  ama, 

¿Por  qué  no  lo  he  de  mirar? 

Llego  pues.— Cielos, : qué  mirol 

Ojos,  ¿cómo  no  cegáis? 

Mas  ya  lo  estoy,  que  á  perder 

Llegué  Va  lu«  (^iie  Uiai. 
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;  liliai. 

8iñf  Meo  Venido, 
Pofqie  hiOas  á  mi  feflom 
Gohgrtn  desconsueloiibora. 

AtKIAllOBO.  (ilp.) 

^Cíelos,  ¿  ai  mé  ba  conocido? 

*IIIENE. 

Al  punto  á  aTlsarla  toy. 
Porque  üe  tu  auftencia  está 
Fuera  de  ai. 


{Vaie.) 


ZBGESUÍVL 

ALÍBJANDR*0,  GREGUESCO.  • 

ALÚARDaO.  • 

.|8inmieatojl 
SiyaeoBtfcidoae^, 
Yolverme  quiero. 

.    aineoEsco. 

Delente; 
^Por  qué  al  temor  tQ  anticipas  T 

ApuANoao.     . 
Pues  ^  qué  he  de  decirlat    . 
dasGUESCO. 

Míente; 

SingeTa  un  dolor  de  -tripas» 
ne  te  ha  dado  de  repente. 

jClviandro. 

Pues  ¿por  qué  la  he  de  dedr 
Que  dejo  al  Rey>  coando  es  ley ' 
Sus  asistencias  cumplir? 

oasdOEsco. 

Porque  es  prTmero  asistir 
A  las  tripas  que  no  ai  R^.    • 

ALEJÜNOaO* 

'Pues  llegado  á  conocer, 
¿Cómo  saldré  de  mi  duda,    * 
Si  no  la  puedo  saber? 

giCeguesco. 
Para  eso  puedes  hacer 
Que  te  ordenen  una  ayuda. 

ESCENA  X 

AURORA,  IRENE. -^Dichos. 

AvaoiA. 
¿Qué  dices?    • 

laEKB. 

Que  ya  está  aqui. 

▲ORORA. 

lAy,  Irene,  él  corazón 
ve  está  saliendo  de  mi ;  . 

gttfrno  sé  quáiurbacion 
etienefoeradesi! 

UIEIVI. 

Deja  ese  temor  ahora. 
No  malo([res  la  ocasión ,  ' 
.  Pues  Alejandro  lo  ignora, 
Y  con  el  Rey  está  ahora. 

AUaORA. 

Un  hielo  ei  mi  turbación. 

lEElfE. 

Señor,  ya  podéis  salir.— 
'Habla  pues,  ¿en  qué  reparas? 

AUROSA. 

Espera;  tuno  te  has  de  ir. 

Luces  foy  á  prevenir 

Pasa  que  os  Teaia  las  caras.     {Vase.} 


ESCENA  ZI. 

AURORA,  AI.EJANDRO, 
G^GUESGO. 

'GREGUESCO.  (i4p.  á  Alejandro.) 

Grande  es  cierto  tu  torpeza; 
Habla,  pues  te  conoció. 

ALEJANimO. 

Ésto  causa  mi  tibieza. 

.AtaORA. 

Sefior,  no  pensaba  yo 
Deberos  esta  fineza. 
Yuesira  ausencia  me  tenia    • 
Va  sin  mi ;  yo  imaginaba         • 
Que  boy  al  Rey  asistirla, 
Has  ya^ia  fortuna  mia 
Mejor  que  jo  lo  trazaba ; 
Pero  al  paso  que  lo  extraño. 
Os  lo  estoy  agradeciendo. 

ALEJARORO.  (Ap.) 

¿Cómo  doy  crédito  al  daño? 
Amor,  que  lo  estas  ojfepdo> 
¿  Puede  haber  en  esto  jópgaño? 

AURORA. 

Y  si  acaso  hal)eis  tenido 
Duda  alguna  de  mi  amor,  . 
Que  no  la' tengáis  os  pido,- 
Porque  mi  pecho  ha  vencido 
Vuestra  fineza,  Señor. 

ALEJANDRO. 

ÍAfi,  Cielos,  ^cómo  he  presumido 
tue  hay  ofensa  entre  los  dos?) 

(Ap.  á  Greguesco.) 
Necio,  ¿tú  creerlo  has  podido? 

G^jBGOESGO. 

Señor,  yo  nunca  he  creído 
Mas  de  10.  que  manda  DioS; 

ALEJANDRO. 

¿Por  qué  has  diidado,  por  qué,  . 
En  su  fe  tan  sin  igual? 

GREGOESGO. 

Yo  00  he  dudado  en  la  fé ; 
Miente  quien  dyere  tal. 

AURORA. 

¿  Qué  decís,  Señor?  Ya  sé 
Que  ciego  dudáis  mi  amor. 

•  '.        •     * 

EgCENAZII. 

DEMETRIO.— Dichos. 

DEVSTRIO. 

Abierta  la  puerta  hallé ; 
Pero  aqoi  nadie  so  ve :    . 
Hoy  lograré  su  favor. 
Al  cuarto  entraré.  ¿Quién  va? 

{Topa  con  Alejandro.) 

ALEJANDRO.  {Áp.) 

I  Qué  es  lo  que  escucho?  ¡  Ay  de  mi! 
Un  hombre  se  ha  entrado  acá  r 
•i  Válgame  Dios !  ¿Quién  será? 
.{Apártate  Alejandro;  pasa  adelante 
Demetrio^  y  topa  con  Aurora.) 

DEMBTRIO. 

¿Quién  es? 

AURORA. 

Sola  estoy  aquí, 

Y  en  mi  fineza  prosigo. 

nkvBTRio. 
¿Es  Aurora? 

AURORA. 

81,  Señor;' 
¿Aun  10  duda  vuestro  amor? 

ALEJANDRO.  {Ap.) 

Ella  cree  que  habla  conui&o; 


Retirarme  yo  es  mejor, 
Por  ver  lo  que  intenta  áqoi. 

AURORA. 

Sola  estoy  coto  vuestra  alteza. 

ALEJAUDRO.  (Ap.) 

¡  Ayinfelice!¿Quéoi? 
Caiga  el  cielo  sobre  mi. 

DEMETRIO. 

Nunca  dudé  tu  fineza ; 
Aurora,  si  lo  has  pensado. 
En  vano  ba  sido  el  temor 
Que  me  has  dicho. 

ALEJANDRO.  {Ap,) 

.     iAydesdicfaado! 

DEMETRIO. . 

Mas  creí  que  habla  encontrado 
Un  hombre  aquí. 

A0RORA. 

No,  Señor;  . 
Yo  sola  con  vos  estaba. 

DEMETRIO. 

La  oscuridad  causa  fué. 

ALEJANDHO.  {Ap.  á  Greffufscó.) 
:  Ay  de  mi!  Ella  le  esperaba, 
Y  por  él  conmigo  hablaba. 

GREGUESCO. 

¿Cómo  has  dudado  en  la  fe? 

ALEJANDRO. 

Galla  y  aquí  te  retira; 
Que  hoy  se  verá  la  venganza 
Mayor  que  intentó  la  ira. 
Encúbrete  bien. 

GREGUESCO. 

Pues  mira 
Que  no  se  yerre  la  danza. 
{Se  ocultan  Alejandro  y  Gre$ueiCo:^ 

DEMETRIO. 

Pues  ¿cómo  á  obscuras,  Señora, 
Sola  esperabas  aqui  y 
Mas  ¿cómo  mi  amor  ignora 
Que  las  luces  de  ja  Aurora 
Son  bastantes  para  mí  ? 

AuaqRA. 
Al  riesgo  de  estar  con  vos,  ^ 

Esta  obscuridad  previene 
El  sosiego  de  los  dos ; 
Mas  ya  trae  luces  Irene. 

ESCENA  XUI. 

IRENE ,  con  lucee.  —  DEMETRIO ,  k 
ROR A;  ALEJANDRO  y  GREGUESC 
ocultos, 

IRENE. 

Buenas  noches  os.dé  Dios. 

ALEJANDRO.  {AtpañO^) 

lAh  cielos !  ¿Qué  es  lo  que  veo? 
Honor,  que  lo  estás  mirando, 
¿Es  cierto?  Quf  de  la  duda 
Para  no  morur  me  valgo. 

AORORA. 

*  Ay  de  mi!  Al  veros  éort  luz, 
No  sé  qué  asombro  reparo 
En  vuestro  roslro,.Seíior; 
Que  me  turba  un  sobresalto. 

DEMETBIO. 

¿Asombro  en  mí,  bella  Aurora? 
¿De  qué,  si  yo  te  idolatro? 

IRENE.  .    . 

Señor,  abierta  la  puertai 

Con  riesgo  aquí  estás  hablando. 

ADRORA. 

Mientras  yo  la  cierro ,  adentro» 
Irene,  sigue  mis  pasos. 
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BSCBlf  A  XVU. 


EL  REY,  NISE,  FILIPO.  damas, 

ACOHPAÑAHIEMTO.—  DlCBOt. 
HIT. 

iQaó  es  esto?  iVos  descoinpaesto 
Ed  ifti  presencia,  Alejandro?  ^ 

ALBiANDIU). 

Morir  quiero,  nada  temo; 
Ya  solo  morir  aguardo. 

^  REY. 

iQaé  tenéis?  ¿Qué  ha  sucedido? 

*  ALBlANDikO. 

Ser  pan  mi  el  cielo  ingrato, 

Los  hombres  y  los  rigores; 

Pues  matarme  deseando» 

M  su  traición  lo  permite» 

Ni  los  provoca  mi  labio. , 

Na  quiero  vida,  nq  quiero 

Fama,  nombre,  honor  ni  lauro ; 

Solo  quiero  elerpo  olvido 

En  el  silencio  de  un  mármol. 

.Y'a  veis,  Señor,  que  la  oabsa 

Disteis  al  dolor  quepaso:  < 

De  mi  trisie  muerte  el  cielo 

Os  haga  el  violento  uirgo. 

De  leal  quedo  sin  honra, 

Y  porque  veáis  que  mi  agravio 

Satisfice  cuanto  pude,* 

Volved  los  ojos  al  caso.  ^ 

(Señalando  ¡a  puerta  del  cuarto  donae 

$e  figura  que  eitá  muerta  Aurora.) 
Esta  es.  Señor,  mi  desdicha ; 
Lo  que  ij^norais  preguntadlo 
Ai  Principe,  que  está  aqui; 
Como  noble  y  fiel  "vasallo 
Pude  loffrar  mi  venganía ; 
Lo  deniAs  no  está  en  mi  mano.  (Vate,) 

BSGBif  A  xnn. 

EL  REY,  NISE,  FILIPO,  GREGUES- 
CO,  DEMETRIO/ daÍias,  acompaña- 
miento. 

niT. 

Espera,  Alejandro,  espera ; 
Viven  los  cielos  sagrados, 
One  he  de  restaurar  tu  honor. 
Pues  k  isú  me  bi^s  hecho  el  cargb. 

RISB. 

Ni  en  dolor  ni  amor  hay  ojos 
Para  ver  tan  triste  caso. 

¿DeAietrio? 

DEMETRIO. 

Señor,  si  yo... 

RET. 

No  pre^nto,  sino  mnndo 
Que  deis  la  espada  á  Filípo. 
DEMETRIO.  {Entrega  la  etpadad  FiUpo,) 
Para  obedecer  la  traigo. 

RET. 

Llevadle,  Filipo,  Vos, 
De  mi  guarda  acompafitdo^ 
Y  luego  sin  dilación 
En  nii  público  teatror 
Hacedie  sacar  los  ojos. 

DEMETRIO. 

Sefior... 

RET. 

fieplickis  eu  vano : 


La  ley  se  baile  ejecutar,  • 
O  viven  los  cielos  sacros,  ' 
Que  con  los  ojos  os  haga 
Sacar  el  alma,  Urano.     * 
Ea,  llevadle. 

•        FILIPO. 

Sefior... 

DEMETRIO. 

Paes,  8i  no  hay  remedio,  vamos. 
IVase  con  filipo,) 

B8CE1IA  XIX. 

EL  REY,  NISE,  GREGUESCO,  damas, 

^OMPAÜÍAMIEirrO. 

RET.  • 

Llamadme  á  Alejandro  luego. 

NISE. 

Señor,  sucedido  el  caso, 
Aun(|ue  el  alma  me  p^etra 
La  desdicha  de  Alejandro, 
Mirad  que  Demetrio  es 
Príncipe  que  ha  de  heredaros; 
¿Cómo  ha  de  quedar jiin  qjos? 

RET.  • 

Dando  ejemplp  á  mis  vasallos, 
Sacro  respeto  á  las  leyes. 
Eterno  renoihbre  al  nrazo 
De  mi  Justicia,  y  castigo 
A  la  ofensa  de  Alejandrp. 

GREGUESCO. 

Bien  haya  quien  te  parió. 
Rey  justiciero^  rev  sibio» 
Rey  grande,  rey  de  tapiz, 
(iOn  un  cetro  y  ropón  largo. 

VOCES.  (Deniro,) 

; Viva  el  Principe! 

RET. 

.    ¿Quéesesto^  ^ 

üMAVOE.  (Dentro,) 
M  Rríncipe  defendamos. 

ifm. 
Sefior,  ¿qaé  alboroto  e^este? 

'  ESCENAXX. 

PILIPO.  —  Dichos. 
• 
.  nupo. 

Sefior,  todos  conjurados 
Los  grandes  de  vuestro  reino» 
Como  leales  vasallos, 
Al  Principe  librar  quiereo. 

REY. 

Pena  die  traidores,  mando 
Que  ninguno  le  defienda. 

OJIA  vox.  (Dentro,) 

No  está  el  Principe  obligado 
A  la  pena  de  la  ley. 

RET. 

¿Qné  es  no,  traidores?  Maudics.— 
¡Ah  de  mi  guarda! 

ESCENA  XXL  , 

ALEJANDRO.  — Dichos. 

ALEiARORo.  (So  arrodilla  d  loe  piéi  del 
Rey.) 

Sefior, 
Si  yo  4  tos  pies  soberanos 


Puedo  templar  el  rigor 
De  la  justicia  en  tu  brazo, 
La  parte  soy  agraviada, 

Y  yo  perdono  mi  agravio , 
Pprmie  mi  Principe  viva 
Sih  ralta  que  importa  tanto. 

msE.  (Arrodilldndou.) 

Y  yo,  Señor,  á  tus  plantas 
Te  suplico  que  en  mi  hermano 
Se  modere  este  castigo. 
Pues  para  honrar  k  Alejandro 
Tienes  honor  y  poder. 

BEY.' 

Eso  intento;  lavantáos. 
La  ley  se  ha  de  ejecutar. 
Que  pierde  el  honor  de  ley 
Si  aun  por  el  hyo  de  un  rey 
Se  llegase  á  quebrantar; 

Y  mejor  podrá  reinar 
Ciego  él  que  con  ojos  ya. 
Pues  á  él  la  ley  le  obligó. 
Quien  fiíere  d'ella  enemigo 
Temblará  de  aquel  castigo    '  • 
Que  en  su  rey  se  jecuto. 
No  ha  de  quebrantarse  aqui  ^ 
Dos  ojos  mandé  sacar. 
Uno  el  Principe  ha  de  dar, 

Y  otro  han  de  sacarme  A  mi; 
Piedad  y  justicia  asi 
Tendrán  en  él  igualdad. 
Pues  cuantío  con  majestad 
Rija  el  cetro  á  que  le  obligo, 
.Tendrá  en  un  ojó  el  castigo 

Y  en  el  otro  la  piedad. 
Esto,  Alejandro, 'es  cumplir  . 
Con  la  fuerta  de  la  /ey, . 

Y  con  tu  honor  Injuriado 
Es  fuerza  cumplir  también ; 

Y  pues  yo  te  debo  dar 
El  honor  que  te  quité. 
Dando  ocasión  k  tu  afrenti, 
Para  restaurarte  en  él,    , 
Con  la  corona  de  Atenas» 
TuyaesNise. 

msB.         '    % 

i  Qué  escuché! 

ALEJAÜDRO.    * 

Cielos,  ¡qiié  extrafia  ventnra! 

MISE. . 

Dichoso  el  mal  que  tal  bien 
Ha  causado. 

REY. 

*Ea,  ¿qué  esperas? 
Da  á  Nise  la  mano  pues. 

iviseÍ 
Llega,  Alejandro,  á  mis  brazos. 

aLrjapidro. 
Con  el  alma  llegaré. 

GREGUESCO. 

Vivan  los  dos  revés  tuertos 
A  par  de  Matusalén. 

REY. 

Asi  la  ley  cumplir  hizo 

Eiie  valeroso  rey. 

Y  si  esta  historia  os  agrada , 

Porque  verdadera  es, 

Dad  vuestro  aplauso  al  poeta, . 

Que  la  escribe  para  que 

Tengan  los  hombres  respeto 

^  lü  faena  de  la  ley. 
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ESGE1VA  XIV. 

ENRIQUE,  CARLOS. TIRvSO.-JIAR- 
GARITA,  ocultít. 

•  ENRIQOB. 

Mientras  que  sii  alteza  stle, 
Acabad  de  ver  la  rica 
Ostentación  deSt«  cuarto. 

TIBSO.     ' 

Su  colffadura  es  Uncida ; 
Estas  liguras  que  tiene, 
¿No  dif'a  qué  significant 

CARLOS.' 

Son  los  blasones  de  Rut. 

TIRSO. 

Y  no  puede  ser  mas  linda; 
Que  los  jamones  de-Rute 
ExtrtMiKuJaniente  abrigan.    - 

Y  ¿qui(^n  es  aquel  hombrea 
^ue  pintadase  divisa? 

cárí.os. 

Goliat»  aquel  gl¡;ante. 

tlRSO. 

Fsp  gigante  Folias  . 
D^bia  de  ser  barbero. 

MARGARITA.  {Al  paHO.) 

Con  aire  y  despejo  pisa. 

TIRSO.'   . 

Y^qncsta  ninfa  desnuda 
..Quiénes? 

cXrlos.  ' 
La  musa  Taifa, 
La  que  infunde  á  los  poetas. ' 

r  TIRSO. 

Por  eso  está  sin  camisa. 

Y  ¿aquel  que  guarda  los  puercos? 

•     ^  CARLOS. 

El  bijo  pródigo. 

1IRB0. 

jAnsina! 
¿Kl  que  estaba  bambriento? 

CJlRLOS^ 

El  propio. 

TIRSO. 

Él  bi7.oi]na  boberla 
En  tener  bamhrc ;  ¿por  qué         * 
Cii  lechon  110  se  cOmia ? 
:(^iié  losiado  estú  del  sol, 
Lleno  de  trapos!  Debía 
De  ser  ropero  dé  viejo. 

Y  ¿quién  es  aquél? 

CARLOS. 

Desvia. 

HARGAUrrA. 

Mucho  mejor  es  el  talle  . 
De  lo  que  pensé. 

ERRIOOE. 

Quería 
Preguntaros  qué  os  parece 
A  quesa  tapicería, 

CARLOS. 

Aun  mejor  me  pareciera 
Si,  cuando  entrando  venia,  . 
No  encontrara  algunos  hombres 
Rolos  y  en  miseria  esí^uiva. 

ENRIQUE. 

Pues  ¿qué  tiene  que  ver  eso ' 
Con  lo  que  os  pregunto? 

cArvos. 

Es  hija 
íieste  afectóla  raigón, 
Pues  me  pare(^e  injusticia 
Une  estén  los  hombres  desnudos 
>  Jj^s  paredes  veeüdas. 


HAIMSAIirrA. 

Vamos  despabioi  euidado; 
.  .Amor,  no  os  deis  tanta  prisa. 

TIRSO. 

Yo,  si  fuera  el  Duque,  hiciera 
Colgaduras  de  cecina, 

Y  me  engordaran  mejor; 
Vé  afjuf  que  llegaba  on  día 

'  Que  no  había  que  comer, 
l'.chaba  entonces  con  prisa 
Medio  (apis  en  la  olla, 

Y  en  j^arne  se  me  volvía. 

ElfRIQDK. 

¿No  os  agrada  esa  grandeza? 
El  oro  ¿  no  os  da. codicia , 
Que  es  el  que  honra  el  valof  (a) 

Y  la  nobleza  acredita? 

CARLOS. 

¿Cómo  puede  acreditar 

lina  cosa  tan  indigna^ 

Que  por  medios'.viles  pueda 

De  cualquier  sf  ^  adquirida?  . 

La  razón,  porque  le  encubre 

La  tierra,  no  es  entendida. 

¿Piensan  que  por  ser  precioso 

En  su  centro  le  retira?  . 

Pues  nd  lo  hace  de  avariefttaf 

Antes  si  de  conpasiva; 

Como  qtfien  dice  :  <  Hombre  ciego, 

Que  ¿  este  metal  tanto  aspiras, 

Quitarle  quiero  á  tus  ojos. 

Solo  por  ver  si  le  olvidas : 

Que  el  hacértelo  imposible, 

Es  piadosa  tiranía 

Para  que  tú  no  le  busques; 

.Que  es  rigor,  si  bien  lo  miras, 

Que  lo  que  tan  poco  vale 

Te  cueste  tanta  fatiga.i 

MARGARITA. 

Por  instantes  va  creciendo 

Mi  amor ;  mas  quien  no  se  indina 

A  un  discreto,  mOcho  ignora. 

E?rRlQUE. 

Si  por  mejorar  de  vida 
Os  quisiesen  dar  el  reino» 
¿Qué  hicierais? 

TIRSO. 

Lo  aceptarla. 

CARLOS. 

No.hiclera  tal. 

TIRSO. 

¿Cómocof 
Señor,  mi  amo  delira ; 
Hace  versos,  come  poco, 
Y  es  iilósofo  de  esquina. — 
Di  que  sí,  hombre  del  diablo. 
Valga  el  demonio  tus  tripas. 
¿Tus  estados  no  te  dan? 
!  ¿  Han  de  darte  alcamoní&s? 

CARLOS. 

No  acelara.— Aparta*,  loco. 

E8CE9A  XV. 

EL  DUQUE.--- Dichos. 

(Sale  Margarita  de  donde  estaba 
.ocúUa.) 

¿  Qué  es  aquesto?  * 

Tiaso.  {Áp.) 

En  la  C(>iii7.a 
Dimos  con  todos  los  huevos. 

ENRIQUE. 

Una  ingeniosa  porfla 
(a)  El  oro,  qae  houti  t\  ta\oi 


De  Carlos,  que  menosprecia 
Su  grandaza. 

•  neouB. 
(Ap.  Hipocresfa 
Puede  ser  esta.)  A  mis  brazos 
Llega,  Carlos. 

CiSLOS. 

En  ti  cifra 
.  Todo  su  ser  mi  esperanza, 

DUQOt. 

Siétnore  mi  afecto  te  estima , 
Pues  bien  sabes  que  no  ignoro, 
Carlos,  que  eres  sangre  mia. 
Yo  te  he  llamado,  por  ver 
Que  indignamente  asisüaa 
Ln  la  aldei) ;  pero  albora 
Con  mas  piadosa  carlda,. 
Porque  mejores  de  suerte. 
Quiero  que  á  mi  lado  ?ivas, 

Y  así  gusto  Que  en  ¡laiacio 
Te  quedes.  (Ap.  Sí  me  replica. 
Es  un  indicio  eílcaz 
De  que  venganzas  fabrica.) 

■ARGARITA.  (Ap.) 

Pluguiera  á  Dios  se  quedara. 
Ea,  alendemos,  desdichas* 

DUQUE. 

I  ¿No respondes? 

!  cArvos. 

¡  (Ap.  La  atención 

I  Me  arrebató  Biargarita.) 
;  Señor,  como  acostufnbrado 
:  A  aquella  rústica  vida. 

De  pena,  y  no  de  resalo,  . 

Me  servirán  las'deliícias. 

j  TIRSO. 

Él,  gran  Señor,  no  hace  caso 
De  capones  y  gallioas, 

Y  voto  al  sol,  que  en  el  monte 
No  se  ve  harto  de  migas ; 

Es  un  necio,  un  ignorante.— 
Hombre,  acepta. 

CARLOS. 

Necio,  quita. 

TIRSO. 

¿Te  hacen  príacípe  y  no  quieres? 
¿Qué  intentas?  qué  determinas? 
¿Quieres  ser  sastre  ó  frutero?. 

DUQDB. 

¿Qué  resuelves? 

Tmso. 

No  replica; 
Dice  que  quiere  quedarse»  • 

Con  condición,  y  precisa. 
Que  se  lé  prevenga  el  cuarto 
Dentro  de  vuestra  cocina. 

DDQUR. 

Esto  no  es  violencia,  Carlos ; 
Libre  te  dejo  á  que  el^as. 

CARLOS. 

Yo,  Señor,  mas  me  ncv^modo 
A  aquella  apacible  vida 
Del.camiH),  donde  mis  años 
Logran  la  edad  ma&llorida. 
Aquí  á  todos  falta  el  ti(Mn|»o, 
Que  es  la  mas  precioi^  y  rica 
Joya  del  mundo;  ii^\h  sobra  : 
Lue^o  goza  de  mas  dh:ha 
Quien  posee  lo  mejor; 
Luego  alli  logro  mas  vida. 
Que  al  sobrarme  el  tiempo,  es  fíie: 
Que  se  me  alargut* n  los  días. 

puttue. 
(Ap.  Mi  sospecha  hi  sido  cierta, 
CiVya  razón  se  conlirma.) 
\  V  acrece  ^v^a  ^Q\:Axv\\t.^ 
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U  MISMA  CONCIENCIA  ACUSA. 

CARLOS. 

Ha  sido  m!  suerte  esqiitfTa. 

MARGARITA. 

¿Qué  sabéis  vos  si  en  la  corte 
Os  espeja  alguna  dicha?' 

CARLOS. 

Una  sola,  gran  Señora, 
Espero ;  mas,  como  dista 
Tau  lejos  de  lo  posible , 
He  acobarda  y  me  retira. 

MARGARITA. 

¿Quédiebaesesa? 

CARLOS. 

Una  somhrii 
Que  engendró  mi  fantasía,* 

Y  porque  soy  desdichado, 
Hil  tiempo  me  la  limita. 

MARGARTTA. 

i  Dicha  llamáis  á  una  sombra? 
Eso  parece  que  implica 
A  lo  que  decís. 

'  CARLOS. 

Pues  ¿cuándo 
No  han  sido  sombras  las  dichas? 

MARGARITA. 

Pues  decidla.  . 

.    CARLOS. 

Es  arriesgarla. 

MARGARITA. 

¿Qué  riélgo  tiene  ?^ 

CARLOS. 

Algún  dia 
Lo  sabréis. 

MARGARITA. 

Yo,  ¿para  qué? 
Carlos,  cuando  la  osadia 
Falla  en  los  pechos  bizarros^ 

Y  solo  al  sosiego  aspiran 
De  las  djchas,  no  se  quejen 
Nunca,  pues  si  bien  se  mira. 
Quien  no  supo  (Jretenderlas, 

Muy  mal  sabrá  conseguirlas.    (  Vate,) 


E0GE1VA  XV|I. 

CÁBLOS,  TIRSO. 


)  I  CARLOS.  (i|p.) 

¿Qué  es  esto  que  por  mi  pasa? 
Qué' oscura  nube  la  vista 
Me  ciega  á  injustos  silencios. 
Que  de  mi  propio  me  olvidan? 
¡Válgame el  cieloj  ¡Otro  goza 
Esta  corona  que  es  mia, 
Y  por  omiso  me  ultrig'a 
El  propio  que  me  la  quila! 
Sin  duda  eu  torpe  letargo 
Tengo  la  atención  dormida. 
Pues  mis  propios  enemig<A 
A  que  despierte  me  avisan. 
Ea,  valor,  ¿para  cuándo 
Guardáis  las  constantes  iras?  - 
1  No  soy  yo  dueño  absoluto 
De  Parma?  No  lo  publica 
Mi  razón?  Pues  ¿cómo  sufro 
De  un  tirano  esta  injusticia? 
i  Asi  de  mis  ascendientes 
Vengo  la  ilustre  ceniza 
De  tanto  laurel  augusto. 
Que  el  duro  bronce  eterniza? 
Vuelva  la-lisonja  verde 
A  enlazar  mi  frente  altiva. 
De  mí  primo  el  de  Milán 
Cartas  teago,  en  que  me  atrsa  * 
Que  ha  de  restaurarme  el  reino; 
Justo  será  que  vo  admita 
Sa  favor;  escríhiréle  • 


Para  qne  de  mi  inducidas 
Sus  huestes,  talando  á  Parma, 
Mi  ofensa  el  tirano  gima. 

ESCENA  XVIIL 

ENRIQUK,  SOLDADOS.— -Dichos. 

EifRiQop.  (Detenienéo  á  Cárlot.) 
Tened,  Carlos. 

CARLOS.  • 

Pues  ¿  qué  es  esto? 

JSTÍRIOÜE.' 

Que  os  deis  á  prisión. 

TIRSO. 

•  Maldita 
Sea  el  alma  que  tal  diere. 

CARLOS. 

¿Qué  razón... 

ENRipUE. 

No  hay  que  inquirirla; 
Que  el  que  lo  manda  la  sabe, 
Y  vos  no  ignoráis  su  enigma. 

.  CARLOS.' 

Sí  es  culpa  el  ser  infeliz, 
Justo  precepto  le  anima,  . 

ENRIQUE. 

Carlos,  yo  solo  ejecuto 

Lo  que  el  Duque  determina.— 

Guardas,  llevadle  á  esa  torre. 

ESGEÍf  A  XIZ. 

MARGARlTA.-rDiCHOS, 

MARGARITA. 

Esperad. 

CARLOS.  {Ap.) 

.  ¡  Qué  es  lo  que  miran 
Mis  ojos !  Solo  mi  enojo 
Pudo  templar  Margarita.         * 

MARGARITA. 

¿Qué  es  esto? 

EIIRIODE.       , 

A  llevar  á  Carlos 
Preso,  vuestro  padre  envia. 

*MAlfÍ6ARITA. 

¿Porqué  culpa? 

ENRIQUE. 

•  El  no  la  ignora. 

MARGARITA. 

Es  crueldad. 

ENRIQUE. 

El  la  examina. 

MARGARITA. 

A  si  se  agravia. 

ENRIQUE. 

El  lo  entiende. 

MARGARITA. 

Es  rigor... 

ENRIQUE. 

No  es  injusticia. 

MARGARITA. 

A  SU  sangre. 

ENRIQUE. 

Es  poderoso. 

CARLOS. 

Cran  Señora  (Ap.  anrior,  albricias). 
Pues  ¿vos  volvéis  por  mi  causa? 

TIRSO.  {Ap.) 

La  boca  se  le  hace  almíbar. 

MARGARITA. 

{Ap,  Para  encubrir  mi  pasión 
Me  preste  umor  su  qs^élOlV»:.'^ 
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LA  MISMA  CONCIENCIA  ACUSA. 

Señor  de  mueso  lugar? 
Tratadle  pues  de  sellar, 
O  ver  para  qué  pacisteis; 
Que  no  se  ha  de  ir  sin  Carlillos 
Estela,  y  la  puerta  franca, 
T  que  DO  le  Hevea  brauca 
Para  quitalle  los  grillos. 
Esto  os  DotiOco  á  ros,  • 

M5Ddadlo,  Sefior,  por  riif ; 
Que  si  no  lo  hacéis  ansí, 
Mos  volveremos  A>n  Dios. 

LAORETA. 

Broto,  meifiniado,  ignorante, 
¿Qué  dices? 

TIRSO.  (4pO 

Eki  mi  DO  quepo; 
Que  he  de  metelie  en  un  cepo, 
'Si  DO  le  suelta  al  instante. 

ESTELA. 

Señor,  su  simplicidad 
Disculpe  so  error  grosero ; 

Y  si  le  dan  vuestras  plantas 
Lugar  á  mi  rendimiento. 
Que  me  escachéis  os  suplico. 

DDQDE. 

Alzad,  Estela,  del  soelo, 

Y  decidí  que  ya  os  escucho. 

ESTELA. 

De  vuestra  piedad  lo  espero. 
No  ignorareis,  gran  Seuor, 
fc:i  debido  sentimiento 
Con  que  por  Carlos,  mi  hermano, 
A  vuestra  presencia  vengo. 
Tor  él  el  perdón  os  pido 
Destas  lágrimas  que  vierto ;     . 
Que  no  se  ofende  el  decoro 
Dé  las  lágrimas  del  ruego. 
Preso,  Señor,  le  tenéis, 
Con  escándalo  del  pueblo 

Y  con  rigor;  no  lo  extraño, 
Si  la  causa  considero  (a); 
Porque  si  decis  que  Carlos 
Quiere  quitaros  el  cetro, 
^o  extraño  lo  rigoroso,    . 
Lo  engañado  es  lo  que  sirftto. 
Carlos,  Señor,  se  ha  criado 
En  la  aldea,  tan  contento 

De  aquel  corto  señorío, 

Que  paraenvidiarel  vuestro 

Kra  menester,  Señur, 

Que  entre  aquestos  dos  extremos 

Ditera  menos  gusto  el  suyo, 

Y  el  vuestro  menos  desvelo. 
Él  vive  alli  retirado  (^);* 
Sin  envidias  ni  deseos, 
Porque  sin  vuestros  cuidados 
Goza  aili  de  vuestro  imperio. 
Sus  palacios  son  lns  cnnipos. 
De  quien  es  alcaide  el  tiempo,  • 
A  cuya  cuenta  los  meses , 
Uno  entrando,  otro  saliendo, 
Sus  anchas  piezas  adornan 

De  naturales  aseos. 

Alli,  Señor,  goza  Carlos  * 

El  mismo  decoro  vuestro,       • 

De  criailos  asistido,    • 

Que  naga  á  su  cuenta  el  cielo. 

Mirad  con  tal  mayordomo' 

Si  pAdrá  vivir  contento. 

Pues  siendo  él  quien  á  la  tierra 

Llena  de  frutos  el  seno, 

Y  ella  quien  los  atesora 
Para  el  gusto  de  so  dueño, 
Siempre  está  rica  su  casa, 
Sa  familia  sin  empeño; 
Pees  para  que  no  le  paeda 
Faltar  algo  én  ningún  tiempOi 
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Viene  á  ser  el  mayordomo  . 
Quien  socorre  al  íesoVlro. 
Su  camarero  es  el  sol, 
Que  mide  á  sn  curso  el  sueño, 
Pnes  poniéndose^  le  acuesta, 

Y  le  levanta  naciendo. 

Y  de  lodos  sus  criados 
Puede  estar  tan  satisfecho. 
Que  no  inquietan  sus  oidos 
La  ambición  def  lisonjero, 
La  queja  del  mal  pagado 
Ni  la  porfía  del  necio. 

Su  mesa.  Señor,  oompuesíla. 
No  de  manjares  compuestos. 
Llenan  de  sabrosos  ¡datos 
Todos  los  cuatro  elementos. 
Tierra,  fuego,  viento  y  agua 
Se  la  regalan,  sirviendo 
Aquel  manjar  cada  uno 
Que  le  ha  sazonado  el  tiemípo. 
Tan  fácilmente,  que  á  veces, 
Desazonada,  cayendo 
Desde  la  rama  á  la  mesa,  , 
Le  sirve  la  fruta  el  viento. 
Pues  sj  esa  pompa,  Señor, 
Goza  con  este  sosiego, 
¿Por  qué  imaginas  que  aspira 
A  la  que  es  de  tanto  riesgo? 
,0  si  no,  para  pensarlo. 
*¿Qué  indicios  tenéis,  qué  intentos , 
1)  de  TOS  reconocidos, 
Oescondidos  en  so  pecho? 
¿Quéarj;nas  ha  juntado  Carlos, 
Qué  escuadrones  ha  romtmesto, 
Qué  vasallos  os  conjura, 
O  qué  castillos  ha  hecho? 
¿Qué  casa  fuerte  apercibe? 
,  Porque  él  está  tan  ajeno 
Como  de  ser  ofendido,  . 
;  De  imaginar  de  ofenderos; 
I  Pues  de  la  casa  que  vive, 
r  Todas  las  puertas  adentro, 
Porque  las  cierre  una  tranca, 
Tienen  un  hoyo  en  el  suelo. 
La  pieza  de  so  armería 
Es  un  colgadizo  techo. 
Cubierto  con  tosco  aliño 
De  las  cañas  de  un  centeno. 
Sus  armas  son  trillos,  palas. 
Horcas,  arados,  y  entre  ellos, 
Hazada^,  hoces  y  yugos, 

Y  oíros  varios  instrumentos. 

Ni  los  picos  de  la  hazada,         * 
Ni  los  dentados  aceros 
De  las  corrAS  hoces,  soo 
Armas  para  dar  recelo. 
Solo  débiles  espigas 
S  egan  sus  filos  groseros, 
Hiriéndolas  por  las  plantas 
Para  derribar  sus  cuellos.     * 
Lo  que  del  no  está  seguro. 
Contra  quien  se  arma  su  esftierzo, 
Son  las  fieras  en  olisque 

Y  las  aves  en  el  tiento. 
Unas  rinde  á  su  violencia,     . 

Y  otras  á  su  impulso  diestro ; 
NI  su  furor  guarda  al  bruto. 
Ni  al  ave  libra  su  vuelo. 
Pues  en  el  tiro  y  el  golpe 
Del  cañón  y  del  acero,  * 

Es  con  la  espada  ¡lesado, 

Y  con  el  plomo  l¡g«'r<k 
Pues  sf  en  esto.  Señor,  gasta 
Carlos  su  bizarro  aliento, 
¿Con  qué  indicios  presumís 
Que  se  anima  á  tal  empeño? 
Si  de  maliciosa  envidia 
Los  venenosos  acentos 
Causan  por  vuestros  oidos 
Esa  ponzoña  en  el  pecho,    * 
De  la  inocencia  del  suyo    «      ^ 

Y  laa  UgrioAS  (^ia  mtVA, 


JoesuhteDtreml 
io  eo  los  eocios 
sisas  antojos 
tsloonEon« 
D  mi  prisión, 
cido  Tiiestros  ojos. 

HAKGAirTA. 

n  ellos? 

CÁBLOS. 

Esti  Tiendo 
irision  qae  adora, 
na,  Sedora, 
istra  sio  estraeodo. 
aero  ^¡Tiendo, 
lieíod  alteran ; 
¡bertad  me  dieran» 
^  su  |»iedad, 
litiertad. 
ela.qiiisiéraB. 

■ABCARITA. 

ícbnis  asi 
¿Qué  es  esto? 

cíblos.    • 

Amor. 
tífica  el  rigor 
\t  tenéis  aqoL 

-■ABGAIITA. 

es  delito? 

-      GÁBLOS. 

Si. 

■ABGAEITA. 

«charos  me  irrito 

0  que  no  admito. 

cíblos. 

nía  sinrazón  * 
isa  en  mi  prisión, 
acra  delito? 
leñora  mía, 
aerle  meresco, 

1  la  qoe  Mdesco 
mi  osadía. 

,  j  desde  aquel  día... 

■ABfiABITA. 

Bé  dedsT  Parece 
sin  juida.  {Af.  Encarece 
Cirlosy  fe  adelante; 
e  encijas  al  semblante, 
lo»  agradece.) 
o  os  preodi  jó? 

CÁlLOsi 

o  miráis  en  mi  t 

■ABCABITA. 

eiaLOs. 

sncoood 
Mos«trocd. 
él,  me  prendió; 
loe  me  lan  rendido 
9S  solé»  han  sido, 
te  sos  enojos*  . 
de  ser  oJos, 
B  lo  qne  han  prendido. 

MAmcABin. 
sauí^r  4  veeos 
(d  di  es  atención; 
1 5  otra  es  indino 
itB  lo  que  TOS. 
ibe  amor  lo  qae  fiíijo; 
Jará  ocasión 
lo  á  entender.) 
*■  ToesirofaTor 
idos  dé  piírma 
I,  7  de  vos 
reniílojlamádo. 
Me  rigor 

M  preso  mi  padre , 
oriesiMUaitíaaf 


LA  MISMA  CONCIENCIA  acusa! 
oíslos. 

(Ap.  ¡Válgame  el  délo!  ¿Qaó escucho? 
Siu  dada  algaus  llegó 
Al  de  Milán  el  aviso 
Que  envié  de  la  prisión.^ 
¿Qué  es  loque  dices,  Señora? 

MABGABITA. 

Xo  que  TOS  sabéis  mejor; 

8ae  es  quitarme  4a  corona 
on  sBs  armas. 

clRLOS. 

Eso  00, 
Porque  todas  las  coconas 
Oue  son  del  mundo  blasón, 
Fueran  pocas  en  mi  mano 
Para  poneros  á  tos. 

IIABGABITA. 

Pues  Carlos,  aan(¡de  mi  padre 
Os  trate  Con  taJ  rigor. 
Bien  os  podéis  fiar  de  mi ; 

gue  aunque  os  examino  yo, 
s  por  si  puedo  ampararos. 

CÁBLOS. 

Pues  si  eso  es  cierto,  traición 
Fuera  negaros  mi  pecho, 
Sí  dueño  del  alma  sois. 

MARGABrrA. 

Luego  ¿es  Terdad  lo  que  digo? 

CARLOS. 

Sf ,  mas  con  esta  atención. 

■ARG  ABITA. 

(Ap.  Cielos,  'Si  mi  padre  snho 
Que  esto  es  cierto,  en  su  rigor 
Tiene  gran  peligro  Carlos; 
Pero  cállatelo  jo.) 
Proseguid. 

ESCENA  Vin. 

EL  DUQUE,  que  ¿burva  desde  Im 
puerta.^Picños. 

BUQUE.  (Al  paño,) 

De  Margarita 
La  obedíeqcia  me  llamó. 
Con  Carlos  está,  é  intentó 
Informarme  de  su  toz 
En  lo  que  teme  mi  dada. 

«AHGABITA. 

1  No  proseguís?  (Ap.  Mas  ¡  ay  Dios ! 
Mi  padre  lo  est¿  escuchando, 

Y  ha  llegado  en  ocasión 
Que  Carlos  tb  i  declararse ; 
Su  vida  arriesga  en.sa  Toi. 
¿Qué  haré,  cielos?) 

CÁHLOS. 

Ya,  SeSora, 
Que  habeis'entendido  tos 
Lo  que  parece  delito, 
Oid  la  salisfaccioo. 
Verdades...  • 

MABGABITA. 

Ea,  callad. 
Que  es  ya  insufrible  el  error 
De  quererme  persuadir 
A  que  estáis  sm  culpa  tos  ^ 

Y  aunque  crea,  como  es  cierto, 
Que  aunque  os  Tenga  á  dar  faTor 
De  TOS  no  ha  sido  líamadb 

El  de  Milán,  ni  al  Masón 
Aspiráis  desta  cocona. 
Porque  la  tenéis  ibejor 
En  la  quietud  de  la  aldea 
(Que  esto  muy  bien  lo  sé  yo}» 
Presumo^ue  habéis  teniao 
Noticia  de  esta  traición, 

Y  no  ¡a  bibeis  publicadih 


i2; 


«1 

I  DUQUE. 

'  Según  esto,  mi  temor 
No  ha  sido  cierto. 

!  CARLOS. 

Señora, 
ué  decís?  Qtie  lo  que  vos 
cis  que  yo  no  he  emprendido. 

Es  mi  tíneza  mayor. 

Porque  el  de  Milán,  mi  primo, 

Viene... 

MARGARITA. 

Eso  ya  lo  só  yo. 
¿Quieres  que*ip;iiore  que  viene» 
Cuando  apercibiendo  estoy 
Mis  armas  en  mi  defensa  ? 
{Ap.  i,  üué  haré,  cielos?  ¡Sin  mí  estoy! 
Que  Carlos  va  á  declararse 
Sin  saber  su  riesgo,  v  yo 
No  puedo  BTlsarle  del.) 

CARLOS. 

Señora,  escuchad  por  Dios : 
Mi  primo  Tiene  por  mí. 

HABGARITA. 

Claro  es  que  Viene  por  vos ; 
Pero  vos  lío  .le  llamáis; 
Que  él  quiere  daros  favor 
Por  su  sangrq. 

GARLOS. 

No,  Señora, 
Sino  que  de  mi  prisión... . 

■ABGARITA. 

!  ¿Qué  prisión,  Carlos ? á Hay  dud  i 
De  que  intenta  su  valor  ' 
Libraros  della?  Eso  es  cierto; 
Mas  no  ha  sido  porqué  vos 
Hay;)is  movido  sus  arni:is,  - 
Porque  eso  fuera  tralpiou. 
Aqui  no  hay  otro  remedio; 
Necio  estáis.  Carlos,  adiós. 

CARLOS. 

Señora,  qoe  os  engañáis; 
Que  .antes  le  he  llamado  yo, 

Y  ^us  armas  sbn  movidas' 
De  mi  aliento  y  mi  razón 
Para  restaurar  mi  estado; 
Que  no  he  de  negaros  yo 
Loque  intento,  por  Unezas 
De  mi  sangre  y  de  mi  amor : 
Yo  he  provocado  á  mi  pritno. 

DUQUE. 

i  Qué  es  lo  qos  escucho?  » Ah  traidor! 

MABGABITA. 

(^p.. Acabóse.  En  lindo  estado 
Quedan  su  vida  v.mi  amor.) 
;Qué  decís, -Carlos?  ¿Ahora 
Volvéis  con  aquese  error. 
Después  de  haberlo  negado, 
Yasttgarádomeyo? 

CiRLOd. 

i  Yo  negar.  Señora^ ¿Cómo? 
1^0  que  tengo  por  blasón, 
¿Queréis  que  niegue  mi  aliento? 
Al  Duque  pedí  faTor 
Para  restaurar  mi  estado. 
Por  lograr  luego  la  acción   * 
f^e  ponerle  á  Tuestros  ptés; 

Y  á  no  ser  su  dueño  yo. 
Intentara  adquirir  otro 
t*or  coronaros  á^os. 
Esto,  Señora ,  es  yerdad. 

DUQÜB. 

;Qué  derto  fué  mi  temor! 

MARGARITA. 

(Ap.  Lindamente  hemos  quedado 
Con  toda  mi  prcTencion.) 
En  fin,  ¿que  queréis  cobrarle^ 
Por  dármele^  4^0  ts  infi\Qt, 
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Si  n>c  le  babeis  de  volver. 
Dejarme  eu  la  posesioa? 
cáblOs. 

No,  Seriora,  que  no  qaíero 
^Uf  eiiieudais,  contra  mi  amor,' 
t|úe  US  la  deja  vuestro  padre» 
Pudiendo  dárosla  }0. 

VAtGAKITA,  (Ap.) 

:  Qué  pronla  la  raion  tuvo, 
Forque  á  su  m:il  importó! 
^i  fuera  para  su  hien, 
¿Mas  que  iio  bailaba  razOD? 

OCQOE. 

Esto  eslá  > a  declarado.  • 

^o  büv  que  esperar  inas,  sino 
Asegurar  mi  corona. — 
iS'tlienúo  de  donde  estaba  retírüdo.) 
¿Mari^urita? 

■ARGAVm. 

Gran  señor. 

DUQUE. 

Paes  ¿tú  aquí?  ¿ á qué  intentot 

■ARCARITA. 


Carlos, 
Aunque  os  enoja,  SeBor, 
Es  mi  primo,  y  esto  es  deuda 
De  mi  sangre  j  mi  atención. 

DCQl'E. 

No  es  mi  sangre  quien  aspira 
A  mi  corona.— Idos  vos, 
No^stéís  mas  en  mi  presencia  ;— 
Ni  tú  bables  con  un  traidor. 

CARLOS.  (.4p.) 
jAy  Dios!  La  prisión  mas  dura 
Es  negarme  esta  prisión. 

C8GEIIA  VL 

ENRIQUE.  — EL  DUQUE  t  MAR- 
GARITA. 

(Tocen  alarma,  y  sale  Enrique.)^ 


nCQCB. 

Pero  ¿qué  alboroto  es  este? 

E2CBI00B. 

El  de  Milán,  grao  sefíor, 
Esiá  ya  á  vista  de;  Parma, 
Y  la  ciudad,  con  temor 
Revuelta  y  confusa,  espera 
A  ver  tu  resolución. 

DUQUE. 

Ilargnrita,  ya  tu  industria 

AviTí^uú  mi  temor; 

Áhoi  a  importa  remediarle ; 

Masestaresnlucion 

No  es  pnra  tu  tierno  aliento. 

Rciíñite  tú ,  que  yo 

Po'jdré  remedio  a  este  daño. 

MARGARITA. 

Ya  le  obedezco.  Señor.  • 
{Ap.  A  Carlos  dar  mu,erte  quiere. 
¿Qué  baré,  cielos?  ¡sin mi  voy! 
Pr  ro  |>or  ver  si  hay  remedio 


E^RIilDE. 

A  escala  vista  preteude 
Asaltar  sus  muros  boj. 
Si  no  le  eulregas  á  Carlos. 

DDQOB. 

Logrará  su  pretensión ; 
Mas  00  se  le  daré  vivo. 

EXRIQUE. 

Pues  ¿cómo  ba  de  ser.  Señor T 

DUQUE. 

Dándole  muerte  esta  noche. 

E?nUQUE. 

¿No  es  mucha  resolución? 

HARCAtlTA.  {Al  paito.) 

¡Válgame  el  cielo!  ¿Qué  escucho? 

DCQUE. 

Sí;  mas  mi  riesgo  es  mayor. 
Tú  has  de  durle  muerte,  Enrique, 
Con  un  veneno,  v  los  dos 
Lo  hemos  de  saber  no  mas; 

Y  en  logrando  este  rigor, 
Con  secreto  en  una  CMJa 
Le  ha  de  poner  tu  valor. 
Armado  del  mi>mo  modo 
Que  si  fuera  el  mnerlo  yo. 

V  publicando  después 
Que  de  su  triste  prisión 
Le  mató  la  pesadumbre, 
Lograre  esta  dilacioQ, 
Entregándosele  al  Duque, 
Mientras  convoca  mi  voz 
Las  armas  de  mis  estados. 

C^lQCB. 

¿Tan  grave  resolución , 
iVase  -   ^^or>  turnáis  tan  uprisa? 

DCQCE. 

Esto  ha  de  ser. 

■ARGARITA. 

¡Muerta  estoy! 
Mas  en  tan  grandes  pelij^ros  ' 
Cobra  aliento  el  corn^on. 
Esperaré  á  que  se  v;  yan ; 
Que  no  fuera  el  mió  amor 
Si  no  emprendiera  un  arrojo 
En  empeño  tan  atroz. 

CNRIQOE. 

Pues  señor,  si  eso  resuelves. 
Pronto  á  obedecerte  estoy. 
{Af.  «Cielos,  quién  hallara  medio 
De  excusar  este  rigor ! )  * 

DUQUE. 

Pues  Enrique,  el  Duque  trae 

Dos  inteiiios,  y  los  dos 

Le  be  de  malograr  á  un  tiempo. 

Conmigo  guerra  rbmpió 

Por  iieicarle  á  .Margarita  ; 

A  ti  te  da  la  ocasión 

La  dicha,  y  tú  has  de  lograrla: 

Pues  porque  vuelva  su  error 

Sin  ella,  como  sin  Carlos, 

Lograda  esa  ejecución, 

Te  has  de  desposar  con  ella. 

'    ENRIQUE. 

Tus  plantas  beso.  Señor. 
'.  {Ap.  ¡Ab  fortuna  liberal. 


Escucharé  su  intención.)    {Se  oculta^    Cuaj)do  enamorado  estoy 

DUQUE. 


La  loca  osadía,  Enrique, 
Del  de  Milai),  que  se  entró. 
Despreciando  mis  fronleí  us, 
üa.^a  Paima,  donde  estoy 
Asegurado  por  ellas. 
Pagará  sin  dilación ; 
Porque  vendrá  de  mis  plazas 
Saliendo  la  guarnición. 
Con  que  quedará  cortado 
Y  casiigaoe  sa  error* 


De  Estela !  Mas  esta  es  dicha, 
Y  aquella  es  inclinación.) 

.      DUQUE. 

Vamos  pues  á  disponerlo. 

ENRIQUE. 

Tus  pasos  siguiendo  voy. 


.j» 


Y  caba5Ia. 

EAGEHA  SL 

Guardas,  TiRSO,  EL  ALGAIDB.— 
Dicnos.    ' 

GUARDA  i. ^(O^alr».) 

Detenedle. 

TIRSO.  {Denirú.) 

No  es  razón; 
Déjenme  entrar. 

GUARDA  ^.^ {Dentro.) 

Es  en  vano. 

DUQUE. 

¿Qnéesaqueso? 

{Saien  dos  guardas  y  el  AUtUáé 
Tirso,  que  trae  un  lio  oemlt^.) 

ALCAIDE. 

Este  tillaoo 
Que  se  entraba  en  la  prisión. 

DOQCI. 

;.  \  qué  ? 

TIRSO. 

Señor,  yo  criaba 
Unos  cochinos  á  Carlos.    . 
Débeme  un  ano  el  guardarlos, 
Y  ahora  á  pedírselo  entraba. 
Viendo  que  está  en  este  encierrOp 
Antes  que  vos  le  nateis,* 
Pon|ue  en  secreto  qoereis. 
Diz  que  darle  pan  de  perro. 

DUQUE. 

;.  A  Carlos  yo? 

TIRSO. 

Cooefeto. 

DUQUE. 

\  illauia  maliciosa. 

TIRSO. 

Pues  Señor,  no  anda  otra  cosa,    • 
Sino  que  es  muy  en  secreto. 

GUARDA  8.* 

En  vano  el  traidor  se  embobiy 
Que  trae  un  lio. 

TIRSO. 

Me  rio. 
Señor;  que  no  es  este  lio. 

DCQUE. 

Pues  ¿qué  es? 

TIRSO. 

Una  corcova. 

DUQUE. 

¿Corcova?  En  vuestro  semhUote 
Sío  tenéis  señal  de  tal. 

TIRSO. 

Me  curaron  bien  el  mal, 
Y  asi  no.  pasó  adelante. 

ALCAIDE. 

NoesUl,  Señor. 

TIRSO. 

¿No  hay  quien  ronv 

La  boca  á  este -qué  lo  niega? 

ALCAIDE. 

Señor,  no  es  sino  talega. 

TIRSO. 

Señor,  que  no  es  sino  trompa. 

DUQUE. 

Mirad  lo  que  trac  eu  ella. 

TIRSO. 

Mi  gran  necedad  coiiHeso. 
(£/  Alcaide  y  los  guardas  vam  Mmemá 
de  la  talega  lo  que  dice  el  lUátog*^ 

ALCAIDE. 

Esto  es.  Señor,  pan  y  queso 
\  una  bota. 

TIRSO. 

Beba  della. 


^ . 


•  . 
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DÜQOB. 

Pues  ¿cómo  no  me  a?isastef 

COLMILLO. 

¿Yo?  Pues  si  tú  en  eso  dabas , 
¿Le  he  de  quitarlo  á  tn  prima 
La  buena  toz»  qifte  es  su  fama? 

DUQUE. 

¿Qué  es  esto?  Yo  estoy  corrido., 

COLMILLO.  (Ap.) 

Ahora  la  Duquesa  encaja. 

ESCENA  XIV. 

CAMILO.  —  Dichos. 

CAMILO. 

En  palacio.  Señor,  ha  entrado  ahora 
La  duquesa  de  Parma. 

¿Cómo  ha  sido?  i 

CAMILO.  I 

Todo  Afilan  lo  ignora,  I 

Porque  ella  de  secreto  se  ha  venido.    | 

DUQOe. 

tVive  el  Cíelo,  que  estoy  desesperado, 
V  no  tiene  remedio  mi  cuidado! 

CAMILO. 

Ya  acá  entra. 
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t:ÁRL08#  ' 

Eso  deseo. 

DUQUE. 

iQné  miro!  ¿No  es  mi  prima  esta  que 
DUQUESA.  [veo? 


No'soy,  sino  la  duquesa 
De  Parma;  y  si  acaso  tos 
Me  tenéis  por  vuestra  prima , 
Engaño  es  vuestro,  Señor. 

Y  no  Tengo  á  daros  quejas 
De  tan  ciega  sinrazón 
Como  habéis  hecho  conmigo; 
Que  solo  ¿  pediros  voy 
Que  me  cumpláis  la  palabra 
Que  os  pedi. 

DUQOB. 

¿Palabra  yo? 

DUQUESA. 

De  que  lei  Cirios  mi  esposo. 

DUQUE. 

Eso  no  haré  yo  ¿  no  traidor. 
Falso ,  aleve  y  desleal , 
Que  me  ha  engañado  con  vos. 

CARLOS. 

Tened ,  Señor;  que  vos  mismo 
Solo  sois  quien  se  engañó, 

Y  vos  mismo  sois  testigo 
COLMILLO.  {Ap.)                  ?e  q»e  delante  de  vos 

Ella  eslinda  ensalada;  i  ^L í^'i«^^^^^ 
¿Qué  haré  en  viendo  la  prima  destem    ír\'o!7aTdsS.Sffi'rS^^^^^ 

tP'^^^MAIocualcallómlvoi, 

;  Porque  ignoré  vuestro  engaño. 


ESCENA 

LA  DUQUESA,  CARLOS,  damas. 
—Dichos. 

r 
DUQUESA. 

Vén,  Carlos,  i  mi  lado. 


I  COLMILLO. 

ho  mismo  me  hiciera  yo. 

DUQUE. 

Pues,  Cirios,  si  eso  es  asi , 
¿Quiénes  mi  prima? 


CSGEIVAZVL 

FENÍSA,  F£DERICO.-Dicaos. 


fERISA. 

Yo  soy. 

FEDERICO. 

;EsU,Se8or,  esmihija. 

DUQUE. 

Albricias  doy  á  mi  amor, 

Y  á  Carlos  l%doy  licencia 
Para  casarse  con  vos ; 
Como  todos  á  mi  prima 
Por  mi  pidáis  el  perdón 
De  no  haberla  conocido, 
Para  dar  la  estimación 
Que  debia  i  su  hermosura. 

FEDEBICO. 

Eso  ¿  ella  le  está  mejor. 
Si  merece  el  favor  vuestro. 

PENISA. 

Y  yo  digo  que  le  dov. 

No  el  perdón ,  sino  la  mano. 

DUQUE. 

Dichoso  con  ella  soy. 

DUQUESA. 

Pues,  Carlos,  dame  los  brazos. 

'  CARLOS. 

<  Y  en  ellos  el  corazón. 

COLMILLO. 

I  Pues  con  esto  y  con  un  vitor 
Dichoso  fin  tetídri  bov 
Estacase ,  en  que  se  ve 
Lo  que  puede  la  aprehensión. 
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El  cialo  UntD  hnr,  , 
i  Por  qoé  lo  dndali ,  SeKMt 


Andi  mtty  en  bon  nula, 
•  VlrjecIltomuTallero: 
Stbiendo,  iTaroTprolfJo, 
Que  JO  del  Uuoue  era  hihi 
iHe  uubiis  c)  pacheroT 

Pardo 


Afcr 

ciuoi.  (^0 
¡Qaí  be  eUDchido,  dolo  unto! 


¿obre 


o  qatero  Dulnigar  uoto. 

NOIUTO. 

Aoron  il  mI  dena*. ' 


CARLOS,  (itp.) 

Temnflro.jifbado  tirano! 

■OBHTo.  (A  Cárlt§.i 
Llega  1  p«dirle  la  míDO. 
iQué  eipeni,  CirlosT 

CilLOI. 

1»  »OT.— 

.  í8«B«rt 

,  IDLIO. 

Kadle  ne  iraboqDB,    ' 
iCDlpibiis  mi  Deceüaüf 
iTendriii  toi  habilidad 
nn  ler  bijo  de  no  doqaef 

T  JO,  Seftor,  iqné  he  de  hacett 

To  01  daré  an  dote  comptldp. 

Pnei  ja  jo  lengo  mirldo. 

Eio  quería  JO  aaber. 

¡ib  Inflel !  jLoi  celos  me  aflIuT 


Ceiari»!. 

Pnes  los  sefioreí 
iNo  podemos  comer  Gllasf 
mu  Toi.  {Datíra.) 
Pm.  pan. 

noiERTO, 
Yaesio'eielertOt 
8«Bor¡  ja  vieoeo  por  voa. 

DafeniiTa,jara!iDloa, 

EflCEHAXI. 

CiUDos.— DicBOi. 

m  CRIADO. 

Éntrenos  todos.  —  Roberto, 
iCuileí 

n  que  miras  ei ;  j  qoé  etpenit 

nuo. 
hini  i  Dios  qae  ta  do  veni. 

CHM«0. 

Para  loerar  mas  booor. 

Que  me  deis  los  pies  o*  ruego< 


I  Que  os  Tais  i  m 
I  iVettidof 


;To  01  traigo  enatro. 

JOLtO. 

TtÜOBenotoT  ^^ 

I  CRUM. 

Bsomncbo. 

IDLIO. 

Y  quemado  jqué  TaldrA 

81  B«  lo  TMtdo  á  un  gibacbot 

CRUDO. 

Pnes  el  Dnqne  ot  las  enría, 
Hucbo  «alUráo. 

JULIO. 

iAfemiat 
Oigo,  lel  Doqne  esii  bomoboT 

CRUDO. 

Lo  qoé  preganbis  m  enUeDdo. 

JULIO. 
tSneleeitaTloT 

CRUDO. 

Es  ilesaUnk 

1  No  habri  por  allí  boen  TlnoT 
Par  Dios  que  ta  toj  crejeudo. 
En  erecto  él  01  mi  padre ; 

Y  JO  del  jqné  Tengo  á  sert 

CRUDO. 

Por  bIJo  os  da  i  conocer. 

JDLtO. 

Y  jew  es  por  parte  de  nadret 


¡Sao  Bmnol 

CRUDO. 

Veitloipaei. 

juLro. 
Pone  lime  alguno 
Que  esté  de  tripas  liotgado. 

CRIADO. 

Teñid  pnes ,  que  es  larde  ji. 

Cirios  me  ha  de  ir  i  serri^ 
Denle  también  de  veslir. 

Cómelo 

JOLIO. 

Glla  ha  de  Ir  como  una  tnt. 

CRUDO. 

Lai  damas  de  vuestra  esposa 
Oi  Ir  pondrin  maj  heimoiaL. 


Pbm  ¿qué  le  (Uta,  Selorf 
Vamoi. 

tOM. 

tQné,  duque  Mjfit 
Como  á  Ul,  Seftor,  oa  hablo. 


Saltando  toj  de  conunlo 
!  A  ponerme  como  un  majo. 

'  ROBRRTD. 

Cirios,  T#n. 

ciRUM. 
Abrase  na  rajo 
■I  Tida  j  mi  penRamlMto. 
Agota  es  mas  mi  desprecia. 

Vén;  q«  i  ti  te  basta  briou 

CiRUII. 

«QuAeteitOipadreT 

RORIRTO. 

Biiottto, 

Esta  «ata dicbadel  sedo. 
(rmaf.) 


ALEJANDRO,  CAISLA. 


demi« 

dar  i  Al 

EsLe  desprecio  troca ri  en  reogt 
Alejandro,  cu  queja 


Y  siendo  Un  al 

Noleul  ; 

Que  dan  ¡Kuaies  i  mi  pri 

(.aya  bel  leí  a  eslima 
Vuestro  ralor. 


Pues  iqulén  lograr  pi 


U  FCERU  DEL  rTATUaiL. 


nalbedrioT 
■i  prfóu  Tiene  eco  ni  tío. 


Morir  Mp«nk 


QGB,  AIIROtA,  MMU.— 


ttd  graten  j  poco  urou 
oran,  qtM  Im  deur  En  eutoso, 
>  i  qiwel  ucteto  le  uicnbrte' 


Y  j»  mi  fi 

Le  ttftn,  no  mu  tUgeo,  mu  deceoie. 

(«jt  TI».  (DMfTd.) 

Plata,  plauu 

JUUO  T  CARLOS,  MtfMMif  f«lnet,- 


mtfro,  el  panblcB  i  Antón 


S*i  Htlu  de  mi  Tida.) 


tfOOBú  M  dije,  el  detenn-  | 

[So, 

{Áp.  i  Alejandre.) 

Mitro  méiAU)  ei  mas  da&o, 

>9  coa  igtul  riloria. 


liljflemll 

SDODS. 

QnetiMM  latee. 
Bouara.  (Omfrv.) 
iQdé  faacdi,  SeBorT 

El  dubro  qoe  le  eipere. 
Qoe  tilinjais  Tuetira  deeon. 

CilLOt. 

;  De  qní  hnje*! 

¡Linda  traía  1 
Poeiil  dicen;  tPlan,  plau,> 
^Quiere  que  me  cQjt  el  torol 

aouiTO. 
Llegiot.  SeEkir,  k  poner 
A  loi  plíi  de  Tueitro  padt& 

iouo. 
Va  lili  me  d|]o  mi  madra 
Todo  lo  que  babla  de  hacer. 
Hai  loi  Tuelcos  de  loa  cocbet 
He  traeo  algo  buncado. 

ciatos. 
Llega  grare  y  coD  agrado. 

JULIO.    • 
DIoc  03  ié  miij  boeiiai  noAei. 

ciit.01. 
SeBor.iqaéhasdichoTtEiUaciegoT 

JDUO. 

■bea  ¿ba  aldo  boberUl 
ciBLoe. 
iNocbet  A'A  itendo  de  ditT 

Paei  luego. 

ciaLoi. 
Pide  la  mano  al  Ínstame. 

JtUO. 

Dice  que  os  pida  la  mano ; 
Mal  JO  S07  Un  cortesano, 
(Jae  DO  01  pido  mas  del  gtuate. 
Que  BO  os  barí  uola  falta. 

Seía,  bI]o,  bien  venido. 

AoaoaA.  (kp.) 
I  j  Qoé  ce  esio,  amor?  Yo  be  caldo 
Itesde  la  combre  maa  alta. 

¿Cómo  Tienes? 

IDUO. 

Eso,  ecbado 
Como  Ho  obispo  be  venido. 


tVienrsbnenoT 

JDUO. 

Algo  molido; 
MairootlodlréscUado.   (SiintíH.) 


Note     

Qne  N  sendlleí  eowefda 
La  taja. 

-  <Jíp.  En  toda  mi  lUi 
Ko  tí  tan  lorpe  llani.) 
YoqnieroK '~ 


Siéntate,  poei  seienlA. 

nnjo. 
No  anden  en  eao:  qne  jo 
EUo;  bien  de  cñalqnler  modo, 

ADaou.(4p.) 
La  raerte  se  me  I 
Que  Qo  ea  el 

ciiLoa.  (Ap.) 

Qoe'i 
Sleite'ea 


iRo  hablaa  i  Anrora  de  Üt      • 

nuo. 
Ifo  traigo  qne  baUar  con  ella; 


Escrito  10  traiga  aqm. 


B^énie  j  lo  Ter4. 

ciBLos.  (AP^) 
¡  On*  t\  délo,  de  entre  loa  do% 
A  an  necio  til  inerte  dieral 

JDLIO. 

Aqbi  dice  i  la  primera : 
«Perdonad,  prima,  por  Dloi.a 


Mo 

Un  tKri 

íA 

anou. 
Pan  lerrirme  dlrl. 

Slempí  I 

IDUO. 

Tercen :  t  eao  dii  qne  digí 
«Voa,  prima ,  lo  mereceii.» 

BDODl.  (4h) 
Corrido 

[no 
10  ei  lOr 

Lebapa 

leuo. 
Eslo  el  «aber  responder. 

OITQOt, 

Déjtme  A  papel  i  mL 


Jpl.lft. 
No,  qne  también  tieoe  aqol . 
Para  después  de  comer.  i 

DUQOf. 

¿Tanto  incluye? 

juuo. 

Es  muy  proftmdo. 
Con  el  papeUHo  puede 
Andarse  uno,  si  sucede, 
Viendo  primas  por  el  mundo» 
AOBOBA.  lAp.) 

Aun  el  intento  me  agravia 
Del  Duque»  y  con  él  me  irrito. 

DUQOB. 

Poea  ¿quién  el  papel  te  ha  escrito? 

JUUO. 

Carlos,  que  sabe  que  rabia. 

nUQOB. 

¿Dónde  csti? 

CARLOS. 

A  tus  pies,  Sefior» ' 
Humtlde  Tiene  y  rendido, 

guien  dichoso  na  Aerecido 
e  ser  tu  escla? o  el  fifoh 

nuQoí. 
¿No  sois  bUo  de  Roberto? 
ciatos. 

Si,  Seflor. 

nuQüi.  (Ap.) 

8n  discreción 
Admira ;  esu  oposición 
El  eoraion  me  na  cubierto. 

AORORA.  (Ap.) 

Í Cielos,  este  era  d  que  yo 
»or  mi  dueño  presumí! 
Lo  que  escuché  y  lo  que  tI 
Mi  corazón  engañó. 
Su  talle,  su  entendimiento 
Prometió  lo  que  esperaba; 
Ya  el  alma  luaar  le  datia 
Y  ya  despedirle  siento. 
Mas  si  de  amor  es  cautela, 
Muera  en' mi  silencio  ahora. 

CARLOS.  (Ap.) 

¡  Ay  loco  amor,  que  en  Aurora 
fie  enciende  i  un  tiempo  y  se  biela! 

JOLIO. 

Tomará  yo  algo  fiambre 
Que  almorzar ;  que  los  tapices 
Comen  tarde  acá. 

DUQUE. 

¿Quédiceat 

JULIO. 

Comamos;  que  r^blo  de  hambre. 

AURORA. 

Si  esa  flaqueza  sentís. 
Haré  aue  os  traigan  abom 
Cbocoiaie- 

JUUO. 

¿Qué,  Señora? 

AURORA. 

Chocolate,  ¿no  lo  ois? 

JULIO. 

¿Cordetlate?  i  Uso  importuno! 
También  allá  lo  gastamos, 
Mas  para  calzas  lo  usamos» 
Que  no  para  desayuno. 

AURORA. 

¿Para  calzas? 

JULIO. 

Y  no  es  nueto* 
Con  mas  llaneza  me  iraie; 
En  lugar  de  cordellate, 
Denme  unas  migas  de  sebo» 

DUQUB. 

(Ap.  Su  crianza  desatenta 
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K  esta  inclinación  le  anima.) 
¿Qué  me  dioes  de  tu  prima? 

JUUO. 

Qne  sin  duda  es  mi  parienta. 

DUQUE.  ^ 

Que  tu  parecer  me  digas. 
Pregunto,  para  sabelío. 

JULIO. 

Mi  parecer  es  muy  bello : 
Heban  hecho  ya  dos  mil  higas. 
Mire  que  el  pecho  m  ahila. 

DUQUE. 

A  comer  irás  después ; 
¿No  es  tu  prima  bemosa? 

iúuo. 

Sica; 
Mas  no  tien  que  ver  con  GUa. 

DUQUE. 

¿Quién  es  6ila? 

JUUO. 

MlTasaHR. 

lOBElTO. 

Con  él  Tino  lo  primero. 

JULIO. 

Se  enamoró  del  barbero. 
Que  he  estado  para  matalla. 
(Ap,  Aquí  mi  amor  se  destapa.) 

AURORA. 

Veré  á  quien  me  comparó. 
Si  es  mas  hermosa  que  yo. 

JULIO.  « 

¿  Qué?  Lo  que  Ta  de  mi  al  Papa. 

DUQUE. 

(Ap,  ¡Corrido  estoy  I)  Sin  tardar 
Llamen  luego  los  maestros 
Mas  acertaaos,  mas  diestros» 
Que  le  puedan  enseñar; 
Que  la  doctrina  y  el  trato 
Su  ignorancia  Tencerán. 

AURORA.  (Ap*) 
Si,  pero  á  mi  no  podrán. 
Aunque  atro|ylle  el  recato. 

DUQUE. 

j  Hágase  sin  dilación. 

\  Llevadle  á  su  cuarto  ahora. 

JULIO. 

lUn  cuarto  no  mas,  Señora? 
Déume  siquiera  un  dobron. 

DUQUE. 

Ea,  Teñid. 

JULIO. 

Vamos  de  esti 
A  comer. 

DUQUE. 

Vén  á  tu  cuarto. 

JULIO. 

Voy  é  poner,  si  me  harto, 
La  panza  como  una  cesta.— 
Roberto,  á  mi  madre  escriba 
Lo  bien  que  á  mi  prima  be  habrado. 

DUQUE. 

¿A  qué  madre  es  el  readof 

JULIO. 

A  mi  madre  putativa. 

CAEiu.  (Ap.  á  Alejandro,) 
Pues  ya  vais  desengañado, 
Tratad,  Duque,  de  otro  empeño* 

ALEJANDRO. 


BMBif  A  jnr; 

.     CARLOS,  AURORA. 

cArlos.  (Ap.) 
Un  punto  apartar  oo  puedo 
De  Aurora  la  vista.  lAy  Dios! 

AumoRA. 
¿No  seguís  al  Duque  tos? 

cintos. 
Aunque  le  siga,  me  quedo. 

AunoiA. 
¿Dónde  os  quédala? 

ciauw. 

Donde IfRM 
Cómo  seré  recibido. 

AUMma. 

(Ap.  Tan  bien,  auo  ja  lo  ha  aM 
Como  ofensa  mi  decoro.) 
¿Con  Julio  os  babeia  criado? 

cÁiLoa. 
Si,  Señora,  aunque  los  deloi, 
Para  llorar  mis  desTeloe, 
Me  hicieron  mas  desdichado; 

AURORA. 

Y  ¿  hacéis  de  su  dicha  aproólo? 
ciau». 

Puea¿no,  slTuestrosova?  ^ 

AURORA* 

Puea  no  la  euTidiela. 

CÁRLOf. 

¿Porqnil 

AUIORA. 

Porqueos  la  dicha  del  noolo. 

cAauNk 
Esa  la  mayor  se  mueatm. 

AcaonA. 
No,  si  á  buena  lúa  se  mita. 

CÁRtOS. 

Pues  ¿quién  della  no  se  admii 

AURORA. 

Más,  aunque  corla,  es  la  Tuest 

Y  á  la  del  se  ha  parecido  *. 

CARLOS. 

¿En  qué  parecida  es? 

AURORA. 

Lo  que  él  gana  en  ser  quien  e 
Por  ser  quien  es  lo  ha  perdidc 

CARLOS. 

Pues  en  la  mia,  ¿qué  veis. 
Que  se  parezcan  las  dos? 

AUaORA. 

Por  quien  sois  p^anasteis  tos, 

Y  por -quien  sois  lo  perdéis. 

CARLOS. 

Pues,  cielos,  oculta  en  mi 
Mi  suerte  es  fuei*za  que  esté ; 

§ue  por  ser  quien  soy  gané, 
por  ser  quien  soy  perdí. 


«  En  todos  los  impresos  se  lee, 
errata  : 

«Mas  la  ssya  ha  parecido. 


¿Qué  importa,  si  con  el  dueño 
Va  ofendida  y  yo  vengado? 

{Vanse  el  Duque ^  Alejandro,  CamiUt 
Ro¡>erto,  Julio  y  los  criadoi.) 


t 


iDA  SEGUNDA. 


MAwmaaauL 

IORA«  CAVU. 

AÜftOtA. 

aennewieiidado! 

a 
t 

le  despierta 
I  que  pene; 
la  oreve  Iregut 
o  le  permito, 
H>r^M  sienta. 

CABILA. 

imdo  yo  sos  peures, 
nalqiieaboiTexca 
sa  íDtratable 
•or  su  fiereu. 
düatart 
TseráAiena 
í^dro  el  amor 
ifir  en  mi  ofensa.) 
s?  Que  aonqne  la  cansa 
tlntristexa, 
I,  qne  eon  el  tiempo 
enmienda. 


AvaonA. 

{BMas,  si  eonoces 
mitido  mi  estrella, 
iqne  intente  casarme 
Mabre  qne  en  mdeza 
limito  mas  fleto, 
la  humana  seña? 


!ste  aborrecimiento 
lalé  miinea 
bdemiamor, 
lila  quisiera.) 

arara,  que  adelantáis 
a  esta  ucenda, 
áelnnef  o  esposo» 
■entotoqni^; 
MMriwe  qne  está  criado 
eolta  aspereía  (n), 
lebo  qnei^gnore  ahora 
tanin  atenta? 
qne  nunca  vid» 
"Ofisa  los  despierta, 
■acMdad 
tgnedM  encuentra, 
[ne  é  la  dodrinn 
teftama  diacrein 
Kalentamema 
mdacoftoiat 
90010  deacobro 
aerosas  maestras 
din  del  alma, 
rifo  en  él  Un  suspensa. 

AOBOaA. 

Ba,conndoen¿l 
aeapaoes  señas, 

i  fieras  maa  incultas 
idoanrudesat 
on  él  igualmente 
la  pobre  aldea 
6, 7 so  discurso 
raiubles  prendas 
ro  le  desmienten, 
no  le  aprueban; 
a  una  ensei^ia . 
doctrina  mesma  7 
le  ser  sin  dnda 
Mía  oatoraleía. 


LA  FÜBIIZA  DEL  NATURAL. 

Equivocó  bis  dos  almas ; 

Y  asi,  con  tal  diferencia 
A  Cirios  le  dio  la  noble, 
Qoando  á  Julio  la  grosenu 

CAWLA. 

Disculpada  estás  en  que 
Carlos  muy  bien  te  pareiea 
(Ap,  Porque  no  eiya  i  Alejandro» 
A  cualquier  amor  la  alienta 
Ui  cuidado);  porque  Cirios, 
Aunque  en  tan  ruda  bijesa. 
Merece  que  tú... 

AoaoaA. 

iQué  dicest 

CAHIU.      . 

Lo  que  yo  digo  se  queda 
En  solo  conocimiento. 

AononA. 
Yo,  aunque  cbnoaco  sus  prendas. 
Una  cosa  es  estimarlas 

Y  otra  cosa  conocerlas. 

(Áp.  Miento,  que  siento  en  el  alma 
No  sé  qué  oculta  tiolenda, 

ana  si  digo  que  es  amor, 
e  lo  escucho  con  yergüenta. 
Pero  nunca  el  pundonor 
Tendrá  de  mi  justa  queja. 
Sí  aquesta  pasión  del  alma 
Se  calla  con  padecerla; 

Y  fio  tan  puntual 

Este  secreto  á  mi  estrella. 
Porque  si  Carlos...)  Mas  él 
Viene  con  Julio ;  mis  qu^as, 
Si  en  el  uno  se  aumentaren. 
En  el  otro  se  diviertan. 
Al  jardín  sale  á  vestirse; 
Aqui  pretendo  que  veas. 
Retirada,  la  rason    ' 
Que  tengo  para  mi  pena. 

(Retiraiue.) 


BKBBAIL 

CARLOS,  JULIO;  on  cmado  can  la  ca- 
pa y  la  eipoAa^  y  orrao  con  lai  yifdn- 
t€i  en  una  $aMUa.'^  Dichas. 

JOLIO. 

Quitaos  allá,  picaron. 

caunol.* 
La  capa,  y  vestido  estás. 

JULIO. 
¿Pensáis  vos  vestirme  mas 
De  lo  que  fuere  razón? 

CRIADO  i.* 

La  espada,  Señor,  tomad. 

JULIO. 

Mal  con  e|la  me  acomodo. 

caiADO  S.^  (Le  da  let  guantes,) 
Ya  estás  vestido  del  todo. 

(VsnM/of  crtadM.) 

•  JOUO. 

Yo  pido  suerte  y  verdad. 

CARLOS. 

Muda  de  estilo  y  de' modos. 
¿No  ves  que  Aurora  te  ve? 
Habíala  cortés. 

JOUO. 

8i  haré,  — 
AurOfa,  acá  estamos  todos. 

AonoaA. 
(Ap,  ¡Qne  á  esto  mi  estrella  me  rinda!) 
Ya  he  visto  que  estás  aqui. 

JOLIO. 

En  toda  mi  vida  vi, 
Áuron^  flosa  mas  UodSb 


IIT 

AOaonA. 
¡  Fuerza  será  agradecer 
Lo  que  vuestra  fe  me  alaba. 

JOUO. 

No'habro  yo  con  vos;  que  babmba 
De  un  pemil  que  comí  ayer. 

CAHUA.  (Ap.) 

Creciendo  en  mi  dafio  va 
Su  ignorancia  y  grosería. 

AURORA.  (Ap,  á  Camüa,) 
¿Parécete,  prima  mia. 
Que  aquello  se  enmendará  t 

No  sé  lo  que  me  parece. 
Tienes,  Aurora,  razón. 

ciaLOs.  (Ap,) 
Para  hablar  en  mi  pasión 
Buena  ocasión  se  me  ofirece. 

CAULA. 

(Ap,  Agora  solo  apelar 
A  la  inclinación  de  Carlos 
Puedo.yo ;  quiero  dolarlos, 
Para  que  ella  pueda  hablar.) 
Si  tuvieres  que  mandarme. 
Llámame;  que  desa  ftiente 
Me  divierte  la  corriente. 
(>lp.  Pero  no  querrás  llamarme.) 

(Vaee.) 

ESCENA  m. 

AURORA,  CARLOS.  JULIO. 

CARLOS.  (Ap.  á  Julio.) 

Dlla,  Julio,  por  cumplir 
Algo,  que  obligado  estás. 

JUUO. 

Sóplame  tü  por  detrás 
Lo  que  tengo  de  dicir. 

CARLOS. 

Dila :  tSefiora,  estas  flores...» 

JOLIO. 

Dila :  Se&ora,  estas  frores. .. 

CARLOS. 

«Dicen  con  mocha  armonía.. .b 

JCLIO. ' 

Dicen  con  mucha  albornía... 

CARLOS.        , 

fQue  esta  verde  monarquía...» 

JOLIO. 

Que  esta  verde  mona  cria... 

CARLOS. 

«Os  debe  muchos  primores.». 

JOLIO. 

Os  debe  muchos  priores. 

GARLOS. 

Todo  á  perder  lo  has  echado. 

JOUO. 

Todo  á  perder  lo  has  echado. 

CARLOS. 

Calla  ahora. 

JOLIO. 

Calla  ahora. 

CARLOS. 

Válgale  á  Julio,  Sefiora, 
Las  disculpas  de  turbado; 
Que  él  traía  prevenido 
Qué  decir,  y  se  turbó. 
Y  si  él  gasta,  diré  yo 
I  Lo  que  él  decir  ha  querido; 
Que  antes  de  veros,  sin  duda, 
Lo  traia  imaginado. 

JOLIO. 

:  Dedd  vos;  que  esto  inturbiado, 
*  Y  la  lengiOA  no  m«  v|^<^ 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  OE  DON  áGt»Tm  MORETO  T  CABAAi. 


eiiiLM. 
D  DiMToi  TerdorM 


Que 
Solo 

A  una  fe  Ud  empefiada. 
iCDéuloqnedeciit 


Julio,  SeGor),  lo  dice. 

Yo  lo  diso,  iqué  Itaent»} 
yocomoelATeHirii 
Estoüiado  lu  iraia.  - 

i  llay  tan  conlrsrios  eilrcmosl 
amoTt 


¡íáfei-: 


HoT  poca  ; 

¿Por  qué  í 

jNo  es  hoy 

•  Diceibien,  y  quieroyo 
Tantos  cilrcmus  pa^lirlos; 
Lléveos  la  rcspuesia  Cíirloi, 
Puei  Cirio»  por  voi  lialiló. 

CÁRL09.  (Ap.) 

lAhneci  imor. 

Quess 

One  caruchar  y  responder 

Es  mas  disiinio  Tavor '. 

Oleo  que  ^^ 

LkI 

Que 

Oue     ,         ^       ,         a^ 
Que  aoli  cortés  j  diicreto; 

•  mía  eolMUltii:  qtltl  uoibit  ti 
porii: 

■a(f»  fW  4paAlM,  f  ri«M 


V  no  r,é  si  agradecida... 
(A^.  Detente,  Iubui  atn 
Que  abopeUM  mireapet 

CiUOf. 

Decid. 


De  luene... 

ciatos. 
¿Con  quién  habláis* 

CoB  Jotlo.  {Be  de  btbiar  con  tott 

Craro  estl.  Días  me  es  lealigo> 
Que  sos  tonto  con  ereto: 
Si  dice  que  tó  discreta, 
Craro  eilá  qae  habn  conmigo. 

CilLOI.  * 

YuHnidecii... 

snout.  IDnIr*.) 
Al  Jardín 
Todos  los  nuestros  veoB». 

CiBLOt. 

Que  Jnllo... 

ADIOni. 

OueelDnqneflais 
Os  doy  lelo  por  respuesU ; 

V  después... 

CiBLOI. 

1  Tendréis  piedad.^ 
Miioai.M^) 
¿Gimo  me  despeño  ciega? 

CilBLOS. 

De  mi  amorT 

avBOBi. 
La  qne  yo  tari 
(Ap.  El  alma  te  cobre  atenta), 
Seri  cBsilijaren  tos 
Una  osadía  taa  necia, 

V  qne  otra  vei  no  os  encargue 
Julio  el  decirme  tcrneus.         (Vuc 


Qne  piadosos  sapDrtB 

Paltas  de  ruesM  «iMrfMHh; ' 

Mafia  I 
Ysoy 

iiDQai.  lAp.  donde  «M  «Mi 
Aquí  apartada  leré 
SI  acaso  i  enmendarae  omptai 

mw. 
Llegue  el  maestro  dé  dasiar. 


Abon  teréls  rol  BTlIucia. 


EL  DUQUE,  ALEJANDRO,  tn  ckudo 
í^d<«rí«,>.atBoe« 
,  EL  MAESTRO  DE 
DAHZAR.- CARLOS,  JLtLia 


AURORA,  fM  al  tnlrtrudá 


De 

lUi 

Pero  é)  esU  , 

En  Tiéodoie 

Y  me  obliga  i  qn 

JDLIO. 

Ea,  empeud  i  dauur. 

Sea  la  UcIm  primera 
Ona  entrada  de  panua. 

WIM. 

Decís  lindamente;  Tenga 
Una  entrada  de  Paslraua- 

■AEsrao. 
Haced  una  rcTerencIa, 
Derecho  el  cuerpo  y  airaso; 
No  la  bagáis  con  ambu  plenM 
(Procurt  MI»  hacer  la  tu  le¡ 

ALcinKaao. 
I  Ha}  mas  eiiriDa  Ogura  I 

■lEITBO. 

ffinocoo  ona,  j  garbosa. 

Mirad,  esa  es  masgargoia, 
Pero  estotra  ea  roas  sqpin. 


Inrenciblo  ei 


u  loocetcia! 


Porque  el 
A  Tuestra 
Y  porque 


isla  reverenciaf 
Dad  ios  cinco  pasos  tos. 
iRaybado  roas  importuno! 
EiDpietB. 


I  Adiós,  f  van  dos. 

i  Tres,  cu  tro,  cinco. 
I  uurBO, 


«SMMMSaofOi, 


tnsocrottaBUM. 
louo. 


over  los  talones^ 
do  fime  á  firme. 
«aaiQdiiBialioert 
GraaCMnun. 
lyRegoldaD, 
4«l  B6  esiofien. 

CÁBLOt. 

wpmsdadof 
afie. 

lULIp. 

^    Ksoifbaré. 
Cristo! 

¿Qnéfaéf 

JtillO. 

I  pasos  coñudos. 

ALCIAIOBO. 

» 

JOLIO. 

Ho  «infero^  digo. 

CÁSLOS. 

its  perdido  el  sesor 

JOUO. 

i6  ^  el  niseso. 

MAKSTSO. 

ssf  os  desobligo. 
^,  P  iewánUue  JtOh,) 

m 

EBGOIA  ¥L 


(Cae,) 


LA  FUERZA  DEL  NATURAL. 

ALSJARDlft. 

Porque  defendido  os  lisUet 
Cubrid  el  punto. 

'lOLIO. 

Y  pregunto. 
I  Hiaa  donde  tengo  el  pnntof 
Que  mejor  será  tomalle.     . 

ALUAKDIO. 

En  esto  se  pierde  tiempo. 
Perdonadme  si  os  lo  digo. 
Porque  vos ,  como  criado , 
Estáis  en  tan  rudo  estilo» 
Casi  incapaz  os  mostráis 
De  otros  mayores  principios. 

Y  el  Duque,  antes  de  saber 
Si  erais  capaz,  no  sé  si bizo 
Cuerdamente  en  declararos 
(Ap,  Asi  le  desacredito); 
Porque  ja  para  enseñaros 
Es  tarde,  babiendo  Tivido 
Tantos  afios  sin  doctrina 
En  el  inculto  retiro 

De  una  aldea,  donde  solo 
Se  ve  entorpecerse  el  brío» 
Empañarse  la  razón 

Y  deslucirse  el  Juicios 
¿Queréis  verlo?  Pues  aun  Cirios; 
Aunque  le  asista  el  estilo 

De  palacio,  se  bailará  * 
Torpe  en  el  noble  ejercicio 
De  las  armas ,  y  el  desaire 
De  los  movimientos  mismos 
Dará  á  entender  que  es  inhábil 
Quien  sin  doctrina  ha  nacido.— 
Tomad  la  espada,  y  veréis  (A  Carlos,) 
Si  es  verdad  lo  que  yo  digo. 

JÜUQ. 

Y  ¿cómo  que  tomará? 
¿Pensáis  que  lo  habéis  conmigo T 


SI9 


CitLOS. 

INiedeo  sopKr 

il  dsmtr  ha  errado; 

prime  mira,  he  hallado 
iondeladr.) 

ktKIAMVSO.  (J^,) 

iwrora  me  ve,  » 

Borde  importandi; 

desu  ignorancia 

adottiriré; 

»  dos,  es  muy  cierto, 

'Ivgsr  bastante» 

ignofante, 

r  poco  experto. 

^    lOUO. 

^rma,  por  Dios» 
iBitanne  quiero. 

ALBJAllDao. 

T  el  primero 
a  ia  espalla  4  vos 
y  esta  dicha 
lo  granjearla. 

{Dale  uha  espada.) 

JULIO. 

e  he  de  tomarla? 

ALKJAROaO. 
nOQÜB« 

ay  Un  gran  desdicha! 

IDUO. 

sombre  de  Dios» 
nima  me^igrada. 

ALUAROao. 

la  espada. 
9eoofoa, 


rUUO, ALEJANDRO, cau-  „     ^       ..^   J^^T*' 
mm  T  AURORA.'.c«/.  I  L1'Ia„^?sf  íe t^'ero, 

Porque  este  me  enfada  mucho ; 

Y  auoque  desto  sé  poquito, 
Sé  tirar  cien  varapalos 
Menudos  como  granizos» 

Y  lo  de  dame  y  daréte 
¿indamente  lo  be  aprendido.) 
Pues  vos  gustáis ,  yo  jamás 
A  estas  cosas  me  resisto. 

JUUO. 

Vaya  sin  hacer  figuras 
Ni  menear  los  hombrillos. 

{Esfirímen  Carlos  y  Alejandro.) 

ALÍJAfn>ao.(4p.) 

No  es  muy  cobarde  el  villano. 

JOUO. 

Eso  si.^  Dale ,  Carlillos. 

ALEJASDRO.  {Áp,) 

Sin  la  espada  me  ha  dejado. 
{Cáesele  la  espada,  y  álzala  Carlos.) 

CARLOS.  (Ap.) 
La  espada  se  le  ha  caído; 
Resliloirsela  quiero. 

ALEJAPiDRO.  {Ap.) 

Vive  Dios ,  que  estoy  corrido. 

CARLOS. 

Señor  Duque ,  perdonad . 
ALEJAimao. 
Pues  ¿cómo,  necio ,  atrevido. 
Usáis  tan  loca  osadía , 
Siendo  un  hombre  tan  indigno? 
¡Vive  Dios!... 

( El  Duque  y  Aurora  salen  da  donda 
estaban  oculks.) 

AURORA. 

Doqua^^qoéesesto? 


í.' 


SUQOI. 

Carlos»  ¿qué es  estof  Decidlo. 

ALBJARDaO.  (Ap.) 

y  ¡  aqueste  desaire  mas 
I>e  Aurora  á  ios  ojos  mismos! 

Decidlo. 

CARLOS. 

Poes  lo  mandáis» 
Será  forzoso  el  decirlo : 
Yo  al  Duque ,  como  es  Un  diestro . 

Y  yo  aprender  solicito , 
Le  decía  que  nmdiese  • 
nía  conozco  elUrormio) 
Una  lición,  y  le  daba 
La  espada  humilde  y  rendido 
Para  que  me  alicionase ; 

Y  él,  desto  enojado,  dijo 
Que  ¿cómo  yo  n^p  atrevía , 
Siendo  un  hombre  tan  Indigno» 
A  hacer  Un  grande  osadía? 
Si  lo  erré ,  perdón  le  pido, 

Y  sabré  de  aquí  adelante 
Que  el  proponer  es  delito 
Que  me  enseBe,  cuando  yo 
Tan  desigual  be  nacido. 

JULIO. 

Sefior,  todo  esto  es  mentira ; 

No  hay  que  hablar,  he  de  decirlo : 

Garlos  le  quitó  la  espada. 

DUQUE. 

Ap.  Seguir  este  ennifio  elijo, 
^or  no  avergonzar  alDuque.) 

Callad  vos,  que  lo  que  ha  dicho 

Carlos  será  la  verdad ; 

Que  en  vuestro  errado  juicio 

La  razón  anda  turbada.  9- 

Y  asi,  asenUdo  el  principio 
De  que  dice  verdad  Carlos, 
Que  le  perdonéis  os  pido ; 
Que  él  sin  duda  pensaría 
Que  buscaros  y  elegiros 
Por  maestro  en  la  destrea 
Era  aplauso ,  y  no  delito. 

ALEJANDRO. 

BasU  que  vos  lo  mandéis. 

•  DUQUE. 

Garlos ,  ya  á  los  ruegos  mios 
El  Duque  os  ha  perdonado; 
Pero  quedad  advertido 
Que  Alejandro  no  es  maestro 
Sino  de  Julio,  mi  hijo. 

ALEJANDRO.  (Ap.) 

Aun  mas  que  de  la  verdad 
He  ofendo  del  artificio 
De  dar  color  á  una  ofensa. 
Porque  es  juzgarme  rendido. 

AURORA.  (Ap.) 

I  Que  sea  atento  y  blzarao 

Quien  tan  humilde  ha  vivido! 

Pero  yo  haré  que  mis  ojos 

Cieguen,  y  el  fuego  que  animo, 

Ya  que  no  pueda  apagarlo, 

Al  menos  podré  encubrirlo; 

Y  neg[ándome  á  su  vista , 

Yo  misma ,  cruel  conmigo , 

Le  he  de  hacer  al  pun'donor 

De  mi  vida  sacrificio.      ^        ( Vase. ) 

DUQUE. 

Dejadme  solo  con  Carlos. 

JULIO. 

¡Que  no  haya  yo  estado  ahito 
En  mi  vida!  Vó  á  comerme 


Cuarenta  y  dos  panecillos. 

ALEJANDRO.  (Ap.) 

Yo  buscarénueva  causa, 

Y  á  este  villano  atrevido 
Sabré  quitarle  la  vida , 

Y  aun  será  corto  castigo. 

^Vois,  ti  con  éi  (ot  crisdH.) 


{Vase.) 


comiiu?^^^^, 


h^ 


S18 

Dice  qne  en  nne^ot  ^erdotes 
Arde  este  hermoso  pensil , 

Y  que  al  ver  tantos  prlmoreSt 
Tiene  quejoso  al  abril 

-La  desleallad  de  Us  flores. 
Jamás  Tió  Un  dulce  y  bella 
Primavera  este  Jardín , 
Que  adonde  la  estampa  sella 
Vuestro  pié  nace  un  jazmio, 
Pero  se  pierde  la  huella. 
Las  otras  anticuas  rosat 
Se  retiran  vergonzosas, 

Y  las  vuestras  al  coo^llas; 
El  modo  de  conocellas. 
Es  buscar  las  mas  hermosas. 
El  clavel  á  ver  salió 
La  nueva  luz  que  comienta» 
Pero  corrido  volvió, 

Y  vuestra  boca  le  dio 
De  ventaja  la  vergúenta. 
Los  enamorados  vientos, 
A  vuestra  hermosura  atentoSt 
Quieren  su  curso  parar; 
La  aurora  os  llega  á  robar 
Los  descuidados  alientos. 
AI  nuevo  sol  que  amanece 
Le  alegra  esta  verde  esfera» 

Y  mucha  crueldad  parece 
Que  adonde  todo  florece, 
Solo  una  alma  amante  muera. 
Solo  yo  vivo  infelice, 
Porque  mi  ser  contradice 
A  ana  fe  tan  empeñada. 

AORORA. 

¿Qué  es  lo  qoe  decist 

CARLOS. 

Ya  nada; 
Jallo»  Sefiora,  lo  dice. 

JDLIO. 

Yo  lo  digo,  ¿qué  tebemosT 
Yo  como  el  Ave  María 
Estodiado  lo  traía.  ■ 

AURORA.  {Ap.) 

i  Uay  tan  contrarios  extremos! 
Á^uii  sienta  que  esto  es  amor, 

Y  que  esta  necia  fatiga 
Cüharde  se  contradiga 
A  vista  del  pundonor! 
'iQue  asi  uu^  alma  se  atropella; 

Y  que  se  pqeda  creer 
Que  es  delito  responder. 
Siendo  tercera  una  estrella! 

CARLOS. 

Has  qae  responda  discreta. 

JDLIO. 

Muy  poca  merced  me  hacéis; 
¿Por  qué  no  me  respondéis? 
¿No  es  hoy  dia  de  estafeta? 

AURORA. 

.  Dices  bien ,  y  quiero  yo 
Tantos  extremos  pagarlos: 
Lléveos  la  respuesta  Garios, 
Pues  Carlos  por  vos  habló. 
CARLOS.  (Ap.) 

I Ah  necio,  iguorante  amor. 
Que  me  estás  dando  á  entender 

gue  escuchar  y  responder 
8  mas  distinto  favor ! 

AURORA. 

Digo  que  estimo  en  extremo  < 

Las  lisonjas  que  me  hacéis^ 

Que  mucho  ¿  mi  fe  debéis. 

Que  vuestra  verdad  estimo  t 

Que  sois  cortés  j  discreto ;  

I  Y  porque  no  os  embarace 

•  Palta  coSfonadela;  qnlti  aserlbt6  el  1 5L  ui?n^JK!il!Inrfl°.?ÍÍ!itf 
poeta :  Me  iré;  qae  buenos  testigos 


^^8  DE  DON  AGUSTÍN  MORETO 

v^     _^^  sí  agradecida... 
w  *-'«lenlef  lengua  atrevida, 
<1VL^  alropellas  mi  respeto.) 

cArlos. 
DccW. 

ADROBA. 

Y  i  no  ser  los  dos 
Tan  opuestos,  roe  obligáis 
De  suerte... 

cArlos. 
¿Con  quién  habíais? 

AURORA. 

Con  Jollo.  ¿He  de  hablar  con  tos? 

JULIO.  j 

Craro  esté,  Dios  me  es  testigo» 
Que  sos  tonto  con  efeto : 
Si  dice  que  só  discreto, 
Craro  está  que  habrá  conmigo. 

CARLOS.  * 

YeDflD¿decis... 

DUQUE.  (DetUn.) 
Al jardio 
Todos  los  maestros  vengan. 

CARLOS. 

Que  Jallo... 

AURORA. 

I  Que  el  Daqae  fiene 

!  Os  doy  solo  por  respuesta ; 
'  Y  después... 

CARLOS. 

¿Tendréis  piedad... 

AURORA.  (Ap,) 

¿Cómo  me  despeño  ciega? 

cArlos. 
I  De  mi  amor? 

!  AURORA. 

Lo  qae  yo  haré 
(Ap.  El  alma  se  cobre  atenta), 
Será  castigar  en  vos 
Una  osadía  tan  necia, 
Y  que  otra  vez  no  os  encargae 
Julio  el  decirme  ternezas.        {Va$e.) 
julio. 

Cuanto  él  dijo  lo  teoia 
Yo  en  el  pico  de  la  leogoa. 


ESCENA  IV. 

EL  DUQUE,  ALEJANDRO,  un  criado 
con  dot  etpadatáe  esgrimir,  otro  con 
un  instrumento,  EL  MAESTRO  DE 
DANZAR.- CARLOS,  JULIO. 

DUQUE. 

Aqai  está  Julio;  desde  han 
A  la  enseñanza  le  deba 
Su  edad  mal  aprovechada 
Nueva  vida  y  alma  nueva.  •«' 
Julio,  el  cariño  de  padre 
Cuidadoso  me  desvela 
En  que  la  dotrina  enmiende 
Cuanto  en  ves  su  falta  yerra. 
Todas  las  habilidades 
Que  con  gala  y  con  destreza 
Los  hombres  de  vuestra  sangre 
Es  justa  razón  que  aprendan , 
Desde  hoy  habéis  de  estudiar; 
Y  mi  mucho  amor  os  deba 
Que  con  gusto  y  con  cariño 
Os  apliquéis  á  aprenderlas» 
De  los  mejores  maestros 
Tendréis  advertida  escuela. 
Porque  el  término  se  abrevie 
A  vuestra  enseñanaa  atenta» 


T  GABAlf A. 

Que  piadosos  sapIMB 
Faltas  de  vuestra  exfMrleMA.  ^ 
(Se  fttíraf  aburen  H 

JüLMK 

Todo  lo  haré  liivlamente; 
Que,  á  Dios  gracias,  tengo  bi«| 
Maña  para  cnanto  quiero, 

Y  soy  muy  firme  de  piernas. 

DUQUE.  (Ap,  donde  e^td  oesdk 
Aquí  apartado  veré 
Si  acaso  á  enmendarse  emfkní 

JULIO. 

Llegtie  el  maestro  dé  danzar. 

■AESTRO. 

Aqui  estoy  á  ta  obediencia; 
Poneos  enfrente  de  mi. 

JULIO. 

Ahora  f  eréis  mi  STilenda. 

ESCaBllA  ▼. 

AURORA,  que  al  entrar  te  dé 
p  queda  retirada.  —  Dicioi 

AURORA.  (Ap.) 

Yo  haré  qae  el  Daqae  eche  á  Ci 
De  Palacio,  porque  venza 
Mi  respeto  á  mi  cuidado. 
Pero  él  está  aqui,  y  se  templa , 
Bn  viéndole ,  mi  rigor, 

Y  me  obliga  á  que  le  atienda. 

JULIO. 

Ea>  empezad  á  danzar. 

■AESTRO* 

Sea  la  lición  primera 
Ona  entrada  de  pavana. 

JOUO. 

Decís  lindamente;  venga 
Una  entrada  de  Paslraua. 

■AESTRO. 

Haced  una  reverencia. 
Derecho  el  cuerpo  y  airoso ; 
No  la  hagáis  con  ambas  piemai 

(Procura  Julio  hacer  lo  que  le  | 
ne  el  maettro.) 

ALEJANDRO. 

¡  Ha^  mas  extraña  figura  1 

MAESTRO. 

Sino  con  ana,  y  garbosa. 

J0Llp.(P 

Mirad,  esa  es  masgargosa, 
Pero  estotra  es  mas  segura. 

DUQUB. 

¡Invencible  es  su  inocencia! 

JULIO. 

Mas  ¿que  nunca  habéis  oido 
Que  ninguno  haya  caído 
Haciendo  esta  reverencia? 

MAESTRO. 

Dad  los  cinco  pasos  vos. 

AURORA. 

¡Hay  hado  mas  importuno ! 

CARLOS. 

Empiexa. 

JULIO. 

Adiós,  y  va  uno. 

MAESTRO. 

ADdád. 

JULIO. 

Adiós,  y  van  dos, 
¡  Tres,  ctatro,  cmco. 

MAESTRO. 


( 


ittMnoittiitog. 


tnsotroiCaBUM. 

IDUO. 

IMottcrés. 
nienlMttinM 


over  los  talones,, 
do  firme  á  firme. 
lU  QadsBzi  haen 
Qnn  CapitSD, 
yRegoldsD, 
4«i  me  esiofien. 

CiRLOS. 

wptsosdtdofi 
tire. 

JOUp. 

_    Ksosfbaré. 

Wslo!  (Cae.) 

ALlÍAMSiO. 

iQnétaél 

I  pasos  coñudos. 
ALCiAimao. 

JUUO. 

Ro  qwfcro,  di^. 

CARLOS. 

teperdídoelsesof 

JOUO. 

ifi^elmaeso. 

■AKSTRO. 

asi  os  desobligo. 
^f  P  iewánUue  Julio.) 

EBGOIA  ¥L 

nJUO,ALEIAIIDRO,cau- 
IHJQ]DE  T  AURORA,  oof/- 


CiVLOS. 

imeden  sopUr 

il  damar  ha  errado; 

ora  me  mira ,  lie  hallado 

iondelacir.) 

ktKIAMMO.  (Ap.) 

ivrwameTe,  » 

RNkr  de  importancfi; 

desu  ignorancia 

adgolnré; 

n  dos,  es  may  derto, 

>  logar  basUnce» 

^paorante, 

r  poco  ex  peno. 

^    JULIO. 

pima,porIMos. 
qnüarme  quiero. 

ALEJANDRO. 

sr  el  primero 
[aiaespafiaáYoe 
•  j  esta  dicha 
le  granjearla. 

{Dale  uha  espada.) 

JULIO. 

le  he  de  tomariaf 

ALUARORO. 

laj  tan  gran  desdicha! 

JUUO. 

■ombredeDios» 
grima  meegrada. 

ALUAROBO. 

ihi  espada. 
Jin.10» 
9C(mfoa,  i 


LA  FUERZA  DEL  NATURAL. 

ALUAimA. 

Porque  defendido  os  hallOt 
Cubrid  el  ponto. 

•JOUO. 

Y  pregunto. 
i  Hida  donde  tengo  el  punto! 
Uue  mejor  será  tomalle.     . 

ALUARORO. 

En  esto  se  pierde  tiempo. 
Perdonadme  si  os  lo  digo. 
Porque  vos ,  como  criado. 
Estáis  en  tan  rudo  estilo» 
Casi  incapaz  os  mostráis 
De  otros  mayores  principios. 

Y  el  Duque,  antes  de  saber 
Si  erais  capaz ,  no  sé  si  hizo 
Cuerdamente  en  declararos 
CAp,  Asi  le  desacredito); 
Porque  ja  para  ensefiaros 
Es  tarde,  habiendo  vivido 
Tantos  años  sin  doctrina 
En  el  inculto  retiro 
De  una  aldea,  donde  solo 
Se  ve  entorpecerse  el  brío» 
Empañarse  la  razón 

Y  deslucirse  el  juido^ 
¿Queréis  verlo?  Pues  aun  Carlos; 
AiiDque  le  asista  el  estilo 
De  palacio,  se  hallará ' 
Torpe  en  el  noble  derdcio 
Üe  las  armas ,  y  el  desaire 
De  los  movimientos  mismos 
Dará  á  entender  que  es  inhábil 

?uien  sin  doctrina  ha  naddo.— 
ornad  la  espada,  y  veréis  (A  Carlos,) 
Sí  es  verdad  lo  que  yo  digo. 

jüua 

Y  ¿cómo  que  tomará? 
¿Pensáis  que  lo  habéis  conmigo T 

GARLOS. 

(Ap.  A  medida  del  desee 
El  lance  se  me  ha  venido, 
Porque  este  me  enfada  mucho ; 

Y  auoque  desto  sé  poquito» 
Sé  tirar  den  varapalos 
Menudos  como  granizos, 

Y  lo  de  dame  j  daréte 
Lindamente  lo  he  aprendido.) 
Pues  vos  gustáis ,  yo  jamás 

A  estas  cosas  me  resisto. 

JULIO. 

Vaya  sin  hacer  figuras 
Ni  menear  los  hombrillos. 

{Esfirímen  Carlos  if  Al ejanire,) 

ALÍjARDR0.(4p.) 

No  es  muy  cobarde  el  villano. 

JOUO. 

Eso  sl.^  Dale,  Carlillos. 

ALEJARDR0.(i4p.) 

Sin  la  espada  me  ha  dejado. 

•  {Cáesele  la  espada,  y  álzala  Carlos.) 

GARLOS.  Mp.) 

La  espada  se  le  ha  caído; 
ResUtoirsela  quiero. 

ALEJANDRO.  {Ap.) 

Vive  Dios,  que  estoy  corrido. 

CARLOS. 

Señor  Duque ,  perdonad. 

ALEJANDRO. 

Pues  ¿cómo ,  necio ,  atrevido, 
(jsais  tan  loca  osadía , 
Siendo  un  hombre  tan  indigno? 
¡Vive  Dios!... 

( El  Duque  y  Aurora  salen  de  donde 
estaban  oculLs.) 

AURORA.  j 

Doqae,  ¿qoéesestoT    i 


SI9 


nuQoí. 
Carlos,  ¿qué es  estof  Deddlo. 

ALBJARDRO.  (Ap.) 

y  ¡  aqueste  desaire  mas 
De  Aurora  á  los  ojos  mismos! 


Detídlo. 


noQui. 


í.' 


CARLOS. 

Poes  lo  mandáis. 
Será  forzoso  el  decirlo : 
Yo  al  Duque ,  como  es  un  diestro . 

Y  yo  aprender  solicito. 
Le  decía  que  nmdiese  • 
TYa conozco  elffror mió) 
Una  lidoo,  y  le  daba 

La  espada  humilde  y  rendido 
Para  que  me  alicionase ; 

Y  él,  desto  enojado,  d^o 
Que  ¿cómo  yo  n|p  atrevía , 
Siendo  un  hombre  tan  indigno» 
A  hacer  tan  grande  osadia? 

Si  lo  erré ,  perdón  le  pido, 

Y  sabré  de  aquí  adelante 
Que  el  proponer  es  delito 
Que  me  enseñe ,  cuando  yo 
Tan  desigual  he  nacido. 

.  JULIO. 

Sefior,  todo  esto  es  mentira ; 

No  hay  que  hablar,  he  de  decirlo : 

Carlos  le  quitó  la  espada. 

DUQUE. 

^P-  Seguir  este  ennfio  elijo, 
>or  no  avergonzar  alDuque.) 

Callad  vos,  que  lo  que  ha  dicho 

Carlos  será  la  verdad ; 

Que  en  vuestro  errado  juicio 

La  razón  anda  turbada.  9- 

Y  así,  asentado  el  principio 
De  que  dice  verdad  Carlos, 
Que  le  perdonéis  os  pido ; 
Que  él  sin  duda  pensaría 
Que  buscaros  y  elesiros 
Por  maestro  en  la  destrea 
Era  aplauso ,  y  no  delito. 

ALEJANDRO. 

Basta  que  vos  lo  mandéis. 

•  DDQUB. 

Garlos ,  ya  á  los  ruegos  mios 
El  Duque  os  ha  perdonado ; 
Pero  quedad  advertido 
Que  Alejandro  no  es  maestro 
Sino  de  Julio ,  mi  hijo. 

ALEJANDRO.  (Ap.) 

Aun  mas  que  de  la  verdad 
Me  ofendo  del  artíGcio 
De  dar  color  á  una  ofensa. 
Porque  es  juzgarme  rendido. 

AURORA.  (i4p.) 

I  Que  sea  atento  y  blzarao 
Quien  tan  humilde  ha  vivido! 
Pero  yo  haré  que  mis  ojos 
Cieguen,  y  el  fuego  que  animo, 
Ya  que  no  pueda  apagarlo, 
Al  menos  podré  encubrirlo ; 

Y  negándome  á  su  vista , 
Yo  misma ,  cruel  conmigo , 
Le  he  de  hacer  al  pundonor 

De  mi  vida  sacrificio.      ^        ( Vase. ) 

DUQDE. 

Dejadme  solo  con  Carlos. 

JULIO. 

¡  Que  no  haya  yo  estado  ahito 
En  mi  vida!  Vó  á  comerme 
Cuarenta  y  dos  panecillos.       {Vase.) 

ALEJANDRO.  {Ap,) 

Yo  buscárénueva  causa , 

Y  á  este  villano  atrevido 
Sabré  quitarle  la  vida , 

Y  aun  será  corto  castigo. 

^Vaie,  n  con  ál  Vos  ct\a&ovN 


!B  mi  se  prefiere, 
ubre  el  pundonor; 
eiegbaoior 
li  lo  que  quisiere; 
en  Unto  despecho» 
tan  repetidos 
asar  los  oídos , 
ibemar  el  pecho.) 

de  la  ficencia ; 
[kodeis  sentar. 

n7Lio. 

>  aqoi  de  oenazt 

CitLOS. 

mpre  ta  obediencia. 
{StéñUmu  iodat,) 

MJQOB. 

lego  sea  ingeniosa 

«quién  mas  sintió». 

jcuo. 

OBciencia.qoeyo 
malquiera  cosa. 

CÁILOS. 

¡el  gnstoacompafU; 
lego  opmpoudr^ 

JCLIO.. 

aya:  ñas  no  sé 
p&pirigafia. 

claLOS. 
po  elementos  son 
leeljuegosefragoa; 
neJotioelagna. 

JCUO. 

rm»  on  torozón. 

cinLos. 
{andró la  tierra» 
el  aire  entrego* 
il  tomo  el  fuego 
tanto  mi  pecho  endem)» 
mdo  se  nombrare 
id  6  finito,  atento 
t  con  sa  elemento 
|uieo  le  tocare. 
A  prenda  el  culpado; 
saeite  6  ^erre  el  pié» 
*  so  afecto  dé 
que  le  ha  obligado 
acertar.  V  sea 
el  caso  Amesio 
I  juego.  fAp.  Con  eSCD 
le  amor  desea.) 
rora  discreta 
{oBgiie ,  pues  atentOf 
n  los  elementos» 
é  afectos  siúeta; 

ADROaA. 

pie  el  Juego  no  elegí » 
go  de  su  razoQ. 

cíblos. 

puflt  j  atencioiL 

lUUO. 

B  uo  me  coge  á  Qit  . 

AOBOaA. 

artífice  grande, 
idmirscion  al  lieopo» 
lanatnralesa 
I  poderosotMso; 
rdelaprisioo 
linos  le  había  pnesto 
caro» so  hijo, 
uneate  diestro, 
irensinúsmo 
Bunca  usado  medfOi 
K  se  compuso» 
^apríru^o. 

•  JWJfUIU* 
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<  CAULA.     , 

Airo. 
I  Y  la  raxon  decir  quiero 
'  De  lio  haber  podido  errarme 
Dentro  de  mi  propio  afecto. 
.  Una  dicha  que  tenia 
I  Mi  fe,  y  lograr  presumió  (s)« 
;  La  fortuna  la  mudó 
:  Solamente  por  ser  mía ; 

Y  asi ,  el  errar  no  me  aicanfa» 
Porque  en  aqueste  desaire 
Diste  nú  esperanza  al  aire» 

Y  voyme  tras  mi  esiieranta* 

DUQOB. 

Bieo^umplló. 

JOUO. 

Mas  ¿que  no  caigo 
Yo  en  quince  años  j  mediot 

DDQUB. 

Prosigue  el  juego. 

AliaOftA. 

Prosigo.— 
Los  dos ,  con  vuelo  ligero » 
A  la  fuga  se  entregaron ; 
Mas  Dédalo ,  mas  atento» 
Iba  cerca  de  la  espuma. 

JULIO. 

Vino. 

cíIrlos. 
Agua  has  de  decir,  neClo. 

ACROBA. 

Erraste;  di  la  razón 

Que  tuviste  para  el  yeffo.  | 

JULIO. 

No  os  parezca  desatino* 
Que  bien  la  razón  $e  fragua; 
Porque  si  hace  espuma  el  agua, 
También  hace  espuma  el  vino. 

ALEJANDRO. 

Pague  a]guM  p^níieocia. 

AOROBA. 

Diga ,  pues  ha  he<iho  versos 
Julio  I  algunos  ee  castigo. 

JOLIO. 

Lo  que  son  versos,  dirélos; 

Y  mas  que  vienen  conmigo. 
Una  décima  escribí 
A  Gila,  y  la  traigo  aquí; 

Ya  he  dicho  que  es  de  un  aft^- 

cÁaLOS. 
¿El  asunto? 

ivuo.iSaeannpa/tí.) 
Ya  le  leo: 
Alabando  á  Gila  es 

Muchisioio. 

ciatos» 

Dila  puesL 
jutio. 
Es  el  prlociplo :  tiaus  Deoj$ 

álejahdbo. 
Eso  estaría  mejor 

Al  fina). 

iüLto; 

Yo  aqui  lo  encajo» 

Y  un  poquito  mas  abajo : 
«Dustrisimo  Señor*.! 

ALCiANDnO. 

¿AGila?iQuébobería{ 

CiSLOS. 

i  A  Gila? 

(a)         La  fortuna  la  wtnM » 

Porqoe  iaeonsiaDta  naeló; 

4  Se  ha  saplido  esta  redondilla.  Ea  los 
impresos  se  lee : 

«Y  laego  an  poquito  mas  abijo 
f         Pongo :  Eiuleoüs\mo  Seior.» 


lüLtO. 

Pues  i  qué  me  quieres  T 
Antes  para  las  mujeres 
Se  hizo  la  cortesía. 

Y  luego,  décima  en  vetsos*: 
«Gila ,  cierto  que  es  hermosa ; 
Pero  mirada  ue  cerca , 
Me  parece  un  poco  puerca 

Y  otro  poco  lagañosa; 
Tacharla  no  puede  en  cosa 
Ninguna  lengua  maldita. 
Que  ella  es  cortés  y  bonita » 

Y  por  tarasca ,  á  cualquiera 
Que  le  quite  la  montera , 
Ella  también  se  la  qulia.t 

GILA. 

Alabanu  como  suya. 

JULIO. 

Eterna  te  harán  mis  verS(}St 

DUQUB. 

Prosigue » Aurora. 

AURORA. 

Prosigo.** 
f  caro ,  en  fin',  mas  soberbio » 
Despreciando  los  peligros 

Y  haciendo  gala  del  nesgo» 
Tan  alto  se  remontó , 
Coa  tan  altos  pensamientos... 

CiÜILOS. 

Fuego. 

AURORA. 

Tü  has  errado ,  Garlos , 
Que  has  respondido  sin  tiempo; 
Porque  yo  no  he  dicho  nada 
Que  le  toque  á  tu  elemento. 

GARLOS. 

Es  verdad ,  y  la  razón 
Diré  dentro  de  mi  afecto. « 
Yo  sigo  con  fe  invencible» 
Como  otro  Icaro  nuevo , 
Otro  sol ,  á  quien  me  atrefO 
Con  vuelo  mas  imposible. 
Escuché  la  vanidad 
Con  que  él  se  empeñaba  ciegQ^ 
I Y  asi,  olvidado  del  juego» 
Me  llevé  de  la  verdad. 

AURORA. 

La  pena ,  Cérlos ,  debéis  ; 
Pero  ahora  la  suspendo 
Hasta  que  se  yerre  otro, 

Y  algún  problema  discreto 
Sea  de  los  dos  castigo. 
Reduciéndolo  á  argumentó ,. 
Por  v^r  quién  prueba  mejov 
El  dictamen  de  su  pecho,  -* 
Icaro  subió  tan  alto 
( A  nuestro  tema  volviendo )t 
Que  casi  desconocido. 
Pasando  de  extremo  á  extremo. 
Tocó  la  llama...  La  llama...— 
Tü  has  hecho  segundo  yerro  « 
Carlos ,  pues  diciendo  llama» 
No  acudes  á  tu  elemento ; 

Y  has  incurrido  dos  veces 
En  dos  errores  opuestos» 
Por  callar  y  por  hablar. 

^  CARLOS. 

Si ;  porque  es  tal  mi  tormento^ 
Que  lo  verro  si  lo  callo, 
1  si  lo  digo  lo  yerro. 

AURORA. 

Para  el  problema  el  castigo 
De  tus  errores  reservo.  — 
Derretidas  pues  las  alas. 
Las  dos  distancias  midiendo, 

i    ^  Este  veno  %t  b^Wi  fi«\l^  «&  IaA<^\V^\ 
1 4emp\ans  ^u«  %%  \i«a  v^a\te  i\%^íHaiN\. 


oUario  6  dedrioT 


byaol  hnmildiill 

40  nu.  lip.)    • 

lajan  laii  ropctw! 


NADA  TERCERA. 
Sala  ttl  pitido. 


IlUU  MDleBCit 

nmaun' 


.    LA  PtJenZA  DEL  HATUUk 

Hntho  me  holRan  de  ntíat 
ilegí. 


Mi 

De  iQ  igwriDCii  groaen. 

ESCENA  O. 

AURORA.  —  Dicn». 

iDiott.  (4p.«JwUr.) 
Aquí  'Irios; 

Vi  et  hablarle  sert 


Ií*íí 


One 

Debe  de  estar. 

CilLOI. 

a,  SeBor. 

OOflCE. 

Paes  léele ,  peraae  se» 
El 


Seflora.aqaese  papel, 
SI  acaso  me  dai  llcenda . 


AIUOU. 

Tomadle. 

ciatoi. 
VwleleUteií, 
SeTion ,  de  esia  mane»  : 


<bÚ 


ADHOU.  (Ap.) 

íDne  ki  miimo  que  me  agndi 
Sea  lo  nismo  qae  me  ofenda ! 

ToDud  abora  el 

"      iAtaSKft  ; 


ataíí' 


^^dt.)  ( 


lAJ  im  amenté 

Eoeslt 

Son  li  ow  h^ene  tormenut 


(<)  Uh  tntUii  ner  wma 
(»  Parnit  lo  qaa  éleacUm 
MAlilelicatlioUaTt, 


jnfswtíui .  III   -•   :  i.T^:-n 

•TLDa  í*  irt  H.    1'  "ItlIJJ:!. 

A«^  <^**>  aouñs  9<ir  j»f«i . 
Ok  «ü  )bus:»  jxflu  ¿*^^*j- 


»♦      til    ■     ^tf**f       ,,         I  Wir«|» 

•  ir:-?.!,-,.*  r-l   nS'U.'! 

2^  ]i¿*::r'jii:  ?.i  ^kCiüOm. 


X>       ir*'..  V  UBJ*  ■*<{]•?&•. 
V^-;  XI  £1 1  icvK  '.ry^aftia 
^«-fl»í  jp4i^B'%«^  «alinea. 
Kis 'l«e  te  «*$^iflaa  b: - 

I  liW  n:  !a  ^aietiii  ñoíi^'^* 
T«aiimi¿i  i.i-r.irJt'íiim 

1  ¿f  1*]>«-!«W  &•&!&.' 

A  <^v;r  *.  1  jkfoHra  «Ov. 

Es  ««r  -^««f  l^  mLiir  u  t^^ja 

•.  ce  aii>  •^f  jii  p^na  u^sur. 

^■  !iáitiTi*í  -z  ;ü  'a  «•«: 

Y  sea  bl  a  bnoa^ 

fre  s»  íBcncí  •M'Z'ñ'foa . 

ftira  Jar  ..  ]ti«  ¿¿^¿'^tir  «oj? 

L»  pa¿Bi>a  cunlvcíB  -:^  f  ecce . 
fío  »y  Cía  V2'<«en4<  y-?.    • 
Yo  ifeá  a  'i-tcir».  .  Vj  <é 
Oiie  i*i«i  caai&aa  l»te -"  VM. 

Di^  p<t**-..  P^roM  ¿¿o'; 

Qli«  trsl»J  ?4n  lo  BtJoC. 

Ibs  aatei  éi  irme,  Sí 'or . 
Por  Bo  ío!^<T  i  bu«nr4« . 
Par*  errar  sii  iütiKCMiJ,    ^ 
Cea  iL<f  í«f  03  ittj  íi.-?. 

BCl. 

Sclo  e$f -ifo  rG<»en  reí. 

E  p«et!o  d-ft  Alrcíruice 
Sintte  b  :Dji5Ca  ('rf?;«?«: 
Ya  sahe¿  r-:-^  '•>  «{oi»  a  ob  D^e 
Osa  OB  *!i^sf--prLv  de  toa*jr ; 
Que  !e  p«r«¿o::ei<  . . 

UT. 

Cesad, 
Secora .  qoe  esa  raron 
ra-fJ-*  f*)  o  a  «»**iri>*  ojos 
D«i'CDtf.«juenBe  al  furor, 
¿^o  p^ri:>:cur  a  un  tiraco, 
{yK  barbiro  se  atrevió 
A  cometer  a  aús  tí|os 
be$at-a:*>  lao  atroi ; 
Yo.  a  noa  oubo  que  dió muerte... 
Mas  estáis  de^aate  tw  • 

Y  so  s  freno  de  mis  iras; 
Peio  ti  reporume  JO 


■óTUbhL 

«       ...   *:.    ¿if    a  ":    'Tití  ■ 
\     i  í<cj  jwf!ii:.ii »  .'  ^■^, 

S'.vli.-'-i .  ÍTJJT  *.ii  ríax. 
Fqc  i<*aiiaL 


•  'v«tí« 


TOaFELW-  — r-*;*3L 


LV-w  SB  kcn. 
Fe«íef*<»  0.  CTik.  Síü^jca^ 

^T-f  :■*  5;- «ff'ixvetiU: 

Ri  M-fo  e.i  '.i!  -itífkkcaíe. 

C*:/e  j^>ia  a  hwear  ^liea  le  ■«Ce. 
E^ari  ir  i  ^cr  a  ¿a  e»CMM. 


SifieJí  f  aí5. 


E50B0. 

¿  Pee  q»;  BO  .  liésJcie  jsr? 

P  >r:(ae  él  aA  ae  siiii?  á  Bit 
S.tre^-iele  Butevc 


Vi  tn*  e! .  y  e»  «í  rieres 

>■:.  j'  ri  :v^\^  ie  «ie^aiBF-.»r«s^  — 

;A«.  U-i'  ítie  mii.  |sps*r?s 

\\i  a  v'ack  «aa^>»  a  cu}  o«  c«.       t  TiMT . 

V<  correa  Jo  íomo  «a  jv-trx 

Si  t>ré .  mif  c»:rrKCv¡^»  eo ; 
ijc-í  iro  te  «i o  nuUrmeyo 
Krq'ie  to  se  iB>ie  el  otro. 


I^¿:<.~  A  ta  !iÍo  ua  Um  :  :s  «esUa¿ 

CBGEXA  IT. 

rOUrj  \ .  restidc  de  rí:  ru. 

Llevada  de  DF5  pesares* 
Por  e*4e  pjrviue  seifeío. 
Con  e;  i*»>írjr  -le  e#ie  Irajo 
A  vm  j  Koina  ven^o. 
Por  i^ber  de  Federico 


!r»f  1. 1  'I  •.  ••• :  r-iiiH  «  cie-jir.. 
,  V  r:  tí'i  I*  idbrt  ^t:*!u^tíif 
-  :  .■->  %.-Jii  í'i  foif  Jtk«  «  fu  ! 

v»i»;    ^''  '  >.*,  »  íí  .1:  -iLifBbí^ 

Y\  y :  ■  *-.  I  í'i  ia.  .;J:^:lln 
Hiiti  ;«!i:í;'I''  «/o  «  hjs  cii'vpx 

■■-'.iu  rx'f  i  .'w  .10/  Tie  «útiía 
u'í  71    "I- I'  '.  ii;ui;c  e«  r^is^í. 
\  Uri    'i':  íoa  iLli  ti«iJ::^ 
\»i  í  71; c  iii  ÍV.J  ju«iiíV!*;'tiA: « 
>  ui  ís:i.s'  j  -;>LÍiifa  a«¿/ri  , 
&e  ai  3i;sna  :n  j^cte -nqricvvf  • 
:sn  Tiíiíu»  roni^f  a«BSc .. 
?iri  rt'í  r;i.iii  «í  iiiüno?^ 
V^íii;  -i-^-.vi^  Je-  üi*  üeriis» 
Ai  r^ic  le  *Di  Siie«K*u». 
£¿4j  :  jiT'j ,  ri'í  oíeoiín 

Sie-L'.c-  ::;  «<;uip>a  ?J?ÍXM. 
E:cca>c!K¡r  >.i  .rstejcen»^ 
Y  iip;n .  M'ta  esoa^fir* 
Efe  4 «•:•*;> e*"  e-scr*»? Biii > 
Panh.*e  «j  ix-  1  -í  .;i  <M  *rr;rtfa. 

SSCE&AT. 

EL  ALXlKlN^  ¿ .  X  ^  riMo.  .POCCZA. 

lAydeii;; 

Ci  eá^  .^tté  kuré»  eaeV»: 

Pns^o.-:  es-itxita  de  lú  üis;,»  >»iíC.e. 
rervnw:j  í-^í  bu  dieras»  k^  re>i:»(iHU; 
r«v>  v:'¿aj«io  «o  ¿e  u  leu^a  sa m^  . 
'  <^(fc:*i«^  eci  ia  vie  oü  cui^s»^  q^e  «'«  auft 

,  fcer',e* 
Dk!  !j  vmK»c4  eí  i«w  $*•«  Jh.vi^'rí,» 
T.\  4*¿e  la  4r7J:¿tn  a  »a  e^peraaia  a<«M: 
Mi>  »fv>r  'itte  |»a«e  espsftata  li  v>jj 
v»G  í3  pn:?o  rita  pji\:ie  *^   i  >  *i 

I     Yo  Bu(e  a  h>rcii .  «o  bií  cmT  \\v;f 

i5e>vK 
SVtt^oi'ieí  y  terJ'J^o  mí  \?xí.\*  a. 

Vi". iiiuí  '\^\  Kortr  U  dil» Jüewc. 3 : 
i  Quei  :baya*í*iCípí4ar.p<k'*K>loy|^ 
"  Uesf  ues  vi t  e^eoiUcb  ta  $«: itU = .  c : a*  ^>s\ 

roK'UL 

;  Valíame  et  eíek»:  ^EsroíiMe 
(Jue  >  o  '  e  h  .*  lí  *  esür  oy ec do 

Sin  !ijb!jrV*  P«e<  el  r'*<*n> 

r*».  ::■* .  !«<•  i*  lh»r.»rto  a  KJblír,— 
5>e  vr .  ;■;  i«'  bk*,v  iri  >'j>i»e«ío 
Lii  c¿ar<>j4:f« 

¿Cu  tJ  05? 

roiK'ik. 

¿Xo  me  Te  q-io  J.»  «-se  ^^uello 
Vecino  so;  añie.  .11  * 

»  en*  *  <•  ii."»  J :'  j  í  í  v! : '.  V- :  .*K\ 

V>ue  ^•ar^^•  'i'  - ;'  .í  .*oo 
De  h  ryfit  i^  J  vv  hija.) 


►  . 


J-  T 


HL  LXSSOéÚÚ  tiüíUEHa. 


mson,  UBAUQ. 


& 


¿i  vwnto  livnlgi.' 


al» 


de  i» 


-:ai  J¡n  fd»» 


íhif 


.  3IT«| 


El  iüi  niiTj  a 
JL  ^si*^  nías 

2tt  ncuirra  por 

?*m  saotiu  I  TOüscrtH  lios 

(lo^miio  «os  d 

•lüo  ^ti&  ftaenn  js^mr^. 

Liir^  is  :s-Jiu  la  victiica» 

Prvísair.u  ñus  paAsaon . 
¡  Visa  jík  ^oirsiñ  lesBoaBn . 


Coaniio  nnio  ^i^sidiiiiiíaMi 
A^raiteeMia  ift 
li  juaciM .  nilii. 
«3iie  ^  TeacBíCBOi  resiutt 
Ea  ^is .  f  oi  an  ia  vicuihx 


Sedan,  qpe  es  SB  Wa. 
P<srn  H  T< 
Bnilande  a 

El  roiepnne  j  ai  «s  ndoca 
•iiie:se  Jidere  -ie  :a  sota. 
V  m  jmur  aeaie  {oe  *Ma 
Tuia  T«»riaii .  Dtirpii*  iui£C¿ 
fUzaoei  para  üitigara» 
,  Ea  nit:  ^  ie  B  ponip  jisnna : 

I  li  3tnáo  7iie:iua  ím 
,  Y  me  ¿1  :ieiu  con  la 
(  rréoe  ia  .uz  3<ir 


CASÉ9DB A .  LtCB A ,  CZUá, .  iftiAS. 


j  Sendo  yo  •ssoavo  5  «o»  Jaeña, 
a  pan  leriad  á  grvmU^ 


fwiaai 


aaDqaeim  aiirxiie¿iiz^a. 


A  hacer  n  «hwt3  «iva; 


Lateíaaiv 
Om  al  liba 


{  "^  tesan -sanes 
T  Hins  ais  ifetids 
Pn«»  u  .niiHUü  ie 
V  T^iestn  "oz  liedn  lar: . 
le  jdniüs  ^  -ja  meada . 
One  3fl  ioiQ  ao  1^  escucha 
«liifiiii  3ie*tn.  fino  'inmn 
i^metiive...    Ip.  Liceacia 
La  }ne  p  «e  *jima  <!  lafain 

■  P»a  i'i  {oe  ¿i  aúBa  ocoiu 

Oeed .  prasegBui .  'Señan, 


▼ai  Mtt  el  miaa  sa  iadi 
It flinox :  poes eaaailo «1  jaíe, 
Laa avef  pfifqiie  Us  boacaa. 
Le  eaolao:  7  já  Mür  roa, 
laaoB  «1  foÍB  «e  pr^aaaa 
Etfe  acaaio  ^  -te  las  jv<a« 
P«iqpw  esiieiiila  loiea  le 


Ld'Üdia  ^aa  Jü  aseípin  * 
f^aien  una  üempre  «s  «nibarie. 


El  lop  :naü«:e  ou  •inda. 


acoTE. 


Q«r;3j£  ¿i  ^ina. 


PoT  Hi  Ustr^aroT  ¡m.  iiui^ 


,?r)r  {He? 


Lj  me  .a  en  jmoo^i-sa  * 


Y  pa  ae  Ji^  * 

SiiJirJ.  !)iiiL{ne. 
•Jne  ioii*rae  -ii  xisur  ui  u  liu^, 
^u  -?<  ?upia.;^  {lie  ai  j«-*. 


Ce  tu .  1  <lk<aaiiri  U'  :^c  <^: 
^  Oe   er  {ue  lu  penñiiQ  1  Cr'dSw 


I 


i 


I 


L^^aniu.  Te  1  "jpfVfíiiir 

^■e  -^siea  .a^^jBibMas  ¿¡amas, 

O^Tcnnuij  'a  oienu . 

i>'>rrai!  ij*''*r*jiia  •m  mas 

Y  irr^siKii;*»  1»-  itr&¿. 

"  jUu  en  ai  jinur  ■se  -.rmáimia 

Jtf  rtámttft  .vn  ii t'«i 

pur-itte  10  Im  mperví 

.ViiiB¿  «atfrtf  JDi  rc--:itfr4. 


Cíalos,  ^EBiTmio-LAOti. 

CEUX 


Tenor.  Liun  «í!»!:!  m^tu  üiia. 
Ea  .  ryn  <e«Ia  iin.'.'fniü. 
Y  Joia  büC^a  j>  i*i  ta*lis- 

PmpgCTtmu!»  surj— u  leíaik 
JKj  áS  CiCiürf.  Cesa  * 


:ai :  jft 


Sin  iiutau 
^E¿  posible  *nxe  iú  cnr^tti 

tfacsoiü. 
Si  -siíUíia  paesta  j  Iua  ie  jras^ 
Y  « «le  baiiio* .  ^  fue  tu  ^ll|liaa  * 

Cafíus .  «  iiifíile  va:»*  ,^^  iii 

Sjb^r  oojí  •*»  311  furtuna  : 


I  pocas. 

TOaiEKIO. 

(^.  ¡Uaálur4.de1«! 
In  bi  de  Ir  conUndat 


Nft  quiero; 
Iberia  I*  cuenta 
«s  i  lai  ciealo. 


■r;  qne  fi  te  enllcndo. 
toeuKw.  (Ap.) 
Crísiomhi, 

romeo. 
iQaénpírM,  udoT 
ifuieniaií  jol 


cielo. 


diwde  elle  emitiere. 


pniUERO  ES  LA  HOKBA.  . 

FEDERICO. 

Pues  acaba. 

!)   Ab,sf...  acnerdo 

equl!) 

Para  reitaiarla  alh  T 

rCDERtCO. 

ElregaloeselaTecio. 

TORREUtO. 

iKo  te  bas  de  caur  con  eltaT 

raiiKRico. 
jA  qaé  toj  vo  (ioo  i  etof 
íQoó  lo  dudas  f 


Pues  IDO  TCI 
Qae  etÜD  las  almas  eo  cueros, 
V  babrás  roemsier  vestirla 
Para  la  boda? 

rEDERICO. 

¡Ha;  tal  necio! 

TOUEIHO. 

(Ap.  SI  esta  treta  no  me  nlOv 
ÍIo  haj  que  esperar  otf  ü  medio.) 
Señor,  ;a  que  morir  quiere* , 
i  No  es  mejor  morir  oíai  prealoT 

FCDEBiCO, 

Claro  esti. 

TORRRZNO. 
Pues  una  Hor 
llajaqnt.quesilaeDcuenm,  , 
ICn  tDCáii  dula  á  la  espada 
Te  matará  su  Teneiiu, 
Sin  decir  aquí  me  duele. 
rtDBUBO. 
DOicak. 

TDRBIIKO. 

Ya  Toj  i  eio. 
rrixHicn. 
¡Adtode  tasT 


No,  sino  bue  toa. 

FEDEniCD. 

¡  Ah ,  traidor,  que  me  engaCastet 
iCntleflaOor*  • 

.T0RRRi:(O. 

la  del  berro.    Vfate.) 
ESCENA  TO. 
FEDERICO;  PORCIA,  ceuUo. 


Pero  lü  al  que  te  llama  bien  le  escu- 

Ho  dejas  no  vienes. 

Sino  que 

( Partía  M  ea- 


Bo¡a  estí  Feittieo.  ¡  Qaé  de  uojoi 


Te  dnT,  esposo  mto! 
Pi'rdoiia  el  recatarme  de  tu) 
Uuü  mayor  raat  te  excusa  m 

reoEiico. 
Va,  cíelos ,  sé  jo  el  modo 


Tupié, 
Aunque 
y  pueda 
Que  mera 


en  risa, 
7  celos. 
,  délos! 


deseo  T 
miesire- 
[IbT 
Has  para  qoe  me  maten  las  memorias 


lAj  duli  '  nt  mal  baila- 

roecii. 

Perdóneme  la  Reina  j  su  preceto , 
Airopíllese  el  riesgo,  j  mi  secreto 
No  agravie  esta  flneu ; 
Queja  es  majmr  delito  mi  dureza. 


Estas  papeles 


-:m 


I.!*; 


mal  ha  Ha- 
ldas! 
tenga  q>ieji; 
i  loque  nilo- 


[ilas! 


¡Aydulces  neuiias,  por  mi  mal  lialia- 
'  IDuiriiKíe.) 

FORCU. 

I  A*  cielos!  De  la  pena  detoajado 

II  del  suefio  rendiiTo 
Federico  ha  «luedado ; 


í  mis  coQffoJu 
el  alivio, 
is  de  piadoft 
mas  cruel? 
ida,  Señora, 
le  la  muerte 
encía  me  estorba? 

■lua.  • 
lestn  culpa 
pensáis,  j  ahora 

SaJe  Lmtra. ) 
.  {Ap.  á  ¡a  Reina.) 

I  esU  Roberto 
luí  COR  Porcia. 
aeiRA. 

viene  al  mismo  tiempo. 
I  heroica 

,  aunque  esto  set 
doíorosa.) 
iliráos 
mm  ahora , 
reís  Tuestra  Yída. 
AunaAüfB. 
eo,  Sefiora. 
IVaue.) 

MaSNAXV. 

MARQUÉS,  FEDERICO, 
lEZN0,cauD08. 

acT. 
orabre,  qué  dices? 
nanuco. 
I,  Señor,  se  postra 
rendimiento ; 
is  generosa 
o  liberal 
K  darme  i  Porcia. 

lfa?lQiié  dices? 

rEoiaico.  - 

bo  le  Informa 
ría  puedes. 

Ro.  (Ap,  úi  Rey.) 

iMradora 
ce  mucho 
» no  Porcia; 
í  SQ  engaño, 
al  Juicio  cobra. 
ntT. 

o»  ¿un  contento 
s penas  todas, 
tan  nresto , 
Bngano?  Arroja , 
sle  traidor 


iPciotas! 


PRIMERO  ES  LA  HONRA. 

REY. 

Arrojadle  al  mar. 

TORREZNO.. 

Por  la  Virgen  de  la  Aurora , 
Que  la  echaron  á  un  estanque» 
Que  tengáis  misericordia. 

esgehazvi.  . 

la  reina ,  damas ,  ladra ,  porcia, 

EL  ALMIRANTE.  —  Dichos. 

REINA. 

No  le  ofendai  s ,  deteneos ; 
Quien  dice  que  vítc  Porclt, 
Dice  verdad. 

TORREZNO* 

Si,  Señor, 
Viva  está.  {Ap.  Démosle  sogs, 
81  el  Rey  también  está  loco.)> 

REIIIA. 

La  ejecución  rifi^orosa 
Suspendí  del  Almirante, 
Porque  si  á  ella  te  provocas 
Por  pensar  que  Porcia  es  muerta « 
Aquí ,  Señor,  está  Porcia. 

REY. 

i  Cielos !  ¿qué  es  esto  que  escacho? 

REINA. 

Escucha,  Señor, ahora. 
Yo,  Señor,  viendo  el  peligro 
De  tus  penas  amorosas, 
y  que  tu  ciega  pasión 
Te  despeñaba  traidora 
A  un  precipicio  tan  loco 
Como  al  que  ingrato  te  arrojas; 
Viendo  á  Porcia  con  indicios. 
De  la  vida  que  ya  goza, 
De  secreto  la  curé; 

Y  lo  dispuse  de  forma , 
Que  hecho  er entierro  en  secreto , 
Tuvieses  por  muerta  á  Porcia. 
Eso  intentó  mi  fineza, 
Creyendo  mi  fe  amorosa 
Que  perdida  la  esperanza, 
Cesaran  tus  ansias  locas. 
Pero  viendo  que  no  cesan,. 
Que  el  dolor  mas  te  apasiona, 
Que  la  inocencia  padece, 

Y  mi  mal  no  se  mejora ; 
Que  la  dolencia  de  un  triste, 
Cuando  á  los  hados  enoja 

Y  le  ofenden  por  destino , 
Con  el  remedio  empeora; 
Ya  que  vencerlos  no  puedo  r 
Quiero  vencerme  á  nal  propia^ 
Para  que  mi  diligencia. 
Lleve  de  mi  esta  Vitoria. 
Yo  aquí ,  Señor ,  soy  quien  hago 
Esta  causa  escandalosa; 
Yo  quien  tu  amor  hace  injusto, 

Y  cruel  cuniigo  á  Porda. 
Pues  si  por  mi  tantos  qialas 
Solamente  se  ocasionan , 


Quiebren  por  mí  las  desdichas, 

Y  padézcalas  yo  todas. 
A  Porcia  tienes  presente , 
Cásate ,  Señor,  con  Poirda; 
Que  para  que  hacerlo  puedas. 
Yo  elijo  una  celda  sola , 
Donde  viviré  contenta 
De  ver  que  tu  gusto  logras , 

Y  que  yo  por  él  be  hecho 
La  fineza  mas  costosa. 

Desde  aqui.me  iré  á  un  conYCnto, 
Donde  moriré  ^slosa, 
Comoalli  haya ^onde  quepan 
Mis  lágrimas  amorosas. 

PORCIA': 

No  lo  acet^.Ynestra  alteza ; 

Y  antes ,  i^eñor»  que  responda. 
Sepa  que  yo  he  de  morir 

Mil  veces.  * 

*  REY. 

Delente,  Porcia. 
(Ap.  ¡V.A1game.el cielo!  ¿Qué aseucbd! 
¿Es  posible  que  tan  loca 
Sea  mi  pasión,  que  no -haya 
Reconocido  hasta  ahora  - 
La  estimación  que  merece 
La  fe  amante  .de  mi  «sposa? 

Y  ¿que  se  haya  de  decir 
Que  una  mujei^  valerosa 
Supo  vencer  sus  pasiones ; 
Cuando  á  mi  me  arrastran  todas? 
lYo  no  he  de  poder  venCiefrme, 

Y  ella  si?  ¡Oh  luciente  antorcha 
Del  desengaño,  que  alumbras 
Cuando  mas  tu  luz  importa! ) 
Señora ,  á  vuestra  r^pn 

No  doy  respuesta^  ni  nayotra 
Sino  el  arrepentimiento     -^ 
Que  mis  yerros  me  ocasioqan. 
Pero  yo  pronieto,  al  cielo 

?ue  en  mi  amor  se  reconozca 
al  enmienda,  qi^e  ella  lea 
La  satisñicion  mas  propia.  ■ 

Y  porque  tenga  principio, 
Federico,  dale  á  Poraa 
La  mano. 

rsoiRicOf . 
Yclahnaenella: 
{ Ay  dulce  peidlda  gloria! 

tORCIA. 

¡Ay  querido  esposó  miol 

ALMIRANTE. 

De  vuestras  planlaarheróicas 
Buso  mil  veces  la  estampa.' 

REmA. 

Ya  fué  mi  pena  dichosa. 

TORREtNO. 

Laura ,  yo  envido  n^  resto. 
Qniero. 

T0R||BZ1I0. 

Pues  con  estas  bodu 
T  nn  vitor,  da  fin  dichoso  . 
Aquí  Primerü  a  la  hanr^i 


fdO  COMEDIAS 

Esa  mtisici  qoe  escachas 
De  amor,  prevepiíia  en  mi. 
Por  dcscugano  resulla. 
Pues  cuando  ajado  de  iodos  t 
Despechado  de  mi  injuria ,  * 
Vengo  á  ver  si  en  U  ha  quedado 
Consuelo  á  mis  desventuras» 
Oigo  que  el  sonoro  acento 
Para  avisarme  pronuncia 
Oue  soy  el  mas  inrelice 
Por  mi  estrella  y  por  las  tuyas» 
De  cuantoi  sin  dicha  nacen  ^ 
Porque  no  la  espetan  nunca* « 

LADRA* 

Si  aniar  un  desden  es  yerro 
Sin  raxon  y  sin  fortuna , 
Amar  á  quien  ama,  Cárlof » 
Es  acierto  y  es  ventura. 
Quien  tieno  la  voluntad 
TliMie  el  alma;  esa  fué  tuya 
Desde  que  te  vi;  y  pues  logras 
EsUi  fe ,  aunque  no  aseguras 
Olra  posesión  con  ella , 
.  Porque  fué  tu  suerte  injusta,— 
Aun(|ue  por  ella  me  pierdas , 
Consuélete  la  fortuna 
De  que  fue  acierto  el  amarme. 

Y  cuando  infelir.  t^  juxgas 
Porque  el  acento  te  avisa. 
Oye;  que  también  pronuncia 
Que  aunque  no  tenga  esperaasa» 
Si  la  mereció  por  suya , 

Con  el  acierto  de  amarla 
Nadie  muere  iin  ventura, 

IHace  que  te  va 

gAblos. 
Oye,  Laura. 

oiBoifDio.  (iip.  d  Cdrlot.) 
Sefior,  cierra. 
¿Quieres  que  yo  la  sacuda  Y 

cJLaLOS. 
t\o,  detente. 

GERUNDIO.  " 

Sino  á  azotes  (a), 
No  esperes  que  se  reduzca. 

CARLOS. 

Si  harán  mis  lágrimas  tiernas. 

GERUIIDIO. 

Mas  harán  pufiadas  duras. 

LADRA. 

Déjame,  Carlos ;  ¿qué  quieresT 

¿No  basta  la  desventura 

De  perderte  aunque  te  quiera? 

CARLOS. 

¿Cómo  eso  dices?  Escucha. 
■dsicA.  (Dentro.) 
No  pagar  obligacionei 
Delito  en  amor  se  Juzga: 
Que  lo  ingrato  en  la  belleta 
iun  ha  menester  disculpa. 

CARLOS. 

Laura ,  Señora,  pues  oyes 
Que  aun  esta  voz  te  lo  acusa, 

Y  hablan  por  mi  los  acasos, 
¿i)ómo  ese  rigor  pronuncias? 
¿Yo  |)erdcrte?  á  Tú  ser  de  otro 
Cuando,  porque  fuese  tuya , 
Coroné  el  alma  de  letras 

gue  tus  triunfos  articulan; 
uando  porque  se  leyesen 
De  mi  amor  en  la  escultura , 
La  fui  á  esmaltar  con  mi  sangre, 

8ue  aun  falta  en  mis  venas  mucha ; 
uando  para  merecerte, 
Lo  que  faltó  á  mi  ventura 
Lo  consiguió  mi  valor 

Y  no  lo  halló  mi  fortuna? 


ESCOGIDAS  DE  DON  AGUSTÍN  MORETO  Y  GABAfTA. 


.) 


(^J 


Sinauotu^ 


Cuando  asi  por  ti  roe  veo, 
¿Tú  coa  el  rigor  tejuntas? 
Si  es  desdicha  el  no  alcanzarte. 
En  ti  el  alejarte  es  culpa. 
Si  estas  fínezas  te  obligan. 
Mira  (|ue  en  deudas  tau  tuyas 
No  pagar  obligaciones 
Delito  en  amor  ée- juzga. 

LADRA. 

Carlos , ¿qué  quieres?  Ya  teo 
Que  contra  tí  se  conjura 
Tu  estrella  y  también  la  mía. 
Pues  con^er  lo  que  triunfa 
Tu  mérito  de  mi  amor, 

Y  no  pagarlo ,  es  injusta 
Ingratitud,  y  aun  tirana; 
Pero  mi  honor  lo  repugna. 
Por  él,  por  ti  hablar  no  puedo; 
El  me  tiene  absorta  y  muda, 
Viva  para  los  deseos , 

Para  las  voces  ditunta. 
Bien  veo  que  el  no  pagarlo, 
Cuando  lo  conozco,  es  culpa; 
Pero  culpa  de  mi  honor, 
A  quien  debo  esta  coyunda. 
No  quiero  satisfacerte. 
Guando  por  mi  amor  te  apuras, 
Con  que,  si  ella  te  obligó, 
Fué  deuda  de  mi  hermosura; 
Porque  sé  cuando  no  pago, 
Aunque  niayor  la  presuma ; 
Que  lo  inyrato  en  la  belleza 
Aun  ha  menester  disculpa. 

CARLOS. 

Pues  viendo  tu  obligación, 

Y  amándome,  Laura  bella , 
Si  el  dejarme  es  sinrazón , 

No  hay  resistencia  á  mi  estrella 
En  tu  noble  corazón. 
Para  excusar  un  rigor 
No  hay  dilaciones  ni  trazas, 
¿Cómo  ha  de  creer  mi  amor 
Que  en  el  riesgo  que  tú  abrazas 
Puedes  pensar  que  hay  dolor? 
El  que  de  ponzoña  lleno 
Toma  un  vaso  sin  horror, 
O  eslá  del  peligro  ajeno 
O  halla  alivio  en  el  veneno, 
Si  le  bebe  sin  temor. 

Y  sabiendo  esta  verdad , 
Rendirse  tu  pensamiento 

4  otro  dueño,  ó  es  crueldad , 
O  te  falta  voluntad , 
O  no  tienes  sentimiento. 

Y  si  le  tienes,  me  obligo 

A  no  quejarme  de  ti;  , 

Que  aunque  eres  cruel  conmigo, 
¿Qué  se  na  de  doler  de  mi 
Quien  es  ingrata  consigo? 

LADRA. 

Carlos ,  bien  sé  que  es  crueldad; 
Pero  soto  te  apercibe 
Por  respuesta  mi  piedad... 

MÚSICA.  [Dentro,) 

Desdichado  del  que  vive 
Por  ajena  voluntad, 

LAURA. 

Por  mí  respondió  este  acento; 
Pues  me  ves  deseS|)erada , 
Déjame  en  mi  sentimiento. 

CARLOS. 

¿Qu^ices  á  mi  torm<;pto? 

LACRA. 

Carlos,  que  ya  estoy  casada.» 
Vén,  Celia. 

CELIA. 

En  vano  te  apuras» 
Tú  con  flguru  tau  rou 
¿Estás  gastaudo  UTn\ix«&*l 


GCRiniDIO. 

Pues ,  picara ,  siendo  sota , 
¿Te  espantas  de  las  figuras? 

CARLOS. 

¿Que ,  en  flo ,  muriendo  me  d^ai 

LAURA. 

¿No  es  mi  dolor  más  profundo? 

CARLOS. 

Pues  ya  que  de  mi  te  aleju. 
Sepa  tu  rigor  el  mundo 

Y  escuche  el  cielo  misqoejat ; 
Sepa  que  quiebra  e(  rigor 

La  fe  que  nos  prometimos t 
Sepan  todos  mí  dolor. 

GUDÜOIO. 

Sepan  que  de  hambre  morimos 

Y  nos  quejamos  de  amor. 

CARLOS. 

Sepan  lo  que  mereció 
Mi  valor,  pues  lo  publica 
La  llama  que  me  abrasó. 

CKROIIDIO. 

Y  que  lo  que  á  mí  me  pica 
Come ,  no  comiendo  yo. 

CARLOS. 

Sepa  ¡  ay  de  mi !  quíeu  lo  Ignoit.. 

LACRA. 

Carlos,  ¿quédecis? 

^  GUtONDIO. 

Queeanüfli 
Tu  término.  • 

.    LACRA. 

Galla  ahora. 

GCRONMO. 

Déjanos  gruñir ,  Sefiora ; 

Que  este  es  nuestro  San  Martin. 

LACRA. 

Carlos ,  por  Dios ,  Yete  presto. 
No  alborotes. 

oírlos. 
Ya  esto  es  furia. 

LADRA. 

Pues  ¿qué  intentas? 
cJLrlos. 

Ser  moleslb 
Por  dar  á  entender  mi  injuria. 

ESCENA  XIV. 

CASANDRA.  —  DiCBOS. 

CASANDRA. 

¿Qué  es  esto,  Laura  ?  Qué  es  esto 

CARLOS. 

Ks,  Señora,  esta  inquietud 
Una  injuria  y  un  desden. 
No  premiarse  la  virtud; 

Y  es  no  sülu  ingratitud , 
Sino  desprecio  también. 

CASANDRA. 

¿Es  esto,  Laura ,  contigo? 

LAURA.  * 

¡Ay  de  mi!  No  sé.  Señora. 

CARLOS. 

Vos ,  Señora ,  sois  testigo 
De  que  yo  merezco  ahora 
ICI  premio  que  no  consijito. 
Por  L.aora  á  la  guerra  fui. 
Por  Laura  arriesgué  la  vida , 
Por  Laura  á  vos  os  prendi. 

GEROIfDIO. 

\  Y  el  eaut  hermosa  actuf 
V  ^^  ^0;^e  ^\^\Áe;ti  v^^^<\Aik« 


MHJOAII. 

La  pregOBti  es  Un  hidiini» 
Que  no  merece  respoésta; 
Pero  si  ha  de  ser  predst» 
Yo  os  la  daré. 

DON  MEOe. 

No,  tened; 
Qae  TO  tengo  en  esta  Tilla      . 
Mas  de  caatrocientas  damas  ^ 
Qa9^i  mi  casamiento  aspiran. 
Yoos  lo  digo,  por  si  acaso 
Vnestro  amor  a  Inés  se  inclina. 
Que  yo  alzaré  mano  delta; 
Porque  vuestra  bizarría 
Me  ha  enamorado,  y  no  quiero 
Que  os  dé  mi  boda  un  Boal  dia. 

DOIf  JUAN. 

To  os  digo  que  no  os  respondo. 

DONDIEGO. 

Según  eso,  ¿fuestra  mira 
No  debe  de  ser  é  Inés, 
Sino  á  Leonor? 

D03IIÜAII. 

Esa  misma 
Es  b  pregunta  pasada. 
Que  ya  tenéis  respondida. 

MWBIECO. 

¡Ab  cómo  os  di  yo  en  H  alma! 
En  los  ctjos  se  aTerígua ; 
Leonor  es  b  qme  os  abrasa. 

MMI  JBS9« 

5o  hofais  vos  respuesta  mi9 
La  qoe  yo  w>  a«  qsíero  éui 
¥  sí  el  aegavfo  os  írrita. 
Ya  os  áagO"* 


30  es  evfls^ss^ 
Qm  aqaesfo,  por  fié»  aiía , 
Qveesqneier 


K Tolantail «s I» u^.  ■■■  , 
Iba  Bo  ^Metaos  sus  em  estsu 

M9MCC0L 

T  entended  (pK  en  mt  casfiaéo 
Tenéis  ei  lufar  «ie  na  prá». 

BOVJILlfll. 

Broda  es  de  ttÉ  jfijmieciiifc 

OQvgouou 
'  Ip.  5a  M  nada  ttf  effuívafpiflla; 
li  in^Rnio  es  tudo  ima  cllisps.) 
tiuedaas,  na  poseía  «le  aipu. 

nnirjDMi. 
5o  mn  <!sauBi8  qui!  fo  <i8  sirva. 

aejf  omoo. 
Yo  ifi  <rfs  «r^leaido  :kn». 

DfiS  iOAIf. 

Ya  he  te  Inorar  <is»'tieli&. 

Doír  ornan.  (Jp:) 
..yi  (ue  bien  <pm  se  la  pego ! 

DoifiOAir.  (Ap.) 
la  el  me  bmtoeiüo  Ispdina. 


BL  UNDO  DON  DIEGO, 
Zaiain  ié  li  eiM  Is  loa  Telto* 

BICniAXI.    ^ 

I 

MOSQUITO;  BEATRIZ,  á$  cHaia, 
mantú, 

•    HOtOOttO. 

Dame  cuatro  mil  abrazos, 
Ingeniosa  B^atricilla; 
Que  has  hecho  el  papel  meJor 
Que  pudiera  Celestina. 

nATatx. 
¿Parecía  yo  condesa f 

■OSQOITO. 

;.  Qué  es  condesa  T  Paredaa 
Fregona  en  palios  mayores. 

MATaiS. 

Y  si  él  creyó  b  postltti 
¿En  qué  ba  de  parar  el  eaiotof 

■osotnro. 
Poes  eso  ¿no  lo  ImaglfiasT 
En  que  te  cases  con  éL 

acATim^ 
¿Yo?  ¡Madre  de  Dios  bendita! 
Primero  faera  beata 
De  aquestas  arrolHMffjEas. 

I  aosoirrro* 

Calb«  boba ;  que  don  Itmi. 
Que  es  i  qolea  le  f  a  b  tíéit^ 
1^  ba  de  r*a$pr  por  tuUan'f 

Y  de  la  pacra  b  líes 

\  Toaaaras  ik,  y  yola  SMadb. 

Ev>  de  b  »e4b  expiíe», 
Poeqse  tíe*e  mmthm  ptaám, 

EacmMs  eo  caso  arpflso ; 

Qa«  arror  e»  el  ogm»  «aümm 
A  riesfo  4e  «n»  atewMb, 

nAfWKw 

TaoMS; r.o  eie  vesi  el  ffi^. 
sssoerro. 
.  Y^beaMsdi^eiCyaviioeifrtaot 

I  ¿50  flue  darás  a»  abvatof 


Tijuioee. 


ecH 


(.^sirwMi) 


DO(f  DiCMi-iHioe. 

DOIf  oies4i.  (Mp&ikí^.\ 
(«f9nde'<>mprefii  lieeoniimitdo,. 
Y  «waparme  ñié  ^raa  diesa; 
PBfo  ^<)tté  fliímf 

BBiínmr.  ^^.  d  JbsfmAi.)  *• 
:  Af  IMes  mío ! 
tlnn  Di(n(o«  T  a  lem  fist» 
5os  bs  cogido. 

floaoniTO. 

.Jesns! 

(1  i>noy  Inm.  i  jnrarl» 
Qne  es  ia  «'^jndesa. 

iKAiniz.  Pf^ifg/e i .ühafwiítr) 

Víllaawi, 
;;Ti'i  3  mt  t*nipíi»rme<]tierfas? 
i  Viven  los  itxüioft,  rraéder, 
Unften  ti  Iwd^f^mfar  mbrirwf 


I  «osomro.  (4^.) 

¿QQé  haces,  mt^er  del  demoniof 

HRAlUtS. 

Traidor,  ¿tfi  A  cngaasrme  IbasT 
2  A  una  mujer  de  mi  estado 
Le  finges  aleáoslas  I 

non  DiRoo.  {Mt.) 
ÍM.  \  Viven  Ing  cielos,  que  e<)  elU  I) 
Sonora,  pMeK  ¿qué  os  Irrlia 
Este  picaro,  que  os  halló 
En  una  acción  bn  Indiana, 

Y  en  tan  Indecente  traje? 

afATSfZ. 

Siendo  vuestra  b  malicb, 

11^  dudab,  mal  caballero, 
|ne  con  aleten  caricbs 
engañáis  nobles  mujeres? 
iKs  bien  robsrme  la  t  lda« 
Promellendo  ner  mi  e.«po90, 
Esbndo  con  t nestra  prima 
Para  desposaros  hoy? 

sos  WMtí. 

hfshnné  if]n\(in  bl  tmtíikn 
Os  ha  dií  ho?  {Ap.  Vite  Dios, 
Que  ^al^  ya  la  cartilla.) 

nonantío.  (Ap ) 
Remediólo  bratamenle. 
atAtsiz. 
Yo  lo  sé  de  qnlen  me  Sf  Isa 
De  Vf4fr^  tsestros  engaf^; 

Y  por  ^*ir  fne^lra  malíf  b 
Om  mí.t  ^0»^,  be  ter^f^fo^ 
Uerva  de  srv^bs  y  htíf^stn, 
ihnffMstfh  y  ^io  r ^^pet/», 
1}fiiit4^.  be  %^hiño  /fiíe  es  fijs 
La  boda  pa«»  e:;b  noche. 

s*v<<^Tfí<y.  f4p  > 

;  Ob  grm  f^uttn^  ímA^  e»  fb  f 

af>^ftM4i<y. 

.4j^.  .Vo  es  M4a  lo  qine  obfa  ef  felíe; 
^rm^it  í«i  pwrg>  b  si##.> 

'  On^  :inn<Tne  <»íf*  y»  pre^wft*(fa, 
¡  R4  <in  mi  ^^fw^mmiííMA; 

Y  p*%r(Tp«»  /^ne^Vi-;  ven^^ídí^, 

Yo  haré  aqni  mv  rem^^d^o  hr«v<?i. 

ae^tatv.  . 

¿Codl  es?  * 

•oírsirsA. 

i  fbr^  SA»  Hmns 

'  Con  cree  eea(i^o<i. 

I^s  yo, 
i  ¿Cné  be  dis  ba««er  deU».  o(!íAdídn? 

;  s^!f  ornóte. 

^s<aniie  pnr  fM  Vi«*arfo, 
'  Si  este  i  ¡o  me  da  oris». 

\  sofiomiw. 

t^í^  (^  penr,  qne  <ni^  mentando 
•  itl  ntín.  es  ^n(en<fÍA  fila 

i>iMhs  U^  <*imip(irse  et  ivMVan. 
I  UfleiD  viene. 
j  BeATmr 

j  3er!a 

ftran  de«dleh»  ^iiie  i«e  \iert 

Rn  tina  arción  i:tn  indiqno. 

^Os<2onoce? 

ae^TWf. 

Yn.  mas  best» 
Qoe  me  vea. 

IWUf  OfFSO; 

Pties  jprfsit, 


U' 


Sseondens. 


BCATmS. 

^DOodepoedOf 


COnOIAS  ESCOGIDAS  OB  DON  AGUSTÍN  HOftETO 


pon  TIÍAO* ' 

Voi,  Kettdo,  dtdlt  á  Leonor. 

Con  goio  te  It  prof eogo. 

Pnes  thart  ferio  nit  bodt , 
Supuesto  que  esu  se  bin  beeiio. 

■OSQOITO. 

Antes  se  ht  de  ? er  It  mía. 
8e5or,  jo  htio  lo  que  feo; 
Beatrli  le  casi  eonmigo. 

OOR  ISLLO. 

Todsrli  el  dote  prometo;  > 
Dita  que  salga  aeá  fteenL  .<^ 

■ofeoniTo. 
Sefior.  tened  á  don  Diego» 
Porque  no  me  desealabre : 
Oue  aqoi  se  acaba  el  enredo.-- 
Ah  fieairU ,  daoM  esa  rnaao. 


DBATEIZ; 


To,  aunque  indigna,  tef  la  oDreno. 

Wm  MIGO. 


nAh  picaro!  i  É  mi  mujer 
riénes  ul  atreflmientot 


Bornuo. 


¿Qué  miMerT 


Es  mi  mojar 


DOR  aiBOO. 

Esta  que  f  ^is 

non  TILLO. 

Bien  por  deito; 


Bien  por  etei 
Y 1  por  aquesta  crAda 
D^ámibttaf 

MWMBeO. 

¡Eso  es  bueno!, 
¿Qué  criada?  Qua  as  eondesa,   /v^ 


T  GABAftA. 

T  se  dlsfir^ió,  de  celos.— 
OeKubrios  ya ,  Sefiora. 
nuTao. 
Yo  descubriros  no  puedo 
lUs  de  que  soy  Beatridlla , 
Y  f  os  el  LUtde  don  Die§0. 

POír  MBOO. 

Pnesi^taioesestot 

MSQiñTO. 

Mamóla. 

noR  nwoo. 
tViOanOi  fifen los  cielos!... 

■osoorro. 
Aquinobay  á  queapelar: 
Que  no  lo  sufriera  el  pueblo. 

DON  pnco. 
Pídase  si  quedo  mal. 

HOSOOtTO. 

Y  castigindp  esle  necio, 
A  gusto  de  Tos  ojenles. 
Aquí  con  aplausos  f  uestros , 
Dichosamente  el  poela 
Da  ñn  al  Liada  don  DUgQ, 


M 


COMi;piAS 

Oue  me  Mgiiliiit  to  eisa 
Por  dhino  puerto  toman 
Mis  no  vencidos  alientos, 

Y  á  tas  plantu  generosas 
Se  arrojan,  como  á  leoñ 
De  lo  ¡ovendble  corona 
Del  católico  Filipo. 

T  en  esas  manos  heroicas 
Pongo,  gran  Sefior,  mi  vida» 
Pidiéndote  que  dispongas 
Desta  espada  y  deste  brazo. 
Siendo  entre  tanta  discordia 
£1  iris  de  ia  grandeza. 
El  anal  de  esta  memoria. 
El  sol  de  aquesta  Uoiebla, 
El  amparo  oe  mi  honra, 

Y  el  gran  Ponce  de  León» 
Colana  de  Espafta  toda. 

fioiíAno. 
lYaecelmcta  oyó  á  mi  amot 
Paes  escacbe  mis  fitoriiui: 
Yo  soy  el<mayor  GnUarro... 

-    VAIROIá. 

¿Estás  loeot' 

ooiuno. 
lUndaJoma! 


ESGOCaüAS  DB  DON  AGUSTÍN  MOUTO  Y  GABAftA. 


V 


Qaieres  contar  tvshaufias, 
á  mi  qae  me  papen  moscait 

Seftor  don  Lope,  no  hay  ?ida 
Comparada  con  la  honra. 
Si  doña  Joada  ha  querido  . 
A  don  Pedro  de  Pantija» 
Y  se  ha  Tenido  con  él 
De  tueitra  casa,  ¿qué  gloria 
Alcanzaréis  en  casarla 
Con  don  Diego  de  Gamboa? 
No  dividáis  estelase, 
Pues  tanto  al  honor  Importa. 

noiiLori. 
Si  tnecelencia  lo  manda, 
¿Quién  podrá  dedr  en  contra? 

tilITOiA. 

EsUesmimano. 

mHíjoaiia. 
Y  la  mia. 

•oüniBco. 

Ptesá  doSa  Juiana  goza 
Paotoja,  sefior  don  Lope, 
Sea  dofta  Angela  mi  esposa. 


Pues  en  fe  de  mi  palabra 
(Que  es  obligación  forzosa), 
Don  Diego  y  don  Pedro  sean 
Amigos,  poes  no  les  toca 
Este  empeño  en  el  hon<Mr. 

PAMTOJA. 

Con  mi  Toluntad  responda 
La  obediencia. 

ouiiAaio. 

Ea,  Leonor, 
Pues  hay  paces,  aida  Troya. 
Enc^tiemano. 

LBomm. 

Ene^o. 

ráiiToa, 
Y  á  la  verdadera  historia 
De  los  hechos  eminentes 
Del  estudiante  Pantoja 
Demos  fin:  y  á  la  segunda 
Parte,  que  será  bmosa. 
Apela  el  poeta#  siendo  (a) 
nra  serviros  sus  obras. 

(«)  CoBviéa  él  poeta»  aleado 


88^  C0MBDU8 

voniu 

Pues  tráigame  usté  uu  testigo» 
V  me  dejaré  matar. 

MARCELO. 

Yo  le  lie  de  tirar  de  veras, 
O  saque  la  espada  ó  uo. 

MOTBIL. 

Pues ,  homt)re,  si  riño  yo, 
¿No  es  posible  que  tú  muerasT 

MARCELO. 

Si  yo  de  matarle  trato, 
Süio  eso  le  ba  de  valer. 

MOTRIL. 

¿No  bay  mas  medio? 

MARCELO. 

Esto  ha  de  ser. 

MOTRIL. 

Pues  apelo  i  It  del  gato. 

{Saca  la  e$pada  y  riñen.) 

«ÁRCELO. 

Vive  Dios ,  que  se  defiende. 

MOTRIL. 

Por  Dios ,  que  el  miedo  es  guerrero 

■ÁRCELO. 

Tente,  aguarda. 

MOTRlt. 

Ya  no  quiero. 

MARCELO. 

Eso  mi  valor  pretende. 
Menguado,  para  el  denuedo 
No  es  menester  mas  primor 
Que  atreverse,  de  valor, 
A  eso  quü  bas  heclio  de  miedo. 

MOTRIL. 

Luego  ¿es  burla  tu  mobina? 

MARCELO. 

No  es  mas  que  enseñarle. 

MOTRIL. 

Tente. 
Vive  Dios,  que  el  ser  valiente 
No  es  mas  que  no  ser  gallina. 

MARCELO. 

¿Vamos? 

MOTRIL. 

No  me  puedo  ir; 
Que  ahora  mo  conviene  entrar 
A  doña  Isabel  á  bablar. 

MARCELO. 

Ya  te  sale  i  recibir.  {Vate. 

ESCENA  Vn. 

hOSX  ISABEL,  INÉS.  ««MOTRIL. 

no5ÍA  ISABEL. 

In^s,  ¿hay  mayor  ventura 
Que  la  que  amor  ha  logrado? 
¿siempre  mas  enamorado 
Le  veo  de  mi  hermosura ; 
Y  el  temor  que  había  tenido 
Mi  hermana  de  que  era  engaOo» 
Con  un  amor  tan  extrufio 
Todo  se  ba  desvanecido. 

INÉS. 

Señora ,  tú  eres  tan  bella , 
Que  eso  en  él  era  preciso. 

DO.SÍA  ISABEL. 

La  que  logra  lo  que  quiso, 
Mucbd  le  debe  á  su  estrella. 

MOTRIL. 

(Ap.  ¡Cómo  su  dicha  celebrar 
Con  el  amor  se  encandila , 
ypwíauüo  que  es  auguiia , 


ESCOGIDAS  DE  DON  AGUSTDf  MORETO 

Se  está  hartando  de  culebra.) 
Señora... 

D08ÍA  ISABEL. 

Motril,  ¿quóesesto? 
¿Tu.descuido  á  verme  viene? 

HOTRlL. 

{Ap,  Porcai^a  dulce  nie  tiene , 
Yo  la  amargaré  bien  presto.) 
Señora ,  el  Teñirte  á  ver 
Cls  por  venirte  ¿  pedir. 

DONA  ISABEL 

íluélgome  de  que  el  venir 
Sea  haberme  menester. 
¿Qué  quieres? 

MOTRIL. 

Por  ti  mi  ?lda 
Ver  espero  asegurada , 
Porque  la  traigo  Jugada. 

DOSÍA  ISABEL. 

¿Cómojugada? 

MOTRIL. 

Y  perdida. 
Mientras  en  ti  tuvo  tasa 
De  don  Iñigo  el  amor, 
Entraba  yo  sin  temor  " 

Y  sin  peligro  en  tu  casa ; 
Mas  ya  que  está  enamorado. 
Dándome  Enrique  ración , 
('Oino  él  te  tuvo  afición. 
Es  mi  riesgo  declarado, 

Y  mucho  mayor  ahora 
Que  está  la  boda  cercana. 

DO.SÜk  ISABEL. 

¡Qué  necedad  un  liviana! 

MOTRIL. 

¿Cómo  liviana.  Señora, 
Si  ayer,  que  Inés  me  llamó. 
Porque  me  vfó  en  la  escalera , 
Sobre  averiguar  lo  que  era 
Al  portal  me  retiró, 

Y  SI  p|  ruego  no  le  apnga , 
Me  deja  allí  de  un  cachete? 

LM¿S. 

¿Con  tanta  fuerza  acomete? 

MOTRIL. 

Es  que  los  da  con  la  d.iga. 

DOÑA  ISABEL. 

No  puedo  crér  tal  excedo 
Por  tan  ligera  ocasión. 

MOTRIL. 

Tú  ignoras  su  condición, 
\    Y  lo  dudarás  por  eso. 
!  Es  tal  su  pasión  inliel, 
Que  si  se  ofrece  que  mandes 
Llamar  á  un  hilo  de  Flándci ', 
liado  tener  celos  del. 

¿Celos  de  un  cajero?  El  vellos 
Diera  risa;  mas  le  infamas. 

MOTItlL. 

Es  que  él  sabe  que  las  damas 
i^^e  eni|)eñ.'in  siempre  con  ellos. 

Y  on  lin,  Seuura ,  le  pido 
Que  ¡iunque  mo  quieras  hablar, 
Sunca  me  mandes  llamar 
En  vida  de  este  marido. 

DO.ÑA  ISABEL. 


Luego  ¿esto  es  ya  despedhrto 
Para  no  volverme  á  ver  ? 

MOTRIL. 

Señora,  si  es  menester. 
Por  allá  podré  SLTvirtc; 
Pero  entrar  acá  os  mal  trato; 
Porque  entro  diciendo  el  credo, 

4  Ua  blÚMUIO. 


Y  CABAfU. 

Y  no  quiero  que  A  mi  nriedo 
Le  coja  co  Poucio  Pílalo, 

De  los  que  en  casa  se  fea 

¿Tendrá  ¿lóelos? 

MOTRIL. 

YtundesL 

Y  tendrá  celos  de  ti; 

Pero  en  eso  hará  muy  bien. 

DOJiA  ISAiCL. 

¿Tiene  él  de  U  mal  coacecot 

MOTRIL. 

Señora  (i  válgame  Dijos!), 
Pues  yo  temo ,  entre  los  dos 
Acaso  habrá  algún  secreto. 

INÉS. 

Aquí  lo  hemos  de  saberfe); 
Que  á  don  Iñigo  he  sentido. 

vonuL. 
¡Ay  Virgen!  Yo  soy  perdido. 
Sáoame  de  aqui,  mujer. 

doAaisabsin 
Pues  ¿por  qué? 

■OTBIL. 

PoirqaeiDii4da. 
Si  me  ve...  si  yo...  al  al  punlo^ 
Si  me  escondo^  si  iiregoMo.;. 
Lleve  el  diablo  mi  tenida. 
La  frente  se  me  espeloxa. 

IR¿S. 

Pues  ¿de  qué  te  tarbea  taalof 

■OTftIL.  I 

Escóndeme,  por  Dios  santo» 
Aunque  sea  en  una  alcuu.        \ 

noílAisAin. 

Pues  1  tú  te  habrás  de  escoodeff 
En  mi  casa  Y' 

■OtBiL. 

Y  DO  te  pese; 
Que  no  es  bien  que  te  confieso 
La  causa  que  hay  de  temer. 

D05ÍA  ISABEL. 

¿Qu¿  causa? 

■OTBIL. 

Por  Dios  «SefiorSt 
Que  no  me  la  apures  mas. 

Escóndeme,  y  lo  sabrás; 

Que  yo  estoy  temblando  sbora 

Üe  pensar  que  me  acomete 

Por  Í04iue  sabe  de  mi. 

DOiA  ISABEL; 

¿Qué  es  lo  que  sabe  de  tlT 

MOTBIL. 

Sabe  que  soy  alcahuete , 
Y  á  mi  madre  venderá 
Mi  maldita  inclinación. 

D05ÍA  ISABEL.  (A  M^ 

Pues  escóndele. 

ixts* 

Y  chiten. 
Porque  pienso  que  entra  ya. 

D05U  ISABEL. 

No  te  sienta. 

■omiL. 
¿Eso  imaginas? 
¡Jesús!  {Ap.  i  Ay  pobre  mujer. 
Que  te  has  dejado  esconder 
La  zorra  entre  las  gallinas! ) 

(fl)     Pacs  a^olbeaos  de  saber; 
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músxck,  (Dentro.) 

Lotfavorei  de  Belita 
Á  mi  corazón  alientan^ 
Pero  yo  en  mi  adoración 
Tengo  gloria  mas  perfeía, 

D0!<  (ÑICO. 

Mira  si  es  á  ti ,  pues  dice 
Tu  mismo  nombre  la  leira. 

DOÑA  ISABEL. 

Ciclos ,  ¿  qué  puede  ser  esto? 

MOTRIL. 

Tener  yo  las  coplas  hechai 
Para  el  caso. 

DON  IÑIGO. 

Vive  el  cielo, 
Que  yo  á  mi  me  hago  la  ofensi 
Kii  esiar  perdiendo  tiempo 
Con  tu  encaño  y  con  mi  queja; 
Escuciíando  ¿  quien  blasoua 
Tu  Tavor  con  tal  IUne/.a . 
Que  en  canciones  le  publica. 
Prro  yo  en  su  desvergüenza 
Despicaré  mi  dolor , 
Pues  no  puedo  en  tu  cautela. 

DOÑA  ISABEL. 

Ooo  Iñigo,  ¡ay  Dios!  detente. 

DON  IÑIGO. 

Isabel ,  no  me  detengas, 
O  atrepellaré  por  todo. 

DaÑA  ISABEL. 

¿No  te  ataja  mi  inocencia? 

DON  IÑIGO. 

Yo  he  de  salir,  Isabel; 
Que  ya  se  que  en  eso  ioteQtat 
Asegurar  el  peligro 
Del  que  alii  te  lisonjea. 

nOÑA  ISABEL. 

Mira,  Sefior,  que  te  engafiai. 

DON  íñigo. 
Ya  8é  quién  me  enga&a;  suelta. 

DOÑA  ISABEL. 

Pues  no  ha  de  ser,  vive  Dios, 
Solo  porque  asi  lo  piensas, 
Y  ha  de  poder  el  despecho 
Lo  que  la  verdad  no  pueda; 
Que  á  veces  parece  culpa 
Cua  verdad  por  modesta. 

DON  IÑIGO. 

iQné  haces  ? 

DOÑA  ISABEL. 

lístorbarte  el  paso. 

MOTRIL. 

Pegó  el  fuego  con  la  leña , 
Ya  no  son  lueuester  fuelles. 

DON  ÍÑIGO. 

M  detenerme  te  empeñas? 
IMies  ¿no  basta  álu  traicioo 
Que  yo  mis  agravios  vea, 
Sin  pasar  la  tiranía 
También  á  que  los  consienta? 

DOÑA  ISABEL. 

Don  fñigo,  ya  te  he  dicho 
(¡ue  yo  esta  atención  le  deba* 
^  do  mí  decoro  abajo 
Imagines  cuanto  quieras. 
Saliendo  tú ,  no  es  el  riesgo 
Sulo  del  que  está  allá  fuera. 
Sino  tuyo;  que  en  tu  esnada 
No  está  dada  la  sentenna. 
Pues  si  os  arriesgáis  entrambOf , 
¿Con  qué  fundamento  piensas 
^e  amparo  el  riesgo  ael  otrOf 
Kstando  el  tuyo  tan  cerca? 
El  detenerle  es  ouerer 
Deberle  yo  á  tu  fineza 
Oue  creas  á  mi  respeto 
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Lo  que  ha  de  hallar  tu  sospecha* 
Tú  has  de  ver  que  algún  gaJao 
Sin  permisión  me  festeja; 
Que  para  un  atrevimiento 
Ninguno  pide  licencia. 
Pues  si  esto  ves,  ¿qué  te  debo 
Cuando  satisfecho  vuelvas? 
¿Es  menester  ser  quien  so? 
Para  que  después  lo  creas? 
A  cualquier  mujer  común 
Esa  atención  le  debieras; 
Pues  ¿tú  no  has  de  hacer  conmigo 
Algo  mas  que  con  cualquiera? 
Yo  no  soy  ni  puedo  ser 
De  las  que  se  lisonjean 
De  festejos  atrevidos 
Cuando  á  otro  dueño  se  entregao  ; 
Ni  tú  puedes  ser  tampoco 
Hombre  de  tan  b^jas  prendas. 
Que  trates  de  hacer  tu  esposa 
A  mujer  de  nuien  tal  piensas. 
Pues  si  en  mí  por  mi  no  cabe , 
Ni  en  ti  por  ti ,  la  sospecha. 
No  has  de  agraviar  tu  opinión. 
Cuando  á  la  mia  no  atiendas. 

Y  advierte  que ,  k  no  volver  (a) 
Has  de  salir  por  mi  puerta , 
Que  si  eres  tal  que  lo  quieres , 
Yo  he  de  ser  tal  que  no  quiera. 

DON  IÑIGO. 

Con  sofísticas  razones 
Solo  entretenerme  intentas; 
Viven  los  cielos,  tirana. 
Que  he  de  salir;  que  aunque  sea 
Verdad  que  no  lo  permites, 
Fuera  en  mi  valor  bajeza 
No  castigar  su  osadia 
0  no  apurar  tu  cautela; 

Y  vengado,  be  de  volver 
Después,  aunaue  tú  no  quieras, 
A  ser  horror  de  tu  casa, 
A  hacer  que  el  sol  no  te  fea, 
A  no  dejar  un  resquicio 
Por  donde  entre  la  sospecha, 
A  ser  rayo  mas  violento 
En  tu  aleve  resistencia. 

DOÑA  ISABEL. 

¿  Cómo  volver?  vive  el  cielo. 
Advierte  4  lo  que  te  empeñas, 
l)on  Iñigo ,  porque  ya 
Mi  decoro  desespera. 

MOTRIL. 

Pues  agora  entra  la  mia. 

(Suena  dentro  ruido,) 

DON  ÍÑIGO.  (Va  hacia ta puerta.) 

¿Qué  es  esto?  qué  ruido  suena 
Adentro?  ¿quién  está  aquí? 

MOTRIL.  (Safe.) 

Sefior,  yo...  tú...  un  alma  en  pena. 
Que  aquí  ya...  no...  si...  gritando. 
Porque  el  diablo  se  la  lleva. 

DON  ÍSlGO. 

¡Ah  traidor!  ¿qué  es  loque  miro? 
¿Tú  escondido  aqui?  ¿qué  intentas? 

MOTRIL. 

Selior,  yo  me  entré  aqui  dentro , 
Porque  iba... 

DON  IÑIGO. 

¿Dónde? 

MOTRIL. 

A  Ginebra  I 

Y  pensé  que  era  esta  casa. 
Como  vi  tal  ruido  en  ella. 

DON  IÑIGO. 

Pnet  traidor,  cuando  te  be  dicho 


Y  CABAfli. 

Qne  á  eninr  aifaí  no  te  .w^..,. 
ik  osla  ocasión  le  halln  ittiiire! 
Tú ,  infame ,  eres  el  que  lerdi    ' 
En  este  agravio  A  mia  c^s. . 

DOÜA  ISABEL. 

Pues  don  fuigo,  ¿esto  piensas? 
Este  hombre  entra  é  prevenigm 
Lo  mismo  que  tú  le  ordanaa, 

Y  sabiendo  que  venias  ¿^ 

De  temor  cnie  aqui  le  viéltly 
Se  escondía  alU. 

DON  IÑIGO. 

Mai  malida 
Tiene  el  que  tü  le  defiendas; 
Vive  Dios,  que  lie  de  muarit. 

MOTBIL. 

Señora ,  líbrame  desta , 

Pues  sabes  que  estoj  sin  cnlpa. 

DOÑA  ISABEL. 

I  Eso  haces  en  mi  preseneia? 
Mira ,  Señor,  que  eso  es  ya 
Muj  atrevida  líaneía. 

DON  ÍÑIGO. 

En  que  le  ampares  conoieo 
Tu  culna,  y  porque  lo  veas^ 
Le  he  de  hacer  dos  mil  pedasos. 

MOTRIL. 

¡Ay,  Señora,  que  se  suelta! 

DOÑAiaABBL. 

Mira ,  Señor,  que  es  perderase. 

MOTRIL. 

TeDle,Ioés. 

mts. 
Señor,  no  quieras 
Castigar  an  inocente. 

MOTRIL.  (Ap.) 

Como  Judas  en  la  venta. 

DON  iJIlOO. 

Quita ,  aleve ,  tú  también , 
O  por  cómplice  en  mi  pena, 
Tomaré  en  ti  la  venganza. 

I.1ÉS. 

¡Ay,  Cristo  de  la  Paciencia! 
Señora ,  este  hombre  es  un  tigm 

MOTRIL.  (Ap.) 

¡Jesús ,  cuál  anda  la  gresca! 

DOÑA  ISAREL. 

Esto  es  ya  desesperarme , 

Y  el  sufrimiento  me  afrenta. 
Señor  don  Iñigo,  en  vos. 
Para  usar  esas  violencias, 
üel  dominio  de  mi  espofO 
La  posesión  aun  no  llega. 

Si  os  la  ha  dado  mi  palabra , 
Va  os  la  quilo  y  salgo  della ; 
Que  yo  he  ofrecido  mi  mano 
A  un  iioinbre,  mas  no  i  una  fiera 
Ya  la  puerta  libre  os  dejo, 

Y  nunca  volváis  á  verla , 
Poi;(|ue  iiabeis  de  hallar  cerrada 
La  que  habéis  culpado  abierta. 

MOTRIL.  (Ap.) 

;Ay  Dios ,  ya  arroja  la  ropa! 
Hasta  la  cama  se  quema. 

DON  IÑIGO. 

¡Ah  tirana!  bien  sé  yo 
Qne  eso  es  16  que  tú  deseas; 
Mas  me  das  el  desengaño 
Cuando  mi  amor  me  atormenta. 
Pues  no  has  de  lograrle ,  ingrata 
Tan  barato  Como  piensas; 
Porque  antes  he  de  tomar 
La  venganza  de  mi  pena 
Kn  ese  traidor  que  amparas, 

Y  después  eü  el  que  alientas ; 
Pues  haber  solicitado        * 
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DOAi  ISABEL,  HOTBIL 
Mtbh.  (itp.) 


■u  <1«  qno  ni  otro. 

MIIII.  (A>) 

I  A;,  OlosMlOt 
Qiw  nlora  an  cinlcaUm! 

Muja 

iAqii« 

Porqu 


dohHko. 

S»p.  Clelot,  il  ei  tima  mi  diclu 
lúe  i  la  d«  mi  imiBO  iguale , 
,enc(l  de  mi  ardiente  amor 
Piedad  pan  que  la  alcance.) 
lHolrllT 

«miL. 
SeBor,  5»  be  pedido 
Ucencii  pira  qne  eninue*. 
koliAiBuu. 
o  o>  Ii  be  dado  lo. 


Seikora,  eicucba;  ;es  posible 
Que«ou  Ul  cigor  me  IrateiT 
10  Msalré  Uu  dupieck». 


DOflmuCAMTA.  -  DON  lAGO, 
HOTBIL. 


tQaé  dlcei.  hombre  del  dbblot 
inoeimor,  ', 

-  ÍUbel.é 


M.T"""  '-^í 

DON  IRico. 
,Áj,  Uoiríl!  SI  es  tal  mi  dkbi, 
Que  ja  mi  pasión  la  agrade , 
¡No  es  mejor  que  agradecido 
Dllja  que  ta  quiero T 

aontL. 
Tau, 

?ue  este  fino  aun  esli  en  maito, 
puede  hacerse  vinagre. 
oonUifio. 
Bien  dices.  iíimx  . 

Sert        M'¿íi::^VJM. 
De 
En 
A  que  moa. 

DOlU  MaGAMIi. 

Pties  il  i  TOS  os  estimase 
El  reudimiento  olía  dama 
Qw  «n  Vote  k  \Hbt\V(ai&»  t 
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■Mina,  (iifgto.) 

El  coraioQ  w  abnia. 

MTML.  lÁf.) 

Jcnit  Hfiorei,-que  se  cis  U  e>u. 


».  [Ap,  i  MetrU.) 
HoUHiUuécieiioT 

El  vínose  ba  torcido- 

BWlfllGO. 

YOMbljtíDtlini. 

BnTa  IndoMrlthi  ildo, 

Mlh  uxeiUTi.  (^.  á  Inét.) 

Hinqoécut  lu  paeiio,  loiiíno  ei 

ait.  [ierro. 

A7,SeBan>  color  de  hicbi  deentlerio. 


1  QdÍ  (WPOBdeU ,  don  lüigoT 

BOHMlGO. 

8«Bora, 
YoqQeibilML..  elalEiiqMU  adont. . 

KÜÁ  UIUIITA. 

]Qnél  |oa  InrtMliT  No  dm  eqAnto;  es 
■onn..  (^pj      [slegrU. 
SI ,  pero  de  iiinoD,  por  «Ida  mía. 

BOR  ISlGO. 

DeBDblenUnhnpenudoeijDitoelBo- 

DolU  uioAMTA.  Ue. 

Clan>  aiU  qne  tendréla  mucho  alboro- 

voTsn..  [Ap.)  [lO' 

Aii  (ele  dé  D¡o>  por  no  cosiado. 

cdt.  {Ap.  é  daU  Margarila.) 
Itau,  SeOora,  j  cono  se  bao  ciando. 

Mfia  HMGlRlTá. 

Don  iBigo,  pues  cese  le  porTIi 
De  niiesiro  er.ojo ,  no  perüuls  el  día. 
I.InmadA  üiirinue.  pues  lográis  Lil|)al- 
Que  }o  le  vo;  a  inevenir  v\  ulma.  [ma, 

MoTaiL.  {Ap.  á  iun  liieo.) 
Al  diablo,  que  li  quiere  mas  que  Earl- 
DON  UiGo.  [que. 

Ye  DO  la  tengo. 

'     IKIH  ENaiQDE.  íAlpaüí.) 

Ya  00  bij  qae  replique. 
M9t  ■inciarTA.  [Ap.  a  ¡nü.) 
VdD;quo  bleame  lio  Tengado,segiin 
mts.  [miro. 

Llénenlos  por  estatuas  al  Retiro. 
{Vonw  esa  úcha  iíargarUa.) 

ESCENA  XIV. 


íQoía 


DON  ■mtion- 
n  esto,  amlgot 

on  ff  ICO. 

iNo  lo  veiit  Encanto. 

MOTRIL.  [ganto! 

¡Brtn  ba  sido  la  Indusirli ,  por  Dios 


Holril,  jqné  es  esioT  Qii¿  remedio  ha 

[xido? 

Tuarbltrlo  I  ate  dglor  nos  ha  traído. 


Paea  icontramtosTcdTels.ptfeámi 

[TidaT 

Yerra  un  dotor  la  cora  I  oois  vlraelaa, 

?ue  las  pnedoenrar  an  taca-muelai, 
^no  quereti  qne  jerre  jo  la  cura 
Ano  malqoo  plata  en  loego,;  ei  lo- 
[cnraf 
BON  Wioo.  [esleí 

jQoé  ea  lo  qne  dices?  Paca  ;qté  mal  ei 

■oraiL, 
Yo  peué  qne  era  amor, ;  taUApeite. 

non  Mías. 
¿Qnébemosdehieerf 

Yo  dojme  per  Teneldo. 
Lneito  en  el  asno  qalero  aer  neildo; 
va  curarnomeaireTonnraaldeniñai 
Uue  amaga  sarna  j  aparece  tifia. 

■KM  Ilhce. 

;Qae  sea  tanto  el  amor  destii  anjeietl 

non  iiraion. 


PueitíesoTCS,doa  iBtgo,  iqnéqnIeTi 

*  idustla  ba  e}ei_ 

[tado 


ül  en  ellu  nnestrakdu 


Tan  gran  cántela,  y  Bnaes  hab  estado 
A  qo^as,  anslu,  cekwT  eiridendaa, 

Y  su  amor  *Mri!e  tanta*  experiencias, 

Y  nobasta  eltaber  cufai  grande  ha  sido, 


^  de  los  dos  agrá 

Pues  DO  nos  mure  elqne  noiqnleran 

llanto, 

ellas  hagan  lo  mismo  no  «s  espan- 

Do.t  lltiao.  [lo. 

Enríqne,  si  se  rinde  la  porfía. 

También  to  i  esa  razón  rindo  la  nía ; 

V  pues  su  mnelvea  obligarlas. 

Déjame  hablar  j  entremos  1  bntcailat. 


ESCENA  XT. 

DORA  1IARG4RITA,  DORA  ISABEL 
JUANA,  INÉS.- Dicnoa. 

Bo9k  nARCtatTÁ.  [Áp.  áiuhermma.) 
Isabel,  desla  suene  me  be  vengado. 

tlOfU  ISABEL. 

Del  deseo  el  Intento  me  has  logrado. 

DO^  IfllGO. 

Señoras,  ¡a  don  Enrique 
A«ueslriisdiiino8n]os 
Viene  GOiimiRo  a  dejar 

Tior  envidiosOb 

slo  que  ya 
Con  Inn  ilcbido  alboioio 


Mi  TI 


■a  ijcrn' 


Acetiila  por  nosotros , 
\m  que  liasia  aqni  el  core  zoo 
Kncubrió ,  os  revela  él  propio; 
i'ori|iic  con  vuestra  viioria 
"  esi ras  II neias  corono. 

.  divina  Marfiírila, 
.  j1  siempre  tan  vuestro,  como 
Vos,  bella  Isabel,  do  Enrique 


irarlo  afteto  MNUní, 
earotrneittB  iBor 
iieatM,eDÉllldeb)dM, 

[Imn 


lando  jra  pnMBliBW 
laetlra  atpUtMliñgrB, 
o*  qne  nidain  pasta 
traUDjnaI(üeM||M 
ipella  sa  rawa; 
wDando  eon  sn  aMRD 
le  siro  agñded  Rlenlo  > 


i.belIsHaTgarlu, 
qnees  nrod  «m  na  ■!«% 

is,4i«liit  Isabel, 


strodlaonrao,  qpenltUl 
qnenia  paravbsiilniai 
idomdor  pan  noutr*, 
lerdera  por  anli^l 
ir  esiA  i  lai  anjere*, 
lastre  de  as  decoro, 
qnerldsa;  que  m  los  beaü 
I  el  aBÓmas  adroso. 
ido  anal ,  pt^ne  qoeretl, 
doalIlgOtOicsuu. 
irqnetoqtdanya;'^ 
laíero  qnerer  al  vin.       „■, 
i,8eflor,  eamlnano!        ** 
blelo  I  ftnip  «■  ñas  prsfril 
ni  qne  dar  negó  t  Ueb,' 
inee*  riesgo,  y  M  decora.  ' 

non  Uico. 
líos,  qné  eitraia  *entata! 
[a  a  mis  braus  dlcbosoa , 


on  «I  alma  la  lomo.  ' 


I  para  (pie  esto  se  aeabe , 
iertao  que  me  desposo , 
I  que  entrambos  comamos, 
#raM,iFVM]wr«(r«. 


001IRDU8  SKOaUS  DBDOIf  AOISTni  HORETO  T  CAURA. 


EDUcrlBdeliTldi, 
Aunque  «ajojí  Un  taddl, 
HeJorqDe  toi  !■  mcTexcoi 

Keniei,  j  dlgí  !■  eipida 
ÚDién  era. 

KKIUIM. 

jEitenlflUln 
En  iDleiM,  eaballensf 


Hombrea  <M 


I  JOBO 


ingcUtMnébaiacedldoT 

LICHKH. 

Con  lindo  demldo  lalet. 


MObif 

táinoii. 

Paet  deBéndete,  eobude. 

GDUtBIO. 

.  Refléadue ,  leor  don  DIago. 

ÍMtUPaHt^aiauhlUaiatHanBlega,  ciMiierot.pesMi'paeat.» 
dML«pelMtlgM,rHUtí*n»ri    |  Ycoa  tipuMtoboMt 
"^  ,  Por  une  r  por  otra  pMU,  . 

^**"*  *•  I  ñii  el  r»»lro  de  la  »og« , 

CÜUARRO 1  LIAfiO.  [  ¡'«e»  no  derramaroB  bdU) 

Por  el  ojo  da  la  edle. 

LUflO.  I)Off«il 

Ea  pace,  la  espada  laqMt  \  Bien  eicnudoi  toTleni 

Saor  Gnljaito. 

GDIIUMl. 

Tenga  oited; 
Ove  JO  no  pretendo  I  nadla 
Por  etpon  i  ni  la  ^Dferd. 

lullo. 
Saque  la  eipada  al  taitaaie. 

Iré  i  la  poaada:  eq»cn. 
Que  le  me  olridá  la  llaTe, 
Para  maüana.  Olga,  digo, 
lEnliendeT  iId  qne  me  hll* 
Del  pueilo,  le  deuBo 
Para  el  celebrado  nHe. 

UAlO. 

{De  ddndot 

CDUnaao. 
De  iasafat, 
A  U.  coalTO  <"•  irur"»-  ^  *l.u  .1  ,l.í|o-,-Í^riiíi 

( vanu.)  y  pg,„j^  ^  pj^  cantarK, . 

■Hedll  noche  era  por  Blo, 
Haitlnet  daban  loa  frailea.» 

DOÍU  nui. 
T  leata  prlmaT 

tioRoa. 
Ho  et  lereen; 
Uaiella  caert  en  el  lance 
•Cuando  doRa  Berengnela(ft> 
Salga  de  eo  cas  de  sd  padre , 
La  bora  que  sohcilan 
Uaa  alcabaetas  deFtÍndM.i 
(VmM.) 


Bobré  el  qtte  tío**  cMn 
Sni  nllafro  da  Dlo^ 

l8i])ntúpor-<líbiulft«B«lf  ) 


DOflA  ÁNGELA,  DON  LOPE,  < 
4ipada4aiuUk. 

•OfAiHBCLfc. 

Ata  edad  no  le  conTieu 
Seguirlo!. 

DONLOK. 

¡Terrible  laocei 
jEnml  casa  esta  desbonral 

DoNi  iNcau. 
Ellos 


Acaba 
La  Tida  con  el  peaar; 
Puet  el  cielo  qaiso  darte 
rCaando  uua  guiio  lenta) 
l'I>.ti;  pesar  á  mi  sangre, 
Á  mis  canas  esie  oprotirío, 
Esta  manclia  i  mí  linaje ; 
Pues  siempre  el  vulgo  aelud 
Como  bárbaro  InconslaMe, 
A  senlir  InTameoiente 
De  loa  pecboi  mas  reales. 


Leonor,  la  Bocbe  aa  ttae  (a 
YPanloja,eomoaabea, 
Venilrá  síd  duda  i  la  ié|a' 
jQnébarímosf 


esoeua  xnr. 

PANTOJAiGUIJABRO.deM 


Lronor,  1i  nacba  is  ■>■]*, 


Rabias  cono  b) 
Pero  eaa  fkna  i 
Ea  bneaa  para  el  ai 
Peco  iw  par*  el  criado. 


La  mrtor  goardi,  Sebor, 
Es  el  Anael  de  la  Cvarda. 
Eocorolébdata  1  sn  braio ; 
loe  el  nlo ,  como  lo  baa  «iHa, 
laOaCD,  por  leaacriau. 
rumua. 
LlegA  de  tB  Boerts  d  piau, 

SI  andando  m  if '" 

Teacrediíaadei 

ADuatao. 
W  espida  llega  dhit  tarde 
De  noche ,  maa  no  de  dia; 
Déjalo  para  laabaaa, 

Y  f eras  si  tengo  bMo; 
Que  de  noche  me  da  (rio 
Como  al  lean  la  cnarUna. 
Basta,  Señor,  la  pqidpKil 
Que  en  esta  cata  inViaie.  '. 

raBTpi*, 
PontUiTelUtte,  6  te  MiISt 

ectjaaao. 
JoToaobre  mi  ooocj  encía. 
Que  es  conciencia  de  nuljano 
Uue  al  criado  lie  don  Ulego, 
Según  estaba  de  ciego 
(Desputs  de  limpiar  an  Jarro 
Qat  sobre  la  mesa  ballí). 
Le  di  tan  sran  cuchillada 

Y  tan  terrible  estocada, 
Yuntajoquele  tiré. 

Que,  i  no  hallarse  de  por  Wi 
Catorce  vigas  de  palo, 
Demedioabajolecalo, 

Y  muere  de  medio  A  medio. 
Mas  (JesaSado  va. 

Como  lo  dirila  calle. 
Para  el  celebrado  ralle. 

;De  dónde  1 


Esta  es  la  casa ,'  y  sospecho.. 


Im  me  bsn  de  mitir. 
uaná  ban  de  estar. 
nevoydeiMhfe 


dea  llegar  iá. 

CDUtau. 

«COdeEaaú. 


•  I 

I  na 

punol*.' 
ntuespaldaf, 
n  mn;  biea  )iecbo. 

Gntjjtaao. 
lo  Im  tonara 
eme  ea  este  pQeito. 

runu. 
,  guarda  la  calle ; 
loea  la  reja  siento, 


LliiDOie  luego. 
nlar  callel  En  mi  «ida 
naa  de  mi  apuento. 

ta  que  i  patadaí 
eau  Mcbe-el  miedo  t 

couaBao. 
»,  ni  lo  imagino. 

MKTMa. 

cmuaao. 
i.d  llensgaslB. 


wr  mi  f ida  on  coarto. 


ujaT 

raXTOM. 
(iBke  daeBo, 
omI  qoe  Molalro 
>d  da  wtiro  cielo, 
Ibergne  del  sol 


US  TRAVESURAS  DE  PARTOIX. 

Veniros,  mf  Iñea,  conmigo 
:  Una  noulie «sel  remedio 
Huí  ricU  y  mai  segaro. 
enuuaok 
¿SeBor,  SeSott 

-    ruRou. 

j  Quá  tenemosT 
•DUAaao. 
ron  de  tíet  mnlioudot ; 
Pero  esiin  nn  poco  léjoi. 

(Inarda  la  calle,  borracho; 
Que  un  bombea  solo  no  Tea. 

{Solo  no, 

I  ;Ea  G  Dijarro  t 

1  CEU*nao. 

¡  Es  el  inOertM. 

!  Ko  puedo bablarte.Leanor; 

I  Que  tsloy  hecho  un  csUfcrmO 
I  bu  esta  ni ald ¡la  calle. 

I  Estarás  como  un  tudesco. 

Pregúntaselo  i  mis  calzat. 

Ltoxoa. 
iHajimbargrisT 

GIOUBIO. 

Pocomeaot. 
hA*joaiu. 
Lo  ^ne  le  digo  lert.     . 


esto. 


aé  remedio  daremos 

orbar  t  mi  padre 

B  casamiento!  i 

11  rrtacni  eildnes :  fM|w  ciO*, 


I 

I  Retírate,  dneho  mío. 

BORA  JOiUA. 

Libren  tu  *ida  los  cielos. 
(QaUanu  de  la  teatma  dú.^.t  Jt 
f  Leener.) 


DON  DIEGO,  ARJONA,  ÚtSü,  nKnt. 


mmh. 
jDe  modo,  seBor  don  Diego, 
Üue  el  eslndiaDte  Paoloja 

Sue  baja  dejado  los  leitos 
or  las  armas  os  enfada? 

DOtlDIECO- 

No  cumplo  con  lo  qne  debo 
A  le;  de  noble,  si  tire 

De  quien  me  ^ento  agrariado. 

aaioN*. 
Si  esU  reducido  i  empeBo, 
V  09  importa  que  no  ma , 
Bien  podéis  darle  por  muerto. 

Uno,  dos.  tres,  cuatro, tinco. 
Seis,  siete,  norenla, ciento; 
>a  Ti  mas  gente  en  mi  vida  — 
Señor,  Señor,  no  es  el  miedo; 
:  Ves  los  bultosT  Ves  las  armas? 
Ves  loi  diablos? 

I  Ya  los  Teo. 

•  Pues  gairdate  tú  la  calle; 
I  Que  JO  he  cumplido 


j  aaimua. 

\  El,  Gnijarro,  vén  con' lirio. 
I  cmMaao. 

¡  Ese  es  el  que  jo  do  tengo. 


iQui^TaTdigo. 

Gomaio. 
Vo  no  Toj ; 
Porque  siempre  me  esto;  quedo. 

iQnién  ha  de  ir?  Pase  adelante. 

Eslees 


liqae  tengo; 
Que  yo  no  «tto  las  almas 
Ue  donde  Dio^  las  ha  puesU. 

'  a»ú*. 
Huerto  soy. 

(Cae,  y  te  entran  lo»  itmdt,  peni- 
g/UiatUlM  Pmíaja  *,  ;| 


GDIIARRO,  AR  JOKA ,  muerlo. 


i  '.¿¿JA 

(Jiiniete  beca  abaja  Junio  al  difunío.) 
EBCBIUXIX. 


lYauceneleurUtanegloteorehetet) 

a  EaalgnnasedicloniiPanlDlablcmleh 
irolAiloBi,  lat  iBCfo  sala  )ue  juaiol 


Esto  es  oMlo; 
aos.  Señor? 

paucoiá. 

Morir. 

GOUARtO.  , 

MMT  los  lijados 
9  ilgon  vecino. 

VAHTOJA. 

il  MfWe  engsio, 
slkib^r  UDa^iva, 
Cu  detB  velhüciiilro. 

CtfÜABRO. 
!8láf    ^ 


«njAiBo. 
oé  tondbte  salto! 

fáSTOIA. 


«oyABio. 

Seior, 
do? 


Igo.  (ArrójüH,) 

GOUAIIO. 

Echóse. 
,  ab  de  illa  bajo!— 
eo  loe  profundos. 

rMifOU.  (A^l/0.) 

P  . 

fiOlJAAlO. 

jYa  ni  GuJjano! 
fci  nbtflio  demonio. 
ibenkNi  diablos 
«helei  •  minisuoa 
loy  deiaearro; 
igen ;  ahí  doda 
D  los  lapatoe 
ion  en  el  aire 
pMblaerisüaiio. 
BOflr  aquí, 
■igo  san  Pablo, 
km,|uiOnof^e  (a), 
iseo ,  san  Ignacio, 
e,j  todos  aquellos 
s  caevaa  e4»atron.— 
porcarldatt 
■BMio  á  Cíniiarro. 


la  01  casa  da  doa  Lope. 

• 

iStCBIA  iV. 

nofU  jqA2u. 

[Qlen  tiene  amor  9 

0  yo  tan  constante , 

1  tiene  su  amante 
^  y  valor. 

ego  es  ún  señor » 
flan  principal  9 
it^i  desigoal 
{re«  antes  le  exc^; 
itanrlc^ypnede 
nposersn  igual, 
contra  mi  gosto 
lora  ni  prudencia ;    . 


LAS  TRAVESURAS  DE  PAHTOIA. 

Qae  semejante  violencia 
Siempre  ha  parado  en  disgusto. 
Obedecer  es  mny  justo 
A  mi  padre,  pero  no 
Cuanao  la  elección  se  erró ; 
Que  un  casamiento  forzado 
Lleva  el  honor  arriesgado» 

Y  soy  muy  honrada  yo. 

ooAa  íngela. 
Tu  bien  fundada  esperanza 
Bien  la  sé ,  que  no  la  ignoro ; 
Pero  tu  noble  decoro 
No  le  pongas  en  balante. 
Don  Diego  es  noble ,  y  alcaaia 
De  renu  tres  mil  ducados; 
Tiene  deudos  muy  honrados, 
Es  muy  tuyo  y  muy  fiel. 

DOÑA  JUAIU. 

Pues  cásate  tú  con  él, 

Y  quedaremos  pagados., 

OOfU  ÁNGELA. 

Yo  no  trato  de  casarme 
Con  quien  no  me  tiene  amor. 

DOflA  JUANA. 

Pnes  si  sabes  mi  dolor , 
No  trates  de  aconsejarme. 

nOÜA  ÁRCELA. 

Bien  pudieras  escucharme « 
Pues  con  tu  sangre  nací. 

DOÍiAaJAIU. 

Yo  no  escacho  contra  mi 

DOÍfA  ÁN6BLA. 

Las  palabras  son  espejos 
Dónele  lucen  los  consejos. 

DOÑA  JUAIU. 

Pnes  tómalos  para  ti. 

DOÑA  ÁRCELA. 

Sí  tú  tuvieras  cordura 
(Perdona  mi  justa  quc;^)» 
No  estuvieras  en  la  reja 
Mirando  una  desvenara : 
Pantoja  (¡ciega  locura  1) 
Anocbe  i  un  hombre  mató. 

D05ÍA  JCAIfA. 

§ue  don  Diego  se  le  huyó, 
enlo  tú  por  cosa  cierta. 

DOÑA  ÁROBtA. 

Señal  que  esubas  despteffa 
Cuando  el  caso  sucedió. 
doñajoaUa. 
No  estragues  la  cortesía; 
Que  no  es  jostaentre  lai  do» 

EMBRA  V. 

LEONOR;  GUUARRO,  de  ^1m$ro 
gabtteho ,  es»  una  eifiQ.-^KMM»» 

LEORML 

Entra,  gabacho. 

DOÑA  mARA. 

¿Quién  est 
gouaheo. 
Jaanfran«é,SiñQra,soy. 

É Quien  compra  puntas ,  enc%|oa, 
lilo  de  FláBdros, caler, 
Alfilerres,  arracados  {b\ 
Cintillns  di  risplandor  *7 

DofU  JOAR*.  {Ap,  á  Leonor,) 
Leonor,  ¿no  es  este  Gai|mPo? 


(»)  Aiflierei,6ftoplUas, 
«  Asi  se  halU  impraM  eits  alsafahía  y 
desaüDos  de   Gaijirro,  ea  todas  Ustdi- 
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LtOROa. 

Señora,  el  mismo  es,  por  Dios. 

DOÑAJOARA. 

Yo  he  menester  anas  puntas » 
Juan  francés. 

CCUAMO. 

Lis  traigo  yo. 
¿Han  de  ser  de  FUndrosf 

DOÑA  JOARA. 

Si. 

DOÑA  ÁNOBLA. 

ÍNo  fuera  mucho  mejor 
(ue  fuéramos  á  una  tienda? 

DOÑA  JUARA. 

Este  francés  gasta  humor, 

Y  ye  gusto  de  comprarle. 

DOÑA  ÁRCELA. 

Buena  venta  le  dé  Dios. 
Voyme ;  que  estás  enojada , 

Y  no  has  tenido  razón.  ( Yase.) 

ESCENA  VI. 

GUUARRO,  DOÑA  JUANA,  LEONOR. 

DOÑA  JCARA. 

Guijarro,  ¿qué enigma  es  eau? 

«OUARRO. 

Ponte  á  la  puerta,  Leonor. 

DOÑA  JOARA. 

¿Qué  hay  de  nuevo? 

fioiuano. 

Macho  mal. 

DOÑA  JOARA. 

¿Panuca?... 

«nUARBO. 

Un  hombre  auto. 

DOÑAiUARA. 

¿PcendiéronU? 

CDUARRO. 

Lo  procuran. 

DOÑA  JUARA. 

¿Se  ausentó? 

GDIIARRO. 

No  se  ausentó. 

DOÑA  JUARA. 

¿Eati  herido? 

«uuAaio. 
No  está  herido. 

DOÑA  JUARA. 

iPónde  queda? 

OUUARIO. 

En  San  Antón. 

DQÑAJIMMA. 

iBacribeme? 

OOUAIM. 

No  te  escribe. 

DOÑA  JOARA. 

¿Olvidóme? 

•OUAAaO. 

¿Qué  sé  yo? 
I  DOÑA  leaiía. 

',  Pues  no  me  mates,  acaba, 
I  Dime  lo  que  sncedíló. 
I  «ouAmo. 

I  Digote  lo  sucedido, 

I  Con  decir  que  á  mi  seSoc 

!  Y  á  mi  noa  vino  á  preodet 

De  córchotts  unmilloa,  , 

De  alguaciles  aril  y  uno» 

De  escribano90iÍI  y  dos; 

Hubo  doble  resistencia ; 

Peleé  como  un  león  t 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DK  DON  ÁODITIN  NOaSTO  V  CABALA. 

I         Cudn  i»  u  piUM  iintHda. 


PANTOl*. 

GalMiM.  padre  lioariilo. 

GOUAIM).  »11IT<11*. 

PUTO!. 


Seguid  tu  Teredt  poco  i  poco, 

EnUuloqoajoloco 

Ui  «Ibergue ,  j  Migo  al  puo 

.Con  la  I  ai. 

{Hace  que  teta.fatlM.) 

Ella  biea. 

«DUAHKO- 

No  «I  euo  lea  lo; 
t'iie  ei  ángel  alo  duda. 
rAiToi. 

Anal  aqDl  dicen, 
SI  bien  ae  contradicen , 
Loiqne  en  61  han  etiado; 


Lon 

8iie  las  vHi 
noi  dlceo 
Olroa,  qae 


3^ 


íQad  dlcM  de  ao  ediadoT 

osuAUO. 
NaBaoitelodlTé. 

AuDoae  eitl  liejo  j  intlino, 
Son  laa  cuadru  etpacleiM. 

ctiuinno. 
SIllM  biy,  j  nn  bofeilllo 
Eitt  an  eate  corredor. 

rAVTOIA. 

Yo  ilempre  [^J^.  ■ 

Como  Mbe*.  iralgo  cera ; 
Enciende  lu.uea «I fino 

Sue  tedió  el  pastor,  jiaca 
qn<>l  pernll  de  loclno 
Delai 

sñi         que  certemoa. 


indan  I  palo*  loi  demonloi. 


PANTOJA,  GUUAAltO. 
MirroiA. 
Traed  la  luí ;  que  en  taleí  ocationea 
Son  faUu  Ui  viilones. 


Poco  juicio. 

FA^ITOIA. 

¿Por  qué  lo  dicei ,  GuJiarro  T 
jPorloqueeiaiSi:^ 

COIIAllO. 

¡Cuerpo  de  Dios ,  coa  mf  alma ! 

¿Esliurlaloqueieba  dicho? 
¿Quieres  que  añilen  loi  demonloi 
Aqaetta  nocbe  conmlgoT 

¡Anda  ya  el  miedo  por  altoT 


Caltemoi , 
Porque,  foio  i¡  Jesucristo, 
le  dé  doi  eslocadaí ; 


GuuAiino. 
Yateaigo.     ^ 

Llegad,  jTeréla la  lai 

Que  dentro  esU  eo  el  caatillo. 

{Entran  lea  doi  por  vn  lado  t  taln  por 


lAloqael  I 
(Al  tíe^pf  ét  *t*»  Otilmn, 


j  El  miedo  et  gnnde  erái^ 
I  Tnio. 


I  Que 
iNo  oíate  . 


■o.) 


\t)  CalMoi.prftilcoei 


íQbí 

¿Aun  ■ 

iQué 

Babit  iroo  miamoT 

Todo  lo  feíKe  el  lalor. 
oeuiaao. 
Nadie  «ilor  ha  lentdo 
Coo  gente  de  loa  loüerBoa. 

Cuanto  el  pailor  noa  ba  dlcbo 
SoD  pairaOu  j  embelecoa. 

GOIMIBO: 

Por  profeta  le  coDBrmo. 

{Paní  la  ««a } 
Yatineipneiulameía. 

DelímODosdecapricboj, 
V  cenemoa. 

[SUiUaiué  d  emar.) 

«Dij*aao. 
Dieeabien: 
Cenemoa ,  qee  ei  deaiarJo 
Pensar  que  tiemot  de  reñir 
Con  gente  del  otro  siglo. 

rAnroii. 
Si  no  noa  depara  Dios 
El  riscoa 

Noa  nocbe. 

avuiiKio- 
SeEor,  á  lo  que  Imagino , 
Fué  el  iogel  de  aueslra  guarda. 

fiutoja. 
¡Qué  bueno  eaU  el  jimooclllo ! 
¿No  beberémosT  (Tumo  ía  bola.) 

úuUAaao. 

La  bota 

Serrlrt  de  Uia  al  Tino. 

{Bebt  Pantoja.) 

fAiriOJA. 
No  ea  mnj  malo,  bebe  tú. 

GliuAnBO. 

I  El  Whko  ú  ei  aloquiiloí 

rAKTOtA. 

Aleqw. 


I  Mira  qslén  h. 
I  eeuAnio. 

iLlndo^Uci 

rANTOM. 

Ser*  aln  duda  el  pMmr, 


Aonque  fuart  lan  FrapclMO, 
No  diera  por  él  va  piM.' 

PAITOJa> 

Oamelilu. 

BacEMAsnr. 


cnuAkao. 
¡San  Loogfnoi, 
SuHlCDdéinna,  san  Blail 

Pantoja,  Pautóla,  amigo, 
¿Coooceamef  Tea  nlor. 
rAiteiM. 

Diré  que  nunca  te  he  rlata 
Kn  el  siglo;  miMl  baeraa 
El  pTlnciiie del  abismo, 
Noterolvieíalacara. 

CUUAHaO. 

yosi;iJeaui,qoé  vaaltglol 

PAnroJA. 
El  dar  i  un  ditanto  aill» 
Es  acción  de  bien  nacido  i 

Siéntai 
Quiero 
Llega  I 


Afaoni 


Kopiílu  asiento  íamAa, 
Que  Je  tiene  en  PeraMIIo; 

¡  Llégala  tú,  al  qniíierea. 

¡   {AeereaPaiiltiatma  tilla  á  la  mt 

I  Pantoja,  el  Señor  dlTino 
I  Tiene  loa  braios  abierloa 
I  Para  perdonar  delitos. 
'  \«  w)  iUA^ dK  ATt!>nai> 
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LBOiroi. 


Alto  pues,  robe  este  dia 
El  Piris  de  picardía 
La  Eleoilla  de  firegir. 

ESGElf  A  IIL 

DON  LOPE»  DOfÍA  ÁNGELA.- 

DfCHAS.  ' 
OOIf  LOFE. 

A  las  dies  ? endrá  doo  Diego 
Para  hacer  las  escrituras. 

LEONOR.  (Ap,) 
*  Si  00  se  quedan  á  escuras. 

doíVa  íncila. 
Pues  coQsiste  tu  sosiego 
En  dar  estado  á  mi  prima, 
Decreto  de  amor  tan  Justo, 
No  irá,  no,  contra  tu  gusto, 
Pues  como  á  padre  te  estima. 

OO^A  JOAIf  A. 

Pues  me  toca  obedecer. 
Hable  el  silencio  por  mL 

OOlf  LOPB. 

Siempre  esperé  yo  de  ti 
Tan  honrado  parecer. 

LEONOa.  (Ap.) 

Como  mi  amo  es  letrado, 
Se  muere  por  pareceres. 

DOIf  LOPB. 

Cuando  las  nobles  mujeres 
Alcanzan  marido  honrado» 
Noble,  rico  y  principal... 

LF^OlfOR.  (Ap,) 

.  Tal  le  dó  Dios  la  salud. 

OOlf  LOPB. 

Es  premio  de  su  virtud. 

LEOXOa. 

A  un  marido  cludareal  (a) 
Dos  mi!  esposas  le  prendeo: 
Bartolo  lo  dice  asi, 
Digo,  Bartulo. 

noSÍA  JOAIIA. 

(/Ip.  ¡  Ay  de  mi ! 
Que  hasta  las  sombras  me  ofenden.) 

(/tp.  á  Leonor,) 
Vete  i  la  puerta,  Leonor; 
Que  va  anocheciendo  ya. 

LEONOR. 

Dices  bien,  Piris  vendrá 

Con  el  caballo  traidor. 

Voy  á  robar  este  pez,    * 

Pues  me  roban  de  contado; 

Pero  quien  tanto  ha  robado, 

Deje  robarse  una  vez.  {Vaie.) 

ESCENA  IV. 

DON  LOPE.  D05ÍA  ÁNGELA. 
DOi>lA  JUANA. 

Ü07i  LOPB. 

¿Ningún  pleiteante  vino 
A  buscarme? 

DO^A  Á:<rGBU. 

Vino  Octavio 
Por  su  pleito,  y  vino  Fabío. 

DON  LOPB. 

Es  sugeto  peregrino. 

DOÑA  ÁRGEU. 

OoD  Octavio  se  fué  luego. 

DON  LOPE. 

Si  otro  me  vieoe  á  buscar, 
í^ÁMB  mitldgn  Clodad-IUal 


Será  bien  dejarle  entrar. 
Hasta  que  venga  don  Diego. 

E8CX1IA  V. 

LEONOR.— DlGOO». 

LBOlfOB. 

Doo  Antolin  Garapifia, 
Hombre  al  parecer  muy  docio. 
Sí  para  serlo  se  mira 
A  la  gravedad  del  rostro. 
Quiere  informarte  de  un  pleito. 
Si  le  das  licencia. 

DON  LOPB. 

Solos 
Nos  dejad.— Entre,  Leonor. 

{Vame  doña  Ángela,  doña  Juana 
y  Leonor.) 

ESCENA  TI. 

GUIJARBO,  de  etíudiante;  PANTOIA, 
de  moio.'-UOÍi  LOPE. 


OOUÁRRO* 

¿Cosme,  Cosmlllo;  hola,  mo^lí 

P  ANTOJA. 

¿Qué  manda  vuesamerced  ? 

OOMARRO. 

¿Qué  mando t  ¡  terrible  tonto! 
Aguárdame  en  el  zaguán. — 

{Retiraic  Panioja.) 
SeRor  mío,  único  Apolo 
Do  la  gran  jurisprudencia, 
Oráculo  misterioso 
Del  laberinto  de  Baldo, 
Y  de  Bartulo  un  asombro, 
Déme  mil  veces  las  manos  {b), 

DON  LOPB. 

Por  suyo  me  reconozco. 
Siéntese  vuesamerced. 
{Siéntansef  después  de  hacerse  muchas 
cortes  fas.) 

GUIJARRO. 

Señor,  yo  soy  de  Torozos 

(Lugar  que  linda  tres  pasos 
<  De  la  gran  ciudad  de  toro), 

Don  Anlolln  Garapiña, 
'  Nombre  al  uso,  nombre  proprlo. 
.  Desciendo  por  línea  recta 
¡  De  los  Antolines  Godos, 
j  Grandísimos  Garapifios 
'  De  los  sobres  de  Coicos. 

VenKo  á  inrormarle  de  un  pleito; 
]  Suplicólo  abra  los  ojos. 

Porque  es  de  grande  importaucla. 

DON  LOPE. 

Con  mucha  atención  le  oigo. 

GOUARRO. 

Señor  mío,  vo  casé 
Con  doña  Aldon/a  Piporro; 
De  trece  anos  tuve  en  ella 
A  doña  Aníca  Bepollo, 
Ilcrmosisima  doncella, 
Se^^nn  dijeron  los  novios. 
Esta,  señor  Licenciado, 
.Sin  decir  oslo  ni  mosto, 
Se  enamoró  de  un  don  Lúeas 
Valentín,  hombre  tan  loco. 
Que  Se  la  sacó  de  casa 
¿espues  del  postigo  roto. 

DON  I.OPE. 

En  eso  paran  las  hijas 
Que  tienen  al  padre  en  poco. 


OOUABIO. 

En  eso  parai^  v  paren 

Lo  que  engiádraii  pan  otros  (ij 

Hay  en  aqueita  ciudad 

Un  don  Atanasio  Folio. 

8ue  tiene  un  hyo  nombrado 
on  Quiterío  Marco  Antonio. 
Este  á  voces  dice  que 
Probó  primero  el  Repollo 

8ue  don  Lúeas ;  pero  luego 
n  don  Guardo  Modorro, 
Hombre  de  capa  y  espada. 
Se  opone  con  otro  al  robo. 
Diciendo  que  entró... 

JK>RLOrB. 

De  espado. 

CmJARBO. 

Iréme  muy  poco  á  poco. 

OORLOPB. 

Usted  dice  que  don  Lucas» 
Don  Quiterio  y  el  Modorro 
Son  los  tres  opositores 
De  este  robado  Repollo ; 
¿No  es  asi? 

GOUABBO. 

Es  y  lio  es; 
Iréme  muy  póco'á  poco. 
Yo,  Señor,  quiero  casarla 
Con  un  Alberto  Redondo» 
Hijo  del  mismo  Quiterio, 
Y  primo  hermano  del  olio. 

DON  LOPB'. 

¿Cómo  la  puede  casar» 
Si  el  padre  se  opone  y  todoV 

GOUABBO. 

Ese  es  el  punto. 

ftOJf  LOPB. 

•Ue  espado. 

gouasio. 
bréme  muy  poco  irpoco. 

ttoB  lopb; 
El  primero  ¿  se  desistet 

GUIJARBO. 

I  ¿Desistir?  De  ningún  modo. 

DON  LOPB. 

El  segundo  ¿la pretende? 

GOIIARRO. 

Pretendida  está  de  todos. 

DON  LOPB. 

El  tercero  ¿qué  declara? 

GOUARRO. 

Que  la  debe  su  negodo. 

DON  LpPB. 

Y  ella  ¿  qué  dice? 

gouakro. 
Que  miente. 

DON  LOPB. 

¿Aquién  se  inclina? 

GOUARRO. 

Al  Redondo. 

DON  LOPE. 

¿Cómo,  si  se  opone  el  padre? 

QOIJARRO. 

No  es  el  pad^^;  que  es  el  otro. 

DON  LOPE. 

¿Quién  es  el  otro? 

GOUARRO. 

Es  aquel 
¡  Que  la  sacó  por  estotro. 

I  DON  LOPB. 

{ Mo  lo  entiendo. 

GOUARRO. 

En  eso  estriba; 
bréme  muy  poco  A  poco. 


(*)  Dimt  mU  ^MM  \«t^\^i« 


V 


V«\Vm^^ 


m  ooHi 

EuuerlSeloUTtdi, 
Annqoa  ctjoj*  ua  indoa, 
Mejor  qae  *oi  1«  mereuo. 

Nlentef ,  j  dlp  ■■  Bipada 
QDldn  tm. 

(fltibiilwdM.) 

DOX  LOK. 


GomotoiK 
»  obligicli 


Denéndue ,  uor  don  IH«80. 
(Vete  P<iN((tfa  dcwtiltetfutf  tfn  IMcf*! 
dM  ¿lipa  ím  ifgM,  f  Mtf  £Mwr.) 


^Dgdt.MnébiíacedldoT 

no» " 
Con  lindo  dMeoido : 


GOUARRO  T  LIARO. 


Tengtniled; 
Que  jryno  pKUndo  1  mdlo 
Por  eipou  ■  ni  ■■  quiero. 

LUSO. 

S>qaB  !■  fliptdi  ■)  luinla. 

Iré  á  la  poMd* :  Mpere, 

?a«  te  me  olf  Idá  U  líete, 
ari  mañiDi.  0lgi,di80, 
íEnileadeT  ilo  qae  ne  tiUa 
Delpuealo,  ledeuto 
Pera  el  celebrado  viile. 

LUlO. 

iDe  ddodeT 

snuuio. 

De  iosaral, 

A  laa  cuatro  de  la  urde. 

(fOMM.) 


D05á  ÁNGELA,  DON  LOPE,  eenln 
apaiaiamiia. 

A  tu  edad  iw  la  eonTlane 
Seguirlo*. 

non  Lon. 

¡Terrilile  lance! 
[En  mi  casa  esta  dethonrtl 

voRa  Ihciu. 
Ellos esinn  en  la  calle; 
Pi^ro  el  [umului  de  gñiU 
Loa  ha  dividido. 


La  vida  con  el  petar; 

Pues  cíclelo  quiso  darla 

(Cuando  m»  guato  tenlt) 

kítU:  pi'tar  á  mi  sangre, 

A  ui»  canas  esle  oprobrlO, 

Esta  manclia  i  mi  linaje ; 

Pues  siempre  el  valgo  se  ladina , 

Como  bárbaro  inconstauU^ 

A  sentir  Infameiiiente 

De  loa  pecbot  mas  réalei.       {Vut.) 


Cabillerot,  pHM;t»ett.> 

YcoulapManliMHi 
Forana j por oinvatMk  - 
S«  hwron  por  an  euilia 

fila  el  rastro  de  la  taogre, 
oes  no  derramaroB  goU) 
Por  al  alo  de  la  edla. 

BoürtiHoaA.    ' 
Bien  eientadoa  tnriera* , 


E^teifAxn. 

DOftAJÜAHA.LEONeiL 

uomn. 

_  j  prima  Herí  nmiea  I 
«0UFtc6eiaUenM.i 
BOlkroanA. 
Leonor,  la  nocbe  n  ttae  (4, 
yPanloJa.comoiabet, 
Vendri  sin  dnda  i  la  r«)b 
;(tnéharémoaf 

Bmpwdinariei 
La  risu  al  rt^o  ;  la  prima  ¡ 
y  cuando  el  guio  cantan: , , 
cHedil  noche  era  por  Blo, 
Haillnet  dabao  loa  frallet.» 

Doíla  nui. 
T  leata  prlmaT 

tioson. 

No  ei  lerecfa; 
Has  ella  eaeri  en  el  iance 
•Cuando  dona  BerengnelaW 
Salsa  de  en  cas  de  su  padre , 
La  bora  que  solicitan 
UtalcabuetaideFlindea.! 

(Víaií.) 


Pero  il  tiene  di»  (Hago 
Con  velóle  4  trelata  criaAoa 
Armado*,  t  ver  li  daita, 
iQuAbaremoaf 


Rabia*  como  I 
Pero  eta  fkma  i  boaor 
Ka  boena  para  e(  wBor, 
Pero  BO  para  al  criado. 
nurroM. 
Hombre  cono  ift  w»  larda 
Ed  la  guarda  del  valor. 


La  mejor  gnirdi,  SeUor, 
Et  el  Ángel  da  la  Gsarda. 
Encomléadue  t  en  braae ; 
Que  el  mío,  eamo  lo  ba*  tble. 
Ka  flaco,  pac  kaacrlato. 

ranoia. 
Llegó  de  Ui  ■ 
81  andando  ea 
Te  acredilt*  decobar 

ooiiAaao. 
m  espada  liega  rauv  tarde 
De  noche,  ma*  no  de  día; 
Díjalopiramaliana, 
Y  Veris  si  tengo  bH«; 
~     de  noche  me  da  fno 
10  al  león  la  cuartana. 
Basla,  Señor,  la  penitencia     ^ 
Que  en  esta  caaa  laVate.  ' 

r*iiT((iJu 
Pitea  lid  rdiUla,  ó  te  Milal 


PANTOJA  Y  GUIMRRO,  de  m 


jOicara  noche.  Guijarro) 


Y  don  ^edro,  coma  uhci , 
l^nandi)  ilaSi  Melliendra 
Salii  de  oa  de  m  pidre, 
Alt(i«,  aba*  1  wnUaw 


Joro  ubre  ni  eoDctencía, 
Que  es  conciencia  de  Tiuliarro, 

Sue  al  criado  tic  doD  Uíego, 
egun  esiaba  de  cieRO 
(Despui's  de  limpiar  un  Jarro 
(jue  sobre  la  mesa  halk'J, 
Le  di  tan  oran  cucliilimla 

V  tan lerrilile  estocada, 
Vunlajoquele  tiré. 

Que,  i  no  hallarse  de  por  andl 
Catorce  vigas  de  palo, 
Oe  medio  ahajo  lt>  calo , 

V  muere  dc  medio  i  medio. 
Mas  desafiado  va. 

Como  lo  dirá  la  calle. 
Para  el  celebrado  talle. 
pAnrou. 
iDedúnde? 


t  lU|t,VM  «uUnü. 


GDUÁRHO,  ARJONA 

FuéronseT 
esucitemo 
Y  lunquc  s( 

IMiraíe  i^a- 

Seco 

•  AnlM 
Los  toreólos  berederoi.  (Vue } 

ESCElUXn. 

PAHTOJA.-ARJONA,  nutria. 
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Y»oseDrt_ 
A  li  circel. 

Vos  j  vo* 
Et  leognal*  eorleiuw. 
Suplico 
ReparcD  q 
Y  que  I»  pueden  peaner 


no.jehoKirís 
Al  crltdo  eo  cunpa  m»>t 

PANTOU. 


PANTOJA ,  GUUAARO. 


^Pobre  Guijarro!  Por  Dios, 


A  liMuairo  i  la  posidaT 
Tú  no  sacaste  la  esrad'a. 


jQué  baj  de  nuevoT 


A  CDlrambos. 

CDIJltBIlO. 

¡A(|DldaDÍotl 


Que  ■(>  medli  del  lerdngo. 

**NT01*. 

Pues,  lufkme,  mil  nacido, 
iSIn  boor»,  di,  qué  serlsT 

soiunio. 
DIJO  Dloi:  (Nomitarii;» 


iQulÍB  sobe  por  ia  CMtkn 
iVirlUlT  Hilo ,  j  remilo. 
teiliiaUfctaf 


Pues  nber  norir  bonndos , 
O  morir  eo  tina  borca. 

CDIIMIIO. 

ÍBo  la  borciT  ¡Guirdi,  Pihlo! 
lellendeie  tü ,  qae  ;o 
Sojr  un  monloo  de  gnlJUTM. 
Ettis  armado  I 

l>ARTO}*k 

SI  esto;; 
Yittí 

CDUAHIO. 

No  le  dé  cuidado. 
ODehedeserHarirn  Peiaex, 
Si  lú  el  buen  Cid  castellano. 

ESCENA  IL 


Yoloj. 

Y  ;toi  su  criado? 
cdiijubo. 
Ego  tum. 

JtLGDACIL. 

Vottute^, 


NI  ti 


Oue 

tit  pon  ero*  en  U 


Os  lapHco  que  dejelí 
De  seguir  h 
Porque  me 


HiUdlot,  al  t«  deSendn. 

PMfTOja. 
Escriba ,  leor  secretario , 

Que  SOI  W 


V  loi  mioi 
Díte  i  ptWoo. 


{Sotan  tu  eiptdat  y  riát».  Pm 
Guijatra  aeoian  á  Im  mmUli 
loi  meten  dehtfo  á  euehiUadn. 
CHA  *oi.  (Dnlrú.) 

Espírete  BercebíL 

>o  son  bombrMt  <[ua  iod  rijoi. 

ESCENA  m. 

PANTOIA  1  GUIIARRü,9ii«iíi 
por  la  tíUma  putrU. 

[]» iDdado  como  un  Cé*ir. 

écuAMo. 
Hasta  la  calle  rodaran ; 
Déjame  salir,  qae  toj 
A  malar  esos  borracboa. 

'  Cerrado  no»  han  la  puerta. 
I  OKA  Toi.  (Dcnlre.) 

'  Cercad  la  casa. 


8M 

En  sacrificio  U  vida » 
Aunque  es  Joya  lan  lucida. 
Mejor  que  ¥0s  la  merezco. 

PAUTÓLA. 

Mientes,  y  diga  la  espadt 
Quién  eres. 

{Riñen  10B  da,) 

DON  LOPB. 

¿Este  desaire 
En  mi  casa,  caballeros? 

DON  DIEGO. 

Hombres  como  yo  do  nacen 
Con  menos  obligaciones. 

PANTOJA. 

Pues  defiéndete,  cobarde. 

GCUARnO. 

Defiéndase ,  seor  don  Diego. 
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ESCENA  Xn. 


doSa  juana,  leonor.->doSa 

ANGELA. 

DOflÍA  JOAIf  A. 

Angela,  ¿qué  ba  sucedido? 

LEONOB. 

Con  lindo  descuido  sales. 
Don  Diego,  como  un  león. 
Bajó  rodando  á  la  calle; 
Pantoja,  como  una  oaut 
Siendo  como  un  etefinte» 
Le  tiraba  lo  que  llaman 
Eslocadas  de  bnen  aire. 
Acudieron,  claro  esti. 
Los  padrinillos  de  Marte, 
Diciendo :  c  Ténganse  atoen; 


IMetePantojadcuchilladoiádonlHegOt   Caballeros,  paces,  paeei.» 

don  Lope  los  sigue ,  y  vate  Leonor,)    \  Y  con  la  paz  en  la  boca, 

,  Por  una  y  por  otra  parte» 


ESCENA  X. 

GUIJARRO  T  LIAÑO. 

LIAfíO. 

Ea  pues,  la  espada  saque, 
Seor  Guijarro. 

GülJABRO. 

Tenga  usted ; 
Que  yo  no  pretendo  ft  nadie 
Por  esposa ,  ni  la  quiero. 

liaAo. 
Saque  la  espada  al  instante. 

GUIJARKO. 

Iré  6  la  posada:  espere. 
Que  se  me  olvidó  la  llave, 
Para  mañana.  Oiga,  digo, 
;Knliende?  sin  que  me  falte 
Del  pueslo,  le  desafio 
Para  el  celebrado  valle. 

LiAfio. 
¿De  dónde? 

GUIJARRO. 

De  Josaral, 
A  las  cuatro  de  la  larde. 
{Vame,) 

ESCENA  XL 

D05iA  ÁNGELA,  DON  LOPE,  conU 
etpada  desnuda. 

9 

DOÑA  ÁNGELA. 

A  tu  edad  no  le  conviene 
Seguirlos. 

DON  LOPE. 

¡Tcrri])le  lance! 
¡En  mi  casa  csla  deshonra! 

DONA   ÁNGELA. 

Ellos  cstñn  en  la  calle; 
Poro  el  iiiniulio  de  gente 
Los  ba  dividido. 

DON  LOPE. 

Acabe 
La  vida  con  el  pesar; 
Pues  el  cielo  quiso  darle 
((^iuando  mas  guslo  tenia) 
KnIc  pesar  á  mi  sanf»rc, 
A  mis  canas  esle  o|)rol)rio, 
Esla  mancha  á  mi  linaje ; 
Pues  siempre  el  vulgo  se  inclina, 
Como  bárbaro  inconstante, 
A  sentir  infamemente 
De  ios  pechos  mas  reales.       (V<uf.) 


Se  fueron  por  su  camino 
>  (Sin  el  rastro  de  la  sangre, 
i  Pues  no  derramaron  gola) 
'  Por  el  ojo  de  la  calle. 

DOÑA  ÁNGELA. 

!  Bien  excusados  tuvieras, 
¡  Dofia  Juana,  estos  desaires, 
Dando  que  decir  al  vulgo 
Y  que  sentir  &  tu  padre. 


(Koie.) 


EtfCElf A  xin. 

DOÑA  JUANA,  LEONOR. 

LEONOR. 

Esta  prima  lleva  mosca « 
cO  la  picó  el  alacrane.B 

DOffA  JDANA. 

Leonor,  la  noche  se  viene  (a), 

Y  Pantoja,  como  sabes, 
Vendrá  sin  duda  á  la  reja. 
¿Qué  haremos? 

LEONOR. 

Empandillarles 
La  vista  al  viejo  y  la  prima; 

Y  cuando  el  galio  cantare: 
«Media  noche  era  por  filo. 
Maitines  daban  ios  frailes.! 

DOi^A  JÜAIU. 

Y  ¿esta  prima? 

LEONOR. 

No  es  tercera; 
Mas  ella  caerá  en  el  lance 
<i Cuando  doña  Rcrenguela  {p) 
Salga  de  eu  cas  de  su  padre , 
La  hora  que  solicitan 
Las  alcahuetas  de  Flándes.i 

{yante,) 


Calle.— Noche. 


CSGElf  A  XIV. 

PANTOJA  T  GUIJARRO,  de  noche. 

PANTOJA. 

¡Oscura  noche,  Guijarro! 


{a)     Leonor»  la  noche  se  baja , 
Y  (ion  Pedro,  como  sabes, 

{b)     (^.uando  doña  Melisendra 
Salga  de  cas  de  sa  padre, 


i 


oohaiko. 

SI  no  me  bago  las  narfeet  * 
Contra  estos  negros  lapices, 
!  Sobre  el  que  llevo  catarro , 
Serl  milagro  de  Dioe. 

MNTOU. 

¿Sabes  tú  por  dónde  vaiwit  i 

60UARR0. 

Cerca  de  la  casa  estamos 
De  dofia  Juana  los  dos. 

rARTOJA. 

Ten  buen  ánimo ;  qoe  lo^ 
Volverás  4  la  posada. 

60IIARRO. 

Esa  palabra  me  agrada; 
Pero  si  viene  don  Diego 
Con  veinte  ó  treinta  criados 
Armados,  á  ver  ta  dama, 
¿Qué  haremos? 

PARTOIA. 

Por  ganar  fiína, 
Morir;  qoe  somos  honrados. 

CmJARRO.      * 

Hablas  como  buen  soldado; 
Pero  esa  fama  y  honor 
Es  buena  para  d  seiVor, 
Pero  00  para  el  criado. 
PAirrojA. 
Bombre  como  tú  no  tarda 
Eo  la  guarda  del  valor. 

GUIJARRO. 

La  mejor  guarda.  Señor, 
Es  el  Ángel  de  la  Guarda. 
Encomiéndate  á  so  braxo ; 
Que  el  mió ,  como  lo  has  visto, 
Es  flaco,  por  Jesucristo. 

PAHTOM. 

Llegó  de  tu  muerte  el  plazo. 
Si  andando  en  nil  compafiia 
Te  acreditas  de  cobaroe. 

ODIJARRO. 

Mi  espada  llega  muy  tarde 
De  noche ,  mas  no  de  día ; 
néjalo  para  mañana , 

Y  Verás  si  longo  brio; 
Que  de  noche  me  da  frió 
Como  al  Icón  la  cn»rUiTa. 
Basla,  Señor,  la  pen^lt^ncia 
Que  en  esta  casa  tuviste. 

PA:fT0JA« 

Pues  i  tú  relíiste ,  ó  te  fufele? 

GUIJARRO. 

Juro  sobre  mi  conciencia. 
Que  es  conciencia  de  Ctuijarro 
Que  al  criado tle  don  Diego, 
Según  estaba  de  cieí^o 
(Después  de  limpiar  un  jarro 
Que  sobre  la  mo^a  hallé), 
Le  di  tan  gran  cuchillada 

Y  lan  terrible  estocada, 

Y  un  lajoque  le  tiré. 
Que,  á  no  hallarse  de  por  me( 
C.alorce  vigas  de  palo. 
De  medio  abajo  le  calo, 

Y  muere  de  medio  á  medio. 
Mas  desaliado  va , 
Como  lo  dirá  la  calle. 
Para  el  celebrado  valle. 

PANTOJA. 

¿De  dónde? 

GUIJARRO. 

De  Josafá. 

PANTOJA. 

Esta  es  la  casa ,  y  sospi  olio..* 


COHEDUK  ESCOCIDAS  DB  DON  AGmTIN  MORETO 

¡Dell 


GDUARRO.ARJOKA.i 


en  el  «erpo. 
{UiraU  la*  tifia- 

da. 
Seco 
Capa  j 

Los  tonOH»  beredeiiM.  (Va» ) 

SSCEHAXXL 

PAHTO)A.-ARJONA,  muirla. 


Elign 


ESCEtlA  PVHEIIA. 

PANTOJA,  GUIJARRO. 

; Pobre  Guijarro'  Por  Dios, 

'  'lie,  aiiiiifue  de  la  ('.faina  fueras , 

^éI  ¡ 

brete  ponto 
De  roe)  callo, 

Pasoplaxa  ile  llnado, 
V 

Y  lie  quejas  de  que  *li>e 
A  laftcuatro  i  la  posadat 

Tú  no  Measte  la  espada. 
cvuAnio. 
Pues  jiiuiercs  (ú  que  adivine 
Ue  nuciie  a  dar  estocailaa. 
No  vlrndo  palmo  de  liermT 


La  juiUcii 

Noi  ilpie. 

COUHRHO. 

lA  enlrambM  i  dott 

FARtOll. 

A  entrambos. 

GDIUBRO. 

¡AqaideDioal 
PoetiBo  a  es»  uui  lo¡iaiÍciii 


10,  jauorcmi 
Al  criado  en  campo  moat 

rumií. 
Pneiino  mtM   ' 

Para  lufrli  qd  tonoenlot 

CDiianao. 
De  aqol  me 
iVo 
¡Lindo 
Has 

Una  vuelta        odenco 
Que  no  mdia  del  Terdngo. 

Pnes,  Infame ,  nal  nacido, 
;Sln  honra,  di,  qué  lerásT 
ghuambo. 


ue  mnndanocalMllaw- 
riHioii. 
iQuiéniDbe  parla  eualeíaT 


^VaritaiT  Halo ,  j  remalo. 

ruiTOM. 
lEt  la  jnttldaT 


PANTOli. 

iCuintoi  lOnT 

QciJAiao. 

Yo  he  vliioenalro, 
Y  coM  de  Híi  córcheles. 

Pne«  saber  morir  hoDrados, 
O  morir  en  una  barca. 

CPUMift, 

iBn  la  borea?  ¡Guarda,  Pablo! 
Ue  ti  ende  te  líi ,  que  jo 
So;  un  montón  de  gnljaiTOS. 
EtUs  armado? 

rANTOJa. 

SiesioT; 
Yiíúí 

CDiMaao. 
No  te  dé  cuidado, 
One  be  de  ser  Martin  Peiaes , 
Si  Iti  el  buen  Cid  casldlano. 

ESCENA  IL 

CK  ALGUACIL,  UN  ESCRIBANO, 


Y  jTos  su  criado? 
GDiJAaao. 

Ego  nm. 


T  CABAÍIA. 

Y»oseL_ 

A  la  circeL 

vjumua. 
Vos  j  vos 
Ei  lenoaaia  cortesaoo. 
Suplico 

Reparen  que  aoj  aektado  (4, 
Y  que  DO  pueden  j — ' 


Ydetodomlllaaje 
Sargento 

ALonAcn» 

Eso  alegaréis  deapaes; 

""B  la  orden  qne  j»  tnlgí 

poneros  en  la  eároal. 

taimuA. 


Lu  espadas  les  qnitad. 
Tercera  vea..: 

T  yoeiMfi 

FAHTOU. 

Os  snpHeo  une  deieU 
De  seguir  li 
Porque  me 


ALODACn- 

Hatadlot ,  li  se  deBendeo. 

VANTOJA. 

Escriba .  leor  secretarlo , 


Que  II 


(Socan  loa  ei|Md«i  v  rUtn.  Pn 
Guijarro  aeoian  á  loi  mimili 
lo*  meten  dentro  d  euehUlaáai 
CHA  fox.  (Dealro.) 

Espérete  Bercebú. 

No  son  hombrM,  que  son  rajea. 

ESCENA  m. 

PANTOA  Y  GUIJARRO ,  9W  vt 
por  la  mima  puerl*. 

(las  andado  como  un  César. 

GorjAano. 
Hasta  la  calle  rodaron; 
Déjame  salir ,  que  vo; 
1  A  matar  esos  borracbuo. 

'  Cerrado  nos  ban  la  puerHa. 
I  DITA  TOE.  (DMfrw.) 

'  Cercad  la  casa. 


comDus  ncoontAS  u  bommutih  iuuto  v  cabaA*. 


(Sk*  fW  m  m,  V  *w(M.l 
Mtrou. 

.  EMi  Wao. 
aniJUH. 

No  u  «tío  amo; 


!(«  u  BU  ■•Ig  MM  ptlulo; 


mOuaMlodlri. 

FáMwi; 
AvoqnMU  fteJaiMUlM, 
Son  h»  cntdrii  uftahm. 
«i 
u  bu,  J  OB 


pautom,  ouiuBRO. 

rurroM. 
Trted  h  hn ;  qM  «a  uki  oMilwei 

Son  bbwlu  fWoMi. 


copete  de  Míe  rlico  j 
.  >  en  el  ptUdo  eulnte. 


iCoenio  de  DIoi ,  coa  mi  ilma  I 
lEi  borla  lo  que  le  ba  dicboT 
iQaiereí  qne  loden  loi  denoitloi 
Aqnesu  aoche  eomnlgot 

ihait  jt  el  miedo  por  allot 

GeuAUo. 
Hti  quiero  moilr  de  Mo 
Qve  no  tbnurme. 

Ctllemoi,' 
Porque,  voto  1  leiucriUOi 
Que  U  d¿  do>  etlocadu ; 
Sigúeme  paei. 

«DDUBO. 
Yl  IB  lífO.       ^ 

UeiM ,  ;  TCTéUli  iBi 

Que  átaoo  erii  eo  d  culfllo. 

IBntmItiÚM  pprm  M»  f  (flfapff 

(«  GKUnof,rtletteDraeMá«poblMlo. 


Con 

Bnel 

Aqai 

Dell 


CtMDto  el  pulorwaha  dkfao 


PcDur  que  uemoi  de  reBlr 
Coa  goiLe  del  otro  ilclo. 

ráirrou. 
Bl  DO  noo  depara  Dloi 
El  ptnor ,  en  ettoi  rUcob 
Hoi  perdemoi  eiU  nodis. 

«nuAKto. 
SeBor,  1  b  que  ioieglM , 
Vaé  el  iDgal  de  naeitn  gandí. 

r*itTo;t. 
¡QnébaeooeitielJamoKlllo! 
iKobeberéffloiT  (roñara  Ma.] 


UboU 
Senlrl  de  uu  ti  fino. 

{BOt  Panleja.} 


[i&iVmtniatioqiúW! 


Diré  qne  Dunea  le  bo  tHW 
Kn  el  ligio;  mtpei  Imen» 
El  principe  del  151100 , 
No  le  TolTlen  1>  cara. 
cdujMKo. 


COHBDIAS  RSCOGIDAS  DG  DON  i(»JSTIN  UÓRBTO  t  CAMRA. 


Alto  poei,  robe  este  d 
El  plría  de  picaril  ia 
LtElenillidahegir. 


non  LOPE. 
AlHdifli 
Pan  hacer      tá^»^* 

«oiiSÍ 


Puei  coDsiate  ta  loilego 
En  dar  estado  i  mi  pruna, 
llecretodesw« 
No  Irt,  no,  cooira  tu  gusto. 
Pues  eomo  *  padre  te  eiUma. 
ooSá  ídam. 


Se  muere  por  pareceré*, 
non  LOPí, 
Cuando  Im  nobles  mujereí 
Alcaniaa  marido  honradOi 
Noble,  rico  7 principal... 

LEONOR.  (Ap.) 

.TiIledóDIoilasalud. 


A  un  marido  cindareal  (a) 
Dos  mil  esposas  le  prenden: 
Bartolo  lodiceail, 
Digo,  fiinulo. 

noÜA  iniNa. 
{Ap.  i  Aj  de  mil 
Quefaaita  las  som liras  me  ofenden.) 

(Ap,  á  Leonor.) 
Vele  1  )a  puerta,  Leonor ; 
Que  va  anocheciendo  ya. 

t-IONOI. 

nices 


ponto». 
Solos 

Nos  de}ad.— Entre,  Leonor. 
(VoiiM  itñtt  Ánstla,  d«ña  JMMt 
y  Leenor.) 

BSGEHATI. 


onuantoi 

iCoinie,:!:^tBf%tü  mof 

¿Qué manda  vuesamerceiIT 


enuanno. 
IrémeDn;  poco  1  poco. 

MMLWB. 


iio:<L( 


:  Por  suyo 
Siéntese  vuesanicrred. 
(SUalenu,4t^ufi  de  liaeeru  muchat 
]  corletlat-) 

I  ctiiiuno. 

do  Toroios 
tres  pasos 
oro), 


jCóido  la  puede  cuar, 

SI  el  padre  le  opone  j  lodoT 


«nuAKU. 
Iréme  nmj  poco  l'poeo. 

Et  primero  í  se  desiatet 


iBesIstirT  De  ningún  modo. 
UOR  lorK. 
segando  ¿ia  preletuie  T 

COIUHIO. 

Pretendida  eili  üe  lodos. 

MSLOH. 

El  tercera  iqné  decimf 


Do:<  Lon. 
¿Ningún  piciieanie  vino 
Abuscaruie? 

DoXa  jt.YGiU. 

Vino  OcUvIo 
Por  su  pleito,  j  vino  Fablo, 

Es  sugeto  peregrino. 

soOa  ÍNceu. 
Don  Octavio  se  rué  luego. 

St  otro  no  viene  t  buscar, 

#  J  n  mmU9U  Cfadid-Onl 


pleito; 

'   l'orqae  es  de  graiiüc  liiiportaucll. 
Con  mucha  atención  le  oigo. 

CCIJARHO. 

Seüor  mío.  \o  casi^ 
Condona  Aldon/n  Piporro; 


Valentín 

Que«c  m 

J)espues  del  poíilgo  roto. 

;n  eso  paran  las  hijas 

|ue  tienen  al  padre  en  poco. 

(t)  Uw  BU  WM  VwVUs. 


Que  la  debe  lu  negocio. 
Y  ella  ¿qaé  dice  ir 


jlAqulénselucllnaí 


:  ¿CóinOiSt  se  opone  el  padre  t 

Otri  JARRO. 

j  No  es  el  pidw  lue  es  el  otro. 
I  iQnIén  es  el  otroT 

ODUARRO. 

I  Es  aqad 

I  Que  la  sae6  por  estotro. 
I  eoiLora. 

JHoloei 


8M 

En  sacrificio  la  ?ida  t 
Aunque  es  Joya  lan  locidt  9 
Mejor  que  vos  la  merezco. 

PAUTÓLA. 

Mientes,  y  diga  la  espadt 
Quién  eres. 

{Riñen  los  doi,) 

DON  LOPK. 

¿Este  desaire 
En  mi  casa ,  caballeros? 

DON  DIEGO. 

Hombres  como  yo  do  naceD 
Con  menos  obligaciones. 

PANTOJA. 

Pues  defiéndete,  cobarde. 

GUIJARRO. 

Pefiéndase ,  seor  don  Diego. 
(Mete  PantojaácuchiUadaiádon  Diego 
don  Lope  los  sigue  ^  y  vate  Leonor.) 

ESCENA  X. 

GUIJARRO  T  LIAÑO. 

LIAfíO. 

Ea  pues,  la  espada  saque, 
Seor  Guijarro. 

GUIJARRO. 

Tenga  usted ; 
Que  yo  no  pretendo  6  nadie 
Por  esposa ,  ni  la  quiero. 

uaAo. 
Saque  la  espada  al  instante. 

GUIJARRO. 

Iré  á  la  posada ;  espere. 
Que  se  me  olvidó  la  llave, 
Para  mañana.  Oiga,  digo, 
;,Eniiende?  sin  que  me  falte 
Del  pueslo,  le  desafio 
Para  el  celebrado  valle. 

liaSo. 
¿De  dónde? 

GUIJARRO. 

De  Josarat, 
A  las  cuatro  de  la  larde. 
(Vanse.) 

ESCENA  XL 

D05iA  ÁNGELA,  DON  LOPE,  con  la 
espada  desnuda. 

m 

D05ÍA  ÁNGELA. 

A  tu  edad  no  le  conviene 

Seguirlos. 

DON  LOPE. 

¡TcrriMe  lance! 
¡En  mi  casa  esla  deshonra! 

DOÑA   ÁNGELA. 

Ellos  05;t:m  en  la  calle; 
Poro  ei  lumultode  gente 
Los  ba  dividido. 

DON  LOPE. 

Acabe 
La  vida  con  el  pesar; 
Pues  ei  cielo  quiso  darle 
(Cuando  mas  gusto  tenia) 
Lsic  pesar  á  mi  saiif^rc, 
A  mis  canas  esle  o})rol)rio, 
Esla  mancha  á  mi  linaje ; 
Pues  siempre  el  vulgo  se  inclina » 
Como  bárbaro  inconstante, 
A  sentir  infamemente 
De  los  pechos  mas  reales.       (Vase.) 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  DON  AGUSTÍN  MORETO  T  CABA5?A. 

ESCENA  m. 


DOSA  JUANA,  LE0N0R.->D0SA 
ANGELA. 

DOffA  JUANA. 

Angela,  ¿qué  ha  sucedido? 

LEONOB. 

Con  lindo  descuido  sales. 

Don  Diego,  como  un  leon« 

Bajó  rodando  á  la  calle; 

Pa moja,  como  una  onta. 

Siendo  como  un  etefinle» 

Le  tiraba  lo  que  llaman 

Estocadas  de  boeo  aire. 

Acudieron,  claro  esti « 

Los  padrinillos  de  Marte, 
;  Diciendo:  c Ténganse  atoen; 

Caballeros,  paces,  paeee.» 
,  Y  con  la  paz  en  la  boea, 
,  Por  una  y  por  otra  parte» 
.  Se  fueron  por  su  camino 
>  fSin  el  rastro  de  la  sangre, 
;  Pues  no  derramaron  gota) 

Por  el  ojo  de  la  calle. 

DOÑA  ÁNGELA. 

¡  Bien  excusados  tuvieras, 
i  Doña  Juana,  estos  desaires. 

Dando  que  decir  al  vulgo 

Y  que  sentir  &  tu  padre.  tVdie.) 


ESCElfAXIIL 

DOÑA  JUANA,  LEONOR. 

LEONOB. 

Esta  prima  lleva  mosca, 
cO  la  picó  el  alacrane.B 

DOffA  JUANA. 

Leonor,  la  noche  se  Tiene  (a), 

Y  Pantoja,  como  sabes, 
Vendrá  sin  duda  á  la  reja. 
¿Qué  haremos? 

LEONOB. 

Empandillarles 
La  vista  al  viejo  y  la  prima; 

Y  cuando  el  gallo  cantare: 
«Media  noche  era  por  filo. 
Maitines  daban  los  fraiies.t 

DOÑA  JUANA. 

Y  ¿esU  prima? 

LEONOR. 

No  es  tercera; 
Mas  ella  caerá  en  el  lance 
<i Cuando  doña  Rcrenguela  {b) 
Salga  de  en  cas  de  su  padre , 
La  hora  que  solicitan 
Las  alcahuetas  de  Flándes.B 

(Vanse.) 


Calle.— Noche. 


ESCENA  XIV. 
PANTOJA  T  GUIJARRO,  de  noche. 

PANTOJA. 

¡Oscura  noche,  Guijarro! 


[a]     Leonor,  la  noche  se  baja , 
Y  (Ion  Pedro,  como  sabes, 

{b)     Cuando  duna  Melisendra 
Salga  de  cas  de  sa  padre, 


I 

I 


otmamo. 

SI  no  me  hago  las  okHees  * 
Contra  estos  negros  tapices, 
Sobre  el  que  llevo  catarro , 
Será  milagro  de  Diot. 
'    Mivtou. 

¿Sabes  tú  por  dónde  vanMt  i 

60UABB0. 

Cerca  de  la  casa  estamos 
De  dofia  Juana  los  dos. 

PARTMA. 

Ten  buen  ánimo ;  qoe  lo^ 
Volverás  á  la  posada. 

ClilJABBO. 

Esa  palabra  me  agrada; 
Pero  si  viene  don  Diego 
Con  veinte  ó  treinta  criados 
Armados,  á  ver  tu  dama, 
¿Qué  haremos? 

PAHTOIA. 

Por  ganar  fiína, 
Morir;  qoe  somos  honrados. 

CmJAlRO.      * 

Hablas  como  buen  soldado; 
Pero  esa  fama  y  honor 
Es  buena  para  d  señor, 
Pero  no  pan  el  criado. 

PANTOJA. 

Hombre  como  tú  no  larda 
Eo  la  guarda  del  valor. 

cmjARto. 
La  mejor  guarda,  Señor, 
Es  el  Ángel  de  la  Guarda. 
Encomiéndate  á  su  braxo ; 
Que  el  mió ,  como  lo  has  visto. 
Es  flacoi  por  Jesucristo. 

PANTOM. 

Llegó  de  tu  muerte  el  plazo, 
Si  andando  en  mi  compaQia 
Te  acreditas  de  cobarae. 

GUIJARRO. 

Mi  espada  llega  muy  tarde 
De  noche ,  mas  no  de  día ; 
néjalo  para  mañana , 

Y  Verás  si  longo  brío ; 
Que  de  noche  me  da  frío 
Como  al  león  1»  cmrtuia. 
Basia,  Señor,  la  pentloncia 
Que  en  esta  casa  tuviste. 

PAIfTOJA, 

Pues  ¿tú  relíiste ,  ó  te  fufeleT 

GUIJARRO. 

Juro  sobre  mi  conciencia. 
Que  es  conciencia  de  Ctuijarro 
Que  al  criado  tic  don  Diego, 
Scguii  estaba  de  ciep:) 
( Después  de  limpiar  un  jarro 
Que  sobre  la  mesa  haíU'), 
Le  di  tan  gran  cuchillada 

Y  tan  terrible  estocada , 
Vun  lajoquc  le  tiré. 

Que,  á  no  hallarse  de  por  mee 
Catorce  vigas  de  palo, 
()e  medio  abajo  le  calo, 

Y  mucre  de  medio  á  medio. 
Mas  desaliado  va , 

Como  lo  dirá  la  calle. 
Para  el  celebrado  valle. 

PAMTOJA. 

¿De  dónde? 

GlMiARRO. 

De  Josafá. 

PAMTOJA. 

Esta  es  la  casa ,  y  sospt  clio..* 


GUUAHRO,  áRJONA,  murta. 
GmiAnno.  ILhantdndúU.) 
iPuéronseTSI  '  eron; 

Hesucitemot, 
Y  aunque  sea 


Seco 

•  Adim 
Loí  foraotos  bereden».  (Vate ) 

ESCEIUXII. 

PANTOJA.-ARÍONA,  nwr(«. 

pjtnoJA. 

lét. 

indo  caero! 

A  quien  di 

Ser*  bún 
Le  dé  lui' 
VailIcOD 
La  gloria, 


Llegó  mi 


JORIIJlDA  "SEGUNDA. 

PANTOJA.GÜUAHRO. 

CDUARBO. 

>bre  Cu  , 


A  ]a>cuairo  i  la  [losadat 
Tú  DO  sacaste  la  espada. 

CUUIHIO. 

Pufls  jQDiercs  lü  que  adivina 
De  nuclie  á  dar  estiicadas, 
Ha  viendo  palmo  de  tierra T 
Pero  dvianJo  eua  gucrn. 
Que  al  tfn  es  dama  de  eapadta, 
¿Ijuéhajde  nuevo! 

La  jasUcia 
Not  signe. 

ghujuiro. 
jA  entrambo*  i  doat 


COHEDUft  ESCOGiDAB  DE  DON  AGCST»  XORtTO 
I  Del! 


no.jaiiorcaras 
Al  crlido  en  campo  rtSDit 


Que  no  Kedií  del  Terdogo. 

■•ANTOJA. 

Pues,  Infkme,  mal  oaeblo, 
iSin  hoor»,  di ,  qué  leriiT 

couAino. 
Dijo  Dios:  (No  matarli;* 


DO  mundano  caballaw. 

«ANTOJA. 

;QaÍénsDbe  poria  MMkraT 

euuAito. 
^VariUiT  Malo ,  j  iodirIo. 

rANTOU. 

fia  la  jiutfdif 

aeuuRo. 
La  misma. 

rANTCJA. 

iCuinU»  fOnT 

CIUABIIO. 

Yo  he  Tisto  cuatro, 
Y  COM  de  leia  córcheles. 


jeílendeie  lú ,  que  jo 

Soj  un  monion  de  gatjaiioi. 

Üstis  armado? 


No  te  dé  cuidado, 
One  be  de  ser  Hartin  Pefaet , 
Si  lú  el  buen  Cid  casiellano. 


Yo  soy. 

UODACU.. 

Y  iTos  su  criado? 

eUlJARBO. 

Ego  mu. 

ALCDACll. 


T  cabaKa. 

Y  TOS  en  rt  _ 
Alictrcel. 

n.wnu. 
Vos  r  VOS 

El  lengnaio  corWsMO. 


Lai  «ipadaí  le*  qntud. 

MHTWA. 

Tercera  m..: 

T  jocnuo. 

HHTOJÁ. 

Os  iDpHco  que  dejelí 
De  seguir  lo  eoneaudo. 
Porque  me  be  de  detaute. 
GinjARM. 


K audlos ,  si  ■«  d 

rARTOJA. 

Escriba ,  seor  secretarlo  > 

Con  los 

Que  ton  (H 

Y  los  mloi 


Date  i  prisloD. 


(Socan  lat  etpidaí  y  riütn.  Pm 
Cuijam  acotan  á  ¡o*  míaUi 
¡01  meten  dentro  á  euchillaitÉ 
IRA  *oi.  (£l«nfro.) 

Espérete  Bercebú. 

No  son  bombrot,  que  ion  raTOf, 

ESCENA  m. 

pantojat  guijarro,  «w vi 

por  ¡a  taitma  paeri*. 

Ir  ANTOJA. 
Has  andado  como  un  César. 

CDUARBO. 

Hasta  la  calle  rodaron  ¡ 
I  Déjame  salir,  que  vo; 
I  A  maUr  esus  borracho*. 


'  Cerrado  o< 


puerb. 
voE.  {Dtitln.) 


CQKKOUS  nCOSIDiS  M  DOi^MWnit  MOUTO  f  CABállA. 


(nic<fwwN,rfHiM-] 

nmou. 


Ro  tt  aiiv  Milo  MU  pttMio; 
i<iai  dk«  da  M  «dlBdof 

HaBiu  Mía  diré.  •  ■      >. 


I  ilkMiMt 


Ih  bu,  f  1 


Eu»  fli  tngel  tiD  du^. 


pAnroM.,  ouiubuo. 

rjumui. 

Tned  la  lu ;  qna  u  ttki  oeiihnc) 


;PoT  qaé  lo  dkei ,  GiúJwrof 
iPor  lo  qoB  el  pulor  W  dijo  f 

CDUAUO. 

¡Caenio  de  DIoi , con  idI  ilmil 
jEiburliloque  teh>  dkbot 

¡Quiere*  qne  laden  loi  dar"** 
Lqatiu  noche  conmlgoT 

¿Andi  jt  el  miedo  por  allot 

BVUAiao. 
Hts  qotero  morir  de  Mo 
Qne  M  tbnunne. 

runvu. 

Ctllemotí^ 
Porque,  Toto  i  Jeiuerlsto , 
Qae  le  d¿ doi  ettoudu; 
Sigiume  ptwi. 

Yetsiifo.      - 
NiToa.  (Dentrw.)    ' 
IilesM.rTCrMililni 
Que  deolN  -^'fí 

(BjUMü  ÍN  dM  ppr  m  mi»  I  itlM  psr 

aro.) 

(i)  GBluDf.rrieaeaneMátlpaliUo. 


'""'       

lEruMrioTiHDkMf» 

T«,o. 

HidleTelorbtmld» 
Goa^BMd  -    -  -    - 


CuiDto  el  puiWMMbí  dicto 
SoQ  piUeBu  1  oobelMst. 

omuiao: 
Por  pioftU  la  GOBflimo. 

(Pené  la  tun ) 


B«riilBdwl>il|Migr. 

.  'MMU«d> 

I  kaan»  toan  m  MpNNii 

!Ho  dbn  por  N  MB  paJoi* 
ramuá. 
OuHblu. 

ABJOS* ,  MI  «I  rM(r»  «««»  4 


D^JéigooMdeciprlcboi, 


dWHr.) 

onuiBTC. 
DleetUai; 
Cenemoe ,  qu  e«  iteHirlo 
Peour  qoe  umoi  de  reUr 
Coa  c«nU  del  otro  |l|lo. 

Minou. 
81  so  noi  depara  Dioi 
El  rlKok 

Hoi  nocbe. 

onjAkio. 
SeDor.lloqaatoiígi'o, 
Fué  el  ángel  de  iraestn  guarda. 

¡QuébiwBO  MUellmoiieRlo!  ,  ,  . 
iflo  bttmimot  I         íTtma  la  tota.. 
sauuio. 
Ubota     - 
Sertirt  de  tau  al  tIdo. 

(Sfta  Porfía.) 


í  aóuaao. 

j ifil  Mam  d  «a  doqnlllof 


PaotoJa,  Pautóte,  anifo, 
iCoooceimoT  Tsaiilor. 

ruraoik 
Diré  qne  nunca  te  ba  TtM* 
Enclilgb;ma»alllMraB 
El  prloelp*  del  ablamo , 
NotavolTleralaeara. 
cmjtiaa. 
I  To H;  iJaaw,  qnd  voalVal 

rlHTOJ*. 


uuou. 
Pintoja,  al  Sehor  divino 
Tiene  loi  briioi  abiertai. 
Para  perdonar  detltoa. 


Altopoei,  robe  Míe  dk 

BlPÍriidbphardli 

UBl«BHbdefM«ir. 


COHBDUS  ESCOGIDAS  DE  DON  iCpstlN  HOBBTO  T  CkBkffi. 
Scfi  bien  d«Jarla  eolnr,   .    , 
HwU  qoa  veoga  don  Dfá|i», 


DON  LOPB,  DOflA  AngBLA.- 

Dtauj.' 

MmUWK. 


Alu 


'SlBOM 


PDC 

Ed 

I>«e 

Mo  Ira,  DO,  oootn  m  futo, 

Pqu  como  i  psdro  te  e*Um. 

BOlUflMBt. 

Pnetme 
Bibleel 


Cnudotí 
Aletaiu 
noUe,ik 


LEOITOa.-l)Htgt. 


«alcM 
Nm  dolad.— Eotn,  Leooor. 
(Pmw  étU  irntela.  <Mc  Jamé 
¡fLt$n0r.) 


Irtae  mor  peco  i  poqBb 


A  Dn  mirldo  dndiKil  (e) 
DOTinlletpousle  preada: 
Bartolo  la  dice  ul, 
Digo,  Birtulo. 

Md«  rijUU. 
(Ap.  ¡  A;  de  mi  t 
Qae  huta  1u  aombrai  meotendeo.) 

(V-  d  Leonor.) 
véle  I  li  puerta,  Leooor ; 
Qne  T8  anoobecleodo  ji. 


I  DOTLOra. 

'  Por  suyo  me  reconoicb. 
'  Siéntese  vuesam errad. 
(SUnlatue,  étipiu*  de  hacerte  m 
\    ■  cerUilai.) 

ODUIUO. 

r,}0        ~   Torotoi 


1  Ningún  pl 
AbuMann 


>Ni.on. 
„jn  pleiteíoie  fino 
A  butcanneT 

Doh  jiüctu. 
Vjao  Octavio 
Por  N  pleito,  j  tloo  Fibio. 

DON  ton. 
Ea  ngeto  peregrino. 

Dob  ínulí. 
Don  OcUHo  ae  toé  luego. 

DOHLOri. 

'81  otro  no  itaoe  i  buear, 
fV^nmmtdQmCltmiM 


Porque  et  de  graude  imporUnen. 

>0N  LOK. 

Con  maclu  atención  le  oigo. 

OOUARRO. 

Sellor  mlOLj^casé 

í^       Piporro; 
.Sfi  en  ella 


Jieipnea  del  pofUgo  roto. 

Doii  Lori. 
Ed  e*o  paran  lat  hijai 
Que  tkneo  al  padre  en  poco. 

»)MMtfIWMUAlM.' 


itéat  nvj  poeo  k^ooo. 
ElprimerOiiodeilUeT 

SDUaUK 

iDealiUrt  De  nlngsn  nodo. 
El  aogondo  ¿lapretaudoT 

«lUMO. 

Pretendida  eaiá  de  lodoa. 

mnlOps. 
El  tarewo  iqné  dedanT 


ÚH  It  debo  M  negocto. 
YeUaiquédieeT 


Qttemie 
•oiiLorc. 

4AqaléiteinctlnaT 


SON  LO». 

1  Cómo,  ■<  le  opone  el  padreT 

SDUiKM. 

No  ei  él  pad^  qae  ei  et  otra 

KMLOrC. 

iQulán  e«  el  OiroT 


Que  la  laed  por  eeíolre. 

BONMn, 

Kolom 
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ifOINMÍ* 

¥i«ffiflt    . 
Porque  bisilobo  ooo  It  piel, 
Qae  te  traga  of  cj|i  y  lan. 

'  PAflTOIA. 

Tettemoi  grande  amistad. 

uoMm.     . 
De  ella  nace  el  maléelo: 
ae  hay  Caín  de  iaerittflM 
jne  00  respeta  hecmandadi 

PAvrou. 
Ta  desconflann  llega 
▲  malicioso  teqior.. 

En  este  tiempo^  8eler« 
El  mu  amigo  Uif^giu 

GdQarro  me  da  coidedo^; ' 
Que  se  quedó  sin  ni  ajada. 


r  « 


i 


GuUarro  estará  sift.doda 
En  Palermo  aposentado. 
PAinoiA. 

Los  pareceres  ijenos 
Mo  le  podrán  defender. 

L«Nion. 

El  ftié  á  tomar  parecer 
De  si  eran  los  palos  bnenos. 

MirroM. 
Con  aenerdo  de  letradopí 
Tendrá  sentencia  en  flinff . 

Lumoa» 

Yo  sé  qne  saldrá*  8etav 
En  lucostu  condenado.   , 

PAIITOJA.  . 

Son  ana  cascos  Indlgeátos, 
Porfialurlelosaentidos.  . 

LKOKOa. 

Yo  sé  que  traerá  metidos 
En  la  cabeza  los  textos. 

ESCEHA  k. 


GUUARRO.-^Dicios. 

eoiJAsao.  ipentro.) 
Abran  aqui. 

LBOROR. 

-  Ya  nos  llueve 
Guijarros. 

(Sale  Guijarro  eéjianéút  fiürr$¡a 
vettido  de  estudiante.) 

PAirroiA. 
¿Qué-bay,  buen  amigo? 

GUUASRO. 

¡Cuerpo  de  Cristo  conmigo! 
Hay,  el  diablo  que  me  lleve. 

PAXrOiA. 

iPor  qué  dentro  te  auedaste, 
Pudiéndome  seguir?  Di. 

GUUARSO. 

Porque  yo  te  sinro  á  ti, 
Y  porque  tú  me  dejaste. 

PANTOJA. 

i  Vienes  herido  1 

LSONOa. 

¿Qué?  No. 

PAHTOIA. 

¿Qué  traes t  Dime  lo  que  fué. 

GUUASaO. 

Tfiafgo  lo  qae  jo  me  sé» 
fio  quo  efdJabio  ordeoi. 


isscofíibAé  AÉ  fibi 

pAimiv 

;  ¿Cómo  entraste?  (Jdé  te  ^ 
I  Gomo  grulla  en  centtaidá. 

I  .„,  ,        aUUAIIRO.  . 

Entré,  Seá'or,  fU  vett; 
Yápnroremof^ii» 

fámoiás 
¿Gomo  vienes? 

émiABAo. 
•         ¿Ñélovéif 

LBONOau 

Parece  que  Utis  enférino. 

Tengo  duque  de  PüifiÉó 
De  la  caben  ales  pies. 

...íltomA. 
Asi  mi  Guijarro  viva , 
i Bl  pleito  fué  á  prodpa,  ó  qné? 

A  pmeba  00*  pqrq  W  filé 
Paliza  definitiva...,    ^^ 

tiomá. 

Y  por  vida  del  amlgo« 
iCuádtos  testigo*  jonriífif 

GD1M|U|0.. 

Ciento  y  veinte,  me  pegéíiMit 
A  palo  cada  testigo.  ^ 

Abogado  singular 
Desa  manera  te  hicieron. 

.  cnuAino. 

Con  )oii  palos  que  um  dlenm» 
Bien  poedo,  amiga,  negar. 

LtOROá. 

j^Cólno  te  escapastéfDI: 
iF^éánfia  de  potro? 

GoUARae. 

¡Andallot 
A  uña  no  de  caballo, 
A  olla  de  palo  si. 

LEOROl. 

;¿Hubo  concomio  de  lomos? 
Hubo  c  por  qué  me  maltratan  »  ?-> 
,Hubo  aquel  «¡ayt.que  me  matan  t? 
-Hubo  espadas?  bnAO  iKimM? 
Hubo  ruegos  hacia  el. padre» 
Que  te  pescó  sin  anzuelo? 

GDMARRO. 

Hubo  el  ladrón  de  tn  abuelo 

Y  la  puta  de  tu  madre. 

é¡\  PA^TOfA. 

Dejémonos  de  locuras, 
Dime  lo  que  sucedió. 

GuiJAsao. 
¿Qué  he  de  decir?  Vive  Cristo, 
Que  en  Turquía  no  se  usó 
Lo  que  tü  usaste  conmigo. 

P  ANTOJA. 

¿Pude  socorrerte  yo? 

GOIJABaO. 

Bien  pudieres  eieusar 
La  siniestra  información 
Del  pleito  de  Garapiña, 
Cuyo  parecer,  Señor, 
lo  bao  pagado  mis  costillas ; 

8ue  fué  milagro  de  Dios 
scaparme  de  las  manos 
De  tanto  infame  savon. 
En  efecto,  yo  les  dije , 
Has  con  miedo  que  valor. 
Que  te  pondría  en  sus  manos ; 
Asiéronme  entre  los  dos, 

Y  a\  Weuar  k  San  Yt%tiidW0t 
A  pulkaüa  y  ido^Vcou, 


Pude,  SeBor,  esoMüMI 
De  tan  iqfasta  pWM,  ». 


Pero  el  cuidado  qjMMrii^ 
El  que  vive^í 


EsqueJnl 

Elquevive^«ll|M|L 
(Que  es  ttnpléasoio|iiol; 


»»^ 


^Qoé  dices?  Vei^MM  IMms. 

|e  este  enemigo  üMtft 
f  e  dió  avlMSa%áel  iDOiaen 
Que  en  el  eastlUo/fil^aliló. 

i  PAIIOUU 

Dices  bien. 

nolliWéüi: 

MltféKiqáéUMMI 

deelavlsollégóf 

soben  las  eaiml^M. 
.  noítoiVARa. 

Perdidas  somos,  Leopor. 

PAKTOfA. 

Gayarro,  por  el  posUfO 
Qoe  tiene  esta  casa.,.  ^ , 

poi4miu« 

XyDkiil 


I 


PARTOfJ 

8áea  esus  damaa  al  ponto. 

emiAnáó. 

kse  postigo.  Sefiqr^ 
Me  á  U  effá  del  Mqiaie. 

,  fáfAíáL 

Mole  detengas;  4ítM^    ' 
Los  detendré,  coman  qrigft* 

Le  va  la  rlda  y  |M{nQr*  ' 

ooiianno.     • 

pues  en  dejándobw*  fneho 
Armado,  como  un  leon« 
Para  morir  á  tu  lado. 

PAXTOJA. 

'Aqui  aguardándote  eslqy. 

(Voie  Guiiarreeom  éeUium 
y  £mer.)  . 

esgehaxi. 

DON  DIEGO .  DQN  LOPfi  r  «»»• 
eepaia»  y  broquela.'^  PANTOJi 

DON  DIBGO. 

Aqui  tienes  á  Pantoja. 

DON  LOPf . 

Caballeros,  el  honor 
De  nuestra  casa  consiste 
En  dar  muerte  á  este  traidor. 

DON  DIEGO. 

Muera  el  infame. 

PANTOJA. 

Tú  mientes; 
Que  á  personas  como  yo 
Se  da  muerte  de  esta  lorms. 
(Sacan  las  espadas^  riñen^  VH  tíHí 
dose  Pantoja,  p  todos  le  tifuen. 
voces.  (DefUr^,) 
Seguidle,  muera. 
(Entran  per  umt  puerta  p  salen 


\ 
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Que  me  seguían,  la  casa 
Por  divino  puerto  toman 
Biis  no  vencidos  alientos, 

Y  ¿  tus  plantas  generosas 
Se  arrojan,  como  k  león 
De  la  invencible  corona 
Del  católico  Filipo. 

Y  en  esas  manos  heroicas 
Pongo,  gran  Señor,  mi  vida, 
Pidiéndote  que  dispongas 
Desta  espada  y  deste  brazo. 
Siendo  entre  tanta  discordia 
El  iris  de  la  grandeza , 

El  anal  de  esta  memoria, 
El  sol  de  aquesta  tiniebla, 
El  amparo  ae  mi  honra, 

Y  el  gran  Ponce  de  León, 
Colana  de  España  toda. 

GOUAMO. 

t Vuecelencia  oyó  á  mi  amo? 
^ues  escuche  mis  Vitorias: 
Yo  soy  el<mayor  Guijarro... 

PARTOIA. 

¿Est&s  locoT 

GUUAMIO. 

¡Linda  forat! 


I  Quieres  contar  tus  hazañas, 

Y  á  mí  que  me  papen  moacu? 

DUOUI. 

Señor  don  Lope,  no  hay  vida 
Comparada  con  la  honra. 
Si  doña  Juana  ha  querido 
A  don  Pedro  de  Pantoja, 

Y  se  ha  venido  con  él 

üe  vuestra  casa,  ¿qué  gloria 
Alcanzaréis  en  casarla 
Con  don  Diego  de  Gamboa? 
No  dividáis  este  lazo, 
Pues  tanto  al  honor  Importa. 

DON  LOPE. 

Si  vuecelencia  lo  manda, 
¿Quién  podrá  decir  en  contra? 

PANTOJA. 

Esta  ei  mi  mano. 

doíIa  jdara. 
Y  la  mia. 

DON  DIEGO. 

Pues  ¿  doña  luana  goza 
I  Pantoja,  señor  don  Lope, 
I  Sea  doña  Angela  mi  esposa. 


« 


DVQOI. 

Pues  en  fe  de  mi  palabra 
Que  es  obligación  fonosa), 
on  Diego  y  don  Pedro  sean 

Amigos,  pues  no  les  toca 

Este  empeño  en  el  honor. 
pantoja. 

Con  mi  voluntad  responda 

La  obediencia. 

QüIJAIItO. 

Ea,  Leonor, 
Pues  hay  paces,  arda  Troya. 
Encaja  la  mano. 

LEONOtt. 

Encajo. 

PANTOJA. 

Y  ¿  la  verdadera  historia 
De  los  hechos  eminentes 
Del  estudiante  Pantoja 
Demos  fln;  y  á  la  segunda 
Parte,  que  será  fomosa* 
Apela  el  poeta#  siendo  (0) 
Para  serviros  sus  obras. 

(«)  Convida  si  poeta,  sleado 
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ideste  papel  va  b  cé<]u]a  que  me  dió  i  baballbrp  conocido 


»de  esposo:  bax  loque  della  gustares;   Por  so  sangre  en  Záragoka» 
»y  si  culpas  mi  liviandad ,  reprehendo  I  De  mi  hermana  amante  fino , 


>tu  descuido.» 

¿  Hay  hombre  mas  desdichado ! 
Crispin  ,  iqué  es  lo  que  he  leído? 
:  Ay  de  mí !  ¿cómo  no  muero 
be  aquesta  pena  al  cuchillo? 
¿Sin  honra  doña  Violante? 
¿Mi  hermana  sin  aquel  limpio 
Jilason,  puro,  noble  esmalte, 
Que  siempre  ea  Valencia  ha  sido 
De  mi  heredada  nobleza 
Patrimonio  esclarecido? 
¿Quién  se  ¥i6  de  dos  contrario! 
Combatido  á  un  tiempo  mismo , 
.Pues  mi  hacienda  al  juego  pierdo» 
Cuando  mi  honor  al  olvido? 
Confieso  que  deste  daño 
Los  divertimientos  mios 
Fueron  causa;  pero  ¿quién 
Puso  freno  á  los  delirios 
De  la  juventud  lóxána, 
<jue  en  la  carrera  del  siglo , 
Sin  reparar  en  el  riesgo , 
Sulo  atiende  al  desperdicio? 
Pero  asentado  que  sea 
Mi  error  bastante  motivo 
De  su  vil  ceguedad ,  ¿  cómo 
No  la  detuvo  el  altivo 
Honor,  que  guarda  7  defienda 
La  fortaleza ,  el  castillo 
Desús  nobles  esplendores? 
¡Qué  mal  hizo ,  qué  mal  hizo 
Ouicn  lió  de  la  inconstancia 
Femenil  los  obeliscos 
De  privilegio  tan  alto, 
Pues  fué  querer  sin  aviso 
Fundar  levantadas  torres 
Sobre  cimientos  de  vidrio! 

Y  ¡  qué  mal  hizo  también 
Quien  introdujo  el  estila 
De  hacer  cargo  al  inocente 
De  los  ajenos  delitos! 
¡Qué  ley  lau  siu  ley!  ¿Quién  puede 
Persuadir  al  albedrio 
Que  lo  que  en  otro  es  bajeza , 
En  mi  venga  á  ser  castigo? 
¡  Oh  absurdo ,  el  mayor  de  cuantos 
Han  inventado  los  siglos, 
Que  ha  de  ser  de  otro  el  anto|o , 

Y  el  aííravio  ha  de  ser  mío !     . 
¡Lo  (pie  en  la  mujer  fué  acaso» 
En  mí  es  desaire  preciso, 

Y  ha  de  estar  toda  una  afrenta 
Sujeta  á  un  vano  capricho! 
¿  Violante  sin  honor?  ¡  Cielos  1 

crispí?!. 
Deja  ahora  los  suspiros , 
É  informémonos  primero 
De  cómo  el  sucesí»  ha  sido.  — 
Lucrecia ,  Julia ,  Inés.      (LUmMáoJ) 

DOM  VIChr^TR. 

Calla» 
No  pnbliqucs  atrevido  i. 

Mi  desdicha  ,  porque  mientraa 
Kstá  el  agravio  escondido 
No  se  siente  la  deshonra; 

Y  puesto  que  están  dormidos. 
Déjame  vivir  honrado 

Este  instante  en  que  respiro. 

CRISPIIf. 

Pues  ¿qué  hemos  de  hacer ,  Sefior? 

DO?l  VICENTE. 

Ya  la  industria  un  medio  quiso 
Ofrecerme :  oye  agora. 
crispí?!. 
Ya  te  atiendo  de  hilo  en  hito. 

DOM  VICEIfTB. 

Doa  Alonso  de  Gue^érUf 


Con  ella  intentó  casarse. 

Don  Luis,  su  padre,  el  designio  '^ 

Estorbó,  porque  con  otra 

Mas  rica  casarle  quiso ; 

Bien  que  don  Alonso  siempre 

Dilatarlo  ha  pretendido, 

Porque  á  Violante  Idolatra. 

Y  como  en  Valencia  ha  sido 
Tin  público  este  suceso , 

Y  los  de  casa  han  sabido 
Todo  lo  que  en  esto  pasa , 
Siendo  tu  el  mejor  testigo,— 
Tú ,  Crispió ,  has  de  quedarte 
Aqui  con  un  papel  mío , 

En  el  cual  he  de  escribirte» 
DIcíén dote  que  yo  mismo      c 
Saqué  esta  noche  á  Violante 
Secretamente  á  un  castillo , 
Donde  esperándome  estaba 
Don  Alonso ,  prevenido 
Para  casarse  con  ella; 

Y  que  importaba  encubrirlo 
Por  respetos  de  su  padre » 
Que  siempre  lo  contradyo; 

Y  que  por  eso  en  secreto 
Con  ella  á  casarse  vino. 
Encargaréte  también , 

Por  lo  mucho  que  te  ettiltto» 
El  gobierno  de  la  casa» 

Y  que  cuidadoso  v  fino » 
Mientras  vuelvo  de  Aragón » 
Asistas  alo  preciso. 
Leerás  el  papel  á  todas 
Las  criadas  y  vecinos; 

Y  viendo  que  falto  yo 

Y  mi  hermana ,  persuadidos 
Quedarán  de  que  es  verdad 
Lo  que  con  la  industria  Unjo. 

CRISPIR. 

Digo  que  nadie  pudiera 
Pensar  mas  discreto  arbitrio. 

DON  VICENTE. 

Partiré  luego  á  Castilla 

En  busca  de  mi  enemigo, 
I  Y  si  negare  la  mano 
'  De  esposo  á  mi  hermana ,  al  filo 
i  Morirá  de  aqueste  acero , 
j  Cuyo  sangriento  castigo , 
I  Dando  venganza  á  este  agravio, 
'  Será  desempeño  mió. 
(Vanitf.) 


Safun  da  ooa  poiadi^ 

ESCENA  IV. 

DON  PEDRO  T  DELTR  AN ,  ie  camino^ 
con  botas  y  eipuelat, 

DON  PEDRO. 

Famosa  villa  es  Arganda. 

BELTRAN. 

Y  SUS  posadas  mejores ; 
Camas  hay  como  mil  flores, 
Con  linda  ropa  de  Holanda. 

DON  PEDRO. 

Beltran ,  cualquiera  lugar. 
Sea  de  humilde  ó  alto  porte. 
Estando  junto  á  la  corte, 
Sabe  su  aseo  imitar. 

BELTRAN. 

Por  el  solo  celebrado 
Que  tiene  esta  noble  villa , 
^s  coaoctOi%  eu  ^^\^^ 


MR  mué. 

Pero  dejando  esto  i  tt»lada, 
¿Está  la  maleu  arriba! 

BELTIUN. 

Dando  abrazos  al  oojin. 

DON  PEDIO. 

^ue  hoy  hemos  de  entrar,  eai 
En  Madrid! 

tnLTlAN. 

El  te  reciba 
Con  buen  pié ;  qne  es  aeneaur 
Confesar  y  comulgar, 
Gomo  quien  se  va  á  embarcar, 
Quien  su  golfo  quleí^  ver. 

tOM  PSMO. 

¿Goifor 

BBLTIUII. 

Y  no  de  mochas  legus. 
DOH  rano. 
Bien  dices,  si  á  Madrid  llamas 
Bello  goffo  de  lis  Damas. 

BILTMAW. 

Antes  golfo  de  las  Yegau. 
¡Qué  mal  surumbo  conoces! 
Mas  ¿que  te  han  de  marear 
La  bolsa  luego  al  entrar» 
Pues  tiran  sas  oltt  cdcéit 

DON  PEDDO. 

¿  Por  qné,  si  i  casÉnñe  voy? 

BELTBAN. 

Tu  nombre  lo  b'a'decla'rtdo. 
De  mafiido  «'mareado 
¿Qué  va?  

DOW  PBWH). 

Satisfecho  estoy 
De  que  en  Holia  Serafina 
No  hay  recelo  qne  me  asombn 
Porque  del  modo  qne  el  nombí 
Tiene  la  Ñma  divina. 

BBLTBAIf. 

Serafín  bien  puede  ser; 
Mas  no  creo  en  serafines , 
Que  por  andar  en  chapines 
Son  fáciles  de  caer. 

Y  serafines  caldos 

Ya  tú  ves  (¡ue  son  demonios. 

DON  rCDBO. 

Como  desos  testimonios 
Levantan  hombres  perdidos. 

BBLTIUN. 

¿Hasla  visto? 

ÍDON  PKDBO. 

¿Cómopnedo, 

Si  há  un  mes  que  descmbarqt< 
.  En  Sanlúcar  y  llegué 
De  Méjico? 

BBLTRAN. 

Y  Sin  mas  mi^o 
¿  Te  vas  á  casar  con  ella  ? 
¿Sus  virtudes  canonizas , 
Su  hermosura  solemnizas, 

Y  te  enamoras  sin  vella? 

DON  PBDBO. 

Escribió  su  padre  al  mió 
Sobre  aqueste  casamiento; 
Que  no  pudo  el  elemento 
Del  mar,  enfadoso  y  frió. 
Anegar  corespond encías 
De  su  pasada  amistad , 
Pues  la  que  en  la  mocedad 
Nace .  dura  en  las  ausencias  («j 
Informóse  de  su  esudo , 

Sne  p(tt  ser  tan  conocido, 
il  testigos  ha  tenido, 


(•)  Pues  la  qae  la  mocedad 
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ESCENA  IVv 

LON  GOBIEZ ,  DONA  SERAFINA. 
—  POLONIA. 

PON  60MEZ. 

üpjémosle  por  un  rato 

iVscjnsar  de  It  fatiga 

Del  camino ;  que  i  q^uieo  vieno 

De  joriia(]:ts  tan  prolijas, 

Ks  ol  mejor  agasajo 

El  sueño.  Dirae  ahora ,  liQa , 

¿Qué  le  parece  don  Pedro? 

D05ÍA  SEiuriitA. 

Que  sn  presencia  es  muy  digna 
De  estimación,  y  que  el  arte. 
Agrado  y  galantería , 
Discreción  y  entendimiento 
Prendas  soo  que  poril  Inclinan. 

DONCOHR. 

E9  gallardo  mozo.  Ahora 
Ks  fuerza  que  se  reciba 
Oira  criada. 

POLONU. 

Ya  tengo  * 

Encargada  á  dos  amlgai 
La  diligencia. 

DO?f  GOVBl. 

Ksiá  bien. 
DI  al  mozo  que  vaya  aprisa 
Porprovision«  á  la  plaza, 
De  aves  y  dulces ;  camina.— 
Yo  estoy  loco  de  contento 
De  ver  que  es  tanta  tu  dicha, 
Que  te  parezca  tu  esnoso 
Tan  bien  como  signincas ; 
Que  el  mayor  gusto  de  un  padr« 
bs  dar  baen  novio  i  sus  hiju. 

POLONIA. 

Voy  á  hacer  lo  que  mandas. 

(.4p,  Hoy  saco  mi  ración  limpia.)  (Viue.) 

EfiCENA  V. 

LON  PEDRO,  BELTRAN.  -  DON  GÓ- 
MEZ, D05}A  SERAFINA. 

BOU  Gom. 

¿Tanto  el  don  Pedro  te  agrada  f 
Oye  aparte,  Seraflna. 

hOSik  SERAFINA. 

Ya  escucho. 

{Bajan  la  voz.) 

00.^  PEDBO. 

No  hay  dar  con  él. 

BELTRAN. 

Válgate  el  diablo  por  hombre. 
Madrid  es  mar;  no  te  asombre 
Ouü  no  halles  tan  presto  on  él 
Üii  caimán ,  donde  andan  tantos. 

DON  PEDRO. 

No  he  perdonado  mesón.  * 

BELTR4N. 

Casas  de  posadas  son 
Castillos  ae  estos  encantos. 

DON  PEDRO. 

De  don  Gómez  he  sabido 
Uue  vive  aquí. 

BELTRAN. 

Imprudencia 
Tía  sido  la  negligencia 
\)ú9  en  descubrirte  has  tenido. 
Habíale ;  oue  con  su  ayuda 
Será  muy  fácil  de  hallar 
Aqueste  hombre. 

DON  PEDRO. 

illa  debato 
Dowíf 


KLTaAll. 

I  Entre  tanto  que  dada , 

Dando  señas  de  quién  eres » 
Esotro  parecerá. 

DON  PEBIO. 

Aqol  dOD  Gómez  estA. 

BELTRAN. 

Cuanto  mas  te  detuvieres 
Mas  agravias  á  ta  amor. 
Pero  ¿conócesle? 

DON  PEBIO. 

SL 
Ayer  mafiana  le  vi. 

lELTRAll. 

Pues  llega  á  hablarle,  Selior. 
DON  PIDRO.  (Liega,) 

Si  vuestros  brazos  merece 
Quien  por  lograr  vuestra  casa 
bl  piélago  inmenso  pasa 
Que  sepulcro  al  sol  ofrece » 
Los  tralKijo.'^  restaurad 
De  un  viaje  tan  prolijo 
Rn  quien ,  siendo  vuestro  hijo» 
Hace  deudo  la  amistad 

?ue  con  mi  padre  tuvisteis» 
por  vos  España  goza. 
Don  Pedro  soy  de  Mendosa.     /.. 

DON  GOMES. 

¿Cómo  es  eso! 

DON  PEDRO. 

Si  escriblsleis 
A  don  Diego,  mi  señor, 
Deseos  de  que.  viniera 
De  Méjico,  y  mereciera 
Juntar  en  uno  el  valor 
De  vuestra  casa  jr  la  rola ; 
En  fe  de  cumplirlos  vengo. 
Puesto  que  ocasiones  tengo 
Has  de  pesar  que  alegría. 

DON  GÓMEZ. 

Caballero,  no  os  entiendo. 
¿Que  sois  don  Pedro,  decis. 
De  Mendoza ,  y  que  veois 
De  Méjico? 

D05ÍA  SERAFINA.  {Ap.) 

¿Qué  estoy  viendo? 

DON  PEDRO. 

Muy  cariíSoso  entendí 
Que  mi  venida  os  hallara; 
Mas  quien  tan  seco  repara 
En  mis  palabras  asi , 
No  debe  de  aguardar  yerno 
De  Indias ,  ó  habrá  tenido 
Nuevas  deque  se  ha  perdido. 
Crei  que  amoroso  v  tierno, 
Mi  nombre  apenas  dijera. 
Guando  os  hallara  colgado 
De  mi  cuello ,  y  que  turbado , 
Mientras  la  lengua  pudiera 
Darme  alegre  el  bien  venido. 
Los  ojos  le  interpretaran 
Con  lagrimas  que  mo.slraran 
El  amor  que  habéis  Ungido. 

DON  GÓMEZ. 

¡Válgame  el  cielo!  ¿  Qué  es  esto? 
Seraüna,  ¿esto  no  ves? 

DON  PEDRO. 

¿Aqueste  el  serafín  es, 
Que  en  tanto  riesgo  me  ha  puesto  t 
Señora ,  en  deidad  tan  alta 
Logre  hoy  amor  mis  trofeos. 
(Va  d  abrazarla t  y  ella  le  detkne,) 

DOÑA  SERAFINA. 

Caballero,  detttOéos, 
Y  adveiüd, 


I 


U«t 


DON  nnmo. 
Esto  ne  (klta. 
{Ap,  ¡Oh  Madrid!  ¿ésto en  U 

DON  60110. 

Que  vos  don  Pedro  os  llanieiii 
Creo  muy  bien ;  mas  ubiéis 

8ue  el  verdadero  doo  Pedro 
á  un  hora  que  en  casa  esiá 
Por  hijo  della  admlUdo, 
Por  cartas  reconocido, 

Y  por  las  sefias  que  da. 
Si  la  corte  os  ocasiona 

Y  sus  enredosa  osar 
Marafías  con  que  engaBar, 
No  es  digna  vuestra  penoaa 
De  tan  bajo  proceder. 

DoAa  SBBAnilA. 

M^jor  fuera  dar  noticia 
Desie  engaño  á  la  justida.      ^^ 
DON  psoao. 

¡Cielos,  que  esto  llego  i  rerf— 
No  me  espanto  que  eocaBado* 
Señor  don  GomcE ,  estéis 
Con  quien  nunca  visto  bal>eis» 
En  vuestro  error  obstinado. 
Ese  don  Pedro  fingido 
Es  un  embelecador, 

Y  en  sus  engaños  traidor, 
Si  en  su  talle  bien  nacido : 
(^ue  hurtándome  hacienda  | 
En  Arganda  el  otro  día. 
Pagó  asi  mí  corteaia 

Y  festivos :  porque  es  honbia 
Que  engañando  con  el  tr^ 
A  quien  en  su  casa  le  honra, 
Las  hijas  noblM  deshonra 
En  pago  de  su  hospedan. 
Huyendo  de  Flándea  viene, 
Como  dirá  eale  papel , 

Y  el  ca|>itan  don  Nanael 
De  Herrera^wr  nombre  Uene. 
Palabra  de  espoio  di6 
A  cierta  doña  Violante 
En  Valencia, 7  al  instante 
Se  fué  que  la  deslionró. 
Si  no  basta  esta  experiinieia, 
En  casa  le  recibid ; 

gue  mejor  ¡isgií  en  Madrid 
inlMsIecos  qoe  en  Valeneiat 

Y  admítale  por  amante 
Vuestra  hUa,  si  ¿  él  ae  iñeUi», 
Por(|ue  doña  Serafina 
Consuele  á  doña  Violante. 

DON  COMBE. 

jllay  embuste  mas  eztraBoI— 
Llamadme  á  don  Pedro  aei. 

D05ÍA  SBRAPmA. 

No  le  llamen ;  que  será 
Motivo  de  algún  gran  daño. 
Este  será  su  enemigo. 
Que  por  este  modo  intenta 
Hacer  á  don  Pedro  afrenta ; 

Y  advierte,  pues  yo  lu  digo. 
Que  el  corazón  no  m^  engaña. 
Porque  ¿quién  ha  de  creer 
Que  tal  se  atreviera  á  hacer 

i  Un  hombre  á  quien  acompaña 
Tan  noble  disposición? 

LNo  autorizan  su  nobleza 
as  muestras  que  con  fineza 
Acaba  de  hacer?  No  son 
Las  cartas  testigos  fieles , 
Que  del  Vircy  ha  traido. 
Las  que  de  su  padre  has  leído, 
Las  libranzas  y  papeles 
De  mas  de  treinta  mil  pesos , 
Con  que  mentiras'contcasiat 
Yo  le  quiero  bien,  y  basta. 
noN  pBDao. 

iHay  mu  conftisea  aucasoat 


4S0 

Y  le  dije  por  entero 
Señas  de  la  casa  y  calle ; 

Y  culi  cncarecimienlo 
Le  dije  que  una  scRora  í 
ludiana,  de  mucho  neso, 
Tenia  un  poco  que  nablaile 
Sobre  un  importante  pleito. 

00514  VIOLANTE. 

Y  ¿diste  el  otro  papel 
A  doo  Lui9  de  Herrera? 

iifts. 

Es  cierto. 

OOilá  VIOLANTE. 

Es  tio  de  don  Blaoael ; 

Y  por  nolicias  que  tengo 
De  su  esp.ritu  bizarro. 
Nobleza  y  valor,  espero 
Que  ha  de  amparar  ini  desgracia. 

lÜÉS. 

El  íámofo  caballero. 

(Llaman.) 

DOfiA  VIOLANTE. 

Mas  á  la  puerta  han  llamado. 
E$lesia  dada  es  el  v¡(>jo. 

D05a  VIOLANTE. 

Abre.Ioéa. 

INÍS. 

Entrad,  Sefior; 
Qoeeitaeslacasa. 

ESCENA  n. 

DON  GÓMEZ.— Dichas. 


DON  GOIRZ. 

Ya  veo 

gae  sois  toa  la  que  me  disteis 
1  papel. 

INÉS. 

Yestaesmi  dnerio. 

DON   GÓMEZ. 

A  saber  lo  que  mandáis 
Vengo ,  Seíiora ,  al  precepto 
De  vuestro  aviso,  estimando 
Logros  del  servicio  vuestro. 
Porque  siempre  con  las  damas 
De  cortesano  me  precio. 

D05ÍA   VIOLANTE. 

El  cielo  os  guarde  mil  años.— 
Llegad  sillas. 

DON  GOHEl. 

Será  exceso. 

SOffA    VIOLANTE. 

Yo  08  saptico  c|ue  os  sentéis. 

DON   GÓMEZ. 

Dicha  es  mia  ol)(Mirt*t>i-os. 
{Sicnlanse.) 
oo.SÍA  VIÓLAME.  {A  Inét,) 
SI  mi  prima  la  Condesa 
Viiiiore  á  buscarnn*  luego , 
Dirásb  que  inc  píTÜoiie , 
Porque  ocn|)uda  en  un  pleito 
Estoy;  y  á  ningún  n  lado 
Dejes  entrar  acá  deitiro. 

INÉS. 

Si  haré.  {Ap,  Señores,  ¿adonde 
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Defender  á  las  mujeres ; 

Y  como  en  vos  puso  el  cielo 
Sangre  ilustre  y  piedad  noble» 
Seguro  fin  me  prometo 
De  que  las  desdichas  miat 
Habéis  de  amparar  atento. 
Por  huésped  tenéis  en  casa. 
Si  no  me  engaño,  á  don  Pedro 
De  Mendoza,  que  ha  venido 
De  las  Indias ,  por  concierto» 
Con  bija  vuestra  á  casarse. 

DON  GOHEl. 

Es  verdad,  y  el  no  estar  becbo 
Ha  sido  por  un  estorbo » 
Oue  se  allanará  muy  presto» 
hn  llegando  de  Sevilla 
Un  cierto  informe  que  espero. 

DOÑA  VIOLANTE. 

¿Cómo  puede  ser,  si  en  Indias   ^ 
Está  casado  don  Pedro? 

DON  GOMIf . 

¿Don  Pedro  casado? 

DOIIa  VIOLANTE. 

Si. 

DON  GOMEX. 

Pues  ¿cómo  en  su  entendbniento» 
Sangre  y  valor,  queréis  vos 
Que  quepa  uu  error  tan  feo? 

005ÍA  VIOLANTE. 

Sefior»  él  está  casado. 

DON  GOMEl. 

Pues  ¿  cómo  puede  ser  eso? 
Mirad  que  os  han  engañado. 

D05ÍA  VIOLANTE. 

No  es  engafio;  estadme  atento. 
Señor  don  Gómez ,  yo  soy 
(Porque  sepáis  mis  sucesos) 
Doña  Ana  de  Fuenmayor»         /. 
Cuyo  altivo  nacimiento 
Me  ha  dado  abuelos  ilustres , 
Que ,  con  valerosos  hechos. 
De  a(|uel  nuevo  mundo  han  sido 
Conquistadores  un  licm|>o. 
Nacf  en  Méjico ,  y  la  suerte 
Inclinó  mis  p(Misaniicntoa 
A  qu(?  do  don  Prdro  yo 
Admitiese  los  festejos» 
Que  de  amorosas  promesas 
Acompañados ,  pudieron 
Convencer  de  mis  desdenes 
El  duro  y  áspero  ceño. 
Pero  ¿(|ué  roca ,  al  combate 
Del  arrobo  lisonjero. 
No  va  ablandando  á  su  curso 
Lo  rebelde  y  lo  Miberbio? 

Y  apenas  logró  cumplida 
La  pretensión  de  &u  miento, 
Cuando  ordenó  su  |>urlida 

'  Para  Kspaña  .  loeo  y  ciego, 
I)ej:iiido  eon  la  promesa 
Burlados  mis  prnsMinieiiloS ; 
Que  (}uien  en  pal.ibia  lia, 
Ks  lii('r/-a  (\\ni  eolnr  eu  viento. 
Yo,  \¡(M.úo  su  liíaiii  I , 
Me  embarqué  Iras  él ,  venciendo 
Con  alientos  vaioiiiles 
Del  profundo  mar  los  i'ies;í0S. 
¡Que  peligros  no  he  pasado! 
Qué  naufraiíios  no  me  hicieron , 
Primero  que  en  la  tormenta. 


Irá  á  parar  tanto  enfedo?)       [Vase.)    Anegar  en  llanto  el  pecho! 

Y  apenas  llegué  á  Madrid , 


B0GENA   III. 

DON  GÓMEZ ,  DOÍ^A  VIOLANTE. 

DOÑA  VIOLANTE. 

1^0 ignoráis,  señor  dnn  Gomtlf 
Qu0  e»  uso  eu  ¡un  OíbiálleíO» 


Cuando  sé  que  por  conciertos 
Con  Serafina  se  casa , 
Menospreciando  el  honesto 
Esmalte  de  mi  decoro, 
De  (jue  le  hice  único  dueño; 
Pues  en  calidad  y  hacienda 
Le  igualo ,  si  i\o  le  excedo. 
Y  porque  o&  S9lVí«W^í\& 


Y  CABAftA. 

Desta  verdad  que  os  reiero, 
Mirad  aquí  su  retrato ,  c 

{Stcamreiré 
Que  me  dio  al  prladpio ,  siendo    I 
Testigo  fiel  deste  agmvlo: 
Que,  aunque  naado,  está  dkUali, 
Retórico,  so  delito,  , 

Y  vivo ,  mi  sentimieato.  •  . 
Estos  papeles  y  firmas              \ 

Y  otros  mucboe  instnuMMai     ] 
Que  guardo  para  teetigof , 

Si  no  se  ablanda  ¿  mi  ruego^ 
Os  sirvan  de  desengaño, 
Para  que  prudente  y  como 
Pongáis  vuestro  bonor  en  co&n 
Antes  que  sea  escarmienlo; 
Pues  un  papel  que  me  badade 
Don  Pedro  de  caaamiento. 
Le  tengo  entregado  á  quiea 
Le  ha  de  cobrar  Justiciero 
Si  conmigo  no  se  casa  * 
La  deuda  restitoyendo; 
Que  á  quien  la  ra«>D  le  sobra 
Nada  arriesga  en  los  despecboi. 

DON  GOMES. 

¿Qué  es  lo  que  decía ,  Se&oiaY 
:0b  falso  y  vil  cabaUeíoI 
No  ha  de  estar  una  boraeaeaia; 
Que  quien  niegari  miraapcco 
La  estimación,  se  merece 
Mi  desvio  y  mi  deaprecio. 
¡Quién  vio  tan  villano  traCOl 
Señora ,  no  solo  pioaao 
De  Serafina  apartarle , 
Sino  que  con  todo  esftieno 
He  de  amparar  vuestra  causa; 
Que  me  lastima  en  extremo 
Ver  que  una  mujer  tan  noble 

Y  de  tanto  entendimiento 
Viva  sujeta  i  un  desaire 
En  vez  de  lograr  un  premio. 
¡Vive  Dios,  que  á  ser  mi  bye, 
I^e  castigara  yo  mesmo! 

Con  Dios,  Señora ,  a^  quedad» 
Que  mi  palabra  os  empeño 
De  ngradocer  el  aviso. 
Pues  me  embaraza  de  un  riesgo. 
{Ap.  Deste  caso  á  Serafina 
Es  preciso  a\isar  luego, 

Y  poner  mi  honor  en  cobro* 
Pues  llegó  el  aviso  á  tiempo. 
¿Esto  encubierto  tenia? 

;0h  falso  y  vil  caballero!)         (I 

EfiCENA  IV. 

DO$fA  V10LANTB.-*INÉS. 

IFCéS. 

Señora,  ¿eil  qué  ha  de  parar 
Tanto  confuso  embeleco? 

DOÑA  VIOLANTE. 

Ya  (iiie  la  verdad  no  vale , 
Me  na  de  valer  el  iii({enlo; 
I^ues  tu)n  aquesta  iii\tM)CÍon 
\i\  eoDse^MU,  por  lómenos, 
Deshacer  el  malnoionio. 
Según  lo  ha  creido  el  viejo. 

Vivo  Dios,  que  eres  demonio, 

Y  que  dio  hiüibre  el  eiiiedo. 
;,Falta  otra  inarañu  ahora 
Que  urdir? 

DO.^A    VIOLANTE. 

Yo  lenpo  dispuesto 
Con  don  Luis  de  lli>ri>ero  uu  lao 
Para  concluir  el  pleito. 

INÉS. 

Pues  él  viene. 

DOÑA  VIOLA>Ta. 


COMEDÍAR  ESCOGIDA?  DE  DOK  AGCSHN  KORBTO  T  CiSUVi. 
'"Sí 

lííS. 


Vaei  «■  «uji,  eu  mileU. 

T  ihu  de  Toherle  Umblen 
La  mujer  t 

MU  aiHUCL. 

Coando."  Ék:^., 

Vivo  i  la  luz  que  me  quenut 
riatEirro. 
/  Como  le  quieres  volver 
ToilnloquewJTOse*, 
MujjuslincaJoy  muy 
»oa  tlnijotadefóli-eiia. 
Creí  Unibieo  que  tu  amor 
C«dU«. 


Uueda  ja,  nuea  como  i  mi 
Me  lueron  iuepn  á  dar  cuenU 
Del  nuevo  es[>uso  don  PeiXro, 

?^  CuecH»       -C 

no 

SB^>re,qaeen 

Y  nue  illo  de     icio, 

HiDii  en  aquel  lemi. 

Hirs,  SeBor,  <)ue  es  maüana 


Para  concluir  tus  bodas, 
Y  que  es  menester  que  enilcRdu 
Que  si  un  |>oco  le  descuidas , 
Uarútcou  la  iram*  en  lierra. 


Suceda  lo  que  suceda. 

Quien  Dios  que  pare  en  bien. 

Ya  estoy,  aunque  yo  nn  quiera . 
SmpeAado .  y  aunqno  arriesgue 
Ui  vida .  seguirlo  es  Tui-rza. 
($«  dirigen  háeia  la  puerta.) 


DORa  serafina  .  POLOMA.— 

Dionos. 

DOS»  SERAFWA. 

Esperad ,  señor  don  Pedro; 
ffae,  aaaqae  basta  squl  mí  Uneu. 


Yo  DO  os  entiendo ,  Señora. 


lUdo 

DOÜA  sRKJirm*. 
Mejor  fuert 
Dar  el  oído 

De  aquella  / 

tíue  desdo  > 

Siguiendo 

DOIíaAllDIL. 


Í Mujer  de  Méjico  1  mi 
le  sigue  T 


Sert.que     i 
Viene  ü 
De  vuestro 


Sefinra.  un         iV 
Uojet  i  qu 

Ahora  reeonoico,  ingrato. 
Vuestra  traic  cautela: 
íK  la    ^'M  '^ 

De  Fueiiniajror,  rica  j  bella, 
No  GonoceisT 

DoKiiiinnEt. 
iQiie  doña  Anit 

VOÜA  SERAriNi. 

Famosa  está  la  dosliecha. 
Vil  caballero,      na  cosa 
Ujs  clara 
Para  negar 


Fn  Méjico -tal  mujer 

Novijaniás.iiiejisutierra 
Hay  dama  dése  apellido. 


SE  eiti- 

Eonporni. 

DOff* 

Qaa 
Seflort,  es 


S«ri  para  mi,  Sefiorif 
Lisonja  la  dllleencla. 
Pues 
Vuestra 


con  F#l»Ma.) 
ESCENA  IZ. 
<tHANUEL.  PIMIENTO 

MU  MAiniU.. 


Norle  seréis     JS 


lia  dado  a  don  Gomei  qve^ 
Vo  quiero  ver  i  esta  dama, 
Y  declararme  con  ella 
I'rimero,  pnrqne  ella  misma. 

(:a5arse ,  KM 

Ue  Sera  Una. 

El  capricho 
De  medio  i  media  inc  sienta; 
Tú  has  (lado  en  ello. 


ATerquémoicrc! 

V  lleva  tai 
Las  joyas. 


Vilcatc  ViDS,  por  (lona  Ana 
De  ruenmajor,  l'i  que  enredii. 
<  Yaitie.) 


Haréis  que  e\  seaWdo  vi«f^^ 


Yo  la  que ,  ilevosamenie 
Culpada ,  tras  pertegaida, 
Fhiqué  de  Ramiro  esposa , 
Dejada  entre  mis  desdichas. 
E  para  mayor  venganza. 
Fago  pública  noticia 
De  que  Ramiro  en  mi  honor 
Creyó  manchas  nunca  habidas; 
Que  me  dejara  de  Sol 
Por  celeras  é  malicias. 
Mas  non  fué  la  tez  primera 
Que  el  sol  me  tuviera  envidia ; 
Porque  el  home  que  creyó 
Que  halló  en  su  cabana  misma 
Conmigo ,  fué  el  Rey,  su  hermano , 
Que  aquí  presente  lo  mira. 
Pues  al  darle  yo  querella 
De  su  injusta  tiranía. 
Alivió  todas  mis  ansias 
Con  sehas  tan  peregrinas. 
E  fecha  en  mi  honor  la  paga , 
Que  yan  mi  labio  poblica , 
Beto  á  Ramiro ,  y  á  cuantos 
Por  su  parte  6  por  la  «lia 
No  creyereo ,  contra  el  soi« 


LOS  lUBGÉS  DE  CASTILLA. 

Contra  las  estrellas  mismas. 
Que  la  luz  de  mi  honor  puro 
Finca  un  coto  mas  arriba. 
Reto  homes,  fembras  y  fieras» 
Las  aves  que  el  aire  giran; 
E  si. han  parte  en  ello,  reto 
Al  sol « la  noche  y  al  día. 

in5ío. 
Yo,  Ramiro  de  León, 
Por  si  non  finca  comprida » 
Reto  aqui  fasta  los  oiabroSf 
E  mas  allá ,  si  mas  finca. 

aAMmo. 
¿Qué  es  lo  que  escucho? 

IBT. 

Ramiro» 
Yendo  yo  puesto  en  foida, 
Por  alli  di  en  tu  cabafia. 
Si;  por  el  agua  bendiu. 
Que  el  sábado  de  Aleluya 
Se  fecha  nueva  en  las  pilas. 

aAmo. 
Pues  á  tus  pies ,  duefio  mió, 
lEs  justo  el  perdoo  te  pida. 


4Sd 


SAIVCRO. 

Dale  ahí  teinte  patadas. 

GCLOIEA.    - 

Non  dov  sino  el  alma  misma 
En  los  brazos. 

ififfo. 
¡Padre  mío! 

RAHIRO. ' 

!Mi  fijo!  —  Decid  que  viva 
Vueso  principe  de  Asturias. 

KET. 

Pi((ase  luego  comprida 
La  jura  en  Santa  uadea. 

SANCHO. 

Y  con  esto ,  á  mi  y  á  Elvira 
Nos  dan  den  maravedís 
De  renta  y  nna  alcaidía ; 

A  los  presos  se  perdonan ; 

Y  ttsacedes  nos  permitan  • 
Que  nos  vamos  a  cenar, 
Donde  i  la  salud  se  brinda 
Del  que  da  aquí  fin  dichoso 
A  Los  Jueceide  CatíiiU. 


«M 


DOIfLDIS. 

Es  deuda 
En  nn  noble  ese  agastyo. 
En  Oi),  Madrid  es  escuela 
Del  carbo  y  la  cortcsia, 

Y  solo  se  hallan  en  ella 
De  la  urbanidad  los  rasgos « 
Sin  que  le  haga  comprt<'nc¡a 
Corte  ninguna.  Ahora  bien » 
Señor  don  Manuel,  en  esla 
Casa  vive  vuestra  esposa. 

DOÜ  PEDno. 
Pues  primero  que  la  vea , 
Un  favor  quiero  pediros, 
Para  o||ligar  su  belleza. 

DOIf  LUIS. 

Y¿caftle8? 

DO?!  PEDRO. 

Que  vais  delante 
Primero  á  satisfacerla 
De  los  agravios  pasados; 

Y  asi  que  templéis  sus  quejas,   ^-  ■ 
Para  que  suba,  me  hagáis 

Desde  el  balcón  uua  seña. 

DOn  LUIS. 

Vos  lo  peofaii  como  noble. 
DON  FEoao. 

Aqni  aguardo. 

bO!f  LDIi. 

Norabuena.       (Viue.) 

fiSOENA  XIV. 

DON  PEDRO. 

Cosas  hay,  viven  los  cielos. 
Que  ni  basta  la  paciencia 
A  sufrirlas,  ni  el  discurso 
Es  capaz  de  comprenderlas. 
¿A  quién  habr.í  sucedido 
Quo  otro  con  su  nombre  quiera 
Desposarse  con  >íu  dama, 

Y  con  sus  joyas  proienda 
Acreditar?...  M:is  \oíi»ré 
AI  tal  don  Manuel  (1(>  Herrera 
Que  sepa  quién  soy. 

ESCENA  XV. 

DON  MANUEL ;  PIMIENTO ,  que  trae 
un  bulto  Majo  de  ¡a  capa,  — >  DON 
PEDUO. 

piüterTTo. 

Señor, 
Clavado  en  la  mismn  |>iioria 
Don  Pedro  está  do  Mendoza. 

DON  MANUEL. 

Asi  es  venlnd :  \h\y  la  cuenta 

Doña  Ana  dr  Fn  'ani:iv»r 

Le  hizo  soUai*.  Ksia  es  buena 

Ocasión  para  volverlo 

Sus  joyas. —Pues  os  encuentra, (U¿r^a.) 

Caballero,  mi  fortuna... 

DON  PEDRO. 

¡Ab traidor!  desta  manera... 

( Empuña.) 

DON  MANUEL. 

Teneos .  señor  don  Pedro , 

Y  escuchadme  ,  antes  que  puedan 
Embarazar  las  cspudas 

La  obli{;acion  do  la  len^^ua  ; 
Que  tiempo  habrá  para  todo. 

PON  l'KlJlK). 

Pues  ¿qué  deois? 

j»jaiií;.\TO.  (Ap.) 

Aquí  es  ella. 


DOÜ  HAffVEL. 

Pues  ya  sabéis  quo  el  descuido 
De  criados  las  maletas 
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Reñir,  por  lo  qae  qolalenis, 
Que  sea  yo  ó  que  no  sea. 
{Ap.  Mas  una  vez  enpefiado 
En  materias  como  aquestas, 
:  Obliga  el  nombre  fingido 
Os  traigo  la  vuestra  aquf  A  lo  que  el  propio  pudiera.) 

En  la  forma  y  la  manera  dos  vicbuts.  (Ap.) 

Que  la  hallé. 


Trocó  do  los  dos;  que  yo 
I  Cumpliendo  con  mi  nobh 


9 

leu» 


ION  PEDRO. 

No  os  a(?radezoo 
El  primor;  que  la  riqueza 
Nunca  tuvo  en  mi  discurso 
Ksiimarion.  M.is  la  ofensa       ^  - 
De  pedir  á  Senifína 
Con  enj^nño  y  con  cautela , 
Vengaré  con  esto  acero. 

{Saca  la  espada,) 

DON  HANUKL. 

Cuanto  en  mi ,  saneado  queda 
Kl  punto;  por  lo  demás 
Solo  os  doy  esta  respuesta. 
{Riñen,) 

PIMIENTO. 

Para  poder  apartarlos , 
Pondré  en  cobro  la  maleta. 


¿. 


(Vtm.) 


ESCENA  ZVI. 


DON  VICENTE ,  con  te  eepaáa  iemu- 
da.— DON  MANUEL,  DON  PEDRO. 

DON  VICtlfTB. 

Caballeros ,  reportad 
La  ira ,  si  á  ello  os  empeña 
Ver  que  me  interpongo  yo. 
DON  iiAinjr.L. 

Perdonadme  qiie  no  pueda 
Obedeceros. 

DON  PIDIÓ. 

Dejadme 
Que  asi  vengue  una  cautela. 

DON  VICENTE. 

Teníaos;  y  pues  llepué 

A  tiempo  que  estorbar  pueda 

VA  (iisi^tislo ,  á  mí  me  importa 

S  tbt>r  (.\/).  ;Ah  honor,  lo  que  cuestas!) 

CumI  (lo  los  dos  es  duu  Pedro     ^ 

De  Mendoza. 

DON  MANUEL  T  DOK  PIMtCn 

Yo  soy. 

DON  VICB.NTE.  (i4p.) 

Penas, 
¡Oué  escucho!  Viven  los  ciefoSt 
\}\ie  ii  uno  de  los  dos  nn  crea^ 
CiKnulo  sé  que  de  los  dos 
Uno  es  (ion  Manuel  de  Herrera , 
Que  es  á  quien  ven;;o  buscando     -' 
Para  venjíar  mis  ol'onsís. 

DON  MAMKL.   {Ap.) 

SI  es  hermano  do  ^  ¡oíanle. 
Notable  empono  me  espera. 

DON  PEDRO. 

Ya  os  he  diclio  que  yo  soy, 

Y  sol)ro  aquesla  iniüoria 
Otra  ve/  hemos  reñido. 

Y  pues  no  «'sf:i  satisfecha 
i)r  mi  verdad  vnostra  duda, 
Ya  por  la  porfía  necia 

A  mí  mo  loea  «M  reñir 
Con  vos ;  pu<s  cnando  no  fuera 
Yo  don  Poilro  do  Mendoza, 
Soy  el  primero  quo  encuentran 
Vuestras  Iras,  y  os  f(»rzoso 
Que  el  primero  al  duelo  sea. 

DON  MANUEL. 

Tened ;  que,  auvv\v\e.  so^í  dotí  Pedro  ^ 
De  MevAdoa ,  «u  mi «%  la^  Ol^^^ 


1  Quién  vio  mayor  eoofbaioB, 
Y  entre  dos  empeftos  puesta 
La  duda  de  mi  vensauxa , 
Ofuscada  c|i  la  evidencia ; 
Pues  aun  mismo  tiempo  aflimti 
Lo  mismo  qoe  i  un  tiempo  niegal 

DON  PEDRO. 

Mirad  paea  cómo  ha  de  ser. 

DON  MANUEL. 

Ved  cómo  queréis  que  sea. 

DON  Ticnm. 

Matándoos  á  entrambos  luUM|y 
Pues  otro  mefdio  no  qaeoa. 

(Wñen.) 

SftCEnAXvn. 

DON  LUIS  T  DON  GÓMEZ,  Mía 
podas  demudMi.  —  Dioioi. 

(PónesadúuLuUal  ¡adode  doaPai 

DON  LUIS. 

Caballeros,  iQoé  es  aquesto! 

DON  GOMES. 

Vuestro  teor  se  deieoga. 

DON  LUIS. 

Don  Manuel ,  i  vuestro  lado     ¿ 
Estoy.  

DON  TICBITfS. 

¿Qué  be  escachado?  MUtf 
Quien  me  agravia. 

DON  LütS. 

Deteneos. 

DON  VrCENTE. 

Nadie  liabrft  que  me  detenga ; 
i  Que  es  este  oi  hombrea  quieabí 
Para  castigar  la  ofensa 
De  una  hermana  vil. 

DON  LUIS. 

Teneos, 
Que,  aongue  vuestro  acero  inteA 
Desempeñar  un  agravio, 
A  que  el  lionor  os  empeSa, 
No  puede  ser,  por  dos  causas. 

DOM  VICBHTI. 

¿Cuáles  son? 

DON  LütS. 

Es  la  primera,» 
Que  don  Manuel,  mi  sobrino,  "^ 
Ks  ya  do  Violante  b(dla 
Ksposo,  i>or  quien  ahora. 
Con  mi  industria  y  diligencia» 
Ha  salido  do  la  cárcel 
Para  casarse  con  ella. 

DON  PF.DRO.  {Ap,) 
¿Quién  vió  confusión  mas  rara? 

DON  LtlS. 

Y  la  segunda- es  que  cesa 
:  Kl  duelo,  habiendo  en  entrambo! 
!  I^ual  amor  y  nobleza. 

I  DON  VIGENTS. 

Kso  !io  mo  satisface 
i^^^la  que  á  Violante  vea, 
;  Pues  só  (lUtí  e=;lá  en  un  convento 

¡  DON  LUIS. 

,  Si  os  llevare  á  su  ¡presencia, 
\  Y  á  vuestros  ojos  se  dieren 
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Tan  baeno,  y  á  aqnestc  solo  Porque  una  mi]jer,  SeAor,  Re 


Mas  ruido  da  que  un  rorhino. 

DON  GARCÍA.  {Ap.  d  iut  hermanoi.) 

El  villano  no  hace  caso 
De  nosotros. 

DON  FERNANDO. 

ESCENA  III.     -{  Yo  rae  rio 

líL  REY,  LA  REINA .  DON  gXrcIA,    tl'^'  ^''''  '»  ^'^'^ 


Con  mayor  gusto  me  aplico. 

FORTO.'í.  {Ap,) 

De  veras  pudiste  serlo. 

(Dentro  rtUdo,) 


DON  FKRNANDO.  DON  GONZALO, 
PEDRO  SKSl!:.— Dícaos. 

RET. 

Esta  es  la  meiior  aldea 
Del  valle. 

REINA,  (/(p.) 

Scfíun  me  liau  dicho, 
Kn  ella  un  hijo  dd  rey 
Se  cria;  y  si  lo  examino, 
Darc  venganza  h  mis  celos. 

BUSCÓN. 

El  Rey  es»  par  Dios. 

FORTDN. 

Ramiro, 
Quítate  aquesa  corona. 

RAMIRO. 

Si  hoy  soy  rey,  ¿en  qué  lie  incurrido, 
Pues  no  se  ha  ausentado  el  sol 
Desa  campaña  devidro? 

RBT. 

¿QaiéD  sois? 

FORTUN. 

Scnor.  los  zagales 
Del  valle,  por  regocijo 
De  la  Pascua,  r(\v  han  hecho 
Al  que  veis,  sobrino  mió. 

RBT. 

Pues  proseguid  con  la  fiesta. 
BUSCÓN.  (.1/  Rey.) 

Y  yo  por  él  so  elegido 
Por  capitán  do  lia  guarda, 
Ann(|ii(^  pecador  iiiili^no; 

Y  dos.í»oque  nip  í\\\;a 
Cuánto  nir  valdrá  ol  oficio, 
Así  poco  mas  ó  menos. 

RET. 

Mucho  os  valdrá. 

BrscoN. 

Salto  y  brinco. 

Y  dígame,  ¿pasará 
Aqueste  cargo  i  mis  hijos? 

REY. 

áSoís  casado? 

BUSCÓN. 

No.  Señor; 
Pcroapora  solicito 
í'.asarnií*,  y  fallan  los  medios. 
Yo  la  fjuirro,  (\m*  só  fino, 
^  ella  no  nn»  |)utMl«»  vit. 
Que  es  /n};ala  de  cajincho. 

RET. 

¿Cómo  os  llamáis? 

BUSCÓN. 

¿Yo?  buscón, 

Y  es  un  muy  noble  apellido; 
Que  só  Buscón  de  los  buenos. 

RBT. 

Y  ¿qué  buscáis? 

BUSCÓN. 

Enfenito 
Me  pregunta  ol  señor  Key ; 
Pero  yo  he  de  andar  comprido. 
Señor,  ^0  busco  dinero 
(Vrrá  SI  os  malo  ol  principio), 
Itusco  las  vidas  ajonas 
Ku  ol  bailo  y  oi  o;;¡ilo; 
hnsco  i;/.s  hfí}}:s  z;í/,',?las, 
y  con  esto,  busco  ruidúit 


De  rey. 


DON  GONEAIO. 

Y  yo  me  apercibo 
Para  hacerle  alguna  burla. 

SESK.  (Ap.) 

No  parece  rey  Ungido 
£1  labrador  en  el  talle. 

RAMIRO.  (Ap.) 

Mal  la  cólera  reprimo, 
Viendo  que  estos  me  mormurao. 
Y  si  ahora  la  corrijo, 
Ks  por  el  Rey ;  que  si  no» 
Vieran  quién  era  Ramiro. 

ROSCÓN. 

Vaya  de  baile,  zagales.— 
Sol,  }o  he  de  bailar  contigo. 
Aunque  ostós  tan  rostrituerta; 
.')uo  ¡lara  ver  si  te  obligo, 
íe  bailo  ei  a({ua  delante. 
Ea,  seamos  amigos. 

SOL. 

A  solas  te  cogeré. 

BUSCÓN. 

Ya  me  hablas  de  haber  cogido. 
{Canta  un  zagal,  y  bailan  loi  retíontei*) 

ZAGAL  i ." 

Toros  hay^en  nuestra  villa 
Por  el  Rey,  que  nuesatpoicutt» 
Mos  las  pronostica  buenas. 
Que  es  el  sol  destas  montañas, 

TODOS  LOS  ZAGALES.  {Cantan.) 

Al  coso,  ni  coso; 

Que  tocan  la  trompeta  y  sale  el  toro. 
7,aí;ai.  1." 

A  los  andamjos,  simples,  serranillas; 
Que  es'eTXorv  los  celos  y  la  envidia. 

CORO  DE  ZAGALES. 

Aprisa,  aprisa; 

Que  celos  no  perdonan  cosa  viva. 

REY. 

Mucho,  Fortun  do  Moneada, 
Kl  baile  y  fiesta  os  estimo; 
Mas  no  es  mucho  on  vuestro  afecto 
Saber  hacerme  servicios.— 
Señora,  á  descansar  vamos. 

HKIN\. 

Vamos»  Señor.  (Ap.  *^oli^ito 
Inquirir  de  mi  sospocha 
La  causa.) 

ronruN. 
Hesa,  n;ini¡ro, 
A  su  majestad  la  mano. 

RAMino. 
Si  tas  pies  he  mororido. 
Soy  mas  allá  de  dichoso. 

REY. 

Alzad.—  ¿Es  vuestro  sobrino? 

FORTUN. 

Si,  Señor. 

RET. 

Para  que  pueda. 
Pues  es  rey  hoy  elegido, 
Hacor  mercedes  á  lodos. 
Yaque  ha  repartido  oiicios. 
Repártales  mil  escudos, 
Que  le  doy. 

BUSCÓN. 


H ev,  que  unt  suem  y  u  tuegM 
Pobre  el  yerno  j  «los  ricos. 
*  Rcm'A.  (Ap.) 

Bn  mi  las  sospechas  crecen; 
Aqueste  es  del  Rey  el  byo. 

SES¿.  (Ap.) 
El  labrador  es  galán, 
Y  tan  bien  me  ha  parecido, 
Que  le  he  cobrado  afición. 

DON  garcía.  (Ap.  á  las  iafiHÉii 

¡Oh  qné  burla  le  apercibo 
AlTillano! 

DON  PIMUNM. 

Hame  cansado. 

]K>N  QONZÁLO. 

A  mi  me  tiene  mohino. 

BAKino.  (Ap,) 
Estos  de  mi  están  hablando. 

B0SC03I. 

Sol,  desde  hoy  quedo  rico. 
Porque  á  mi  me  ba  de  locar 
La  mayor  parte;  qne  he  sido 
r   Lengua  de  todos  nosotros. 

dv  SOL. 


*  f^  el  lenguaje  es  bien  pálido 
Para  hablar  con  mijesiides. 

BUSCÓN. 

Tómenlo  como  lo  digo. 
Prosigamos  nuestra  Oestt; 
Que  yo  no  só  mas  critico. 

(Detiene  Fortun  al  Reif,  f  i 
demás,) 


ESCENA  IV. 

EL  REY,  FORTUN. 


FOITÜN. 

Señor,  escuchadme  i  solas; 

RET. 

¿Qué  queréis? 

FORTüN. 

Nunca  he  tenido 
Dicha  de  lograr  mi  intento 
Sino  es  hoy;  y  núes  be  sido 
l'oliz,  oid,  y  sabréis 
Los  secretos  escondidos 
Que  guarda  este  noble  pecho. 

RBT. 

Bien  podéis,  Forton,  dedrlot. 

FORTUN. 

Ya  treinta  veces  el  aator  del  dia 
Do  Piscis  calentó  la  estación  fria 
Seis  luglros,  como  digo,  se  han  ( 
Dosíle  que  yo,  al  <lescanso  con? 
Kn  los  of  ultos  robles  dcsia  si»* 
Colgué  las  armas,  rayos  de  la  g 
Si  en  olla  te  scrvi,  di';alo  el  mor 
Que  callarlo  le  toca  á  mi  decoro 
Bien  que  el  silencio  ¿  entrambí 

lal 
A  él  por  su  afrenta,  á  mi  por  mi  a 

A  ese  tiempo  llevó  mi  esposa  el 
Y  aunque  fué  muy  crecido  el  i 

[ 
Si  algún  alivio  tuve  contra  el  b 
En  una  hija  me  quedó  librado, 
Prudente,  afable,  recatada  y  be 
¡Oh  cuánta  perfección  un  mirmo 
Ramiro,  muy  pesada  es  vuestra  lii 
Pues  me  cuesta  tan  miaera  mei 
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¡  Ay  cielo! 

DON  FERNANDO. 

4  Qué  novedad 
Es  esia? 

DON  GONZALO. 

¿Qué  triste  agikerot 

REIIVA. 

Si  lo  remedíais  primero» 
Ya  no  será  realidad  *. 

DON  garcIa. 
Pues  ¿es  destino  906  deja 
llecurso  al  remedio? 

REINA. 

Es  llano. 

DON  GARCU. 

¿Cómot 

RERfA. 

Matando  al  villano 
Que  el  valle  por  rey  Testeja. 

DON  garcía. 
Si  en  eso  no  mas  estriba » 
Fácilmente  se  aligera 
Tu  azar.  El  villano  muera, 
Y  viva  el  Principe. 

DON  FERNANDO  T  DON  60N1U0. 

¡Viva! 

REINA. 

Puesbijos*  sabed  que  no 
Solo  es  superstición  vana 
El  que  la  plebe  villana 
Por  so  rey  le  coronó. 
Ni  es  sospecha  en  el  reinar: 
Que  aunque  es  aulo  del  dador, 
Es  tan  bijo  del  temor, 
Que  él  solo  invenía  el  aiar. 
no  es  lo  aue  me  aflige  ahora 
Abusión  oe  engaños  llena; 
Mayor  mal  causa  mi  pena , 
Causa  oculta  el  alma  Hora. 
Para  mejor  ocasión 
Os  la  guardo ;  primero  ea 
Darle  muerte,  que  después 
Os  lo  diré  en  conclusión. 
Previendo  daños  futuros, 
Aqui  no  hay  medio  :  ó  maUr 
A  este  villano,  ó  no  estar 
De  la  corona  seguros. 

DON  garcía. 
Pues  vamos,  hermanos;  aue  antea 

8ue  cscouüa  el  sol  sus  fulgores, 
an  de  quedar  sin  temores 
De  Navarra  los  infantes. 
{Yame.) 


Galle  de  la  aldea. 

ESCENA  Vm. 

SOL,  «USCON. 

BUSCÓN.     . 

Sol,  luego  ¿  tü  DO  lo  vistes? 

SOL. 

¿Qué,  Buscón? 

BUSCÓN. 

¿Qué?  Que mos  vamos 
A  matar  moros. 

SOL. 

¿guión? 

BUSCÓN. 

Yo 

y  el  sobrino  de  uuesamo. 

'  Díeeo  )08  Iwpnso»: 


I 


SOL. 

Como  creo  en  Dios. 

RÜSCON. 

Por  esta. 

SOL. 

¡Ay que  enredo! 

BUSCÓN. 

iVerá  el  diabro  t... 
Pescúdaselo  á  Señor, 
Que  diz  que  lo  ha  embelecado 
Al  Rey  para  que  nos  lleve 
O  por  fuerza  ó  maniatados. 

SOL. 

¿Que  en  fin  te  vas  con  Ramiro? 

RÜSCON. 

Helo  yo  rehusado  harto. 
Porque  diz  que  hay  en  la  guerra 
Como  el  puno  los  trabajos; 
Empero  por  otra  parte. 
Vive  ¿  ños  que  me  he  holgado. 

SOL. 

¿Por  qué? 

RÜSCON. 

Porque  sos  terribre: 
Me  haces  mártir,  mas  non  santo; 
Aunque  en  desaparecerme 
De  vos  he  de  hacer  milagros. 

SOL. 

Buscón,  ¿  cómo  dices  eso? 
Dime,  ¿estás  endemoniado? 

ROSCÓN. 

\Ky,  ay !  ya  no  es  sol  con  uñas, 
Sino  sol  con  garabato. 

.SOL. 

¡Ah  Buscón,  tü  á  ver  el  mundo 
Te  vas  y  acá  nos  quedamos ! 
Mas  di,  para  que  me  acuerde 
De  ti,  ¿no  me  dejas  algo? 

BUSCÓN. 

¿Qué? 

SOL. 

Una  prenda  de  tu  amor. 

RÜSCON. 

No  la  tengo,  Dios  loado; 
'  Pero  yo  os  dejo  mi  burra 
Por  vuestra.  Empero  es  el  caso 
Que  es  de  Señor;  si  él  quixere, 
Tendréis  con  ella  cuidado. 

SOL. 

Tonto,  no  es  eso. 

RÜSCON. 

Pues  ¿cómo 
Tiene  de  ser? 

SüL. 

Mira:  cuando 
Se  despide  de  su  dama 
Uno  que  está  enamorado. 
Diz  que  le  da  una  cadena. 
Un  anillo  ó  un  retrato. 
Para  que  tenga  memoria. 

BUSCÓN. 

Si  eso  es,  ya  estoy  pensando 
Qué  daros';  poneos  al  cuello 
Esta  cadena,  que  ai  cabo 
*  También  un  anillo  tiene. 

(Échala  al  cuello  una  cincha.) 

SOL. 

Si  has  de  estar  aparejado 

Para  ir  á  la  guerra,  y  has 

De  tener  alia  algún  cargo,  (Pénetela.) 

Póntela. 

BUSCÓN. 

De  solo  oirlo 
Me  están  las  carnes  temblando; 
Pero  Santiago,  y  á  ellos. 


Y  CABANA. 

BUSCÓN. 

Sol,  ¿tenéis  alguna  Jaula? 

SOL. 

¿  Qué?  ¿  para  traerlos  atados? 

BCSCOH. 

Que  no  es  para  eso. 

BOL. 

Pues 

¿Panqué? 

BOSCOR. 

Para  dejaros , 
Por  muy  urraca  y  muy  loca, 
Metida  mientras  los  traigo. 

SOL. 

Miren  aqui  qué  finezas 

Y  qué  amores. 

BDSGON. 

SóunbeUaeo. 

SOL. 

Yo  sé  que  me  quieres  bieo. 

(Uigu 

BOSCOlf. 

No  retocéis ;  que  me  abraudou 

SOL. 

Pero  alli  sale  Ramiro. 

RUSCOH. 

¡Oste,  puto! 

SOL. 

¡Guarda,  Pablo! 
Éntrate,  que  si  nos  topa. 
Nos  dará  ducientos  palos; 
Que  es  gruñidor  y  celoso. 

ESGERA    IX. 

RAMIRO,  eon  capa  a  e$p§4§ 
BUSCÓN. 


¿Buscón? 

ROSCÓN. 

¿Qué  quieres? 

RAumo. 

Buscan 
Te  andaba;  vente  conmigo 
Aprisa,  que  importa. 

RÜSCON. 

Vamos. 
Mp.  Siempre  me  viene  con  esti 
Empujos  este  mocbacho.) 

RAMIRO. 

Desde  esta  noche,  Buscón, 
Te  has  de  ensayar  de  criado 
De  obligación,  pues  que  ya 
El  pié  en  el  estribo  estamos 
Para  ir  á  servir  al  Rev, 
Honor  y  fama  ganandfo. 

BUSCÓN. 

Pues  bien ;  con  toda  esa  arenga 
¿Qué  tenemos? 

RAMIRO. 

Un  enfado 
Voy  á  vengar  en  aquellos 
Criados  del  Rey,  que  cuando 
Me  vieron  en  ese  valle 
Por  vosotros  coronado. 
Se  rieron  de  mi,  y  dijeron 
Que  yo  era  un  necio  villano. 
Y  vive  Dios,  que  si  puedo 
He  de  matarlos;  que  un  cuarto 
De  legua,  á  lo  mas,  el  Rey 
Habrá  de  aqui  caminado. 
Anda  pues,  ó  iréme  solo. 
De  enojo  y  cólera  rabio. 

RÜSCON. 

iQb^  pesia  el  alma  de  quien 
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4U 

Y  ?ojme  agora»  dada  eata  aotída,       i  ResUtiiile  4  la  anoa. 


A  que  la  empujen  fuera  por  Juailcia 
(Mótirmido  loi  do$  d€áo$  úb  ia  numo 
derecha.) 

£ato»do8  alguaciles ;  que  mia  niédos. 
Para  que  saquen  prendas,  meten  de- 

[dos.  {Vme.) 

BSCClf A IV. 

RAMIRO,  E|L  RjEY,  sóufeiisoi. 

MT. 

Cuéntame  tú,  Ramiro, 
Por  extenso  este  caso. 

HAniao.  . 

Solo  miro 
Tu  gusto,  co  mi  dafio; 
Oycfle ,  pues ,  y  Juigsrisle  ekirafio. 
Privilegios  de  las  treguas 
(Eo  que  gustas  que  dfíate 
Esperanzas  Zaragoza,  ' 

Y  el  cerco  incomodidades) 
Ocasionaron  k  amigoa 
Que  imnidiesen  los  cHslaloa 

•  De  ese  ja  jan  de  los  riol 
Congojas  caniculares. 
Convidáronme  ( no  digo 
Sus  nombres  por  no  Irritarte, 
Su  poca  fe  los  castigue)  (a) 
A  un  barcatrés  capitanes. 
Acétele;  y  seis  remeros 
Las  aguas  ligeros  baten , 
Volando  de  tal  manera,  - 

gue  pudo  emular  lu  aTOS. 
iscurria  divertido 
En  sua  Yidrios ,  por  la  parta 
Que  encubreJo  poderoso»   • 
Desmintiéndolo  intrauble, 
Cuando  al  espirar  el  sol , 
Dosteundo  entre  célales 
Desmayos  de  luces  tibias. 
Sacudiendo  obscuridades,— 
Buzos  que  el  oro  ^dliecba , 
Ocultos  y  diestros  abren 
La  quilla ,  donde  un  barreno 
Da  entrada  ¿  las  ondas  fácil. 
Arrójanse  al  agua  todos, 

Y  prácticos  en  los  trances 
Marítimos,  sin  peligro 
La  arena  pisan  del  márgeiu 
Solo  voy  ese  criado, 
Tan  bisónos  y  ignorantes 
Eo  sal)er  vencer  los  ijesgos 
De  los  ríos  y  Tos  mares , 
Concisos  cuanto  indedsos, 
Oimos,  al  retirarse 
Los  cómplices ,  que  decían : 
iMuera  el  rústico  arrogante^ 
Que  objeto  tlel  Rey,  grosero 
Llegó  tanto  á  entronizarse 
En  fe  d^sus  brutas  fuerzns. 
Que  osó  competir  los  grandes»» 
Desnudámonoseptonces,  ^ 
Eipueslos  á  los  combates 
De  la  fortuna  y  las  olas ; 
Cuando  sintiendo  volcarte 
£1  leño,  al  agua  me  fio, 
Xlegando  el  peligro  á.darma 
il«asliciones  nadadoras 
'Que  al  descuido  negó  el  arte. 
Saqué  en  la  boca  el  acero,  ' 
Por  lo  asustado  y  inhábil, 
Tan  opreso,  que  por  pooo 
Me  retratara  cadáver. 
Pero  oyendo  á  mi  criado 
Pedir  socorro  y  llamarme. 
Vuelvo  otra  vez  á  la  lucba 
Dése  liquido  gigante.  ' 

^;  Al /iMf  i»  á  su  osCIgo) 


Y  ferióme  el  cielo  afable*       '    • 
En  tu  piedad  gen^M^Ma 
Pavores  y  premios  reales, 

Tan  dignoa  de  envidlu  nunfif, 

Sue  si  en  el*  campo  se  saben, 
an  de  añadirme  motivos 
Que  en  mas  empeño  me  enlacen. 
Templa ,  .oh  g^m  monarca ,  templi 
Bicesos  que  en  mi-  no  cabék 
A  un  monte  la  eona  debo:    * 
El  seri  mi  humilde  padre : 
Pues,  de  la  suerte  que  qpm  - 
El  manjarexhorbitante 
La  vida  ImpensadamentA 
Al  que  es  de  complexión  frágil  ^-* 
También  suelen  los  fiívorai» 
*A1  sogéto  desigualea. 
Ahogarle  de  apoplcjb« 

Y  recelo  que  me  mateo. 

BIT. 

Vete  4  descansar ,  Ramiro: 

8ue  tengo  después  que  haolavlB 
n  abono  de  lo  que  eres 
Y  en  estima  de  tu  sanflre. 

.   BAimo. 

No  bu  de  hacor  infbrmattOB 
Deloiqaeoootraml. 


Ú6  Moeedadea  umñemát 
PartBaaAfioafi 


!•.« 


Bastei 

Véte,f  mMno  me  repllqiiMb«-> 
Soldaooe,  andad,  gniadle 
A  mi  alojamiento  y  tienda , 
Y  haced  que  en  eUa  descanae. 
(Ap,  Oh  navarro  valeroso, 
Sol  eres,  noban  de  eclipsarte; 
Yo  sabré  quién  son  las  nubei 
Que  de  ti  piensan  prirarme.) 
(Fflsa  Bamire  m»  Im  téUÍ§éh$.) 


MSNDO,  een  Hte  caitet.— EL  REY. 

■BltDO. 

Déme  los  pies  vuestra  alteza. 

acY. 

Oh  Mendo,  seas  bien  venido.    . 
¿Traes  cartaslí 

SENDO. 

Esas  han  sido 
Alas  de  mi  ligeresa.  {üéU  lea  emiu.) 

EET. 

¿Queda  con  salud  mi  espoat  ' 

■ENDO. 

En  el  alma,  no  Señor; 

Que  enfermo  de  ausencia  amor , 

Difícilmente  reposa. 

i^  lo  demás.  Dios  la  guarde. 

Las  esperanzas  de  verte 

Beldad  la  añaden ;  de  suerte, 

8ue  el  sol  recela  el  alarde 
e  su  luz  en  su  presencia. 

m. 
iMisb(Joet 

■EÜDO. 

Su  Juventud, 
Fiadora  de  la  salud. 
En  gallarda  competencia 
A  tu  corte  regocija : 
Galas,  festines  >  paseos 
Son  sus  comunes  empleos. ' 
Trazaban  una  sortija 
Los  tres  cuando  me  partí, 
Y  ha  de  ser  mantenedor 
El  Principe,  mi  señor. 

axT. 
Ejercitándose  asi « 
8eba>MUUaVQ%aMiWM» 


Lu  Sestea  aoD  nuUflMMBB 
De  la  guerra  en  lo  mai 
Qoeliedid  florida  Te, 


jCtae  eüá  Mbro  Seaét 


Atento  á  todo  el  goMaaae 
ReNatarra. 


iGru  lairitot 
Gran  tiOento!  Gran  loeMail 


Digna  es  so  eafieeUM 
Detolhvor. 

WKt. 

Bleabdio 
Mejor  qoe  entro  las 
DelBétla  bebió  wá  atteólo^ 
Y  mayorazgo  del  fioalo 
Hurtó  á  su  esfera  lai 
Le  confié,  y  adreitl 
Que  ninguno  en  él  Sbwiwt 
Aunque  mi  nrflfrtó  WJo  Mm 
No  extraftaria  de  qtto  afl 
Pondere  la  esHmaigio» 
Qoe  de  él  baee  aii  coidadow 


1 
1 


1 


■»2 
1 


Erea  r»  y  ereeeoldndi;. 

Y  todalluatfOBacloa 
Preciael  caballo  y  le. 
En  guerra  y  paz,  aolwe  lodow 

■  Y eidUe  alabu es  do  aaodot 
ue  la  reina  celebrado 
ediómurpsi'Pabel 
aubistorla  bees  qoiaaafeaX 
A  merecerle^  oo«|riler9 
So  amor  monatraoeo-eoi  IL 

La  Refala  y  Sesé  en  oSMflOb 
Apessrdelaporfia 
Del  principe  oím  Gardat 
De  manera  lu  precepto 
Guardan,  que  aunque ' 
Ponerse  en  él  ha  querido « 
Nunca  se  lo  han  pemdtMb; 
Respondiendo  qoe  mereoaB 
Solo  tú,  por  lo  bizarro 

Y  lo  diestro  sfailgoar» 
Ser  de  Bucéhlo  tal 
El  Al^landro  ufano. 

UT. 

Garda  no  se  eotrelleoo 
Sino  es  en  darme  pesar. 
Vete,  Mendo,  *  desca|isar>- 
iTerrible  condición  tieoei 
íVeaelímls.) 


ESCENA  VL 

.    E{.  REY.  (A^#  teeerfis.) 

Letra  es  esu  de  mi  esposa, 
Y  del  principe  Feruando 
l&totpa  es,  que  maa  blando 
Es  V  de  mas  (generosa 
inclinación  que  Garda. 
De  Gonzalo  es  la  tercera ; 
Digno  de  un  imperl^fbert. 
Si ,  como  en  la  bizarría , 
En  lo  afable  se  extremara; 
No  hay  noble  que  con  él  piifo. 
Sesé  solo  no  me  escribe ; 
Pero ,  como  de  él  se  ampare , 
Con  la  mano  que  le  di. 
Tanta  consulla  y  negocio. 
No  hallará  lugar  el  ocio. 


■OH  uacli. 
Umiieiud 
Tloladi ;  mi  dQi^oiio^ 


9  ESCÍMVUS  DE  DON  AGDSTIK  HOUTO  T'CUAftA. 

iDenonMnciottethioe.albonudD      iQoedd  modouéOin 

"UIIMMMCl 


Cota  qne  iioilon4,tpdot. 

Apeua  Minio  i  hablar. 
Pedro  Sei<  ^antn  nudn... 

WWIJWIMBO. 

Cslit ,  DO  pnulgM  nMr. 
ñueraD, 

Km  OORULO. 


DON  mutuno.  ' 
(DeModDdM? 


Apetece  ti  Jwx,  deua  el  BiMbo. 


la  Qmtí^,  Hm  jqnéM  eelgl 


SojitdULliudcoMtu-) 


HORIUDA  TERCERA. 


EL  BflY  1  •Qtt«DDt  a^m  mmnhmU 
par  <MC  porte;  LA.REKTA,  PEDRO 


GoMSo  ofreieit  i  (a  pompoM  tlMa ,. 
Ob  corle  coronada ,  los  irodsoí 
Déla  ciaüid  augosia,  porque  ailrta, 
Piítodolos  liu  pié*,  á  mis deteoi. 
Deooefotesplandor  Jacraxsevitti 
Bd  tDi  ilenpte  cristianos  Plrlneoí , 
T  Kbre  el  árbol  de  tus  canosilioM 
BiUDdiriei  il  sol  rerie  morlKoa. 

■IIM. 

Ya  DO  qolero  mas  dichL ,  Rej,  etpoiOi 
DueKoyteBordelaima.quéoeeipen; 
A  los  liraios  remiio  mas  airoso 
El  silencio  qoe  modo  la  pondera. 

an. 
m  amor,  esposa  cara ,  Tlclorloio, 
Apresurando  bsxaüas.  porque  os  fiera, 
Os  présenla  por  tim1)re  do  Sebrarbe, 
La  UénGs  de  Araron,  Babel  alarbe. 


Loque  dé  EsptBa  resla. 
aET. 

Vraenrila 
Gobenudor.teBdrleDTuesiraperioni 
Segura  pai  j  favorable  estrella. 
{Quéesdemribljos! 


{Cteio  está  mi  caballo  enMmofidtdaT 

>^esí. 
SideailM»  raijr  (UMonlvo 


Ama  I 
línibi 
Hilen  Bi 


sttonplitlM 
•  iH.maKbn 


púrpqnprMHblubajetta;  L- 
El  cipria ,  loa  hanln  « encAdore^ 
Apellidar  ridottaju  btquiMf 


DON  GARCIa,  don  FBHNAHDO,  DON 


Todoi  <e  ■< 

MJt^kKU, 


He  impidiese  al  pronouelario 
Loscoiidnclusdola  loal 
La  condesa  de  Gvtillat 
No  ya  reina ,  esposa  no 
"''-adre  que  UD  tiempo  um. 


tir.ddoii 

in. 

Uordau*  pon 

AloisiarilegoB  laUos; 

Qné  i  la  lui^  que  le  elefó 
¡  Sobre  la  esfera  del  aire, 
'  Le  impides  el  resplandor. 
!  iConira  lu  madre ;  lu  reina 
'  Krenílico  acusadurT 

tPara  tu  san^nr  verdosoT 
ara  nil,  para  tu  lionorr 
V'    Tú  eres  fruto  de  ul  libolf 
ú  de  tal  rama  eres  HorT 
.  Tú  principe  de  Navarra! 
DON  oancli. 
NI  lo  estimo  ni  Id  boj. 
Quien  me  lafama  no  ea  mi  madre; 
No  lo  esposa  quien  rompió 
Cojundaa  al  sacramento, 
Prítilegios  á  su  unión. 
No  ilusiooes  nuimeriio. 
No  crédito  llniliciosdi^ 
Que  ajenos  labios  reilerau; 
TesIlBOs  mis  ojos  «on 
Ue  tn  desbonra  }  mi  aCrenU. 


Loa  Inbnlea,  nls 
Te  diriíi  si  tt  preasBClBi 
O  certÍdDmlH«  nte  arbo; 
Hlenirat  que  cooellwfo 
Salgamos,  legan  loa  iMft^  I 
Desde  qmeJ  primer  altar 
De  la  aoron  «amlte  otfMlM 
Hasu  qnala cosBaiin 
De  la  nocbe  oaao»  BMWba, 
Contra  eoilqolernMCTndir 

3er  falla  la  MBUOfM 
Qne  todoa  Int  imbMUMb- 
Dnnwade'ptaioJMdtt    .- 
La  lej  t  IM  ddincHolN;      t 
Bmqnen  en  él  deCnaor,         \ 
Que  leM  mismo,  cadAdtak      i 
Armadot,  tatUlMclw 
A  tn  arrenU'baaevteM. 
Jueiteaclaino.  ptdrBWw  •: 
Natarroi.dONifirvIulajH  'j 
Ko  Tneiiro  aBtlgM,f«lar  -       \ 
8e  Tenenron  iolMta*  M;    ■ 
Ho  se  qoebmm  in»Mf ^ 
La  Teroad  lolo  ea  ml.aate; 
Esta  deflMdo.*  9m»  Mili, 
Soa  GOBserrndsraVMMVt 
Tin  M  niaam  ptauedat, 
(rMte»  dftwrlnfl^fMtVil 
Gtnfa  am4tattmm§mim 
iafknUíprtUat^mtmlriité 


Ta  te  lo  ba  dlcbo,  8«nsr., . 
El  principe  donGaida:' 
Pariiel pamas  lea  d« 
De  eau  oTeQU  1  no  ea  pM^ 
Si  a  por  sus  «Jos  lo  tI6( 
T  es  el  mu  intereaado. 
Que  oopin  ¿I  baja  aeapdo 

V  4lú,G<Mailo,UHUair 


Yo  estimo  mal  la  opinlotf 
lúe  laaangre ,  y  ef  tetUgo 
U  ul.  que  m»  coBvenwk 


Portan* ,  lealoi  aon  lu  Oneaf 

tHo  tne  estUTlera  mctor 
j  leptlcro  en  la  paenda 
Que  a  laiejei  tal  baldón?— 
Vaya  la  Relua  al  castillo 
De  Ajbar,  S«i4  i  la  prisión, 
(l  Ata  cleloal)  La  lej  se  campla, 

Hl  tooosDCla  ampare  Dioa. 


Miré  k  don  Fétix  de  Varg»a. 
Ya  presumo  que  lu  acaeritat 
Dr  un  ciihallero  estudiauíe 
Que  vive  en  la  mlima  acera, 
AdoscaiasdetamU. 

Va'    '  qne  es  bDena 

Su 

Es  ume 

üe  manos ,  y  en  vez  de  (lieniaB,  . 

verdades , 
'  Que  adelgazan ,  mas  no  iiuU'hran. 

DORjt  BLEKA. 

'n  On ,  j  aunque  su  gala 
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.  («)■ 


Eiim 

Desimes  no  sé  qué  violuncla' 
Oeulja  6  qué  simp^a 


riS  golfo  Ollr  :i 

La  juvenlud  >.m 

Y  baclendo  lo  que  me  o 


Y  vil  deja, 
Hii;  burbihi^  y  muy  Diias, 

A  \t  luna  de  Viiloitcia. 

Tuve,  en  Tin ,  esta  nollcia , 

Y  1i>  que  si^rvir  |>uilierii 


I  ella  tluslre  academia 

[udlalta 

las  letraa 

vendría 

escuetas 


Que  aquí  sem^H 


itela. 


Oigo  que  en  toda  mivtda 
Vi  Uin  exmfla  quimera 

1  Nifan  difícil  emiipfio; 

I  í'ucs  cunnilo  Imlu  suceda 
r.oiiio  dices,  que  un  csfncil, 

I  Te  poni's  en  ciml        ncia 

■ü!  ' 


Diismenliríe  esa  ■prebenaiout 
Ya  sé  que,  rreahoneiti 


No  le  flega 

Aguarda ; 

Sino 


Yotlamo.— ^b  de  casaT 
EBCEIlAn.' 

IiORA  paula,  INÉS.— DOSa  KLB 
JUA>A. 

BOll*  PkVLA. 

iQuIéD  lima  coa  tanta  priea? 
siudlanie 


¡e  alquila. 


;lt>! 
Ktcuarioque  aquí  si 

Anics  de  enseñarlo  os  roería 
Saber  si  es  quielo'j  si  ei 
Caballero ;  que  bo  entra 
(¡ente  ordinaria  en  mi  casa. 

Pues  cuando  i  usied  le  paretca 
l.i'  despachará  inrormaniea; 
^  i'ii  i^into ,  dénni  licencia 

.Sil  dudéis  de  mi  noMeu 
\  ■  y  ^:n'  v«[igo 


iGeutenoblfSoliiuLenle. 
aoin rADL*. 

'  Vneeiro  talle  me  dijera 

1  (Jue  lo  (Oís,  si  vuestra  cara 
ÍAp.  ^Kniiíanrara  lielleía!) 
N'ii  me  Infnimara  deque 
Sois  de  diferente  esTera 
Que  los  otros. 

I  jh:.».  {Ap.) 

)\l  verla  se  hacp  jalea 


almíliira: 
Si  mi  ama  co  c: 
Uuc  no  le  falle 

Saber 


D  aiiup 

!le  invierno 
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Que  hoy  ha  de  f  enir  de  fuera 
A  esta  ca»a ,  me  mandó 
Mi  aína  ;  la  puerta  abierta 
Desic  cuarto  está ;  jo  quiero 
Infonnarme.— ¿Ce? 

lOAIfA. 

¿A  quiéo,  reinal 
Dusca  usted? 

LOCÍA. 

A  UD  caballero 
Que  hoy  dicen  por  cosa  cierta ' 
lia  de  venir  de  hadrid. 

DO^A  ELENA. 

{Ap.  No  sé  qué  el  alma  recela.) 
i  De  qué  parle  le  buscáis? 

LUCÍA. 

De  una  dama  que  á  la  vuelta 

Vive  desta  misma  calle. 

Yo  há  poco  que  estoy  con  ella , 

Y  al  caballero  no  he  visto ; 
Pero ,  si  bien  se  me  acuerda , 
Ha  de  llamarse  don  Félix 

De  Vargas. 

DDJÍABLENA. 

{Ap.  Va  no  es  adversa 
Mi  suene :  con  una  industria 
Ha  de  saber  mi  cautela 
El  empeño  de  los  dos.) 
Vos  traéis  tan  buenas  señas, 
Que  no  he  de  negar  mi  nombre : 
Yo  soy,  seíiora  doncella , 
Eldüíi  Félix  que  decis, 

Y  tengo  por  cosa  cierta 
Que  veiiis  de  parle  de 
Doña  Manuela  Contreraa 
A  buscarme. 

lucía. 
Eso  me  basta 
Para ,  ain  que  me  detenjza. 
Dejaros  este  papel.     (Oa/tf  un  pap$l) 

DO^AELBNA. 

¿No  aguardaréis  lá  respuesta? 

LUCÍA. 

No ,  no  puedo  detenerme , 
Que  no  quiero  queme  vean; 
Que  aqui  soy  muy  conocida  . 

En  esta  casa  y  su  dueña. 
Adiós,  que  voy  á  buscar 
(Porque  se  nos  fué  á  su  tierra 
Una  criada  anteayer), 
En  casa  de  cierta  vieja, 
Que  acomoda  muchas  mozas , 
Una  criada  que  tenga 
Cuenta  en  casa  con  la  plata, 
Con  la  ropa  de  la  mesa , 
Con  los  cofres,  y  las  llaves 
Del  carbón  y  la  despensa. 

{Vase  muy  aprieta.) 

ESCENA  VI. 
DOflA  ELENA,  JUANA. 

lUANA. 

Oíd,  esperad.— Señores, 
¿Aquesta  mujer  es  hembra 
O  cohele? 

D05ÍA  ELENA. 

Oye  el  papel. 
Que  dice  de  esta  manera  : 

{Lee,)  «Aunque  la  ausencia  es  cri- 
iisol  d<>  voluntades,  la  mia  no  necesita 
>de  crisoles  para  ser  muy  una.  Vues- 
»tra  merced  se  halla  en  Salamanca; 

sabe,  es  á  espaldas 
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aba  debido  á  mi  memoria.  —  Quien 
»mas  le  estima. 
¿Qué  iuQeres  de  esto? 

JUANA. 

Por  Dios, 
Señora,  que  esta  doncella, 
De  Ustima  de  su  cara , 
Que,  como  dicen ,  es  buena» 
La  perdonó  el  rey  Hei  ódes; 
Pues ,  ^egun  el  papel  muestra, 
Se  está  todavía  en  el 
Estada  de  la  inocencia ; 
Fuera  de  qu*ese  billete, 
Al  parecer,  nos  ensefia 
Que  ella  sola  es  la  inclinada. 

DO^A  ELENA. 

No ,  Juana ;  aunque  lo  desmientas , 
Ni  está  el  papel  mal  escrito. 
Ni  aquesta  mujer  es  necia. 
Ni  he  de  persuadirme  yo 
A  que  palabras  tan  tiernas 

Y  finezas  tan  rendidas 
Las  pronuncie  una  donceUi 
Noble  y  rica ,  sin  tener 
En  Igual  correspondencia 
Saneado  de  su  honor 
El  partido;  con  que  es  fuerza 
Crer  que  don  Félix  la  quiere. 

Y  pues  ya  Una  y  resuelta 
Vine  siguiéndole,  vivo  . 
Mi  amor,  pues  él  soto  reina 
En  mi  pecho,  que  be  de  usar 
Cuantos  ardides ,  quimeraa , 
Trazas ,  astucias ,  engaños , 
Prevenciones  v  cautelas 
Pueda  prevenir  la  industria 
Para  que  esposo  no  sea 
Desta  mujer,  que  me  quita. 
Aun  antes  de  conocerla , 
La  vida,  el  alma ,  el  sosiego. 
Parte  luege  á  toda  priesa 
Almeson.ydileáOrtix 
Que  sin  detenerse  venga, 

Y  alquile  sin  dilación 
Ese  cuarto  que  á  la  vuelta 
Se  arrienda  de  aquesta  calle , 
Que  tiene  correspondencia 
Por  una  escalera  angosta. 
Según  dijo  Inés,  á  está 
Puerta  que  ves ;  que  pues  vlTa 
Arriba  el  doctor  Conireras, 
Yo  le  estorbaré  á  su  hija 
Que  don  Félix...  Pero  esta 
Maraña  se  ha  de  ver  presto... 

DONTKLix.  (Dentro.) 
Ten  este  estribo,  Re(|uena. 

üEQUiííih. (Dentro.)   • 

:  Jo ,  muía  de  los  demonios ! 
Verán  lo  que  ahora  solfea, 
Gomo  ha  olido  la  cebada. 

DON  FÉLIX.  {Dentro.) 
Sube  arriba  esas  maletas. 

DO^ A  ELENA. 

Oye,  Juana ;  que  parece 
Que  es  don  Félix  el  que  llega. 

JUANA. 

Él  es  sio  duda. 

DOÑA  ELENA. 

Pues  vete, 

Y  al  instante  da  la  vuelta 
Con  la  ropa  y  con  los  cofres 
De  mis  vestidos ;  que  es  fuersa 
Traerlos  para  mi  intento. 

JUA.'IA. 


Yo  voy  como  una  saeta 

A  obedecerte.  {Ap.  Señores, 


»\uí  casa,  como  sane,  es 

>üe  la  suya,  y  la  mucha  umistau  desu  I ,  ^ 

•padre  y  el  mió  se  la  franquean  á  lo-    Yo  no  alcanzo  lo  que  ordena 
•das  horas ;  con  que ,  digo  que  le  es-    Mi  señora  \  peto  s¿ 


E9CE1IA  ML 

DON  FÉLIX ,  veélid^  deetMImM 
lan,  V  TRONEBA,  degorr$iiA 
bos  como  de  camino;  RBQQI 
que  trae  dos  maUt§s;  1NÉS.-M 
ELENA. 

'    ftKQOBNA. 

:  Dónde  he  de  poner  ahora 
Las  maletas? 

DON  WiLlX. 

(Inés  mlat 
iN<a. 
Señor  dOD  Félix,  venia 
De  parte  de  mi  señora 
A  que  seáis  muy  bien  Tenido, 

Y  que  eo  este  cuarto  estéis 

(A  doña  Elena,) 
(Como  TOS  licencia  déla), 

(A  don  Félix.) 
Porque  no  está  prevenido 
El  vuestro  i  mientras  volando. 
Señor,  le  aderezan  luego. 

toHk  BLBIU. 

Corrido  á  escucharos  llego 
Que  pidáis  licencia,  coando 
Este  caballero  es  doeño , 
Pues  el  ser  quien  es  le  abona, 
De*  mi  cuarto  y  mi  persona, 
non  FÉLIX. 

Yo ,  agradecido  al  empefio 
De  tanta  cortesanía , 
Paes  mi  rendimiento  os  mueitio, 
Creed  que  be  de  ser  muy  vnesUs 

Y  puesto  que  eo  coaipalUa 
Hemos  de  vivir... 

•  doAa  blina.  (Ap.) 

¡Ay,  Dios! 

no»  FÉLIX. 

Aqueste  curso,  quisiera 
Que  nuestra  amistad  hiciera 
I  Un  lazo  estrecho  eiv  los  dos ; 
Que  aunque  el  no  haberos  tratad 
Ni  haberme  vos  conocido. 
Pudiera  haberme  impedido 
La  alicion  que  os  lie  mostrado, 
Al  miraros ,  no  os  espante. 
Vos  me  dais ,  porque  nae  anime, 
La  razón  de  que  os  estime 
Con  la  lengua  del  semblante ; 
Que  hay  hombres,  si  se  repara, 
Que  infunden ,  no  sin  secreto. 
En  el  talle  su  respeto, 

Y  su  nobleza  en  la  cara. — 
Tú,  Tronera,  dale  luego 
Al  mozo  un  doblón. 

rnoüERA. 
Si  haré. 
{Ap.  La  mitad  le  sisaré.) 
Tomad  para  vino.  (Ap.  Faego 
En  la  maldita  ralea 
De  los  mozos  del  camino.) 

requena. 
Adiós  f  Tronera. 

{Vase,  dejando  ¡asma 

ESCENA  Vin. 

DON  FÉLIX,  D05tA  ELEN 
TRONERA ,  INÉS. 

DOÑA  ELENA. 

Imagino 

8ue  quien  serviros  desea, 
o  de  tan  grandes  favores 
'  Nece&lU,eacQuclusíon, 


9ÜUS  Doras,  vvn  i/ue,  uigo  que  le  cb-    mi  bciiui»  ,  v^'^^  '^^  v  .«.       v   v*^^— '-» rv. — ~.":~' 

i>ío^ esperaado , pan  que  sepaloqu«  Quee»iranaWvitt^«Q3ft^%Vftx\^V,Nwa:^  V«t^^^v\s^^ 
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Y  le  higo  tquftUe  esrlrjci. 
Si  tebjblaferila(l,ilia 
be  iJuMir  tD  cauínleDlo 
Coii«l. 

Mil*  VUDUl.  (4fk) 
DOCTOK. 

Parfce ,  (egan  ■dvferta, 

iiuv  lias  madido  dewishtiiiM, 

V  iiue  no  admlle» ,  aoupecbo, 
lUupliilcacoaBiiitio. 

aoSk  vAnuiu.  ILkidndMt  m  Um 

4  la*  4«<.) 
Coindo  miro  y  cuntid  ero 


ESCOGIDAS  DB  DUK  AGU&TI.V  HOBETO  Y  CABAfli. 

A  ttú  «itamesi»  Tengo. 
Prixlguo. 


BOCIOR. 

lUedúadeioIiT 

,  B0.1*  ILIHA. 

>  De  Toledb. 

¡Oní  bdenicara!  Dedil 
t-ue.,; 
I  Venlitelí  i  Stl  amanea  T 


JUANA ,  wiHde  rUleultmemtg  4»  ri 
ya :  ELKN  A , » rr^/«  AfMfte  4«  • 
/*r.  —  DicHoi. 

ntjtitA. 

LaiuIHt, 
«ten». 
íA  qotéii  baicais? 

furluacBlí, 
Aqnl  ha  de  virir.  soapecho, 
Duba  Manuela  Conireni. 

La  que  decii  no  esti  léjoi. 
Porque  ta  leaclipTMeala, 
Y  es  mi  hija. 


jQuémiodili? 

Yo,  Seüor,  te 
Informada  de  que  en  ca», 
Par»  rom  dv  ¿ohiemo, 
buscaban  uiiu  i'hada. 

00^4  iit:<iieL«. 
Para  Ti  jila  la  y  asco 
üt:  lu  nieaa  y  topa  blaara 
üebu3ca. 

lOAHA. 

PuPS  para  eso, 
V  revolver  unir  casa 

lli>  arriba  abajo 


DOÜil  BJUtOEU. 

Voi 
Sabréis  sranjear  lui  dacllai, 
Porqi 
Para 

Traei 
iQué 


Porque  estu' 
Troi  altos  ci 


idoi. 


DDÍA  >ANI1IL1. 

Decidme, 
;.r,ulleideUsdus! 

DOiU  KXTIk. 

Si  el  cicls 
Me  hace  Ud  felli,  que  to 
K II  vuestro  servicia  quedo, 
Sa/lí  gae  nofo  í  sertJrot. 


?orc 

erlo,eso  rufr.i bueno! 
Crislina , 

el  pueblo 

V 

Ud adoarde  t' 

iido 

Como 
No  os 

aquí  no 
dmirel 

DucrOK. 

OS  Gouocemoa, 

Oott  Udi  da  Varea». 


Tente; 

Qae«wei 

pand^lcoirii. 

K"" 

raclanodoelTldoj 

KS 

^a^m^ 

Bien 

Qa«d6iol  amo  tan  aolMiB 
V  latlsTecbo,  que  al  pnnu. 


Clenl 
¡AdcJ 
Ubi 


Tao  baaní  Icutoa,  dU< 
De  sus  coslamuTea...  ■ 
Callar;  qae 

■OCTOt. 


Yo  he  servido 
En  Hndrldáan  caballero... 
íAp.  é  doña  Elina.  Aquesu  es  buena 
Para  lourar  el  iiileuto  [OCatlOD 

De  decir  mal  de  don  Frtix.) 


Sg  I  poea  ti  mis  con  el  cdo 


LOS  JUECES  DE  CASTILLA. 


PERSONAS. 


O,  principe. 
,  infante, 
tprneioee. 
^rtpáé  Leen. 
» baüeetero. 
iSUBá. 
LVO. 


GELOIRA,  hija  de 
ALMONDAR  BLANCO,  CM- 

de  i.''  de  Castilla^. 
DIEGO  ALMONDAREZ,  tti 

hiío^ 
NUfÜO  FERNANDEZ,  £011- 

de  S.*"  de  Cattüla. 


ELVIRA,  criada. 
JIMEN,  vejete. 
BL'I  PELAEZ. 
MARTIN  DEL  CARPIÓ. 
SOL,  iu  hija. 
GRACIA,  criada  >. 
UN  NIÑO. 


OSORIO. 

UN  ESCRIBANOS 

UN  LETRADO. 

UN  ALCAIDE. 

Crudos,  hüsicos,  damas. 

Nobles,  algoaciles,  pajes. 

soloams,  pueblo. 


Laae€io»paiaenLee»ifenCa$tiÜM. 


(ABA  PRniERA. 


ileázar  d«  los  reyes  de  LcOB* 


^  SANCHO  .ALFONSO, 
detrdi. 

áLTORSO. 
ftAVIlO. 

Yo  noD  fujo. 

fAKCBO. 

mno.  (i  Saneke.) 
ajas,  traidor. 

ALFONSO. 

Mires. 

■AH110. 

He  pavor 
SDoddo  el  layo. 

ALfomo. 

leí  qne  ea  menor 
j  eo  la  edad? 

EAviao. 
nca  calidad; 
loquees  valor. 

ALfONSO. 

un  hombre  beredloro 
,  regf  de  León? 

SAWBO. 

egmdos  son 
en  al  primero? 

SANCHO. 

•  Alfoníao,  el  tiro 
dofto^yenpai^ 

(Sdeiunnirow 
BAino. 

,  Sancho. 

ALTORSO. 

Borne  fobif 
h?  • 


BioBmeensandio; 

apresos,  éeatro  de It  comedia 
y  Alm§de§m'  Bim^eo  y 


las  edideaes :  ¡Heee  JUeten- 

isa  aüeloaes :  Oarela. 
l|slaMsaatl|pBas.*lto/«Mwv  / 


Que  en  pos  Ramiro  va  Sancho» 
Y  eo  pos  Sancho  su  rocín. 

ALFONSO. 

¡Ob ,  mal  soceso  Ce  absje! 
Agoré  en  las  manos  mias 
Fin  harán  tus  juglerías. 

mAHiao. 
Yo  be  de  guarir  el  mío  paje. 

ALPORSO.f 

Non  es  empacho  al  mi  feche. 

SAICCBO. 

¡Véleme  santa  Locia! 

ALFONSO. 

Nin  toda  la  letanía 

Non  vos  entrará  en  provecho. 

CSGENAn. 

EL  BEY,  FORTUN.— DiCBos. 

FOBTUN. 

Cedo,  Señor. 

REY. 

Paes  ¿qué  error 
Es  este? 

ALF0R80. 

Non  salga  en  Ibera, 
Fasta  qne  sepas  quién  era 
De  los  dos  el  malfechor. 
Ramiro ,  puesto  que  hermano. 
Es  mi  mortal  enemigo. 
Que  faz  la  envidia  afamigo 
A  las  vegadas  tirano; 
Sabe  qne  he  de  socederte 
Como  heredero  mayor, 
E  procúrame  el  traidor 
Con  asecbanEu  la  muerte. 

BASiaO. 

¿Yo  la  muerte? 

ALPORSO. 

Tú. 

■ABIRO. 

Percato 
El  respeto  al  padre  mío ; 

Que  SI  non ,  tu  desvario 

Non  te  saliera  barato. 

SARCIO. 

Sefior,  Alfonso  anda  á  tiro 
De  sacodirmos  la  ropa , 
Siempre  que  á  Ramiro  topa 
Le  faz  que  tope  Ramiro. 

lET. 

E¿vosfablai8? 

SANCHO. 

Ya«oBfllhlo. 


Aqui  poner  vos  os  toca 
EL  dedo  ea  somo  la  boca. 

SANCBO. 

Ya  lo  fago  con  el  diablo. 

BAHIRO. 

£l,  semejando  á  Caio, 
Por  ser  hermano  mayor» 
De  envidia  dé  mi  valor, 
A  traición  busca  mi  ün. 
Que  como  vuesos  fiüaleos 
Me  quieren  mas ,  y  las  fembras. 
Si  bien  de  alguna  te  mienibras. 
Estiman  en  mas  mis  algos ; 
Como  ve  que  han  en  deseo 
Que  vos  soceda  yo  á  vos, 
E  se  lo  acuerdan  á  Dios 
Fasta  los  cregos  que  veo ; 
Como  ve  qne  mis  caballos. 
Mis  perros  é  mis  azores. 
Mis  vestidos  son  mejores» 
Non  se  farta  de  envidialloi. 
Hoy,  que  un  overo  compró 
Por  treinta  maravedís. 
Que ,  á  la  fe,  si  en  él  sobis» 
Que  vos  faga  andar  é  pié,— 
Tanta  envidia  me  ha  cobradOf 

gue  me  lo  quiso  tomar, 
procúrame  matar. 
Celoso  é  desesperado. 

■BT. 

Ramiro,  ya  contra  ti 
La  averiguación  se  aclara; 
Que  Alfonso  non  envidiara 
Lo  que  cuida  haber  en  sL 
El  es  principe  de  Asturias, 
K  tú  infante  de  León ; 
Tú,  de  envidia  é  sinrasoB» 
Le  faces  tantas  injurias. 
Pues  non  ha  de  ser  ansí; 
Que  yo  faré  en  la  prisioa 
Que  tu  altanera  ambicioo 
Se  temple  édeafoga  allí.—  * 
Prendelde,  Fortun ,  al  potítú^^ 
Da  luego  U  espada. 


iAquiéol 

BIT. 

A  Fortim ,  y  é  mi  tamblsD. 

RAUBO. 

Ni  á  él  ni  á  ti,  il  al  muido  Junio» 


Traidor,  t  yo  non  soy  ta  rey, 
Cuando  tu  padre  non  aeat 


BAViaO. 


Si  el  Rey  finarme  deaeit 
Koü  d4xat\a«i)BiMA^* 


RUffO* 

tas  persmdinne 
estefeDteeslej? 

coros  9-^ 
eil  mismo  Rey 
oennodirme. 

ESCEHA  mu 

L  BEY.— Dichos. 


16  squi  be  tenido 

sports!. 

coros  i.* 

:er  ende  si  • 
rmay  bien  servido. 


COHDB^i.* 

esmiespsds. 

cmnsS.* 
ia. 

coroii.'' 

Y  cuidad 
ende  mi  lealtad 
Msa  gente  armada* 

KBT.  ^ 

UBOO. 

nufae  no  me  cuadre  t 
ilrosla;no 
la  rindiera  yo, 
e  la  dio  mi  padre. 

BBT. 

á  l<p  tres  de  guia 
nde  os  be  msndado. 

coros  I.* 

|0,  injuriado, 
aantaHaria, 
DO  á  vaesa  safia 
)S08  desf  ios. 

coros  S.* 

B  tos  poderioi 
tieintamaüa. 

SBT. 

Mameso  deHto 
» non  bebiera  9 
flügafiotoviert 
¡>  y  escrito, 
dañáis  contra  el  Rey. 

coros  I.® 

iiOBySl  es  tan  injusto? 

msT. 

que  ley  fice  el  gusto» 

UUlaby.— 

u 
I  oorosl.* 

Vdfernoaílb; 
MNK»  primero, 
■i  flel  escudero. 

coros  i.* 
lis  Calvo,  el  mió. 


MDjamteTer 
ramas  lorir. 

BET. 

podéis  despedir 
ifuros  á  ver. 


(Voitf 


LOS  JUECES  DE  CASTILLá. 
ESCENA  VU.    * 

LOS  CONDES,  QIEGO  ALMQNDA- 
REZ,  ÑUÑO  RASURA,  LAIN  CAL- 
VO, FORTÜN. 

fiüffo. 
De  vengar  tuesos  enojos 
Mil  pensamientos  me  dan. 

LARf. 

Ya  los  atufos  me  estin 
Rebosando  por  los  ajos, 
coros  i.* 
Nnfio,Lain,  yanonson 
Provechosas  las  fazafias; 
Reservad  las  nobles  sañas 
Para  vengar  la  traición. 
A  Castiella  volveréis, 
E  allá  esforzaréis  la  iraf 
De  mi  bija  Geloira 
Vos  encargo  que  cuidéis. 

ARuiPelaezbedejado 

El  gobierno  y  la  tenencia 

üe  Castiella ;  su  experiencia 

Mirará  vueso  cuidado.  •       • 

Ya  sabéis  su  aluneria; 

Es  deudo ,  empero ,  é  fué  justo 

Darle  en  nuesa  aiftencia  gasto. 

Que  ya  dañamos  podria. 

E  abrazadme ;  que  i  morir 

E  á  non  vos  ver  samas,  Toy. 

KOffO. 

Por  san  Rasilio ,  que  estoy 
Reventando  por  plañir. 

Lini. 

Yan  yo  plafio^ 

iraffo. 

El  dolor  venza. 
Vergüenza  es  plañir ;  mas  yo 
Digo  que  el  que  non  plañ^ 
Fué  quien  non  tuvo  vergüenza. 

CONOS  9.® 

Laln^lo  que  Almondar  Blanco 
Encarga  a  Ñuño,  examina : 
Cuidad  bien  de  mi  sobrina. 

um. 

Estos  sospiros  que  arranco» 
Llenos  de  noble  furor. 
Maguer  que  tan  doloridos , 
Tesiigos  son  atraidos 
De  mi  pena  é  mi  valor; 
Que  dan  seña  al  salir  luego 
Mandados  del  corazón , 
De  la  coiu  con  el  son, 
E  del  furor  con  el  fuego. 

CONDB  %? 

Adiós,  amigo  de  fe. 

CONOS  i.*  • 

Adiós,  leal  escudero, 
nnco. 
¿Ñuño?  _^ 

RUNO. 

¿Qué  mandáis? 

DISGO.    ' 

Non  quiero 
Faceros  plañir. 

NU5fO. 

¿Por  qué? 
nicoo. 
O    Si  que  me  Tengueis  procnro , 
Non  cuido  que  es  de  provecho    ■ 
Enternecer  vos  el  pecho. 
Que  habéis  menester  mas  doro. 

Nufío. 
Non  mi  llanto  lo  desmiente ; 
Que  pura  lo  que  hoy  me  empeña , 
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Tengo  on  coraxon  de  peña » 
E  deUa  nace  esta  fuente. 

MECO. 

Dalde  este  abrazo  á  mi  amada 

Roiío. 
Lo  tal  non  trazo. 
nisGo. 
Pues  ¿por  qué? 

NOffO. 

Porqoe  este  abrazo 
Tiene  sabor  de  lanzada. 

CONOS  i.® 

Ea,  adiós,  fieles  vasallos. 

foaiuN. 
Idos  pues. 

(Varue  loi  condeiwJHego  AUnondarei 
esa  Fortun.) 


E8GEIIA  Vni. 

NUSO  RASURA ,  LAIN  CALVO. 

NUSÍO.  Mp.> 
Voy  áperdellos; 
De  cuita  non  oso  vellos. 
LADI.  {Ap.) 

Parar  aoo  puedo  á  mirallos. 

roffo. 
¿Vanse?  Sf'¡ Señor!...  Mas  non; 
Vayan  con  el  alma  mia. 

LAIN. 

Vanse?  —  Oíd...  Mas  es  falsia; 
ayan  con  mi  corazón, 
rojío. 
Tras  Diegoito  va  arrastrada. 

LAIN. 

Diego  me  ftz  mas  ferida. 

NoKo. 
¡Oh!  mal  haya  U  venida. 

LAIN. 

:0b!  mal  haya  la  tomada. 
[Ap,  Non  me  ve|  Ñuño  plañir.) 

Noilo.  (Ap.) 
Non  Lain  plañir  me  vea. 

LÁIN. 

roso. 
¿Lain? 

LAIN. 

Salir  desea 
El  llanto.  * 

NOfíO. 

Ello  ha  de  salir. 
iQnéfoceis? 

LAIN. 

Mal  lo  encobrimos. 
Yo  nada;  pero  ¿vos? 
auRo. 

Menos. 
Mirad,  dambos  somos  buenos,  ^ 
Pero  cuido  que  plañimos. 

LAm. 
Es  verdad « non  puedo  mas. 

NCflO. 

.  Nlyo^nmpoco ,  por  Dios.  • 

i  Honrados  somos  los  dos ; 


i 


Damelama&o. 

LAIN. 

¿En  qué  vas? 

NOf^O. 

Yo  nooTolveré  A  Castiella 


Tf^ 


él  Af  e  Marfil 
)i«,lioaiett 

Dos  bttbadis* 

lAimo. 

(otttiihoQndoi 
qofi  la  vana. 

SILOIBA. 
ILTOU. 

El  pié  amenada. 

« 

Jívni» 
11 OD ,  que  es  (nidor* 

'    SAKCIO. 

ademador  . 
oeltiemposemiidal 

iwin. 
U  él  picaron, 
acnudolcaitario. 

SAHCBO. 

» ikjo  ordinario ; 
«iadelmaliadron. 


is  eoo  taTdesdoit 
dac^a,  denos; 
TOS  misma  é  por  DioSt 
os  bornes  de  bien, 
treis  ules  enojos  I 
tianaa  non  es 
desdigan  los  pies 
nomelen  los  ojos. 
» ni  corta  estrella 
me  fogais'agrado, 
B  no  baberme  mirado» 
bbladoconelb. 
qoe  yo  sé ,  annqae  os  fine 
ser  arrogante , 
tespanu  el  semblante , 
aaVDi  indine. 

oaveiftaekMr 
lé. 

Acattvnpomiilo; 
el  Freste  bendito  t 
eamncbaraiim. 


OidoafiéK»» 


■ARIA. 

¿Qoéemp^cerlif 


a 


alnwsoconscjo    . 
loBcellaspara.nndia. 

Jamo.  lAp.  é  Sancho.) 
ceSySittciiot  ' 

Eaimtrli 
e  dar.*» 


¿Qnébasdedarf 

podremos  pagu, 
■samavedls* 


reBMriUmalia? 

la  fsmbm  aias  poUdsl 

•SAUGHO. 

•  caliMisaifiMs 


LOS  JUECES  DE  CASTILLA. 

I   .  HAMIRO.  . 

i  Repara  en  que  tan  serena  * 
^  Fi  lucia  amucslra  la  cara. 

¡  SiNCBO. 

,  La  pudieran  pintarpara 
Semejar  la  Madalena. 

▼oCcs.  (Den^Q.) 
AlUancalliano. 

«ELOIRA. 

t  Ay,  Elvira! 
Non  llegue  nadie  a  mirar 
Que  aqui  me  paré  k  fablar. 

ELTIHA. 

Pojamos  paes.  * 

aiMno. 
Oye,  mira. 

GCLOllA. 

Non  me  detengáis. 

aAiiao. 
¿Ansí 
Os  Tais  sin  nos  responder? 

OELOIHA. 

Es  por  non  quer  vos  jer 
En  UQ  empeño  por  wL 

BAHiaO. 

¿Qué  empeño? 

GSLOiai. 

Pablar  conmigo. 
BAHiao. 
¿Ofendo  á  alguien? 

cíloika. 

Solo  ¿mi. 

BAMmO. 

,  ¿A  vos  os  ofendo? 
I   •  GtLonu. 

Si. 

nAMlRO. 

Cortés  soy. 

OELOmA. 

Deso  me  obligo. 

BAMiaO. 

{ Paes  icoiil  es  la  ofensa? 

GILOIBA. 

Ea  llana. 
.  RAmao. 
¿Es  el  atreverme? 

GBLOIBA. 

No. 
BAwno. 
Paes  decidme,  ¿qué  es? 

GELOiaA. 

Qaejo 
Vos  oigo  de  buena  gana. 
aAMiao.. 
Esperad. 

GLLOIEA. 

Faréisme  enojos. 
aAwao. 
No  os  podréis  ir. 

GILOIHA. 

iPo^qnénon? 

BAHiaO. 

Vos  pesari  el  corazón 
Que  me  lleváis  en  los  ojos. 

GELOniA. 

¿Pesa? 

lAnao. 

Es  infeliz,  cual  veis. 

GELOIBA. 

Non  le  siento. 

BAHiaO. 

Nín  lo  espero; 
Qae  le  barréis  mello  ligero 
Despuei  que  alié  le  teoeis. 


•iC7 

GELOttA. 

Adiós.  • 

aAino.'   - 

¿Quién  sois? 

GBLOlhA. 

Será  queja 

Saberio. 

BAimo. 

llenos  mal  es. 

GCLOiaA. 

¿Quereislo  saber? 

BASiao. 
Si. 

GELOiaA. 

.Poes 
Non  soy  mu  de  quien  tosdeja.  (ViMS.) 

'escena  xl 

elvira,  jimen,  ramiro,  sancho. 

■ 

SAifcaó. 
Pembra,  esperad. 

BLVIBA. 

SIacho,¿áqaé? 

SAÜCHO. 

A  oírme ,  si  no  os  aburro. 

ELVIRA. 

Nunca  oi  fablar  ¿  oii  burro 
Fasta  que  vos  escocbé. 

SATVCBO. 

Mentís  por  la  barba  ebtera ; 
Mirad  dónde  la  tenéis. 

ELVIRA.  {Dale  un  ¡(pfeton,) 

Toma. 

SAIfCHO. 

iAt  bote!  Mochos  deis 
Con  salud  desta  manera. 

ELViBA.  * 

¿Qaereismas?. 

SABCBO.  ' 

Que  oigáis,  lagala. 

ELVIBA. 

¿Daréisme  algo? 

SAÜCBO. 

iTrasan  pollo 
Me  pedís? 

BLVIBA. 

•  ¿Hayquér 

SANCBO. 

Un  dlmüfio. 

BLTIBA. 

Paes  Qncad  en  hora  mab. 

•SAJfChO.    ,- 

En  fio,  ¿tü  el  pedir  remlembru? 

ELVIRA. 

Ya  esto  non  es  novedad..         (Vssa.) 
ESCENA  Xn. 

IIMEN ,  RAMIRO ,  SANCHO. 

SABCHO. 

Pues  toda  esta  antigüedad 
¿Tiene  el  pedir  en  las  fembras?    ■ 

IIBEB«  ' 

Acabalda  de  dejar ; 
Válgaos  el  diablo  el  parlero. 

BIWBO. 

Deten,  Sancho,  ese  éicadero. 

-  SANCHO. 

Oid. 

jmsii. 

^      !$loii^^>ftt<ktanv3baa. 


COHEDUS  ESCONDAS  BE  DOll  AGÜBTIR  vattETO  T  CiBAllA. 


tPoeda  llgalntérlti  colpa  yon  CntfF» 


ESCEHAjnX. 


. URTin.  [ll«í :  GELOIRA.  ELVIRA, d*«í»,  flHBN. 

nUKDiKipnedetal.  :  gm  pelaEZ. 

nufci.  I 

iNoalehsodeni 
.    Annu  é  (brUleiMT 

■AITDI. 

Todol  punto*. 

KU». 

Poei  |(tDlíB  ba  de  euorbarmtfT 
■UTin. 

El  mundo  ÍDDto. 
iCémo  ba  de  lert 


■itindoiGeloirt. 


Hln  del  riMgo  te  reiiri. 


*B  iqat  Utit? 


■■LitI)  convtnli, 
Sin  q»  i  Tilladolid  vaeWa  etta  dli. 

E  jDundiiiit  (u  minoT 
rsuK. 

.   Nonqnisiert, 
SI  tn  Indusuii  ilsan  modo  me  orredo- 
Mnm.  [r* 

(i(d  Grande  ocuion  me  ofrece  la  Ten- 
'^  [inn 

D«  anmeDlwmeé  librar  sn  fennotura. 
Disfraxanüo  i  mi  primo  para  el  fecbo.) 
Un  caprlcbo  hallé  jt  Je  gran  provedio: 
Yo  leoRoeo  mit  libran  la»  un  Til  la  do 
De  mal  r^cer;  si  ñas  en  sn  mano. 
La  darl  muerie. 

Bien  bascipricbado; 

Haslaeeohasdemaisrte. 

En  ello  has  dado. 

»ELAU. 

E  portfne  no  ba      tjiM»  Celolra, 
Diré  que  en  V         '  "¥ 
Pof  lulo  de 

Faslaqueel  '« 

ESiited  »        mió, 

L*>  viella*  lodas  que  regare  el  no. 

PnesG^toira  viene  con  ini  jneñai. 


MARTIN. 

Lnego  vengo  con  él. 

ruesTiteagnardo. 


CELOTHt.  I 

ApreiteD  los  yaouret  laegOf  Elvln. 

?Et4Et.  ' 

En  mal  hora  has  llegada,  Gelolra. 

tCómo  ami  me  has  bblado , 
la  merced  debida  non  me  bu  dadoT 

Como  ;aei  otro  liempo. 
ciLoin*. 

;Deqnée*UdoT 

FtUEZ. 

Tu  padre,hermanoétio  han  ja  finado. 

CII.01U.  [do! 

¡Armeiqulni,  qneelilmameha^tolli- 
iÜuídices.RulPelaexTiCómobatidoT 

Muía. 
Conde  me  llaman  ja. 

;ConileT  Tirano,  . 
En  falta  dem!  padreé deral hermano,  I 
El  ceiroiuones  mloY  : 


Andad  mu 

■LTIU. 

AdioiiSoBon. 

cfLoiia. 
Cegaré  de  llinu. 
(VaNM  IM  KldadM  en  Elrin, 
ímm»  y  /tan.) 


BII0.-RUI  fCeUK 

(Bablaa  MqiuIlM  ^irl^.) 


Non  lienea  tü  poder  contra  mi  brío.     ■  Entra,  é  vé 

GELoiki.  umao. 

iQnlíresmele  quliar?  Verislo;  i  mi  tos  atiende. 

MLÁEI.  I  «ELOIU. 

Non  te  te  qolto.     ¡Ay,  DiosI  iqníeiloqndprete» 
Vo«oTTaron,lúrembra;énoMdellM,    Eaie  iiraoodeml*f 
Sie    '  'lemo    ;  ■«rw.  (A Peí^i.) 

'^"  ■■.^^-,  *■    Vaeatiaqul. 

.  ,H.i»-^-f  ,  aAiiao.  (Ap.  dpflwi.) 


iCóma,  ífñStíí  .  é  non  faco 

Que  mis  piésteabatoaoeaTPor  Santla- 

Qoetefaga  ¿criados? 

rtíkti.         fiKildadosI 

Sandia,  ¿i  quién  llamaiT— jAh  de  mis 

ESCENA  XX. 

SoLnADoi. — DiCBOK 

GElOIRá.  ' 

¡Qué  es  esto? 


jOniénToi  enfada. 
Para  qno  vaj a  al  profcodoT 

feUbi. 
iMatarislcl 

aiMiRO. 
A  todo  el  mudo. 
rEL*Ei. 
BraTo  home,  por  la  cmuda. 
E|ta  frmbra  hai  de  matar, 
tltepultarlaen  campaba. 

RA^iao. 
Para  tan  corta  tauúa 


tParat 
cllan 


il(! 


mxn. 

Sa  brete  bonrar. 
a*ano. 


¡Ay  la  mi  dneña,  ores  rendida! ,  ' 
De  aqui  non  efturriinos  con  la  vida,     i 

'■^'■*"-  i  Pues  alto. 
Tirad  aqnrsas  Incas,  rELAEE. 

E  ligaldas  las  manos,  é  las  bocas  Up_  Engañarla  quiero.) 

Las  alapad  i  llevad  it  los  criados.  I  i-.^i^ir^  ^  ,¡  eicusar 

ELTin\.  i  -fe  pretendes  el  morir, 

¡Trlslcsde  nos!  Luego  con  este  borne  bu  de  ir. 

jiiE!(.  ¡  ciLoiaa. 

jMorimos  enforcados!    ¿Qné  faces! ; Vame  á  matarT 


Dcsta  venada 
^ues  non  tardo.     Nonpuedeseriquealquercinarinient 
fAjf.  A  sn  poder  non  topo  resistencia.     La  in  ai  i  o  le  con>  lene  baber  sangrienta. 
Teniendo  ile  los  condes  la  tenencia ;        LWaIdüf . 


¡Ajrdemt,  collada: :  Non;  á  vivir  con  él  st. 
n!  I  cELoiaa. 

il  Pinar  me  qnierei.cmdf 

Non  lo  trazo. 


GELOiaa. 

-.  Justo  Abel, 

Tendré  empero  suitraciaésuprome^a,   (Sajelan  let  toláaáM  é  Elvira, ilat   Hlra  por  tu  sangre  aqui. 
E  libraré  la  misera  Condesa.)    ( Vue.)  i  doniu  y  d  Jimtii.) 


'  Lm  l»piei«i  .  Ti  itli  i  fntt. 


^penl.— M^iuitc  ^U'«Vn.  v)««!.«m. 


Llegar  tion      ^^ 

( Yate  era  Aoiñfrn,  Set,  fttira 
.  y  Jlma.) 


COIRDMB  ESCOGIDAS  DB  DON  AGUSTÍN  HORETn  Y  CABAlVl. 
» tber»  eniiendo,  kuxi.  utxm 

iPanqoé?  Edin  ji,  é  Ip  Tcri*. 

IA1VCH0-  I  *         nrii  4f  T 

Coso  Mi(  enredo  Bi 

Cqq  ellot. 

vil*». 
Sandio  euilt  hoy. 

■«■TIN. 

El  hlio. 

SARcno. 


fine no. 
Id  con  mil  diabloi.  ¡  Qné  error  1 
Véame  jo  rejr  ó  papa, 
E  mas  que  paro  eo  gaaldrapa 
Ue  U  muía  de  un  dotor 

Holi,  Vlllano. 


Parad  mientes.  . 

SjkKCHÓ.  (Ap.) 

¡  A;  de  mi! 
LaiAeDiíraquelliiBl, 
Sale,  en  castigo,  verdad. 

Deteoelde, 

■  AIITIN. 

Vaesii  quedo. 
UNCIÓ.  (Ap.) 
Süpilo  muero. 

MARTIN. 

\jn  pastor 
Et.SeBor,  demi.Iabor. 

SASCflO. 

Sl,SeñOT;Habro...  {Af.  en  ni  miedo.) 

KLAÍI. 

¿Qnélabrais?    , 

Labro  cha  pin  es. 
^riiapinesT  tDciiué? 


íQuéTablaE? 

lADCIO. 

Faréme  un  jarro, 
Si  non  (e  vas  A  los  linea. 

¿De  barro  t 


Digo,  de  caoto. 

I  sospeclio.)  EiiratiOB  ion. 


sABcno. 

Si  non  hay  palo, 
Caen  al  Padre  nnesiro  i  un  son. 


¿  Malicia  sabéis  GngirT 

SANCHO. 

Non  lengo  sino  bouicia.  * 

Hís  dejadme  ir;  r|uelcGOdlcÍai 

HJotbüejespiTlo  á  aacir. 


Has  muv  comprido  de  miedo. 

(Haee  que  u 
riu». 
¡De  quién  tienes  miedo?  Pin, 

SANCHO. 

Del  bragado  que  acomete; 
E  si  amurca  ,  abre  un  ojete 
Por  detris,  de  media  Tara. 

FELACI. 

ÍÁp.  Del 
Era  ente 

Mándelo 


Guante  vuesos  años  pocos 
AqnH  auMo  que  faz  cocos 
Al  niño  que  el  ingel  guarda. 

aARTiN.  (Ap.  d  Sancho.) 
Avisa  i  Diego. 

SA1ICR0. 

Si  haré. 
Has  ¿ojes! 

PELARE. 
4  Vos  fabla  ei 

UKTM, 

Dice  que  va  bueno  el  aüs.' 

SANCBO.  (Ap.) 

Halo  que  Dios  vos  le  d¿. 

PEI.A». 

Andad  pues. 

SANCHO. 
Fincad  los  dos , 

E  non  <^n  hora  mcngnnda. 

(Ap.  ¡Ali  traidor, por  la  sangrada'..-) 

PELAEl, 

¿QuédicesT 

Que  o.s  guarde  Dios. 
{Van  fianclia.  Martin  dfl  Carpía  ut^"' 
felaes  fntran  por  an  lado  v  laleii 


ín  dafiot 


■imTin. 
Aquí  el  coqeejo  e». 
( futran  per  mis  piurH 
ptratra.) 


Salgo  Je  li  cata.— Um  tilla  a 


■«•un. 
Yao  llego  espi 

•m 


■MTIH. 

ffefior,  del  in 
Viene  en  la 

Todos  en  luto,  armado*. 
rtuxL. 

(ip.  8; 

Pater  suTO  mi  peeiio. )  Da  t 
A  mi  gente. 

■Aiim. 


ESCENA  V. 
mil  PELAE7, ,  MARTI.N  DF-l  CAHPIO, 


-  Todos  i  IDS  llamadas  han  veniílo : 
I  Eslúfiif»  é  Vasco, 

I  Aniur,  Bclcliidet ,  F»íici  é  Vclasco. 

I  E  ^;a  BU  ajicnto  cada  ¿nal  non  tienen 

I  aAnTiH. 

i  Soto  para  ti  lia;  silla.  ^ 


Oreaos. 

KtiHO. 

Posad,  soldados,  el  dehiMc 
De  nuesa  patria  aquí. 

FELAEI.   (Ap.) 

Yo  anco 

.N'uño  nasura  t  Lain  Caito  b 

i  LAIN. 

!  Ahora  lodos  |>resi3d  atento 

Oíd .  castellanos ,  la  injuria 
i)\K  li/.o  en  los  bornes  sailgr 

¡  One  pasma  en  sn  cuitala  fiei 
K  cuentan  Ins  padres  i  fijos 
Que  al  cielo 

I  A  que  abren  los  montes losw 


Mamados  dtj  Ordo&o  U 


m 


COMEDIilS  ESCOGIDAS  DK  DON  AGinTIll  MMUSTO  T  GABAÁA. 


C8CEIIAV. 


.  RAIDRO  T  SANCHO,  4$  aUaiu. 
--SCL.. 

lAVmO; 
tANCBO. 

8i,  Séfior,  é  á  rérte  yt 
Bn  east  de  Sol  vendrá , 
Que  de  It  lér  non  fe  farta. 

BAKIIIO. 

iSefion  9  8oli  prima  mial  * 

fOL. 

DeeoDeeerof  no  a-?abo. 
iBAmit 

iOL. 
fAÜCHO. 

iCaentobraTOl 
Con  buena  mandaderia 
De  Portogal ,  tra9  ocho afioe» 
■Vamoi  á  teracollidoa, 
Mueru»  de  faoibre  é  moUdoi» 
En  fueíoa  C)io<  eztrafioa. 

BAHiao. 
Memoria  oí  cuidé  deber. 

•OL. 

|Po  Portogal  Tenis! 


SL 
tou 
B  iocho  afiof  Mtais  de  aqolf 

•Aiiao. 
Tantos. 

SOL. 

tCie1oe,granpnieer! 
4S0I1  Diego? 

BAHIBO. 

i  No  estoy  presentet 
Abrandme. — Amor,  albriciaf. 

SAlfbBO. 

Eso  si ;  ficóos  oariciaa. 
Apretad  mat. 

■Amao. 

Sandio,  teoíto. 
aAnciio. 
Cenemos  ya ,  por  san  Pabro» 

SOL.- 

Bien  vengáis ,  primo  floRido; 
Que  de  vos  yau  be  sabido. 

SANCHO,  (^p.) 

Malo  eomo  el  mismo  diabro. 

SOL. 

¿Prima  me  fadais?  Me  alegro. 

SANCHO. 

Non  vos  dé  eso  pesadumbre ; 

gue  él  tiene  esta  roin  costumbre 
e  un  tiempo  que  dio  en  ser  negro. 
■AHiao.  (ilp.  d  SancAo.) 
Malo,  Sancho. 
fANCBo.  (A  Ramiro;  luego é  Sol) 
Finca  entero.— 
Primo  os  es,  mas  oe  otru  lado.** 
Miente  por  otro  costadu. 
Ya  que  este  ha  salido  güero» 

SOL, 

4Qué  decisT 

aAHIRO. 

En  bien  lo  fondOw 

SANCHO. 

Pofelbéndilo  racimo 


De  Noé ,  qne  es  vneso  primo* 
O  no  hay  prlOMis  en  el  ulUMio» 

jOIm 

¿GMaot  ' 

.  nAmo. 

Dempnes  rablarémoif 
E  el  Intonto  vos  diré 
Por  qaé^e  disimulé. 

8A1ICB0. 

SI ;  empero  agora  cenemoa. 

SOL» 

Gelolra..^ 

lAimo. 

NobasdeíUilar 
Desa  fembra. 

SOL. 

Paes¿tepeiat 

SANCHO.    .' 

Non  ñibles  de  la  Condesa 
Fasta  dompuea  de  cenar. 

SOL. 

Traes  mi  remedio. 

■Axino. 

iEoqnéinodot 
sol.. 
¿Non  bas  sabido  el  seceso? 
Mi  hermano  por  ti  está  presoi. 

^        í«c«,.  (4p.) 

SOL. 

B  Ral  Pdaea.é  todo. 

SANCHO.  (Ap.) 

Remalo.' 


B  eon  gran  rigor. 
lARCBO.  (Ap.) 

P^or. 

SOL. 

E  si  de  ti  non  dan     • 
Cuenta ,  á  enforearlos  vendrán. 

HAMiRO.  {Ap,  á  Sancho.) 

i  Sancho... 

SANCHO. 

Digo  que  peor. 

SOL. 

Yo  aviso  á  mi  hermano. 

SANCHO. 

Dlejto, 
Mira  qne  aqnelloe  dos  primos 
Nos  esperan,  é  los  vimos 
En  gran  riesgo. 

RABmO. 

Vamos  luef^. 
Ap,  En  bien  babia  y.o  aportado 
¿11  cas  de  Sol,  si  esto  pusa. 

Non  paremos  en  su  casa; 

Que  aqui  hay  riesgo  declarado.) 

SOL. 

Non  iréis,  por  ma^  extremos, 
Sin  cenar  é  descansar. 

SANCHO. 

¿Sin  qué  decís? 

SOL. 

Sin  cenar. 

SANCHO. 

¿Sin  cenar?  ScHor,  cenemos. 

BABinO. 

Pues,  Sol,  mi  vida  es  pcnlidat 
Si  alguien  sabe  aqui  de  nos. 

SANCUO. 

Nin  nos  han  de  ver. 

SOL. 

Ma ,  DtoSf 

Qne  al  «mponm  nú  m  v<U. 


^ 


Hoyreclbf  nna  erinda« 
'  Y  ella  vos  vcndWí  é  prestar 
La  posada  y  el  yantar. 

BAJfCSO. 

óyante  ana  manadt 

De  ángeles,. Sol  desta  fonii 

Sol  de  soles  emalioL 

Sol  sois,  é  Sol  (fne  1  tnsol 

Me  dé  á  mi  mala  flaodom. 


Voypnei. 


UHOMb 

Eseocbad. 


Ya 

iAitcnd. 
Yo  me  ahito  fíiellnente; 
Kaced  la  cena  caliente , 
G  sea  btteuo » pero  mwáio. 
(VmuM.) 

HMiWIA  VI. 
BAMIiO/SANCBO. 

HAnmo. 

sancho,  en  entrada  tan  mala 
¿Qué  cale  fiKer  n'oa  valo? 

SANCHO. 

Cale  escorrif,  fafar,  ó  cale 
Une  nos  echen  una  cala. 

namao. 

Yo  non  puedo  Ir  ¿  Leoa« 
Maguer  me  llama  mi  hermana 
Por  si  me  busca  el  ifarano 
Para  matarme. 

SARCHO. 

Eso  non ; 
iNon  basta  i  mis  penas 
rara  escapar  de  lo  tal. 
Ocho  anos  de  Portogal, 
Que  es  peor  que  do  galeras? 
iQuién  mandó  á  tu  pensamiento 
Venir  &  Gasiiella  en  vano  ? 

RAMmO. 

Verme  buscar  de  mi  hermano, 
E  querer  saber  so  intento. 

SANCHO. 

ÉNo  eras  capitán  allá , 
:  yo  sargento?  Mas  creo 
Que  te  trajo  acá  el  deseo 
Déla  Condesa. 


ESCENA  mi. 

GELOIRA,  EL  Nl5}0;  luego,  da 
Hvs  ICOS.— Dichos. 

GELOmA. 

Aqui  está. 

EAUIDO. 

¿Quién? 

GELOIRA. 

Quien  vos  viene  á  servir. 
m5q.    s 
E  yo  también ,  mi  sefior. 

RAnao.  (A  Sancho.) 
La  hicl ,  por  san  Salvador, 
Quise  facerte  cscorrir. 
¿Üeila  me  Cablas ,  ucaño  ? 

SANCHO. 

A  fe,  que  esta  noche  entera 

Ella  á  tu  lado  ficicra 

Mas  labor  que  uo  fermitaiío. 

RAiuao. 
^C^^%x^^i&dia.SAl? 


ríe  yo  Don  poado  ooomlgo. 
esto  et  poiqaé  ?  aeio  ItUo 
PronuDcto,  en  f  oeio  dotort 
PaUbrupan  mi  amor. 
Pero  non  pan  mi  agraViOb    . 

aARGBO. 

Sefior,  coDOoe»  annqoe  eHaBo^ 
Tá  mereadarla  é  fkeleoda; 
Mira  16  si  en  otra  tienda 
Se  f  ende  de  aqueste  pafioii 
Parétlaio  en  tanto  abismo. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  DON  AGUSTÓI  MOEETO  T  CABAflA; 

.  Anda,  poen 

iDtedif 

A  rabiar,  á  moiÍr« 
RaUtOKM. 


Calla ,  non  IM  dea  pasión. 

SAMCIO. 

Por  el  bendito  pilón  . 

De  cbapoxar ,  que  es  10  miim» 

rnüo. 
iPaoret 

HAinao. 
4T0 1^0  en  tal  madftff 

jPttr^Qénonf 

aAirao. 

BsYil,maDioa. 
nño» 
Moa  ee,  alnon  porqne  toa 
Moa  OMreoéia  aer  B^  padre. 


OidfOi. 
I  mffo* 

iFablais  een  aost 


Mnno. 

Anda,  trlldor.— 
lAy  de  mi !  qne  á  mi  despecho. 
Me  ha  roto  la  ofensa  el  peeiiOt 
E  non  me  oalie  el  amot . 

SSCEHA  VL 

EL  RtfIO ,  «m  tifie  é§§§  4  jMiil.— 
GBLOIRA. 

lílilO* 

Agora  Toréia  los  dea. 


IWoeAdl. 

«ILOmA. 

Satisfecha 
De  mi  ferdad,  que  ea  un  darOf 
Al  tomármela  a  ia  cara, 
Deraion  ae  ha  fuoito  flecha. 
Mon  tengo  yo  poder,'no. 
Para  t  engar  tal  cmeldad. 

ipiié  dedS)  madre!  Esperad ; 
O^  non  sabéis  qnién  soy  yo. 


(Fiií.) 


BMEMA  Vin. 

6EL0IBA,  RAMIRO ,  SANCHO. 

RAniao. 
?ént  Sancho. 

UlfCIO. 

¿Qne  non  te  hamaaes? 

nAUBO. 

Vén  Inego. 

sAwcnoii 
Aguarda. 

nAwao. 

¿A  qué  esperas? 

SAlfCHO. 

Por  las  santH  ? inageras, 

800  escurren  los  sacristanes^ 
ue  has  de  pasar  portiqal. 

{Póneiele  delante,) 

RAUIRO. 

Sandio,  malandrín, ^illauo^ 
Mataréte  por  mi  mano. 

aANCBO. 

Detente. 

aAMiao. 

EscurredemL 

SANCHO. 

Ifoii  me  des. 

BAMiaO. 

Tira  á  fuir. 

SANCHO. 

Que  me  matas. 

HÁHIRO. 

Non  te  estél. 

SAJfCflO. 

VécantídUbio. 


Ay  tjo ,  ya  han  eaeorrido» 

mió. 
La  f Ida  les  ha  falido. 
Por  los  palíales  de  Dios. 

OBLOiaA. 

Tu  padrees,  ÍUo,iay  de  mil 
Y  es  iníhnte  de  León ; 
De  celos  de  una  traidoB, 

Med^i. 

mio; 

iCelosdetlT 
Ma  Dios  qie  ihe  da  peaar 
Queaeainliuite* 

OBUMUA. 

¿Por  qoét 

mffo. 

Madre, 
Porque  creo  que  es  mi  padre, 
E  non  le  puedo  matar. 

OBLOIBA. 

Sol  le  tiene,  y  él  por  ella 
Me  desprecia ,  ¿qoó  faro  t 
Quien  soy  á  voces  diré 
A  los  Jueces  de  Gastiells.— - 
Vén,  fijo;  que  yan  non  siento 
Mas  remedio  que  el  que  enlabio. 

Ni9o. 

Pues  TOS  veréis  cómo  fablo; 
Que  yan  non  temo  el  pimiento. 

OBLOIBA. 

La  ofensa  á  morir  me  esfuertn; 
Daré  voces  afrentosas. 

m5ío. 

Madre,  paso;  que  estas  coms 
Mas  quieren  maña  qne  fuerzs. 

GELOIRA. 

Sandia  estoy ,  de  tino  salgo; 
Sepa  el  mundo... 

B8GE1IA  X. 

SOL.— Dichos. 

BOL. 

iQué  es  aqoestot 

dKLOIBA. 

SeRora,  l^a  sido  nn  denuesto 
Que  me  ha  fecho  aquel  fidalgo : 
Dljome  que  semejé 
Una  femnra,  é  por  las  dos 
\  Me  injuriara  A  mi  y  A  voa; 


¿Qoiéo  ea  eeta  fsMhn  beOat 

nffo. 
Yo  non  digo  quléa  eaelhi, 
Pero  bien  aéqoléoflois  vea.    (I 


SOL;  lm§$^  ÜM  CRIADa 

aoi.. 
Traiciones.— Bola,  crladea. 
{ISaU4Ícri§á§.} 

CaiABOi,* 

iSefiorat 


Blpasoapreaora» 
E  llanM  á  Nuoo  Basura, 
E  decilde  cómo,  oaadoe. 
Loa  que  Ihrtan  la  Condesa 
Fincan  en  Burgos.  (4ji.  So  alevf 
Trato  á  Ul  facer  me  mueve. 
Vengaré,  magu«  me  peaa. 
Mis  despreeioa  é  aria  oelee. 
Pues  A  dárafeles  venían.) 

(ViMiWorMotffSil.) 

BSOBIIAni. 

LAÜf  CALVO ,  UM  CBIADO.-l 


Aquí  dyo  que  eetuten.  -• 
Gnárdenvos,  duela,  loa  eidel 

BOL. 

Seflor  Lalo,  iqaé  mnndalaf 

LAI!f. 

En  busca ,  Seftora ,  aaleo 
De  un  portugués ,  un  udalgo, 
Que  en  vuesa  casa  hospedáis. 

BOU 

¿HoSBoaqui? 

u«. 
El  nos  manda!  vos 

SOL. 

¿En  ausencia  de  mi. hermano 
Home  acá?  El  engafio  es  llano. 
Non  finca  aqui;guArdeos  Dios.  (I 


FuAae,  toa  labev» v^'t  <vuih.      \?l«u^  ;^^\dii«^<^i;¡^ 


LAIN  CALVO.  UN  CRIADO ;  i^ 
RAMIRO  Y  SANCflO. 

LAIN. 

¿Non  dijo  que  aquí  estarte, 
Sandiof 

caiADo  2.^ 
E  que  entrambos  á  dea. 

LAI.V. 

A  esto  me  llevas?  Par  Dioa, 
ue  es  buena  mandaderia.   • 

{Salen  Smuha  y  Ramire.) 
baücho. 
Aqui  está ;  liega  volando. 

BAHiao. 
I  Juea  de  Castlella  leal... 

¡  LAIH. 

I  ¿Quien  sois? 

I  BAHIBO. 

nien  de  Portogal 


í^ 


Ltt  «cu  be  dt  cobru. 

Paei  il  iu  he  de'  pagir.a. 


DeberM  otn. 
{Vente  tu  eríain ;  Jimea  y  líi  atgua- 
tíltt  te  llevan  ftetot  d  Raii.  (re  s  i 


COU£DULS  ESCOCIDAS  DE  DON  AGUSTÍN  UOHETO  T  CAOARa. 
:  Pdm  por  caniar  mu  dleitros  lus  Ira- 


.  HüNO  BASURA,  LAin  CALVO. 


CoiMtenédM,  el  KnBo, 
-  QnefarinfiLUrlaipittlni. 

HoNa. 
Poeimind. 

un. 
iQaé  be  de  mlrttt 

Kofta. 
fieime  * 

Que  -ff^s^ 

Mbueolu 

LjIIN. 


Yi  me  han  fecbo 
El  eVillero 
lílteiecheel 

Y» viene  nneio  alcalde,  «litofildo,  ' 
SecreUtio  á  minitiroc 


uUUt. 


SeRorei.  QAa  COU  adm 

'leimQT 

[can, 

En  lentlndese  allí  de  presidente. 
Se  le  vuelve  de  léaüro  de  fnenle. 


Nülío  ADo,  m 

M  JIHEN, 

ieperlero.—Diaat. 

LSTMte. 

El  proetso,  BeDor,  no  ettá  tt  eittdo. 

Bollo. 

Agora  la  veri ,  M5or  Letnde. 


AtCAl». 

f  acíos  i  QD  ladn 


Uoipues  verÉnios  en  eso. 
(Vsríc.) 


fijrltiluí,  Baláaj,  LMiu,  Fatiiudia  *. 
■jtNcao. 
de  Dios,  que  gtradevonblM! 


( Para  un  home  tan  llTlano 
;  Tiran  carao  arjiíi  tengo  ei 
Pues  no  halierpiíslon,  ea 


CBCEIVA  XTL 

HARTIN  DEL  CARPIÓ  T  RUI  PELAEZ,  i 
ean  eaiena  á  hiptit ;  luege,  RAHi-  j 
BO  T  SANCHO ,  COR  grlltci.  \  j. 


Tü  sabes  mi  Inocencia ,  Rui  ■. 

¡Ob.malilli 


le  (ta  fil  peso  es  li 


Cuidó  ser  coade!  ' '  [lia  '  líe  nucric  q     S 

atnrm  '  Tanl:is  vprc<l:is  ¡■justo, 

lE  JO.  qne  non  noeria  i  "S""»"»!"  'iu¡¿n  las  vida, 
Ser  conde,  é  pa(;o  Tueía  liranh*  | 

(Salen  Ramiro 'j  Seneho  cm  griltet.)   .    t  rutrírii  iSmn  Fihi 

ÜOD  sneaea  tanto. 

MTICHO. 

iPuedoToImpedilIosT 
Ha  Dios,  que  sabeo  suira  aquestos  (:ri- 

I  "os.  i  lia    I!;       ■ 


iQoé  dedat 


«LUtML 

YaMUaqsL 

milo. 


Ntünha  prohado 
En  el 

Klprello.jeall  probada 
Sa  iraldoo ,  é  confesada. 

iPua  UnUDciat 

LITRAM. 

Et  en  uo... 

Bien  lé  el  adía.— En  fin,  int 

Pooeia  la  patria  ta  ditcordlat 

rELUi. 
yapldoatwrlcordia. 

Esa  pedídsela  1  Dios.  — 
Adelante. 

AtCAIDE. 

Andad  de  ahi' 

LSTBtlIO. 

Setvi.iicMtpIiceiteriMt... 

noSo.  (ToeaUcampanillé.) 
Adelaoie. 

Lsnkno. 
KtniintertMt...  * 
Escsiauío. 
Hirlio  del  Carpió. 

Esti.atial. 
ESCKtnjtRO. 
Pide  praio. 

ndSo. 
Conceded. 
alcjiios. 
Preso  nuevo. 

EH^niBllKO. 

Rui  Viseo. 

RU.ÍO. 

í  Ansí  01  llamáis?  Non  lacreo. 
ntHtao. 
J I  Conrirmeme  su  merced. 

í   Dando  vos  el  bofetón.— 

,    jCojiOceisle? 


'SepUie. 


roa>ao¡  eicrl- 1 


Wí                              COHEDTAS  ESCOGIDAS  DE  D<Ht  AGUSTÍN  HORETO  V  CABARA. 

UeliinlittnMiilldo; 

Oue  íolo  ettt  difertldo  ¡Vadie  ufieietí                                 lQti«|« , 

bl  rato  que  oye  caoUr.  " — -•---  -  —  -..-.-  -... 

COMINO. 

Buen  guKo;  mu  i  IdDqÍM 


ESCENA  n- 

EL  DUQUE.  LIDORO,  hiIhcos. 

Deliftíen  ie  la  htrmotwa 
¡Qii¿  enfermo  el  amor  ntil 
¿tome  ha  de  uñar,  n  el  ella 
La  cura  t  la  eafermeilai  ? 


Ib 
En 


) 

iT 

iDUd. 

Del  iñien  4e  la  hermeeufa 
¡Qué  enfermo  elamor  eitát 

ÍCóm<>  hade 
■a  cura  g  la  enfermedad  f 

ALEJA nono. 
Gran  Serior,  ;quá  oculta  pena 
Tealliüe? 

Amigo,  un  dolor 
Sin  medio. 

ALEJlNDkO. 

iPorqué.SeBorT 

Esia  canción  me  condigna: 
Yo  una  lierniosura  venerOi 
iendo  m 

dei 


'a  enfermedad? 

ILEJANPHO. 

jlNo  tienen  medio  sus  maleiT 
Siendo  de  amor,  ¿no  li.nyremediMt 

Ko;que;aenamornobay  m«dÍos. 

ILEJANDMO. 

jPor  qpét 

comió. 
Porqneestodo  tttiti. 


Nadie  te  fie  de  el 
Cuando  tan  rendido  eitd; 
Que  en  (m  achaqua  de  amar 
El  remedio  enferma  mai. 

Yo  ofendo  mi  pro|jio  empleo 
SI  prosigo 


«LUAKDBO. 

¿El  remedio  ei  mi 

coaiRo. 
¿Eso  daduT  En  cualgaien. 


Señor, 
l'or  iod 
No  01  ei 

Noteetpiniei; 
Qae  JO  tampoco  me  entiendo. 

conito. 
Tü  esUs  en  Atinas  ciego  * 
Pues  no 

Ni  entienda  i  on  duque  en  romtD 
Quieres  entenderte  en  griego, 

dhoob- 
Ani  iTleraenti, 


Saibor,  que  hacéis,  advenid, 
A  vupsiro  poder  agravio: 
Vursiro  imperio  ei  Tuesiro  labio. 

JVoh  tBtlaadei.—Proiegitíá. 


{Yante  htmúticoi.) 


Lmeno.  (Af ) 
\  Sí  sé, i  pesar  de  mi  amor; 
'  Has  ¿qiiá  imp(>rta .  si  no  lii  sídO 
I  Él  de  Miseá  admitido, 

Y  JO  logro  sn  fuvor? 
I  «lEjAinno. 

SeTtor ,  ai  el  dolor  os  deja 
,  Liliri-elusodPlotdo^ 
I  Con  jiiitos  celos  os  (iido 

Ltcencta  (tn  un»  q&t^. 


Deque 
Voestra 

coaiKO.  (Al  Dufee.i 
Y  de  eso  es  lodo  iñ  mal ; 
Pues  muchos ,  por  «ii  decara, 
HuereodeeM. 

Mtm. 

tDecallwt 


üe 

Mgn. 

i06ade  CMT 

cems. 
Yo  en  todoi  Ub 
Que  en  el  pecho  se  les  *e,  i 

í  i  mi  en  el  dedt>  de  no  fié, 
Cue  es  donde  jo  tengo  na  siOSk  *.i 

man. 
.Mejandro,  mf  (•»■'»■■ 

itntnte, 
I  tienes  por  recatOi 
\o  ha  sido  sino  temor. 

jUIIANMO. 

iTeuor  laestra  atieu  i  oil! 

Si.  Alejandro;  temor  fué. 

COMINO.  (Áp.  i  Áltfnirt^ 
Vive  Dios .  que  entiendo  qn. 
Se  ha  enamorado  de  tL 

BDOOI. .. 

Yo  por  ti , 

V  raí  alivio  es  que  tú  quieras. 

comno.  [Ap.  á  Alejaadf».} 
lito,  Seüor;  pues  ¡qué  esperuT 
No  liaj«quí  que  ser  esquiro. 

ALRJANOnO. 

SeHor .  sacad  mi  cuidado 
De  coofusion  semejante. 

coaiTO.  {Ap.  i  Alejnért^ 


Las  flechas  iguebrir  espero 

Contigo ,  á  que  lie  de  morir. 

conno  {*p.  áAltjandn.) 
^V¿s  cúmo  quiere  decir 
^nc  eres  tü  su  quebraderot 

.Vlpj.indro .  si  lo  mucho 
(juc  dehcs  i  mi  tormento 
Quieres  saber ,  está  atento. 

ALUAKono. 
Va,  gran  Señor,  o$  escndio. 

Despejad  ese  criado. 

ALEJAnoao. 
vete ,  Comino. 

Por  iilo. 
(Ap.  Póngome  i,  tiro  de  otdo.) 

[Piaeie  á  eicuchar  alfa» 

ALMAMillO. 

Va  solos  nos  lia  dejado. 
Para  que  sepas  mejor 


•  ■ 

«4  • 


r  I" 
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álillÉHMH 

Por  el  Duque  me  obligué. 


Pues  ¿por  bideu no  ftaét 

«oimow 
No  Alé  lino  por  tlleu. 

ALUARDIO. 

Pues  ¿qué  bemot  de  hacer,  Selore  t 


I8G0GIDA8  DB  DON  AGU8IIN  MORITO  T  OMÉk. 

JiWUB.-4lé€llf. 

BtOBIIA¥ét^ 

BLDD(Hi4v. 


Alejandro ,  el  Doque  ?Iene ; 

Esta  noche  ocasión  tiene 

De  hablar  nuestro  aiñor,  ye  es  hort ; 

Del  Jardín  de  li  Doqnese 

Veras  abierto  el  postigo ; 

A  esperarte  alli  ne  oUlgo. 

uijiiii.  (Ap.) 
¡Ay,  Dios  mío!  Ya  me  pesa , 
Porque  allí  se  han  de  encontrar ; 
t)ue  i  Lidoro  le  advertí 
Une  puede  entrar  por  allí. 

.    ALIMHBhO. 

Pues  icómo  abierto  ha  de  estart 

M»KA. 

Porque  del  Duque  es  flneía 
Tener  por  verme  esa  entrada. 

AUMAimao.     • 

¿Qué  es  .lo  que  escucho  t 

oomio. 

Noeaaada; 
Taiableneso  es  por  altase. 

ALiiAimao. 

Ingrata,  flera,  enemlj|;a. 

mSBA. 

Tete,  Alejandro,  SeAor. 

ALWMfÚ. 

A  morir  desie  dolor. 


Pues  ¿qué  á  tenerle  te  obliga? 

ALUARDaO. 

El  Duque  y  tu  falsedad. 

RISIA. 

¿Hago  yo  su  inclinación  t 

ALElANDaO. 

TA  le  has  dado  la  ocasión. 

HIStA. 

¿Qué  dices  t 

ALliAIfOaO. 

Esto  es  verdad. 

RISBA. 

Tü  verás  que  no. 

ALBJANOaO. 

¡Ah  inhumana! 

NISBA. 

Vete,  Alejandro. 

ALBJARDBO. 

Si  haré. 

RI8BA. 

«Irás? 

ALK4ANDaO. 

A  morir  iré. 

•  MSBA. 

Que  viene  el  Duque. 

ALBJANDaO. 

i  Ab  tirana! 

IBERB.  (Ap,) 

La  mar  anda  por  los  cielos; 
Allá  habrá  linda  batalla. 

COMlIfO.  {Ap,} 

Lindo  modo  de  dejalla 
Es  ir  rabiando  de  celos. 

IVanu.) 


•^  I 


Destejardinluqtoroeaaflorisa,  ' 
Cuando  á  mi  espqsajfi  4alde  w  lo- 

i  1     '[graba, 
Testigos  fueron  de  lajUuúrieL' ' 
A  imitación  aqui  de  mlKinSiii^. 
Aves ,  planus y  florea,  todo á|ioa. 
Todo  era  tierna  unión ,  iodo  anÉMua. 
Aquella  Atente  fría       ,  '  '  * 

Amores  murmuraba , 
Bl  céfiro  en  lu  helas  sospiraba, 
Bl  clavel  se  encendía 
Por  la  encarnada  rosa; 
La  mosquete  olorosa. 
Con  el  Jasmbí,  á  olores  se  entendía ; 
Las  bfaineas  asncenas 
De  amor  esuban  llenaa; 
La  hiedra,  al  tierno  abnzo« 
Bnmarallalia  el  lato 
Por  las  ramas  del  olflMi; 

Y  en  el  copado  colmo 
Ruiseftores  suaves. 

Cantando  dulces  y  sintiendo  gravea. 
Huían  de  loa  ojos  •  advertldoe ,  . 

Para  dar  mas  amor  i  los  oidoa. 
Todoestebien  trocó  mi  ardiente Ibego, 
Todo  lo  miro  ya  como  me  mhro , 
Yo  de  aquel  Uerao  amor  la  m  que- 

Ibranto : 
Ya  imita  mi  cruel  desaipalefo 
De  aves ,  plantas  y  florea  pl  retiro. 
^Todo  es  ya  sentimiento,  tqdo  espanto: 
La  fliente  auena  i  Harto, 

Y  al  niego  que  respiro , 

Bl  céflro  por  queja  da  suspiro ; 

Esté  el  clavel  sangrientOt 

Laroavemmosa, 

La  mosqueta  olorosa 

Trueca  al  Jasmin  olor  por  aentloiiento; 

Las  blancas  aiucenas 

De  desmayo  es^án  llenaa; 

Y  ya  no  por  abraso 

La  hiedra  apríeía  el  laso, 
Sino  por  lucha,  al  olmo; 

Y  en  el  Arondoso  colmo. 
Tristes  I09  ruiseñores , 

Cantan  endechas,  quejas  y  dolores , 
Huyendo  de  los  ojos  ofendidos , 
Por  tener  i  la  queja  mas  oídos. 

Y  aunque  esto  advierto  y  conosco , 
No  sé  qué  oculta  violencia 

A  esta  locura  me  arrastra , 
Bn  esta  pasión  me  ciega. 

SI  i  algún  Jn  raro  el  destino 

or  estos  pasos  me  lleva? 

oe  aun  en  aquestos  errores 

ay  oculta  providencia ; 
Porque  amar  contra  el  dictamen , 

Siierer  contra  la  evidencia 
el  bien...  Pero  ¿qué  discurro? 
Si  puedo  ver  i  Nísea 
Intento ;  que  há  muchas  noches 
Que ,  por  lo  que  ya  recela 
Mi  espoaa,  no  he  entrado  aqui. 

CSGEIIATin. 

AURORA  T  NISBA,  que  hablan  reea- 
íadamente  ie$4e  la  entrada.  —  EL 
DUQUE. 

mSBA. 

Aqui  ha  de  ver  vuestra  alteza 
La  seguridad  roas  firme 
De  mfamor  y  su  sospecha. 

AoaoaA.^ 


Que  Un  incréduU»  w.^ . 
Que  me  va^qp)  esto  la  HAk 


NiseaesylÉ 
Rethrarroe  de  a 
Y  esperar  si  eoli 


O 


Ln)ORa«^-MpaipA,«Bu 


LMue^rent  miMOgint 

Es  darlo,  por  la  verdad 
De  hallar  abieru  la  puerta. 
Yo  he  de  lograr  ni  venliin. 
Sea  traición  "ó  no  aea; 

?ue  en  amores  do  hay  IcaRadi 
mas  UamAndoflso  eUi, 

Sefiora ,  este  es  Alejandro; 
ReUrate  y  está  atenta.  . 

A0n0M« 

81  esto  es  cierto,  prima  aria. 
AquimittefluiroaoeaaB.   (MI 


ALEJANDRO  iCÚMmO.  fRf  a 

Irer  ea  JsÜámm.  m  eianélmiári 

iwerte.-LIOOIO»  lOfllA;  Al 
RA,«Mlto. 


Yo  le  vi  entrar. 


To  tambISB. 

Aqui.  ai  el  Duque  no  era  • 
¿Quién  puede  haber  sidof 

GOSIRO. 

Ahon 

Lo  verédes. 

LDono. 
iSI  es  NiseKr 

RISBA.(AIÍdMV.) 

iErest6,8efiorT 

uiiono. 
Si  soy. 

mssA. 
^Tu  duda  está  sattsfeeba 
De  lo  mucho  que  te  estioMit 

Sí  estoy ;  pero  no  creyera»  . 
Aunque  me  lo  dijo  Irane , 
Que  era  tan  feliz  mi  estrella; 
Mas  sea  tu  blanca  mano. 
Hermoso  dueño ,  la  prenda 
Que  afiance  mi  ventura. 

IIISCA. 

(i4p.  ¡Cielos!  no  es  la  vos  aqneil 
De  Alejandro. )  Hembra,  ¿quién 

LIDOaO. 

Lidoro. 

rasBA.  (Ap.) 

iQué  escucho ,  peaaal 

AuaoaA. 

¡Cielos!  ¿qué  es  esto  que  veof 

GOHiifo.  (Ap,  é  MejoHdre^  úeaie 

reliradot.) 
¿El  Lldorico  anda  en  estas? 

RUBA. 

Hombre,  ¿qué  dices?  Pnes  ¿qué 
¿Tanto  tu  osadía  Intenta, 
VkíL^  «i\^  te  tire  vea  á  emnr  t 
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AUBORA. 

¡Que  se  vaynfiíi  mirarme! 

DUQUE.  {Ap.) 
¡Qué  pesados  pasos  doy! 

AURORA. 

Por  no  morir  no  le  miro. 

DUOOB.  {Ap,) 

Por  no  fol?er,  muerto  Toy. 

AURORA. 

Mu  DO  puedo. 

OUQÜB.  (Ap.) 

Mas  TenGiáme. 

(fudve.) 

AÜROIU. 

¡Ab  ingrato!... 

ooiKJS*  (Ap.) 

¡Ah  injusto  amor!... 

AURORA. 

Plegué  al  cielo... 

DUQur.  (Ap.) 

El  cielo  quiera.. 

AORORA. 

Que  á  tu  culpa... 

RUQCE.  (Ap,) 

A  tu  traición... 

AURORA. 

Dé  muchos  aftoa  de  i ida. 

DUQUE.  (Ap.) 

Nunca  me  íos  dé  sin  fos. 


••• 


JORNADA  TERCERA. 


Aatetali  de  palíelo. 
CSGEIVA  PRIMERA. 

COMINO,  muy  desandrajado;  luego^ 
IRKNe. 

COMINO. 

Los  que  prívala ,  como  jo , 
Con  los  duques  desia  vida» 
Notad  la  historia  perdida 
!>(*  ({iiien  con  ellos  privó. 
Todo  hombre  cuerno  y  honrado , 
r.on  mi  ejemplo  verdadero» 
Se  nieta  á  solacochero 
Antes  que  á  sotaprivado. 
Vonme  aqui,  que  por  la  villa. 
Muriendo  de  liauíbre  y  de  frío, 
Ando,  sin  bajar  al  rio, 
Con  nías  trapofi  que  Inesilla. 
Kslo  el  ün  preciso  es 
De  quien  como  yo  camina ; 
^ne  del  Du(ine  en  la  rocina 
Nu  valgo  para  marqués; 
INirque,  después  que  á  mi  amo 

Y  á  la  Duquesa  prendieron, 

Y  dü  que  al  Duque  ofendieron 
Corre  la  voz  y  el  reclamo,  — 
Va  iodos«  porque  él  fué  malo, 
lloninigo  en  tal  odio  están , 
Que  ya  me  niegan  el  pan, 

Y  me  dan  luego  del  palo. 
A  verá  palacio  voy. 

Si  hay  quien  me  conozca  aqoi : 
Aprended ,  trapos ,  de  mi 
1.0  que  va  de  ayer  4  hoy ; 
t>ue,  Kegun  por  pecatris 
j\}rA]e'éúo  y  sacudido 
Utí  veo,  pienso  que  ha  sido 


Mi  calda  de  tapiz. 

,  Y  si  aquesto  cierto  es» 

;  Como  lo  imauino  ya. 
Sacudirme  ahora  será 
Para  colgarme  después. 
Mas  Irene  por  alli 
Pau ;  á  llamarla  me  atrevo» 
Por  saber  lo  que  hay  do  nueto.**- 
¡Ah  Irenilla!  zape  aqui.  ^ 
{ No  se  mueve  i  la  llaneza!— 
\  Ah  Irene !  Ah  se£ora  Ireae ! 

IRENE.  (Sale.) 

iQoiáo  es  quien  llama  t 

comiio. 

Quien  fiene 
Por  iudiencii  i  rieatre  alteu. 

IRENE. 

¿Quiénes? 

COMNO. 

iNo  ve  su  RtenciOD 
Quién  soy? 

IRENE* 

No  caigo,  4  fe  mia. 

coMmo. 

Pues  yo  sé  cuiodo  cela 
Vusis  en  la  tentación. 


No  le  conozco. 

COMINO. 

Si  barias 
Si  trataras  de  guisar; 
Mas  ya  co  debes  de  andar 
Hacia  las  alcamonías. 

IRENE. 

Por  esas  sefias  no  atino; 
Señáleme  mas  abajo. 

COMINO. 

.<o  te  habrás  puesto  hoy  el  ajo» 
Pues  te  olvidas  de  Comino. 

IRENE. 

¡Jesús!  i  Tú  asi? 

COMINO. 

Los  ratones    , 
Me  ban  dado  la  honra  en  que  estoy. 

IRENE. 

;  Cómo? 

comNo. 
Han  probado  que  soy 
Pariente  de  los  Girones. 

IRENE. 

Pues  ¿cómo  en  tantos  retazos 
Paró  gala  tan  cumplida? 
coamo. 

Porque  cualquiera  caida 
Deja  á  un  hombre  hecho  pedatos; 
Mas ,  esto  dejando  á  un  lado, 
¿Qué  hay  por  acá? 

IRENE. 

Grandes  penas. 
Ya  sabes  la  ley  de  Au'>nas 

Y  el  imperio  del  Senado. 
Pues  siendo  tan  rigurosa 
La  ley  contra  el  adulterio, 
Como  en  este  vituperio 
Cayó  la  Duauesa  hermosa» 
Sie'ndo  público  el  delito» 
K<i(á  ya  del  acusada, 

Y  la  defensa  aplazada ; 
Que  aquel  Lidoro  maldito 
Deüende  la  acusación. 

Y  el  Duque,  por  no  alterar 
l^a  ley,  no  puede  excusar 
Su  muerte;  y  la  indif^nacioo. 
'i  emiendo  en  su  padre,  el  rey 
He  Creta,  vengarse  deja 
Desie  modo  :  que  n  su  queja 
SalifttaceconiaW^. 


I 


Por  jueces  señalan  dos 
De  los  de  edad  ñau  — ^  „,^ 

Y  á  tu  amo  y  ella  malbna 
Los  queman. 

COMINO. 

^  ¡  Fua^o  de  Dioil 

Y  4  tu  piensas  <me  iqí  dos 
Pecaron?  •   \' 

tlEMB. 

¿CóuMYoM 
Yo  decir  lo  que  oo  sé 
Nipreaumi? 

COMINO. 

Vive  dios» 
Que  esto  es  tescimonioy  am^ 

kRJENB» 

Pues  ¿por  qué  lo  ha|  presmldQ? 

COMINO.  '  ' 

Porque  tú  no  lo  haaaaMdo, 
Sieoíao  tan  grande  alcahueta. 

IMBNB. 

¿  Piensu  t6  que  hubo  maldad? 

COMINO. 

¿  Yooal  de  tales  amigos? 


Pues  con  este  hay  dos  testigos 
De  una  misma  calidMi;^ 
Mas  yo  trengo  por  espia 
A  ver  si  el  Duque  ha  aalide* 
Porque  Nisea  na  ouerido    .  ^  ^ 
Hablarle  con  osaoia: 
Que  ella  eré  que  el  Duque  w^ 
Dar  quiere  A  su  esposa  oéUá- 
Para  casarse  000  ella. 

COMINO. 

Eso  bien  claro  se  advierte. 

IRENR. 

Pues  ya  su  cuarto  testa  abisrtor 

Yo  voy  á  avisarla  pues.  .( 

■ 

EBCEñAÜ- 

COMINO ;  después,  UDÓHO  v 
CRIADO. 

COMINO. 

Yo  me  he  de  echar  á  sus  pies, 
Por  si  en  ellos  hallo  pnerto« 

{Sale  Lidoro  t  te  dirige  élakak 
del  Duque;  y  al  llegar  é  la 
aparece  un  criado,  que  h  deú 

CRIADO. 

Lidoro,  el  Duque  ba  mandadt 
Que  vos  no  le  entréis  á  ver. 

UDono. 
Pues  ¿por  qu¿  ha  podido  ser? 

CRIADO. 

Todo  hoy  ha  estado  cerrado; 

Y  es  tan  grande  su  tristeza» 
Uue  á  nadie  ha  visto  la  cara. 
\o,  porque  no  peligrara 

Ei\  mayor  daño  su  al  tesa. 
Por  más  que  lo  ha  resistido, 
Los  uiúsicos  hice  entrar, 

Y  ya,  de  oírlos  cantar, 
Ksl¿  algo  mas  divertido. 

Y  en  particular  me  ha  dado 
E¿U  orden  para  vos.  ( 

ESCENA  m. 

UDORO,  COMINO. 

uooRO.  (Para  sL) 

Confuso  estoy,  vive  Dios. 
áSí  algo  de  mí  ha  sospechado? 
W%  ^^\  ^^  VI  «ii^^«t  bella 
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De  que  Alejandro  entrft  solo 
Al  jardiD,  siendo  Uamsdo 
De  mi  deseo  amoroso; 

Y  de  que  fué  Uin  leal. 

Que  basta  escuchar  de  tos  propio 
Que  ya  olvidabais  mi  amor, 
Por  vos  despreció  mis  ojos. 

Y  8J  intentáis  ofendido, 

0  por  mi  amor  ó  por  odio 
De  vuestra  esposa,  su  muerte 
Con  medio  tan  afrentoso,— 
Yo,  que  ya  mi  riesgo  temo 
llenos  que  el  daño  que  lloro. 
Esta  crueldad,  este  engaño 
Haré  en  el  mundo  notorios. 

Y  porque  el  amor  injusto 

Que  os  mueve  se  trueque  i  enojo, 
Si  os  ofendió  el  que  me  quiso, 
Yo  os  confieso  que  le  adoro. 
Sépase  que  por  lograr 
Vuestro  amor  y  vuestro  antojo. 
Culpáis  un  honor  que  al  sol 
Injurió  sus  rayos  de  oro. 
Siendo  vuestro  honor  el  suyo, 
i  Cómo.  Duque  injusto,  cúnio 
(A  morir  vengo  resuelta. 
No  me  extrañéis  el  arrojo). 
Cómo  pues  la  dais  la  muerte 
Con  golpe  tan  injurioso. 
Que  primero  que  su  fida. 
Ha  muerto  vaes^o  decorot 
¿Esto  cabe  en  pecho  bunianoT 

1  Hay  brazo  tan  riguroso, 
Qae  para  matar,  comience 
Desde  si  mismo  el  desiroioT 
No  es  posible,  no  es  posible. 
Ni  pueden  ya  mis  sollozos. 
Pensándolo,  detener 

De  mi  llanto  los  arroyos. 
Gran  Señor,  volved  en  vos; 
Que  á  vuestro  daño  interpongo 
Mi  llanto,  pues  os  suspendo 
En  vuestro  peligro  propio. 

Y  perdonad  sí  mi  Ubio 
Del  respeto  romitc  el  coto, 
Pues  resulta  en  lionor  vuestro 
Que  os  le  hava  perdido  loco. 
Si  mi  amor,  Señor,  os  mue\e, 
Mirad  (|uc  por  esc  logro 

Dais  do  vuestro  honor  el  precio, 
Pudiendo  costar  mas  poco. 
Menos  daño  hubiera  sido 
Atrepellar  mi  decoro, 
Por(|ue  aunque  fuerais  tirano. 
No  quedabais  afrentoso. 
En  dar  muerte  á  vuestra  esposa, 
Si  acaso  os  irrita  el  odio, 
iPara  qué  gastáis  lo  honrado, 
Si  basta  lo  poderoso? 
Muera,  Señor,  por(|üe  os  cansa, 
Mas  no  por  el  testimonio; 
Que  por  salvar  un  delito 
No  es  bien  dorarle  con  otro. 
Si  con  la  ofensa  el  rigor 
Pensáis  cubrir,  no  es  abono. 
Porque  os  está  lo  ofendido 
Peor  que  lo  riguroso. 

Y  si  acaso  en  vos  ha  sido 
Sospecha,  ó  fué  de  Lidoro 
Traición,  es  mas  culpa  vuestra 
Dar  crédito  ¿  un  alevoso: 

El  pretendió  mis  favores. 
Agraviando  aleve  y  loco 
Vuestra  misnu  conlian/a 

Y  mis  blasones  heroicos  ; 

Y  si,  como  he  presumnio. 
Ha  sido  el  autor  de  todo. 
Fué  por  cubrir  el  delito 
De  su  intento  cauteloso; 
Que  el  honor  de  la  Ou(iuesa 
Ha  sido  y  es  mas  lustroso 
Ooe  los  isiroi  qoe  üomioa 
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El  sol  con  incendio  rqfow 
Pero  si  es  pasión  tirana 

Y  os  ciega  mi  afecto  solo. 
Propongo  al  mundo  y  al  cielo 
Que  mi  valor  generoso, 
Cruel  con  mi  misma  vida, 

Y  con  mi  lealtad  piadoso» 
Se  haga  pedazos  primero 

§ue  consienta  tal  oprobio, 
o  misma  me  daré  inuertOf 

Y  mis  brazos  y  mis  ojos, 

Mis  manos,  mi  horror,  serán 
Instrumento  á  falta  de  otro. 
Mire  pues  vuestro  rigor 
Si  es  el  motivo  ese  antojo  (a), 
Qae  no  ba  de  lograr  su  intento 

Y  ha  de  quedarle  el  desdoro; 
Porque  al  ruego,  á  la  amenaza, 
A  la  violencia,  al  enojo, 

Al  cariño  y  al  poder, 
Será  mi  pecho  un  escollo. 
Donde  yo,  y  después  de  mi. 
De  vuestro  amor  afrentoso, 
La  nave  se  haga  pedazos, 

Y  puede  ser  que  el  piloto.         (Vau.) 

IRElfC.  {Ap.) 
Absorta  voy  de  escucharla; 
Si  esto  no  templa  su  enojo, 
Nisea  ha  sido  la  nave, 

Y  el  Duque  ha  sido  el  escollo. 

(Yate  Irene  con  ¡ai  dama» ) 

ESCENA  Vm. 
EL  DUQUE. 

;  Sin  sentido,  sin  alma,  sbi  iliento 
Me  ha  dejado  Nisea ; 
Todo  el  cielo  resista  mi  tormento, 
Que  mi  valor  flaquea, 

Y  á  defensa  menor  dará  desmayo 
El  encendido  asombro  deste  rayo. 
Alejandro  era  amaute  de  Nisea, 
Lidoro  pretendía 

Su  favor;  y  aunque  el  alma  no  lo  crea, 
¿Posihie  lio  seria, 

Y  ser  traición,  pues  (oda  la  evidencia 
Con  este  aviso  queda  en  apariencia? 
Si  esto  ser  pudo  (doy  que  no  haya  sido, 
Sino  que  ser  pudiera), 

¿(.ómo  el  honor,  siu  verlo,  lo  ha  creí- 

i  Oh  información  primera,  [do? 

Iistrago  de  las  honras  y  las  vidas! 

¡  Cuántas  han  sido  falsas  y  creídas ! 

¿Cabiendo  duda,  ciego  lo  he  creído? 

¿Cómo  no  pierdo,  cielos, 

El  aliento,  la  vida  y  el  senlidot 

Pero  á  espacio,  desvelos; 

Oue  no  es  remedio  para  el  mal  que  toco 

Enloquf'ceime  mas  porque  fui  loco. 

Acudir  al  remedio  me  conviene, 

Y  averiguar  primt-ro 

Que  me  resuelva,  eialmaquecsto  tiene; 
Mas  ¿cómo  verlo  es|)ero. 
Si  de  ciego  lo  erró,  y  mi  error  pensando, 
Más  con  este  dolor  me  voy  cegando? 
Pero  de  amor  y  bonor  he  de  apartarme, 

Y  la  razón  desnuda. 

Solo  acpii,  como  iuez,  coiuiderarme 

Para  apurar  la  (luda. 

¡  Ah  deseo !  ¡qué  bien  que  lo  dispones, 

Sí  no  lo  ejecutaran  las  pasiones! 

Va  de  la  industria  que  lograr  espero, 

Norte  las  sombras  sean: 


Pasa,  por  ella  eniro; 
I  Turbada  llevo  al  tlnu  y  temieron^ 

I       (Abreíapuerta^ffÉiualmél^ 
Vas  ya  abri  y  ya  estoy  dentro. 
Alma,  toda  te  da  ft  cada  sentido; 
Que  vamos  á  buscar  mi  honor  p«i| 


Gairto  de  la  torre.— Una  taz  sobmug 

tUlo. 

ESCEIf  A  n. 

AUROBA,  Montada;  iMega.tLl!^ 
despuee^  denth^  ■tteicos. 

AUnOKA. 

Tristes  pensamientos  mioa, 
Quean  esta  sola  prisión 
Me  ic$nnpañais,  no  ceséis^ 
AvnqM  dobléis  mi  dolor. 
Aqui  tan  sola  me  veo, 

Y  tan  sin  amparo  estoy» 
Que  á  mis  peuas  agradeaco 
Que  me  asiata  su  rigor. 

(Sale  el  Duque  y  u  queda  al  poA 
DogoB. 
Va,  honor,  tienea  la  batalla 
Presente.  Temblando  voy; 
Mas,  corazón,  itn  enemko 
No  es  aquel?  |  váloame  Dios. 
Qué  hermosa  está  ¡No  es  posible 
Ser  enemigos  los  dos ; 
Que  quien  uuito  me  la  lien. 
No  ba  ofendido  al  corazón. 

{Suena  múiica  dentra) 

AUBOaA  *. 

Va  snena  el  triste  InatromentOb 
A  que  acompaña  una  voz. 
Cuyo  acento  á  mis  oidos 
Liega  por  darme  dolor. 
¿Dónde cantarán,  que  aquf 
Aun  no  llega  á  entrar  el  kiI? 

Y  pues  el  dolor  me  aumenta. 
Llegue  este  acento  veloz. 

■dSICA. 

Pue»  la  noche  de  la  injuria 
Robó  la  luz  á  mi  honor. 
Mas  que  me  anochezca  tiempref 
Mas  que  nunca  salga  el  sol. 
iUora  la  Duquesa*) 

DI}QDS. 

¡  Oué  miro,  cielos!  llorando 
Ha  rrs[)oiidido  á  la  voz; 
Mal  saldré  desta  batalla» 
Si  ya  rindiéndome  voy. 

AUROIA. 

Acompaf^ad,  ojos  míos, 
[)e  a(tnellas  voces  el  son. 
Pues  cnanto  explican  sus  eOOf» 
Habla  á  mi  pena  |)or  vos. 
Para  lodos  el  sol  nace, 

Y  solo  para  mi  no. 
Porque  en  mi  esposo  tenia 
Mi  amor,  el  dia  y  el  soL 

Y  pues  por  su  ingratitud 
He  perdido  su  es|)lendor... 

EI.LA  T  LA  atSICA. 

Mas  que  me  anochezca  siempre, 
Mas  que  nunca  salga  el  sol, 

ODQOB. 

¿Qué  decís,  corazón  mió? 
¿Esto  es  falso?  ¿copo  error 


Con  mis  dos  enemigos  verme  quiero, 

Mas  s^n  que  ellos  me  vean; 

La  noche  ya  á  este  empeño  me  socorre.  En  aquel  limpio  cristal 

Y  en  dos  cuartos  están  deaquesla  tone  Üe  aquellas  lágrimas?  No. 

Llave  tengo,  estapuertaaldemi  esposa  .„     ^    .    .           .,     ,n—. 

'  <  Ed  todos  loi  impresos  dice  «1  OBqse 
luí  versos:  mas  entiendo  qae  correiHB 

(é)  Ella  %na\«,  \>Bk\^W^u>. 


espondftf  El  deseo. 

irmnuT  El  honor. 

i  tÜ  Bien  dice ; 

lio  I  eme  es  traidon 

aqaefla  bermosnre 

lparocaD(k>r 

Midad.  Míiiüeroii 

is  I  la  Toi 

fas  ¡ay  de  mi! 

fto  la  inrormaciOQ 

este  testigo,        • 

lijo  del  amor. 

tielia,  seotidoSf 

le  sin  pasión 

•lar  destecaso. 

sos  ¿quién  sont 

T  la  cántela. 

drán  los  dos 

Desla  suerte. 

iSMieUntáff  mata  la  lut.) 

áOlOBA. 

>t  ¡  Vilgame  Dios  t 
ntrado  aquif 

DDQOB. 

¿Sefiora? 

AüftOBA. 

lama?  ¡ Muerta  estoj ! 

MQDB. 

le  no  me  conozca 
a  TOS.) 
>  piadoso, 
iste  prístoo 
ar  libertad. 

AuaoiA. 

mi  pena  cesó.) 
anigoT  ¿Es  cierto? 

nOQOB. 

nosüracion. 

AOBOiA. 

•I  Duque,  mi  esposo, 
lañado? 

No; 
¡Alentó  por  ser 
esgó  mayor. 

JcaoBA. 

i  él  quien  me  libra? 

DOOOB. 

dnoyo. 
Auaoniu 

»eomomio! 

18  tu  duración ! 

edio»  Y  dnrasle 

oqueoastó 

lima  te  Tíese, 

enio  traidor 

I  el  tormento 

bien  que  vio. 

ms  indignado? 

aros  sois,  {Llora.) 

Uanio  i  sus  pies 
■rao  fetos.— 
olera  que  seáis» 
idcr  mi  f os 
el  Danto  mió, 
mi  aflicción, 
ibeis  pensado, 
blado  el  rigor, 
yo  padetco 
ste  prisión, 

qde  ya  espero; 
questas  penas  SOD» 
«comparadas 
o  áp  amor* 
erud 

;  id  con  Dios» 
o  mis  penas» 


EL  iqpmSOR  DI  SOvAGRAVlO. 

Que  si  Münnie  es  jMfderle, 
No  es  pietM  #«lm>«n  fot 
Sacarme  de  laSiaeioreSf^ 

Y  doblarme  la  mayor.  .'f  . 

noons. 

(Ap.  i  Qué  escucho !  deste  plteer 
No  es  capaz  el  corazón , 
Pues  de  todos  los  sentidos 
El  uso  no  arrebató; 
Mas  no  le  quede  rait 
De  sospecha  al  corazón* 
Salga  todo  de  una  vez.) 
Señora,  mirad  que  yo 
Tengo  ya  libre  4  Alejandro, 

Y  os  eák  esperando  á  vos 
Para  llevaros  4  Creta. 

AimoaA. 

¿Qué  decís?  ¿Sabéis  quién  soy? 

¿Yo,  para  librar  la  vida , 

Poner  4  riesgo  mi  honor 

De  hacer  cierta  la  sospecha. 

La  imaginada  traición? 

¿Yo  con  ese  liombre  ?  Aunque  el  medio 

üe  reducir  á  mi  amor 

Al  Duque,  á  quien.tanto  adoro, 

Y  restaurar  mi  opinión, 
Fuera  ese,  no  lo  emprendiera. 
Hombre,  ^uien  qoiera^ue  sois, 
Idos,  y  dejadme  ya 
f  Leal  seáis  ó  traidor) 
Llorando  aqoi  mis'^esdlchas; 

Y  mirad; que  tales  sqp. 
Pues  habiéndome  tos  hecho 
Tan  loca  proposición. 
Aun  no  me  dejan  aliento 
Para  enojarme  con  vos. 

nüQüB. 
(Ap.  El  corazón  me  ha  partido. 
¡Oh  ejemplo  puro  de  amor! 
Oh  inocencia  perseguida! 
Oh  ciego  y  bárbaro  vo! 
¡Que  4 esta  traición  haya  dado 
Tan  cruel  disposición, 
Que  aquí  abrazarla  no  pueda 
Ni  declararla  quien  soy. 
Hasta  que  se  haya  enmendado 
Lo  que  la  sospecha  erró ! 
Mas  recibe,  dueño  mió. 
Hasta  que  pueda  mejor. 
Este  abraso  que  en  el  alma 
Te  da  la  imaginación.) 
Siendo  tal  vuestra  inocencia. 
Tenéis,  Sé&ora,  razón, 

Y  hacéis  bien  en  esperar 

?ne  el  cielo  vuelva  por  vos; 
el  Duque  ha  de  conocerlo. 

AOROBA. 

Soy  muy  desdichada  yo 
Para  lograr  tal  ventura. 

nUQOB. 

Si  él  06  quiere,  ¿por  qué  no? 

AURORA. 

Í Quererme  el  Duque  ?«¡  ay  de  uil  1 
.migo,  si  4  dar  favor 
Venis,  ó  alivio  a  mis  penas, 
No  renovéis  mi  pasión; 
Idos,  por  Dios,  y  dejadme; 
Que  acordando  su  rigor. 
Cada  vez  que  le  nombráis. 
Me  parlis  el  corazón. 
Idos,  dejadme  en  mi  llanto. 

DUQOB. 

CAp.  ¡Esto  reslstiendo.estoy!) 
Señora,  esto  en  mí  es  piedad» 

AURORA. 

Ya  por  no  oiros  rae  voy. 

DUODI. 

iO$  f$ig  ya,  Seior»? 
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>         AimOftA. 

",^  .  Os  temo. 

>;.'        miQOB. 
IHn^^tÍDó  teméis? 

AURORA. 

Yuestn  f  os.        ' 

nOQOB. 

¿Os  ofende? 

AURORA. 

Me  atormenta. 

_  ,         nuoüB. 

Pues  perdonad. 

AURORA. 

.    Id  con  Dios, 
Y  ered  que  jgradezco  el  celo. 
Pues  os  perdono  el  error.        {Voie.) 


BSCBIfA  X. 

EL  DUQUE. 

¡Ay  cielo!  el  alma  me  lleva 

Tras  el  eco  de  su  voz; 

Ahora  siento  el  error  dego 

De  mi  Idca  presunción. 

¡Que  es  posible,  suerte  esquiva. 

Que  hiciese  hombre  como  yo. 

Arrastrado  de  un  engaño. 

Público  su  deshonor! 

¡Yo  á  mi  esposa  he  permitido 

Tan  infame  acusación, 

Que  ya,  sin  ser  defendida. 

No  tiene  enmienda  su  honor! 

¡Oh  liviandad  ciega  y  loca 

De  una  rabiosa  pasión ! 

¿Qué  hombre  fué  cuerdo  con  ella? 

Todos  erraron,  y  yo 

(Erré  todo  loque  todos. 
_  Mas  ¿cómo  siento  mi  error 
Agora?  Mas  es  que  estaba 
Ocupado  el  corazón 
Con  el  dolor  del  agravio, 

Y  como  todo  salió. 

Dio  lugar  para  que  entrara 
Todo  este  nuevo  dolor. 
¡Oh  falso  y  traidor  Lidoro! 
Mas  ¿qué  digo?  aunque  el  candor 
De  mi  esposa  esté  tan  puro, 
¿No  pudo  dar  la  intención 
De  Alejandro  causa  al  daño? 
Pues  á  averiguRrlo  voy. 
Cerrar  quiero  aquesta  puerta, 

Y  abrir  la  de  su  prisión, 
Que  divide  el  otro  cuarto. 
Aquí  dejo  el  corazón.— 
Hasta  que  te  vea  en  mis  braios. 
Esposa  querida,  adiós.— 

Esta  la  puerta  ha  de  ser ; 

Y  con  mas  seguridad 
De  poderme  conocer» 
Podré  saber  la  verdad. 
Porque  jqui  luz  no  ha  de  haber. 

(6i¡ru$  unaádo  la  puerta,  y  $c.le 


Olie  siaHo  ié  la  tona.— Ne  hay  las. 

ESCENA  ja. 

ALEJANDRO  t  COMINO,  can  cadanas* 
—EL  DUQUE. 

ALBlAimRO. 

Comino,  4qué  hemos  de  hacert 
Yo  tto  Msigo  ñas  ventora. 
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Gonifo. 

iGrtD  rigor! 

ALCIAMOKO. 

Esto  es  poder. 

COMINO. 

Poes  te  obligt  i  padecer, 
No  es  poder»  sino  escritort. 
¡  Qae  muera  asado  un  maDcebo 
Como  hue?  o ! 

ALUAIIDBO. 

Yo  en  la  fragaa 
De  mi  llanto  morir  debo. 

COMINO. 

Si  eso  es  pasado  por  agua, 
También  es  muerte  de  huef  o. . 
Mas  ¿  qué  te  parece  i  lit 
Si  esto  llega  á  que  él  te  gueme , 
i  Harán  lo  mismo  de  mi  7 

ALBIANDKO. 

Temo,  Comino,  que  si. 

COMINO. 

Lleve  el  diablo  quien  tal  teme. 

ALCJANMO. 

Tres  males  me  dan  dolor 
Mayor  que  muerte  tan  fea : 
Faltar  el  Duque  i  mi  amor, 
Perder  sin  culna  el  bonor, 
Y  no  lograr  á  Nlsea. 

DUQUE. 

ÍAp,  i  Cielos,  contra  su  lealtad 
^also  es  cuanto  el  alma  piensa! 
Apuraré  la  verdad; 
Que  tanto  como  la  ofensa, 
Siento  el  perder  so  amistad.) 
¿Alejandro? 

COMINO. 

¡Ay  santa  Irene! 

ALEJANDRO. 

Quiénes? 

COMINO. 

Alguna  alma  en  pena. 

DIQUE. 

No  temáis. 

COMINO. 

¿QiU'  (luda  liene? 
Algún  muerto  es,  que  se  viene 
Ai  ruido  de  la  cadena. 

ALEJANDRO. 

No  bay  daño  que  presumir. 

COMINO. 

No  quiero  que  ú  mi  me  encame. 

ALEJANDRO. 

Quién  es  no  puedo  inferir. 

COMINO. 

Alma  que  lia  olido  la  carne, 
C'oiito  eslás  para  morir. 

DUQÜK. 

¿Queréis  salir  desle  horror? 

ALEJANDRO. 

Decidme  quién  sois  primero. 

COMINO. 

Yo  quiero,  aunque  sea  peor. 

ALEJANDRO. 

Calla. 

COCINO. 

Oigo  que  >o  quiero ; 
Gcbe  usted  cartas,  beñor. 

DUQUE. 

De  vos  la  Duquesa  fia 
bl  que  la  llevéis  á  Creta ; 
Qu(>  ya  por  la  industria  mia 
E^iá  libre. 

COMlítO, 

Are,  Marti, 
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ALWAlfDMO.  i  - 

La  Duquesa  es  mny  dlseretr^    ■ 

Y  no  puede  haber  pensado 
Contra  su  honor  tal  error. 

Y  si  acaso  os  lo  ha  mandado. 
Decidla  que  soy  criado 

Yo  del  Duque,  mi  señor; 

Y  que  huir  ella  conmigo 
Fuera  abonar  al  que  miente, 
Su  infamia;  y  que  no  la  sigo 
Por  no  hacer  al  inocente 
Merecedor  del  castigo. 

Si  el  hado  nos  atrepella , 
Muramos ;  que  no  me  obligo 
Con  deshonra  i  defendella; 

Y  pues  soy  cruel  conmigo^ 
Bien  puedo  serlo  con  ella. 

Y  aunque  quede  en  la  traición 
Por  cierta  la  falsedad. 

Mas  quiere  mi  estimación 
Ser  honrado  en  la  verdad 
Que  dichoso  en  la  opinión. 

DUQUE. 

(Ap.  \ Oh  amigo!  lo  que  he  agraviado 
Con  mi  duda  tu  decoro, 
^uple  por  lo  que  has  gar.ado ; 
Que  aunque  para  mi  eras  oro» 
Va  eres  oro  acrisolado.) 
Eso  la  iré  i  responder. 

ALEJANDRO. 

No,  esperad ;  que  aqui  primero 
Os  tengo  de  conocer. 

DUQUE. 

Mirad  que  no  puede  ser. 

ALEJANDRO. 

Pues  descubriros  espero; 
Ved  que  arriesgáis  la  cabeza, 
Si  llamo  en  esta  ocasión 
A  las  guardas  de  su  alteaa: 

DUQUE. 

¿Asi  pagáis  mi  fineza? 

ALEJANDRO. 

Esta  no  es  sino  traición ; 

Y  de  la  aue  á  mi  me  lian  hecho, 
Minliencfo  un  falso  delito, 

Qnc  sois  el  autor  sospecho, 

Y  lo  he  de  ver. 

DUQUE.  {Ap.) 
¡Noble  pecho! 

COMINO. 

Oiga  quién  es,  ó  alzo  el  grito. 

DUQUE. 

Oid,  callad. 

ALEJANDRO. 

No  hay  que  callar; 
Diga  quién  es  al  momento. 

COMINO. 

¿Guardas? 

DCQUK. 

Pues  dejadme  hablar. 

COMIXO. 

Vive  Dios,  que  he  de  llamar 
Las  i^'uardub  y  el  monumento. 

DUQUE.  {Ap.) 

¿Quien  creerá  que  vo  de  veras 
Tengo  aqui  temor?  ¿Qué  haré? 

ALEJANDRO. 

Hombre,  ¿no  hablas?  ¿A  qué  esperas? 

DIQUE. 

V.i  lo  digo. 

COMINO. 

o  llnmarc 
Las  guardas  y  las  gateras. 

DUQUE. 

(Ap.  Esla  os  \a  vvictU,  n  a^\ 

Lo  be  üe  rewcdv^t.)  ,,V1^3^\ftTi  ^^^ 


i  Quién  es?  quién  sale  de  aqnlt— 
Soldados;  guarda. 

AÚciAimao. 

{Aydenil 

coniRo. 

¡Alto !  ^Escápesenos  yt. 


Criados,  con  ím£m.— Diaoi. 

cniADO. 

I  ¿Qué  es  esto,  Sefior? 

DUQOl. 

TrticioQ; 
ün  hombre  de  aquí  ha  salido. 

i  ClIADO. 

,  Señor,  ha  sido  ilusión. 

I  -       DUQUE. 

¿Quién  ha  abierto  esta  prisión? 

ALEJANDRO.  (AP-  á  Cmmmo.) 

No  lo  digai. 

GOMIHO. 

I  Ya  he  entendido. 


I  ALEJANDRO. 

'  Principe  mib.  Señor, 
Mi  lealtad  esiá  á  tus  pies; 
Mira,  Señor,  que  el  traidor 

:  El  que  te  ba  engañado  es. 

DUQUE. 

ÍÁp,  Mas  que  él  siento  su  dolor; 
las  declararme,  aunque  quiera, 
No  puedo.  ( Ah  desdícna  iieral) 
Lleva  á  encerrar  á  ese  hombre. 

ALEJA!fDM. 

Mas  he  sentido  ese  nombre. 
Que  la  muerte  quo  me 'espera. 

DUQUE. 

Llevadle.  {.\p.  Sufra  mi  amor, 
Y  hasta  (|ue  enmiende  mi  error, 
Perdona,  amigo,  el  fingillo.) 

alejandro. 
Ocioso  será  el  cuchillo, 
Viendo  en  vos  ese  rigor.  (Fai 

ClIADO. 

Vos  también. 

COMINO. 

Mira  que  das 
Kn  mí  castigo  á  un  Abel. 

DUQUE. 

Soltad  á  ese  hombre. 

COMINO. 

¡SanBluI   ' 
Suéltete  á  ti  Satanás 
En  manos  de  san  Miguel. 
{Vase  Comino  por  un  lado,  if  lot  cri 
dos  por  oíro.) 

ESCENA  Xm. 

EL  DUQUE. 

Cielos,  ya  he  averiguado 

Que  es  Lidoro  traidor,  y  que  él  ha  si 

Quien  toda  esla  traición  ba  maquioac 

So  iiuY  (]iic  (lar  ya  al  sentido 
.  Ll  dolor  de  mi  engaño, 
I  Sino  tratar  üe  remediar  el  daño. 

Mi  esnosa  está  acusada, 

\  lia  de  ser  defendida, 

O  <}ucdar  infamada. 

Según  la  dura  ley,  si  arrepentida 

La  lengua  que  la  infama, 


LA  CONFUSIÓN  DE  UN  JARDÍN 


PERSONAS. 


DON  LUIS. 
TÍCENTE,  criaiú. 
DON  JEaÓNIMO»  Helo. 


DONA  LEONOR,*       .» 
DONA  BEATRIZ,  I  *^  '^^^* 
JUSEPA ,  criada. 
DON  DIEGO. 


UN  TENIENTE. 
UN  ESCRIBANO. 

DOf  AMOACUI». 


la  escena  ee  en  MairiiL 


9, 


NADA  PRIMEBA. 


Ii  n  ciM  da  don  Loto. 

ZN A  PSIBIERA. 

k,  MU  Mmto;  VICENTE, 
eñ  cuerpe, 

im.  (SanÜifuáttdou.) 
rnn  ooTedad. 
loche!  Ha  jor. 
^ios  de  favor 
tfios  de  edtd. 
Tenido  aqai ; 
T  Misterio  tienes, 
huaúas  vienes. 

iUSEFA. 

I  buscarte  á  ti, 
eres  grande  haufia; 
inLois. 
fiCBím. 
Haces  bien ; . 
,  apacible,  en  quien 
Mgortacafia. 

JBSBPA. 

,. di,  bachiller  f 

'    TIOBim. 

6ftaopinioii 
profesión. 

:  JussPA. 

«ion?    ■ 

,    VICINTI. 

Ser  mujer, 
isoiras  alguna 
iDeiine  á  pescar» 
como  en  tnar» 
orno  en  laguna? 
stdf  con  manoi 
u  al  uso, 
anzuelo  inciso 
peces  humanos, 
eseren  verdad 
afia  desdice: 
ri8;queIodlco« 
habilidad. 

JOSIPÁ. 

Oder  responderte» 
deprieaa  ahora. 

.VlCOITBk 

asa  Atal  hora? 
lis  cruces  de  verte, 
isepa,  estoy; 
ras  cómo  ha  sido 
an  tarde  salido 
idéVéa^cboy? 


I 


I  JUSBPÁ. 

¿Yo  estrella?      

vicnm. 

Desde  la  cuna 
Lleva  este  nombre  á  la  pila 
Cualquiera  que  recopila 
Dos  voluntaaes  en  una. 
Cuidado  tiene  la  estrella 
De  confrontar  voluntades, 

Y  Venus  sus  mocedades 
Se  tuvo  desde  doncella. 

lUSBPA.       . 

¡Qué  bien  que  te  respondiera 
Si  hubiera  lugar  de  hablarte! 
Profeso  departe  i  parte 
En  la  religión  tercera. 
Pero  dejémoslo  estar  ' 
Para  otro  tiempo  mejor; 

Y  llévame  á  tu  seQor, 
Que  tengo  con  él  que  hablar. 

VICENTA. 

¿Qué  es  lo  que  quieres  pedir? 

JOSSPA. 

¿Es  fuerza  que  t6  lo  sepas? 

TICERTB. 

Achaque  de  las  Jusepas 
Es  los  secretos  decir , 

Y  tú  eres  tan  achacosa 
Como  las  demás. 

JDSBPA. 

Pues  quieto 
Pedir. 

flCENTC. 

¿Acaspeí  dinero? 
Porque  es  la  ocasión  famosa; 
Que  ha  jugado  j  ha  perdido. 

lÓSBPA. 

No  importa ;  dile  que  estoy 
Aguardándole. 

VICBHTI. 

Ya  voy ; 
Mac  pienso  que  él  ha  salido. 
1  Conmigo  no  partirás 
Lo  que  te  diere? 

iüSIPA. 

En  buen  hora. 

BSGERAIt 

DON  LUIS.— D1CBO9. 

DON  LUIS. 

¿Jusepa? 

lUSBPA. 

Démisefiom 
Te  traigo... 


ii.) 


nOH  LUIS. 

No  digas  mu; 
Toma  primero  un  abrazo 
f»:esta  cadena. 

'•  viCEim.  (i4p.) 

<  Eso  si ; 

Qué  es  la  mitad  para  mi. 

JOSEFA. 

Guárdete  Dios;  que  es  un  lazo 
De  nuevas  obligaciones 
Este  fovor  que  recibo. 

VICIIfTB.  (i4p.) 

Cadena,  i  ser  tu  cautivo 
Me  Ueveq  las  particiones. 

{Hablan  izarte  Jusepa  y  don 

JOSEFA. 

Beatriz,  en  fin,  determina , 
Don  Luis,  esta  noche  hablarte. 

nON  LOIS. 

D^c  <nie  vuelva  á  abrazarte; 
Que  es  nueva  tan  peregrina 
Para  un  amor  desdichado , 
Que  aun  lo  que  dices  no  creo. 
iQue  filé  capaz  el  deseo 
De  antqjo  tan  bien  logrado  I 
No  han. merecido  tal  bien 
Dos  años  de  adoración. 

JOSEFA. 

Los  buenos  terceros  son 
Remedio  contra  el  desden , 
Y  no  te  ha  falUdo  á  U 
Quien  enterezas  deshaga. 

DON  LUIS. 

Bien  lo  conozco,  y  no  hay  paga 
Sino  es  entregarme  á  mi. 

JOSEFA. 

Por  el  jardin  has  de  entrar ; 
Pienso  que  sabes  la  puerta. 

DOlf  LUIS. 

Ya  b  sé;  ¿tendrásla  abferu? 

JOSEFA. 

No;  que  era  mucho  fiar. 

(Daie  una  llave  sin  que  lo  vea  Vicente.) 

Lleva  esta  llave  contigo. 

Para  que  en  viendo  sin  gente 

La  calle ,  seguramente 

Puedaa  abrir  sin  testigo. 

Claro  está  que  cerrarás 

Luego  que  entres ,  y  en  cerrando. 

Vé  unos  árboles  buséando 

Í|ue  á  mano  izquierda  hallarás 
unto  á  una  fuente  tan  bella. 
Que  apruebes  el  encubrlUí 
Los  árooles  de  su  oriUa , 
Si  lo  hacen  por  celos  della. 

guédate  alli  que  yo  iré 
espoei  á  avisar ,  si  ea  hoia 


OOMEDUS  ncOGIDU  J)E  DDK  Á/HXÍBII  V¡Un 


Paet 
Ytm 


■ewúN.'^iiw 


t>l>  M  «iM  I* 'n  InMm. 


DORA  beauiv;  doRa  lioma. 


VICBNtB.JDUPÍ. 


\>put(>.  (itlMIWMH. 

«ICICRH. 

Hod«  apira. 


Laadid  laplfl  la  malldi. 

JUSEM- 

Ahon  biw, Bi  ello  bi  d«  MTt 
Pinlrlo  luego  et  loeior. 

TiCEirrs. 
E»  crisiiiDdnl  i  ea  iiDar. 

ton*  A. 
ia  miud  no  tiu  de  perder. 
:Visie  qae  don  Luis  me  dio 
Cideiiii;il>raioT 

VICENTE. 
SI. 
jDttFA.  (AbraxinátU.} 
Pae«do]iteel*liruot  U, 
y  iDUtolodemAsfo. 

iicntn. 
Píntele  como  lucen  olru, 

JUSEP*. 

;KoqnediifavorectdaT 


La  ptrilclon  eiU  boeni, 

Ho  tti;  «a*  d«)i ;  *«■  Mü  ■«•  <V*M.) 
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COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  DON  AGUSTOT  NORETO  T  CABANA. 


OIra  ealla.— A  nn  lirio  lii  taplu  j  poerla 
do  Btt  Jirdio. 

ESCENA  Vllt 

DON  diego',  don  JERÓNIMO. 

ttOH  Jtiiómao. 
Venid  idondé  espero 
Caouplirot  U  ptUbn ,  cabillero. 

DO?l  DIRGO. 

Unj  obligado  otfigo; 

Quien  nace  caballero,  niee  amigo* 

{Ap»  Yeiilim  íúé  eoconlralle.) 

'ooüjsaóümo. 

Tal  soledad  do  be  Tinto  por  la  calle; 

La  noche  lo  condena. 

(tUga  á  la  puerta  áeiiardi»,  9  akre.) 

De  au  jardlo  de  mi  caía  es  esta  puerla, 

Qae  teoer  escondido 

Pnede  aan  ál  sol  enire  Arbolesj  olvido. 

Quedad  en  él»  y  i  beblaros 

TOlferé. 

MROIMO. 

Paes^noénlraisT 
Mwmóiiiao, 

Quiero  buscaros 
lh>r  la  puerta  deadentro ; 
Oue  JO  por  esta  puerta  Jamás  entro» 

Y  en  mi  cua  bar¿  nota 
Novedad  de  mi  calilo  tan  remota* 
Fuera  de  que  d  secreto 

Puede  ser  que  os  importa;  y  mis  svjoto 
Quedaréis  a  un  curioso 
Si  me  eniro  por  aquí,  pues  ea  Ibnoso» 
Si  lo  advierta  un  criado , 

Éoeintenta  averiguar  por  qué  he  mnda* 
a  entrada  que  solia  :  [do 

Curioso  es  noviciado  pan  espía* 
R«fCogida  mi  genta, 
Saldré  A  veros.  Adfos. 

Doif  DIEGO.  (4p.) 

Mas  ¡qué  prudente! 

(Éntrase  por  la  puerta  deljardin^  y  la 
cierra  don  Jerónimo,) 

ESCENA  IX. 
DON  JERÓNIMO. 

Voy  A  que  me  dé  entrada 

La  puerta  principal ,  que  es  puerta  usa- 

Y  asi  no  sospechosa.  [da, 
¿Qué  mas  quisiera  la  atención  curiosa 
De  Jusepa  y  Hernando, 

Que  verme  enirarpor  el  jardín  lia  miDdo 
A  la  puerta  de  enmcdio  ? 
Justamente  lo  excuso, 
Bien  que  ande  conmi  go,  aunque  sin  uso, 
La  llave  tiesta  puerta ; 
Que  en  Qn  alguna  ve/.,  como  boy,  acier- 
A  librar  de  un  disgusto.  [la 

Cierto  que  voy  á  descansar  con  gusto; 
Que  es  agradable  oücio 
Lograr  una  ocasión  de  benefício. 
Yo  no  conozco  este  hombre , 
Ni  sé  su  cahdad  ni  sé  su  nombre; 
Dice  que  es  caballero. 
^0  le  pude  ayudar  con  el  acero; 
Mas  de  algo  le  he  servido : 
Quien  no  nace  bien  no  diga  que  ha  na- 

Leído.  iVoee.) 


Oirscallf. 

ESCENA  X 

DON  LUIS  T  VICENTE ,  en  tr9¡e 
de  noche. 

DOlfLtnS. 

i  Quedó  Jusepa  en  su  casa» 
Viceutet 

YtCERTB. 

En  SU  casaentrdf 
No  sé  si  en  ella  «¡uedó. ' 

D0?f  LOIS. 

¿Qué  hora  serit 

viCRitrt. 
.  La  que  pasa 
De  lu  once. 

DONUni. 

Eso  es  decir 
Que  son  las  doce. 

tlCBTVn. 

Es  verdad; 
Mas  siempre  la  novedad 
i¿8  lo  que  se  ha  de  elegir. 

DON  LOIS* 

En  general  es  error; 

No  siempre  estan  de  eondeflo 

La  novedad  y  el  acierto. 

VICBlfTI. 

Lo  que  digo  es  por  mayor* 
Qulerote  dar  uu  VfJAuíen, 
Que  aun  eso  to  no  me  dieras. 
Mas ,  porque  hablemos  de  verit 
(Asi  Iss  miares  le  amen 
uebaldo-* 

DOÜ  LOIt. 

Gran  bendición. 

VICB?(TB. 

V  para  tí  ;qué  apacible!), 
Que  ya  que  tan  invencible 
Se  mira  tu  donación , 

Y  no  te  pienso  pedir 
(U>sa  que  cueste  dinero,— 
Me  digas  (como  lo  espero. 
Pues  no  es  gastar  el  decir) 
¿Por  qué  mi  lealtad  ofendes; 
Cuando  de  mi  te  recatas, 
Todas  las  veces  que  tratas 
De  esa  deidad  que pretendest 
¿Tan  poco  te  satisfago , 

Que  delio  no  me  das  cuentat 
;Qoé  temes?  Qué  ta  amedrenta, 
No  siendo  cuenta  con  pago? 
¿No  se  me  puede  fiar 
Que  guarde  un  secreto  i  mit 
¿IMcnsas  (|ue  solo  hay  en  tí , 
Seí^or,  quien  sepa  guardar? 

DOM  LOIS.  {Ap.) 
De  gusto  está  el  Vioentülo; 
Siempre  le  dura  el  humor. 

V1CE?ITI!. 

i  No  me  respondes ,  SiMior? 
¿Tanto  te  cuesta  el  decillo? 

DON  LOIS. 

ÁQué  hay  que  decir?  Si  descubres 
Mis  falUis  asi ,  ¿no  errara 
Sí  en  mis  secretos  le  hablara? 

VIGENTE. 

iPor  eso  solo  lo  encubres? 
Tus  gracias  digo ,  es  vc^rdad; 
Mus  es  una  noche  oscura, 
Que  cuanto  aquí  se  murmura 
Se  \iste  de  oscuridad. 
Ha%  cuenta  que  Y«\\»s  «on 
1  Queno  i%biv^^\i9^^^i^V^^^ 


Pues  tenme  por  excusado 
Por  «*SB  misma  rauvii; 
Que  si  el  secreto  te  digo, 

Y  ha  de  ser  como  no  babtallt, 
Para  que  quede  en  ta  calle» 
Mas  vale  estarse  cuomigo. 

Y  hablemos  éu  otra  eosa : 
Comulgo  no  haa  de  venir.  j 

TICEltTB»  i 

¿Sobre  callar  desmdirt  A 

La  enmienda  ba  sido  gradosiu    "^ 
niiMi  mi  pesar  ae  rem^Ha. 
Pocoobliuarta  be  sabido; 
A  fe  que  si  hubiera  sido 
Itacayo  de  una  comedia ,  ■  i 

tU>n  otro  amor.ne  iralarae, 

Y  i  cuanta  cmiqíiista  Itoetas,  « 
Aun  antes  que  ta  emprendierai,  < 
Gunniigo  la  cómmltans; 

iQué  es  coosoltar?  Poeaaaeat 
rfueía ;  que  lu  privado 
Merece  ver  é  tu  lado 
1.a  cuadra  de  una  prlneeta.    . 
I  Klen  baya  quien  iiivenlA 
Lacayos  tan  oonpafteros» 
^ue  aun  suelen  aer  eoóscJcM 
Del  miamo  tt¡s  qne  rabid. 

0091  LO». 

¿  De  consejero  aa  Yiene  <t 
Mas  esto  no  quiere  Yooes. 

IAp.  Ya  ea  bora  do  Ir  al  Jaidli.) 
taédata  tA,  (Rl 


TICERTB. 


T 


iVaate,«ifaf 

non  tu  soledad  le  goeoa.—    . 
Voyme;  que  en  vano  conqaIMfc 
¡  Qué  noche  para  ensartar 
Azófares!  No  bay  pensar 

?ue  tan  cerrada  se  ba  vista, 
oda  de  sombra  es  on  lago. 
No  bay  luna  ni  anda  an  Mbe : 
Parece  Espafita  la  nocbo^ 
Y  que  la  cierra  Santiago.       (Di 


iirdla.— A  oa  Itdo  tapia  eoa  pMftsy  ( 
les  á  SQ  tiqotenlt ,  ea  el  etre  k  m 
iDtcrtor  de  la  essa  ée  dea  Isreaiaai 


I 


DON  DIEGO. 

Reconorldo  estoy  al  caballero 
Que  aqui  me  trajo;  desearé  la  vié 
Por  mostrarme  so  amico  verdadei 
;Qutí  hidalga  condición!  ¡Qué  socor 
Debe  de  ser  de  sangre  genero»; 
Que  la  virtud  es  mas,  si  es  bien  iuk 
Acción,  sin  conocerme,  tan  glorío 
¿Qué  se  puf'dc  llamar  sino  noble/) 
Oue  en  limites  humanos  no  rH|>osi 
Reilisimo  jardín,  y  con  grandera: 
Bien  que  la  noche  esconde  su  ber 

Mas  no  basta  á  esconder  tanta  belle 
Gran  ari>oleda  allí  se  me  figura. 
Si  noesque  allí  lasnubesse  han  Itaj: 
Totlo  lo  da  ¿  pensar  la  u*^he  oscoj 
Seno  parece  que  es  acomnd:ido 
Para  ocultar  eu  él  un  deüncuenta : 
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0011  Dnco. 
Nanea  los  iristeSf 
Leonor,  han  sido  corteses. 
Perdona  que  caliUque 
Mi  pena  con  ser  grosero^ 

Y  ella  el  perdón  solicite. 

{Bítfan  ¡a  voz,) 

D05U  BEATRIZ.  {Ap.  á  Juiipa.) 

.  Qne  lu^o,  pues  llene  llave» 
Se  vaja. 

nJSBPA. 

Voy. 

hOfik  BEATRI2.- 

Ad  veril  ríe 
Podrás  qae  mi  pudre  estorba 
La  suerte  que  le  orrecísle. 

JUSEPA. 

Voy  á  llevarle  la  nueja. 
(Ap.  ¡Buena  ocasión  de  pedirle 
Alnriclas!  Notad  mi  historia 
Laf  que  servís  á  dos  Luises.)  (a). 

(Vase.) 

ESCENA  IV. 

DOffA  BEATRIZ,  DOÑA  LEONOR, 
DON  DtEGO. 

DON  DIEGO. 

iQuét  ¿(^stasde  detenerme? 

DOÜA  BEATRIZ. 

No  te  canses ;  que  has  de  oírme  i 
Don  Diego,  satisfacciones. 

DON  DIEGO. 

Mira  «-Beatriz,  no  me  obligues 
A  que  te  escuche ;  que  ahora 
No  DAS  de  poder  persuadírmOi 

Y  eft  mucho  mejor  dejarme 
Dudoso  que  no  invencible. 

D05ÍA  BEATRIZ. 

Yo  espero  que  he  de  vencerle. 

DON  DIEGO. 

Yo  sé  que,  por  mns  que  pintes 
El  lienzo  de  las  disculpas , 

Y  sos  colores  me  aíiinnni 
Verdades  en  lo  nintudo , 

La  mentira  ha  de  rciMÜrmOi 
I*ürquc  colores  caducos 
En  breve  espacio  desdicen. 
Piénsalo,  Beatriz ,  mi'jor, 

Y  aguarda  á  que  se  desvie 
De  mi  pesar  lo  reciente ; 
Quizás  sabrás  ro(lurirm«; 
Que  en  el  principio  dt'l  daña 
No  hay  cosa  que  no  lasliuie* 
Palabra  que  no  le  (Minune , 
Disculpa  que  no  lo  irrite. 
Después  á  manos  dol  tiompo 
La  misma  razón  se  riiuio. 
Déjalo  al  tiempo,  que  allana 
Lascumbrcs  inaccesibleSf 

Y  no  me  detengas  mas , 

Ni  en  riesgo  tal  me  poríies; 
Que  iré  con  mayor  cuidado 
De  ver  que  le  descsii  mes.        (  Vas: . ) 

ESCENA  V. 

DOfiA  BEATRIZ ,  D()5ÍA  LEONOR. 

DO^A  DEAiniZ. 

No  quiso  esperar,  Leonor. 

DO.^A  LKONOR. 

Hermana,  fué  duro  el  lance» 

Y  es  imposible  que  alcauco 

(a)  ú  los  Luises, 
á  Luises, 


,  Siempre  el  sosiego  al  dolor. 
!  Un  caballero  que  tuvo 
Fortuna  en  tu  voluntad, 

Y  en  tanta  serenidad 

De  honesto  favor  estuvo , 
iQué  mucho,  Beatriz,  que  viendo 
Su  bien  aquí  tan  mudado , 
Se  fuese  desesperado, 
;  De  sus  desdichas  huyendof 
'  Fuera  de  que  anduvo  bieo 
En  irse,  por  el  recelo 
De  mi  padre. 

D05ÍA  BEATRIZ. 

Sabe  el  cielo 
Si  me  ha  pesado  también. 
AQué  haremos,  Leonor  hermana f 
Tq  ayuda  me  ha  de  valer. 

D05ÍA  LEONOR. 

Aqni,  Beatriz ,  no  hay  que  hacer 
Sino  aguardar  ó  ma&ana; 
Que  núes  don  Diego  se  queda 
Por  nuésped  de  vuestro  padre  ¿ 
Tendrás  ocasión  que  cuadre 
Para  que  d.^rsele  pueda 
Despacio  satisfacion. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Y  ¿cuál  te  parece  á  tí? 

D05Ia  LEONOR. 

No  es  para  tratado  aquí ; 
Que  daña  la  dilación 
h)n  este  lugar.  Arriba 
Lo  trataremos  mejor. 

D05ÍA  BEATRIZ. 

Ríen  dices ;  vamos,  Leonor, 

Y  mata  esa  luz. 

DO.^A  LF.O:fOR.  [Ap») 

Mas  viva 
Se  ve  mi  esperanza  ya; 
Que  puesto  en  Madrid  don  Diego, 
Beatriz  le  ha  de  querer  luego, 

Y  á  mi  don  Luis  me  querrá. 

{Yanse.) 


Le  recata ,  y  mu  dtf  nri. 
Que  con  la  vista  nad 
Tan  ruin,  que  es  civilidad? 


lardin.— Es  de  noehe. 


ESCENA  TL 

iUSEPA. 

¿Mevar  una  mala  nueva 
Vo  á  don  Luis?  ¿No  era  mejor 
Mamar  tu  su  confesor, 
Que  es  quien  estas  cosas  lleva? 
¡Qué  alef^redon  Luis  la  a^juarda! 
Qué  triste  la  ha  de  tener! 
Y  mas  lo  ha  (l(i  padecer 
Sobre  lo  mucho  que  tarda. 
r:imi)ien  á  mi  me  condena 
í.a  suerte  que  le  ha  salido. 
,.Oué  fuera,  á  no  haber  venido 
Delante  ya  la  cadena? 
Por  eso  es  bien  acordado 
Que  «e  adelanio  el  favor, 
\  entre  ios  (grandes  de  amor, 
Me  inclino  al  Adelantado. 
Mas  ¿dónde  dou  Luis  está?  '  < 

{lAegd  á  los  árboles )  i 
Que  aunque  por  senas  le  di 
Los  árboles,  falta  aquí. 
V»»ráse  impaciente  ya 
De  esperar,  y  habrá  salido 
Por  el  jardin  solo  á  amlar ; 
Que  asi  se  suele  tMíiíaínir 
£1  ansia  de  un  mal  snli  ido. 
^Si  no  es  ^u<&  U  q&cmM^^ 


ESCENA  TIL 

DON  DIEGO,  que  viene  de  le 
ee  dirige  á  lee  érMee.  — JUSi 


^ 


\ 


OOII  SKGO. 

Ya  no  es  Madrid  el  peor 
I^  los  que  me  bao  recibido, 
Pues  el  amor  me  ba  tenido 
Guardado  pesar  mayor. 
¿Es  ilusión  lo  que  VI? 
¿Üeatriz  con  nuevo  cuidado, 
Con  un  don  Luis  estimado 
Tan  presto  en  lugar  de  míf 
Pero  tres  años  no  es  presto; 
Que  en  mucho  menos  distaodi 
Suele  caber  la  incoustancia 
De  las  mujeres.  ¿  Qué  es  esto? 
;Bulto  otra  ves  de  mujer 
Hacia  los  árb<ries?  Cosa 
Se  puede  ofrecer  fonosa; 
Jusepadebedeser. 
Mas  si  á  mirar  lo  qrue  bada 
Su  padre  de  Beatris  fué, 
¿Cómo  en  el  jardin  se  ve?  ' 

Todo  á  turbarme  porfia. 
Sentido  mis  pasos  há . 
Llegándose  Viene  á  mi. 

JUSEPA. 

¿No  es  hombro  lo  oue  está  alli? 
Hombre  es,  j  don  Luis  será; 
Pero  del  yerro  pasado 
Me  acuerdo,  enmendarle  interio; 
Que  á  voces  del  escarmiento 
Despierta  siempre  el  cuidado. 
Primero  me  ba  de  decir 
Su  nombre. 

noif  DIEGO.  (Se  emhexa.) 
Embozarme  quiero; 
One  alí^una  desdicha  infiero 
()(*  qué  esta  vuelva  á  salir. 
Mas  ^  sí  viniese  á  buscar 
.\(]uel  don  Luis  que  nombró 
Ht  atriz  cuando  descubrió 
Que  estaba  yo  en  su  lugar? 

JCSEPA. 

¿Quién  es? 

DON  DIEGO. 

*    {Ap.  Aquí  lo  veré.) 
Don  Luis. 

JCSEPA. 

(Ap,  Eso  nido :  ahora 
Vo  lo  erraré.)  Mi  señora. 
Pues  os  llamó,  ya  se  ve , 
Don  Luis,  que  gusta  de  hablaros; 
Pero  su  padre  ba  querido 
n.ijar  al  jardin,  y  ha  sido 
(iiandc  ventura  avisaros, 
l'ucs  llave  tenéis,  salid 
Al  punto,  y  no  os  detengáis. 
DON  DIEGO.  (Ap.) 

«Llave  tenéis.»  ¿Qué  escucháis, 
CelusY  Callad  y  morid. 

JUSEPA. 

Adiós ,  don  Luis ;  que  no  puedo 
D^'tencrme.  {Ap.  Agora  si 
Que  lo  hice  bien.) 
{Ya$c  en  dirección  de  la  cata,  y  U 
vuelve.) 

DON  DIEGO.  (Ap.) 
{Ay  de  mi! 
¡Con  cuántas  desdichas  quedol 
Guian  que  tiene  la  llave, 
La  puerta  tiene  también , 
\  ^>\\i^^V  v&i<^c  tAdo  el  bien 


liciosetbe, 
«modidad 
e  galanteo, 
?n  tan  alto  empleo 
Scaltad? 
iríx  tan  hamaoo 
I  mi  porfía  ? 
hablar  algan  diat 
peí  de  su  mano  t 
uir  roas  favor 
cible  semblante  I 
idome  amante , 
íese  su  honor? 
tal  diferencia? 
iz  tan  mudada? 
an  ezcasada 
ni^er  y  hay  ausencia! 
{Mira  hacia  el  paño.) 

ios !  Los  refl«Jos 
oz  que  alli  viene 
^te,  previene 
kIos  desde  léjoi. 
le  ser?  ({ue  ¿i  biiscarme 
ao,  es  concierto 
enir  encubirno, 
ofrecido  ocultarme* 
DSKPA.  (Vuelve,) 
rar,  y  adverti 
áie  que  sale 
noche  me  vale 
r  desde  aqui, 
puedan  notar. 

{Retirase  i  un  lado  ; 

do  el  encneniro, 
ialgo  de  adentro, 
míe  á  escuchar, 
luz?  ¿A  qué  lio? 
tan  desdichado, 
era  enrerrado 
D  este  jardín! 
1  tiempo  se  fu^t 

»GEifA  vm. 

riUO,  EL  TENIENTE ,  dos 

:s  f  uno  fie  ella  con  hacha 
r.— Dichos, 

XDsm. 

as  ellos  TOf 
da. 

»o:i  jeaómiiOt 

No  estoy 
lo  estaré, 
íoit ,  jamás ; 
»sa ,  en  rigor, 
le  embajador. 

ladon  es  mas : 
ottcia  be  tenido 
(jardín  se  abrió 
10,  y  un  hombre  entró, 
iea(|uf  me  ba  traído; 
t  la  bcenda 
jarayoá  entrar, 
iera  no  bailar 
le  la  pendencia. 

Mü  JERÓNIMO. 

luy  en  buen  hora. 
tsüibutc. 

)aes  lo  permite 

le  mandar. 

tiran  lo$  alguacUet.) 

Lt  IIBÓRIHO.  {Ap.) 

Visite 
Teniente  ahora 
din ,  pues  don  LQI9 
ni  coarto  está* 


LA  CONFUSIÓN  DE  UN  JARDÍN. 

DON  DIECO.   {Ap,) 

Recelos ,  ¿  qué  os  falta  ya  ? 
Sospechas ,  ¿qué  roe  decis? 
i¿sta  desdicha  ¿á  quién  pasa? 

ALGOACU^  i.^ 

¿Quién  va  allá? 

(Topan  con  Jutepa,) 

iUSEPA. 

¿Quién  ha  de  ser? 
;No  ven  que  es  una  mujer, 

V  que  parece  de  casa? 

ALGUACIL  i.* 

Otra  pregunta  es  forzosa. 
¿Qué  Hacéis  aquí  desvelada? 

JDSEPA. 

Hago  el  papel  de  criada , 
Que  es  el  pupel  de  curiosa. 

ALGUACIL  1.^ 

Concluyóme.— Id  adelanto 
Con  la  luz. 

JDSEPA.  (Ap.) 

Esto  parece 
Justicia. 

DON  DIEGO. 

MI  asombro  crece, 

Y  era  al  principio  gigante. 
ALGUACIL  2.*>  {Llega  á  don  Diego,) 

Aqui  hay  un  hombre  escondido.*-*- 
¿Qué  hacéis  aquí? 

DON  DIEGO. 

¿Qué  sé  yol 
(Ap,  Hi  suerte  se  declaró.) 

ALGUACIL  2.^ 

Venid  á  ser  conocido. 


4Adónde? 


non  DIEGO. 

ALGUACIL  2.^ 

Al  señor  Teniente. 


DON  DIEGO.  (Ap.) 

Esto  ñiltaba  al  cuidado ; 

Mas,  celos  lo  han  ocupado, 

¿Qué  puede  baber  que  le  aumente? 

JDSEPA.  (Ap,) 

Prendieron  on  hombre, :  ay  Dios! 
;Si  Tuese  don  Luis?  Yo  Ileso. 
No  es  don  Luis ,  sino  don  Diego : 
Menos  mal  entre  los  dos. 
[Llevan  los  alguaciles  á  don  Diego  de- 
lante del  Teniente,)    " 

ALGDACIL  S.* 

Este  hombre  se  halló  encubierto. 

DON  JERÓNIMO.  (Ap.) 

i\o  'siendo  don  Luis ,  ¡qué  encanto ! 

IDSEPA.  (Ap.) 

¿n:s  noche  de  Jueves  Santo, 
Que  se  bace  prisión  en  huerto? 

TENIENTE 

¿Cómo  os  llamáis? 

DON  DIEGO. 

No  hay  neglf 
í:I  nombre :  don  Diego  soy 
De  Silva. 

DON  JBRÓxmo.  (Ap.) 

Confuso  estoy, 

Y  en  medio  de  harto  pesar* 
Un  hombre  truje  yo  aqui , 

Y  hallo  dos ;  claro  se  ve 
Que  el  uno  de  los  dos  fué 
Quien  se  ha  venido  por  si. 
Tengo  dos  hijas  hermosas... 

¡Av  honor!  ¿qué  es  lo  que  infietM? 
Uue  lieiiHii  el  ser  mujeres 
Suj  juoio  al  ser  generoMi* 


m 

TENIENTE. 

Aqui  no  queda  que  hacer; 
Dadme  licencia. 

DON  JEEÓNraO, 

Esperad , 
ScSor  Teniente,  y  pensad 
Quo  agora  llego  a  saber 
Del  preso  que  se  ba  ofrecido; 
No  os  engañé.  , 

TENIENTE. 

No  he  pensado 
Tal  cosa. 

DON  JERÓ^nVO. 

De  nlgun  criado 
La  acción  de  esconderle  ha  sido* 
(Ap.  Conviene  aqueste  color. 
Porque  dudar  de  su  entrada 
Fuera  dejar  fulminada 
La  causa  contra  el  honor.) 
{Aparta  don  Diego  A  don  Jerónimo  p 
hablan  recatadamente,) 

PON  DIEGO. 

Antes  que  vamos,  ¿queréis 
Una  palabra? 

DON  JERÓNIVO. 

y  aun  dos. 

DON  DIEGO. 

Caballeros  como  vos , 
Que  (anta  sangre  tenéis. 
No  engañan. 

DON  jBRÓNnio; 

Verdad  habláis; 
Mas  ¿qaé  es  la  ocasión? 

DON  DIEGO. 

¿Aquí 
No  me  encerrasteis  &  mí? 

Y  agora  ¿no  roe  entregáis. 
Atribuyendo  la  acción 

Del  esconderme  á  un  criado? 
Pues  no,  no  se  ba  contentado 
>  Ion  esto  la  presunción  : 
(atando  me  abristeis  la  puerta, 
¿No  os  fuisteis  por  otra  parte, 
Diciéndome  (porque  al  arte 
(Cualquier  excusa  concieita) 
Que  era  por  mas  me  ocultar? 

Y  fué,  según  el  suceso. 
Para  trazar  que  esté  preso 
(Juien  huésped  empezó  á  estar. 
Mirad  si  es  cierto  el  engaño 
Del  trato  que  juzgué  amigo ; 
Por  descansar  os  lo  digo. 

Que  no  porque  tema  el  daño. 

DOit  JERÓNIMO. 

Queioso  estáis  sin  razón  (a) , 
Mas  no  sin  causa.  (Ap,  No  quiero 
I^erder  de  buen  caballero 
(!on  él  la  reputación.) 
Aqui ,  don  Diego,  bay  desgracia. 
No  culpa;  vos  lo  verSs. — 
Señor  Teniente,  ¿queréis 
Hacerme  un  favor,  que  es  grada? 

TENIENTE. 

Mandad,  y  seréis  servido. 

DON  JERÓNIMO. 

Quisiera  preso  á  don  Diego 
En  mi  casa. 

TENIENTE. 

Ya  OS  le  entrego; 
Que  el  hombre  que  queda  berldo, 
Dicen  que  sin  riesgo  está. 
Mas  coando  rief^go  tuviera. 
Del  mismo  modo  os  sirviera* 

DON  JERÓNIMO. 

Dos  presos  bicisieís  ya 
Conmigo;  pouednos  guarda. 

(i)  (4y.  Qai^ofo  está  ala  rasoa,  etej 


BU                              COMBDUS  ESCOGIDAS  DI  DON  ÁPOitW  HORITO  V  CABANa. 

ÍQrxé  nnit  mejor  qat  toiT               I  > 

¿HaniTais  otra  cosa?  Adioi,                    Ver  i 

JWEFA.  (Ap.)                            I  I 

BealiixstniludaineaBuarda;  •                ! 

Voj  i  contarla  el  auceso.          (Km*.),        '*■*■'*  '■■s 

no^                                la  puerta  itt  b»         ^  -^.-.-fs                       i' 


.DOn  JERÓMIO. 

S«garo  dejars  el  proi^o, 
Y  í  mi  coii  oblluacionGa 
Perpetuas.  El  culo  os  guarde. 


Quedad  mn  Dioi;  qae.ja  «a  (ard«- 
(VflM<f  TerUtRte  ooaleí  aljuatiíei.) 

CSCBnA  IX. 
DON  lEltÓMHO,  DON  DIEGO. 


Venid  á  ese  c 

Que  liatieis  de  ocupar, ;  a 

Conoceréis  ([iie  liiiy  en  nii 

Socorro  para  «1  irabnjo, 

Consejo  para  la  duda, 

Verdad  para  la  [irortiesa, 

Y  un 

Uoticar  el  alma  desnuda. 

DOS  BItCO. 

Corrillo  estaj;  respoudcroi 
Quisiera. 

(al  S¡  MtU  /o  DI  «Df  Idt, 


FortDDa,  1 

Venid ,  don  DíeRo,  conmigo. 
{.\p.  Ya  lengo  oiro  Imístied'niieTe; 
-Coa  qué  cuidado  le  llevo!) 
Don  BiEco.  (Ap.i 
;Con  qué  cuidado  le  sigo) 


ilibitictaD  de  dala  Betlrii  y  iol»  tcaaar. 


I  One 


DOflA  BEATRIZ,  DORa  LEONOR. 

VOil*  BIATklI. 

¿Qué  le  partea ,  Leonor, 
Lo  que  Jusepa  ba  couladot 

doSa  Ltonoa. 
I'aréceme  que  ha  mirado 
Pj»d090  el  ciclo  la  amor. 
Ilon  üípEo  en  casa  asegura 
lu  diclia. 

noli*  Bunii, 
fFelit  suceeol 
Disgusto  C9  tenerle  preso  ¡ 


rjmbien  lo  foó  que  avisattt 
Juiepa  i  doD  Lui:í. 

no^k  etATMii. 

Se  va  mejorando  el  modo 
De  mí  suene. 

Enmendar  ise 
Sin  duda.  ConlrnUcsiAs; 
¡üúnia  se  ve  que  ea  dun  Uiego 
Lacauaal 

IIOSa  DEATRII, 

Note  lo  niego, 
NI  lo  be  ncgatlu  jamis. 


Y  iáaa  Luis 


DO^A  nrATHii. 
NuhayyadonLull. 


¿rso.Bealrir.i 
{Ap.  Taniail  ¡ilii 
Uuc  buenas  nm 


¡  estrella, 

I  Tan  alentada ,  laa  bella , 
1  Como  quien  viene  A  reinar; 
'  Y  luego,  euaudo  amanece 


BBCEHA  U. 


DOÜA  UKIOi.  ■ 

Iiuepa  *le». 

«oRa  BCATUL 
í  Tenemos, 
luiepa ,  ^"  **"-.j-j.— * 


¿■CliUUlUB, 

a  ootedadel? 


Salud  y  gracia.  Sepidei 
Que  muT  vecinaa  noe  (cbíM 
Ue  don  Diego. 

m>9a  BUTkn. 
iCÁmo  ailt 

Porque  tu  padre  le  diA 
Su  cuarto,  j  ¿I  se  |iasú 
Al  piro  de  enrrente. 

POÍiA  (EATItn. 

ídi, 

iCómoloubesT 

JDIIPA. 

Ahora 
He  dijo  que  alli  le  arma» 

*3i?¡ 

í!^'  Ii  aurora, 

dejaba 
Hí  S  enano  suyo. 

Oue  s  "BO  arguyo 

Kl  baésped. 

DO^A   BIATVIZ. 


l^if  medio  *Hr¿;ís 

Cuniodidad  bay  de  vec 
A  don  Diego. 

y  vo  he  de  aer 
Ea  este  enciciTÓ  el  cabestro. 

Corre,  Ju-^pa,  á  lii-var 
Lo  i|iienii  padre  pidió, 
Y  vuélvelo. 

IlKvlo  yo", 


HjbltadOB  ilr  dnn  Jcriiiiaio.-; 
I  ESCENA  XII. 

I  DO.N  LLIS. 


%• 


nAiilQiiMfOf» 
>  crae  «r  mal  me  OdTe. 
uidd  ím  sentido 
rdio.  fel  sácreiOf 
)  Uene  sujeto 
*  qae  me  ha  escondido 
e  Dios!),  ¿qué  sería  Y 
(eatrii  tener  parte 
fkvnosé...  íP^CtO 
o  la  cortesfar 
le  sa  recato 
qoeatli  noté. 
«  el  hombre  qoe  ftlé 
de  haber  buen  ralo) 
ojer^el  ouedió 
estraendo?  Es  posible* 
I,  Tenis  terrible ; 
porque  fin  yo. 
{Llaman.) 

m  en  esta  pnerla? 
iostin.foyiabrír; 

0  puede  venir 

1  embozar.  Ya  esl&  abierta. 

{Se  emboza  y  abre.) 

i  él  cielo!  ¿Si  amor 

ranzas  ajada  ?-<- 

ama? 

Ue  Juupaá  la  puerta.) 


ESCENA  Zni. 
DSEPA.-DON  LUIS. 

JÜSEPA. 

(Ap.  Salir  de  duda 
.)  ¿Sois  mi  señor? 

DON  LtlIS. 

ino  huésped  suyo. 

JCSRPA% 

bnen  hora,  don  Diego, 
a  de  hablaros  luego ; 
irella.  {Vase.) 

ESGERAXIV. 

DON  LUIS. 

¿Qué  argayo 
Mas  ¿qué  hay  que  argüir? 
Te  que  mi  suerte 
dion  Diego  me  advierte 
e  quedado  i  morir? 
!  Te  que  aquel  hombre 
a  mujer  salió 
lióles ,  me  dio 
e  aquí  con  el  nombre? 
rasión  haber  puede 
»T  Mas  no  ha  acabado; 

{Uaman,) 
Ira  puerta  han  llamado. 

{Cierra  la  prim  era. ) 

iqtesta  se  quede, 
ÉTer  quién  llama 
Cielos,  ¿qué  es  esto? 
rtuna  tan  presto? 
»  el  poder  se  infama 
egnír  á  un  rendido.— 
ima?      {Se  emboza,  y  ahre.) 

uceh A  XV.  I 

JBRÓNIMO.--DON  LUIS. 

non  JERÓüiMO. 
No  os  embocéis ,  i 

DON  LUIS.  ! 

Seftor. 


U  CONFUSIÓN  DB  UN  JAEDIN. 

non  jEiióürao. 

Dudaréis 
La  causa  de  haber  venido 
Segunda  ves  á  inquietaros. 

DOX  ^úis. 
Por  fuerza  ha  de  scrXavor. 

OOIf  JEnÓMHO. 

ÍAp.  Es  á  lo  menos  amor 
í\  que  lemo  averiguaros.) 
¿No  es  hora  de  recogeros? 
¿Vestido  os  estáis  asi? 

I>0!«  LUIS. 

Sabed  qae  me  recogí ; 
Mas  á  los  lances  primeros 
Del  sueño « me  pareció 
(Ap.  Quizá  por  aqui  sabré 
Mejor  lo  que  el  ruido  fué) 
Que  cerca  de  mi  se  oyó 
Ruido  de  gente;  despierto, 
Juzgó  lo  mismo  el  cuidado; 
Púsime en  pié, desvelado; 

Y  al  lio  soñé,  que  es  lo  cierto. 

DOX  JERÓMMO. 

No  habéis  soñado  don  Luis 

{Ap,  El  mismo  el  color  me  ofrece); 

Que  eso  que  sueno  os  parece, 

Y  el  ruido  queme  decís, 
Era  un  teniente  que  andaba 
Por  el  jardín  con  su  gente. 

DOX  LCIS. 

Pues  ¿qué  buscaba  el  Teniente  ? 

DON  JERÓNIMO. 

A  vos,  don  Luis,  os  buscaba ; 

Y  es  que  vuestro  paje  {Ap,  Aqui 
Si  me  ha  mentido  veré), 

('On  quien  hablando  os  hallé ; 
Ya  estáis  en  quién  digo... 

DON  L^IS. 

Si, 
En  aquel  paje  que  hablando 
(Conmigo  estaba.  {Ap.  Ir  con  él 
Es  fuerza. ) 

DOX  JERÓNIMO. 

{Ap.  í  Ab  don  Luis  infíel! 
iQné  paje  te  bablal)a ,  ó  cuáodo?) 
I.e  dijo  que  os  escondisteis 
En  mi  jardin;  no  os  halló, 
Don  Luis ,  y  así ,  se  volvió. 
Este  es  el  ruido  que  oísteis. 
Yo  viendo  que  era  forzoso 
Que  bubiésedes  algo  oído. 
Propuse  con  lo  advertido 
Quitaros  lo  cuidadoso. 

{Llaman  d  la  puerta  por  donde  entró 
Jusepa^  y  hace  tnooimiento  don  Luis 
de  acudirá  ella.) 

Allí  llaman ,  eMad  quedo. 

{.Ap,  ¡Válgame  Dios!  ¿Quién  será? 

Doñ  Diego  sin  culpa  está.) 

DON  LUIS.   {Ap.) 

Quitarle  el  llegar  no  puedo» 
Porque  es  su  casa. 

DON  JEBómuo.  {Ap.) 

¡Ab  traidor! 
Tu  muerte  aquí  se  coi.c¡ert-). 

DO.N  LUIS.  {Ap.) 

Bnen  lance  salta  en  la  puerta; 
Mas  no  es  terrible  el  rigor. 
Pues  si  se  vuelve  á  nombrar 
Allí  el  don  Diego  que  oí , 
Verá  mi  huésped  que  en  mi 
No  tiene  qué  recelar. 
{Embózate  don  Jerónimo ,  y  fleya  i  U 
puerta.) 

DOX  JERÓNIMO. 

Ap.  Llegar  embozado  es  bien, 
aun  la  voz  difereociar ; 


^ 


m 

One  sé  yo  lo  que  he  de  hablar 
En  esta  ocasíoa  también. 
Abro.) 

{Abre,  y  apoféu  Juupa.) 

ESCENA  XVL 

JUSEPA. -Dichos. 

jüSEPA.  {Deede  la  puerta.) 
Don  Diego,  ya  va 
Beatrit  para  hablar  contigo. 

DOX  JERÓ.XIMO. 

No  puede  ser;  que  conmigo 
Su  padre  en  visita  esta. 

{Vate  Juupa,y  cierra  don  Jerónimo  Ja 
puerta*) 

ESCENA  XVn. 

DON  JERÓNIMO,  DON  LUIS. 

DON  jERÓXDfO.  {Ap,,  sin  alejarte  de  la 
puerta,) 

No  es  para  ruido  este  caso ; 
Paciencia,  honor,  por  un  poco. 
Si  yo  no  me  vuelvo  loco, 
De  loco  mil  veces  puso. 
¡Cielos,  en  qué  confusión 
Knlra  otra  vez  el  cuidado! 
No  há  mucho.que  era  culpado 
Don  Luis  en  una  traición  , 
Don  Diego  estaba  sin  culpa; 

Y  en  un  instante  el  honor 
Halla  á  don  Diego  traidor, 

Y  á  don  Luis  con  su  disculpa. 
Más  hay  que  pensar  aqni 

De  loque  se  entiende;  quiero 
Pensarlo  solo :  el  acero 
Después  volverá  por  mí. 
Cerrada  dejo  la  puerta. 

{Vuelve  á  reconocerla.) 

yuclvo  á  mirarla ;  que  es  corta 
Mi  dicha ;  pero  ¿que  importa. 
Si  queda  la  infamia  abierta? 

DOX  LCis.  {Para^tt,) 

¿Cómo  le  habrá  sucedido. 
Que  le  ha  obligado  á  tardar? 

ion  jERÓxmo. 

(Ap.  Conviene  disimular      ' 
El  lance ,  como  ha  venido, ) 
Perdonad  el  detenerme ; 
Que,  como  me  imaginaban  • 
En  este  cuarto,  pasaban 
Mis  hijasagoraá  verme; 

Y  no  es,  sino  que  queriaU 
Saber  el  ruido  que  oyeron , 
Como  vos.  Ya  se  volvieron. 

DOX  LUIS.  {Ap.) 
Mis  dudas  sienu>re  por&un; 
Algo  se  da  que  temer 
En  esta  excusa. 

DOX  lERóxmó. 
Ya  es  tardo; 
Don  Luis ,  adiós. 

DOX  UDIS; 

Dios  os  guardo. 

MH  JERÓXIUO.  (Ap.) 

Caromecuesuel  hacer- 
Amistades  á  los  dos. 
Pues  ellos  tanto  desdicen. 
¡Qué  bien  dicen  ibs  que  dicen: 
c Hacer  bien ;  que  Dios  es  Dios»! 

{Yate,) 


'ilB.^Noebe. 

CERA  UL 

IN  DIEGO. 

u  e)  suefio 
e  no  cuidado; 
caidado  de  un  celoso ! 
OD  ceño ; 

agrado  [dicho.so. 

Q  don  Luis ,  que  es  mas 
iber  reposo 
*rj  celos; 
dicha  . 
esdicba , 

dolores  los  recelos  f 
no  es  amante,    [cante. 
la  sin  celos,  duerma  y 
>ádecidas 
portunas 

y  aun  con  verdad  de 
jdidas  [muerto),— 
•rlunas, 

en  Beatriz  el  puerto, 
cierto 
sus  ojos, 
•estados 
lealtades, 
mar  en  sus  antojos, 
in  amigo! 

•lío  quien  me  busca  ahri- 
,  que  sabe  ['¿o. 

I  ventura , 

que  con  asombro  piso, 
a  llave 
segura 

igor  de  aquel  aviso), 
oes  preciso, 
>té  esperando, 
ignora. 
>e  ahora 

>us  dichas  aguardando, 
i\  acero 
fortunas  compa&ero! 

CENA  IV. 

\\Z ,  DOÑA  LEONOR, 
.-DON  DIEGO. 

ffA  BEATA». 

Leonor, 
ersevera. 

U   LCOTfOB. 

a,  quisiera 
anpre  el  ajQor; 
nal  vista 

DIECO.  (Ap,) 
Parece 

'  se  me  ofrece, 
dos,  á  la  vista, 
slfarme  basta  ver 
yo  me  retiro , 
imas  que  miro, 
a  esconder. 
» ba  descansado 
que  llego.  (Eicóndete.) 

RA  BEATRffi. 

i  don  Diego 
t  ya  dejado. 

Mk  LEO^tOK.   . 
ffA  •BATftn. 

JuSepa? 

JUSEPA. 

Aqai 
I  de  ser ; 
ijj¿  pan  bstcet 


IA-<€0NFIISI0N  DB  UN  JARDÍN. 

una  emboscada  ^n  mi? 
Parece  que  yo  también 
No  soy  doncelUí  que  trato 
De  honestidad  y  recato. 
Como  otras  que  aqni  se  ven. 

DO^  BEATE». 

Tira  una  piedra. 

lOSETA. 

Peor 
Es  eso :  de  locof  es 
Tirar  piedras ;  ¿no  lo  ves? 
¿Qué  mas  mandará  el  amor? 
Mas  ya  que  en  ehicos  y  grandes 
Esta  flaqueza  advertí , 
Enloqueceróporti; 
Que  basta  que  tú  lo  mandes. 
(Tira  varías  piedrai  á  la$  ventanoi,) 
Tiro  y  retiro. 

D05ÍA  BEATRIZ. 

No  mas; 
¿Qué  intentas? 

JUSEPA. 

¿Esto  te  admira t 
Quien  piedras  una  vez  tira , 
No  queda  en  una  jamás. 

Do:i  DIEGO.  (Donde  está  escondido,) 

¡Válp[ame  Dios!  ¿No  tiraron 
Arriba  ?  Señal  es  esta 
Qne  pide  alguna  respuesta. 

ESCENA  V. 

DON  LUIS.— Dichos. 

Odlf  LCIS. 

Dos  ó  tres  golpes  sonaron 
Arriba ,  no  sé^qué  ^a  sido ; 

Y  en  noche  qne  es  tan  oseara, 
Bien  mi  recelo ascp(ura 

Üe  ser  aquí  conocido; 

Y  de  mi  valor  llamado. 
Llevado  de  mi  pasión, 
Sin  discurso  y  sin  razón 
Hasta  el  iardin  be  bajado. 
¿Qué  sera?  Mas  ¿qué  ba  de  ser? 
Alguna  nueva  desdicha ; 

Que  ya  conmigo  á  la  dicha 
No  le  ha  quedado  qué  hacer. 
Aquel  don  Diego  que  há  poco 
Que  andaba  Beatriz  buscando 
Viene  á  mi  amor  acordando 
La  obligación  de  estar  loco; 
Mas  ¿si  le  busca  también 
Agora?  Dice  que  si 
Mi  temor;  pues  será  asi; 
Que  suele  acertar  muy  bien. 
De  tres  mujeres  se  miran 
Los  bultos ;  ellas  serán. 
¡Válgame  Dios!  ^Quc  querrán? 
¿A  qué  pretensión  aspiran? 
Fingícnoo  que  soy  don  Diego, 
Veré  lo  qne  me  responden. 

DOM  DIEGO. 

Parece  qne  corresponden 
De  arriba ,  pues  vino  luego 
Un  bulto  hacia  aquella  puerta. 
¿Qué  haré  sin  errarlo  yo? 

00!U  LBO:«OR. 

Don  Diego,  hermana ,  salió 
Por  la  puerta ;  ¿estaba  abíertaf 

ESCENA  ¥L 

DON  JERÓNIMO.— DiCROs. 

DON  JEBóxnio.  {Á  la  puerta.) 

Cerrada  por  mi  quedó 
Con  una  aldaba  esta  puerta, 

Y  if  ora  la  miro  abierta; 


Miedos ,  decid  qnlén  la  abrió. 
Ya  sale  corriendo  á  dar 
Su  parecer  el  recelo ; 
Permita  piadoso  el  cielo 
Que  acierte  una  vez  á  errar. 
Dice  que  don  Diego  fué 
Quien  pudo  la  puerta  abrir; 
No  le  sabré  desmentir. 
Que  yo  lo  mismo  pensé. 
Mas  ¿no  es  posible  que  fuese 
Sin  ruin  intento?  Es  posible ; 
Pero  es  el  mal  infalible , 
Si  es  mal  de  que  á  mi  me  pesa. 

(Vaá  salir  y  deUína$.) 

Yo  lo  veré;  mas  allí 
Se  va  una  mujer  llegando. 
¡Cómo  el  temor  se  está  holgando 
De  ver  que  acertase  aqni! 
iQnién  duda  que  Beatriz  es? 
1  aun  otras  dos  la  acompañan. 
Las  sospechas  no  me  engañan. 
Honor ,  ¿mis  hijas  no  ves? 
Paciencia ,  y  sepamos  mas ; 
Que  pues  la  puerta  me  esconde, 
Sabré  quién  habla  7  responde. 
Desdicha,  pesada  estás. 

(Escóndese  don  Jerónimo;  doña  Bea- 
triz y  doña  Leonor  llegan  juntas  ai 
pié  de  la  ventana  donde  está  don 
Luis. ) 

D05ÍA  BEATRIZ. 

¿Quién  está  aquí?  quién? 

DO.^  LI}|S. 

{Ap.  La  Toz 
Se  disimule.)  Don  Diego. 

DONA  BEATRIZ. 

(Ap.  Feliz  ha  sido  la  entrada , 
Si  el  lili  responde  tan  diestro. 
Raígame  amor,  él  me  avuile!) 
Don  Diego,  á  buscarte  vengo 
Con  un  recado  que  importa , 
Y  es  de  mi  honor  cuando  menos. 
Escúchame  con  cuidado ; 
Que  ya  que  una  vez  nos  vemos 
En  parte  donde  las  voces 
Pueden  romper  el  silencio. 
Donde  mi  padre  no  aguarda. 
Donde  nos  jura  el  secreto 
La  oscuridad  de  la  noche, 
Lo  retirado  del  puesto,— 
Satisfacción  he  de  darte. 
Con  que  se  acaben  tus  celos ; 
Disculpa  no,  qne  disculpa 
Quiere  decir  que  hubo  yerro. 
Dirás  que  he  sido  mudable. 
Pues  olvidé  los  deseos 
Con  qne  tu  amor  merecía 
Semblante  apacible  un  tiempo; 
Que  admito  nuevos  cuidados 
En  un  don  Luis  á  qne  atiendo , 
DelUo  qne  siempre  es  grande. 
En  siendo  cuidados  nuevos; 
Que  no  es  sospecha  ni  sombra , 
Pues  bá  tan  poco  que  viendo 
En  un  aposento  estabas 
La  causa  de  tus  desvelos... 

Don  tüi9.  (Ap.) 

En  uñ  aposento  dice : 
Las  señas  no  me  mintieron; 
Otro  don  Luis  es  sin  duda 
Quien  tuvo  mejor  suceso. 

DON  lERÓXIMO. 

No  alcanzan  aqni  las  voces; 
Solo  entre  dudas  advierto 
Que  está  con  don  Luis  hablando 
Beatriz  ó  Leonor,  i Ah  cielos ! 

norV  DIEGO. 

Con  un  hombre  hacia  esta  parte 
Que  una  mujer  habla  ea  cierto... 


su  COMEDIAS 

¿Por  cnanto  diréU,  eatdadof « 
(¿ue  DO  es  Beatrii  U  que  ?eo? 

005ÍA  BEATBIZ. 

Los  cargos  que  son  posibles 
Contra  mi  amor  be  propuesto; 
Que  fácil  es  la  otra  parte 
De  (lar  la  salida  de  ellos. 
Tres  años  liá,  y  aun  tres  siglos 
Cont»rá  mi  sentimiento. 
Que  (!o  Madrid  te  ausentaste; 
La  causa  ya  la  sabemos. 
No  quiero  decir  si  tuve 
Pesar  entonces ,  ni  quiero 
Contarte  finezas;  que  antes 
lie  de  saber  si  las  debo. 
Pasaron  algunos  dias 
Después  de  tu  ausencia;  y  loego 
Vino  una  nueva  á  la  corte. 
Sembrando  que  estabas  muerto. 
Sintiéronlo  tus  amigos, 
Vistieion  luto  tus  deudos, 

Y  de  una  Deatri?.  el  alma 
Muy  deuda  Hiya  la  vieron. 
Harto,  don  Diego,  te  he  dicha ; 
Mas  excusarlo  no  puedo, 

Que  he  prometido  verdades , 

Y  miento  si  en  algo  miento. 
Después  de  un  año  de  luto 
(Ten  ánimo,  qué  comienzo 
Lris  verdades  que  son  duras , 
Mas  tienen  el  fin  sereno). 
Saliendo  de  misa  un  dia. 

Me  viú  don  Luis  de  Toledo: 
Vióme  don  Luis, y  aun  miróme; 

Y  por  decírtelo  presto , 
Cuéntale  desde  este  dia 
Dos  años  de  galanteo. 
Promélote  que  he  buscado 
De  divertirle  mil  medios; 
Mas  ya  del  amor  conoces 
Que  suele  irritarle  el  freno. 
Yo,  recelando  la  nota 

Que  se  Iba  repartiendo 
Por  el  vulgo,  cuyos  ojos 
Aun  ven  lo  que  está  muy  lejos» 
r.omo  ios  medios  pasados 
Kra»  do  poco  provoclio, 

Y  antes  de  espuela  scrviail 
Al  curso  desús  intentos,— 
Juzí^ué  prcciJ^o  el  hablarle. 

Y  asi,  le  Ibmé,  creyendo 
One  le  encerraran  mis  voces 
Entre  el  temor  y  el  respeto. 
Vino  llamado  esta  noclie» 
No  sin  consulta  y  acuerdo; 
Venisle  también  por  mano 
De  mi  padre,  desmintiendo 
Los  pasos  que  te  seguían; 
Ya  tu  me  contaste  el  cuento. 
Jusepa  á  don  Luis  buscaba. 
Hallóte  áti;  y  entendiendo 

Que  eras  don  Luis,  para  hablarme  ' 
Te  trajo  á  los  aposentos, 
Donde  luí  hados  nos  vimos.  — > 
Ksle,  don  Diego,  es  el  hecho; 
Aquí  la  verdad  te  di;^'o; 
Pues  si  dejar  satisfechos 
Tus  celos  fuera  mi  estudio, 
Con  i)uen  color,  aunque  incierto» 
Puí^iera  decir  que  aspira 
Don  Luis  al  favor  honesto 
De  Leonor;  que  yo  la  asisto, 
Como  á  mi  lado  la  tengo, 

Y  otras  mentiras  que  salen 
En  semejantes  aprietos 

A  ser  verdades  ue  paso, 

Y  algunas  quedan  de  asiento. 
Mas  no,  don  Diego ;  no  corra 
Mi  amor  por  esos  rodeos. 
Llamar  para  desengaños 

A  un  hombre  parece  exceso  # 
Sijrg  ios  Oíros  camioof 


ESCOGIDAS  DE  DON  AGUSTÍN  MORBTO  T  CABAltA. 


Inútiles  lo  emprendieron. 

Y  cuando  á  don  Luis  mirara 
(Pongamos  uq  desafuero 
Tan  grande).., 

ton  LDis.  {Ap») 
De  estas  verdades 
Escuchan  los  encubiertos. 

DO.Sa  BEATRIZ. 

¿Fuera  delito  muy  torpe 
Tratar  de  mi  casamiento» 
Juzgando  que  ya  corrían 
Tres  años  sobre  tu  eotierro? 

DON  JERÓNIMO.  (AlpoñO,) 

Mucho  la  plática  dura, 

Y  está  mi  honor  advirtiendo 
Que  agora  por  fuerza  ha  sido 
Don  Luis  buscado  de  intento. 
Si  por  don  Diego  le  hablaran. 
Ya  hubiera  venido  al  suelo 

El  error;  que  los  engaños 
No  saben  estarse  quedos. 
No  puedo  sufrirlo  mas. 
Que  es  el  honor  muy  inquieto ; 

Y  para  cualquiera  fortuua 

Tengo  razón  y  mi  acero.  (Sale) 

DON  LUIS. 

Parece  que  un  hombre  sale 
De  alU ;  retirarme  es  bien. 

{Retirase  ^) 


C8C£]»A  VIL 

DON  JERÓNIMO,  DOÑA  BEATRIZ, 
DOÑA  LEONOR,  JUSEPA,  DON 
DIEGO. 

pot  jcn6?mfO. 
í  Hay  penas  que  en  mi  no  esteno 
Hay  confusión  que  se  iguale 
Con  esta?  Pues,  vive  Dios, 
Que  se  lia  de  acabar  aquí ; 
Que  vive  valor  en  mí 
Para  matar  á  los  dos. 

Ü0\A  nr.ATRIZ. 

•Cielos!  ¿es  mi  pad^  ?  El  es. 

JCSEPA. 

¡Triste de  mi !  ¿Mi  scMior 
Ahora?  Gentil  humor 
De  no  acostarse  á  las  tres. 
;Que  hay  noclie  que  suele  estar 
Como  un  marido  :i  las  diez, 

Y  que  se  coma  esta  vez 
Las  manos  por  estorbar ! 

Pues  cierto  que  no  ha  de  hallarme 
Tan  presto.  Voy  á  esconderme; 
Que  si  procura  cogerme. 
Le  ha  de  costtr  el  buscarme. 

nON  JKRÓMMO. 

¿Quien  por  allí  so  apartó?— 

Nadie  se  mueva  de  dqai.—iAlashijas.) 

Y  vos  volved.  {.{Jnufpa.) 

Jl'SEPA.  (Ap.) 

No  esa  mí;   {Andanih.) 
Que  nadie  á  mime  trató 
De  vos.  Aquí  me  acomodo. 

{Llega  donde  está  don  Díefjo.) 
Pero  también  hay  acá 
Sil  poco  de  hombre ;  ello  va 
Poniéndose  mas  del  lodo. 

I  <  En  ItíRar  de  p<ita  t\oU  sp  Ice  en  todos 
I  los  impresos  :  «Quitase  déla  viMiUina;»  pero 
I  «o  f onvicue  á  lo  (|ue  el  mismo  don  Luis  mi- 
'  niliesta  cu^indo  sale  :  | 

«Y  de  mi  valor  llamado,  i 

Llevado  de  mi  pasión, 

Sin  discurso  v  %la  tai  tn. 


l>0!imECO.(i(^) 

¿  Qné  qnlere  aquesta  mojer? 
¿Hay  nuevo  mal  que  me  asombre! 
Si;  qae  también  llega  an  lK>inbre. 

BOÜ  JBBÓmO. 

¿Por  qné  te  vas  á  esconder, 

Jusepa?  (i4p.  Mas  ya  sa  fin 

Se  ve.)  ¿Quiéo  et ?       (A  dnj^ 

DON  DIEGO. 

(Ap,  Loco  estoyi 
Don  Diego  de  Silva  soy. 

JUSBPA.  {Ap,) 

Yo,  Jascpa  del  Jardín. 

D0:«  JBRÓmBO. 

Don  Diego,  venid  coorolgo; 
Que  tengo  un  poco  qne  hablaros. 
{Ap.  Honor,  aqai  be  de  veogarot.) 

DO!f  Dnco. 
Ya,  don  Jerónimo,  os  sigo. 
{Van  adonde  están  Bealris  y  Lm 

D0!«  JEBdZflXO. 

No  es  mucho  lo  que  hay  que  vsAk 
Llegado  habernos  al  puesto. 

{Mira  hacia  lasesá^ 
¿Ah,  don  Luis? 

DO^A  BEATRIZ.  {Ap,) 

Cielos,  ¿qué  ese 
Don  Luis  me  vino  á  escucnar. 

tMi  padre  y  don  Diego  aqui?— 
eonor,  Leonor,  ¿qué  be  de  baee 

DOÑA  LEOHOB. 

Hermana,  ni  á  responder 
Acierto ,  ni  á  estar  en  mi. 

{Sale  don  Luis  á  la  veniaui 

ESCENA  Vin¿ 

DON  LUIS.— DiCHOf. 

D0:i  LUIS. 

¿Quién  llama? 

DON  JERÓMUO. 

Don  Luis,  llegad 
Acá. 

D0?t  LUIS. 

{Ap.  ¿Qué  habrá  sucedido?) 
Ya  liego.         {Quitaae  de  la  veíA 

ÍUSEPA.  (Ap,). 
La  causa  ha  sido 
De  todo  la  oscuridad. 

DON  LUIS.  {Sale  al  jardín,) 
Ya  estoy  aquí.  ¿Qué  mandáis? 

DON  JERÓNIMO. 

Oon  Lui^  y  don  Diego,  ahora 
Tened  silencio. 

JÜSEPA.  {Ap,) 

Ya  sale 
Ci  triunfo  de  las  corozas. 

DON  JERÓiNiaiO. 

Jusepa,  trac  una  luz; 

Que  en  esta  ocasión  importa. 

4USEPA. 

Voy  á  servirle,  Señor, 

Como  dicen ,  por  la  posta.        (T 

ESCENA  IX. 

DON  LUIS,  DON  JERÓNIMO ,  I 
BEATRIZ,  DO.Sa  LEONOR, 
DILGO. 

D07I  JERÓNIMO. 

De  don  Jerónimo  Enriques 


COURDÍAS  ESCOemAS  DE  DON  AGUSTIIf  MORBTO  T  GABAffü; 


m9a  IBAtiii. 

Lm  almas  se  doblao 
Conesla. 

WJ^h  LBONOft. 

Feliz  he  skio, 
Paes  mt  esperanza  se  logra. 

DON  iBBóxnio, 
llilafiososgoceÍ9,moft  . 


jMeIa. 

Esos!,  bodas?  bodas, 

Y  yo  que  me  qaede  in  Mi,  * 

IK>1I  DltOO. 

No  prosigas ,  calla ,  loca : 
Porque,  dando  fin,  perdonn 


V>s 


•  1. 


La  cortedad  de  lai  ohrM  % 
La  eanfuiion  4e  mn  jariln^ 
Dadle  un  vlior  de  Uaosaa» 


t  te.áb  soa'ifladldos  les  4os  itriM 
I  aiofl,  pacMé  deberla  decir :  «La  en 
ldaU^.« 


« 


•  •     .     • 


'  é 


i.^^% 


•     I     ■     ■    «  ii 


;ngaSos  de  un  ENGAm  coidsion  de  üi\  papel  '. 


PERSONAS.    . 


:0  DE  RÍBRRA. 
Di¿  MENDOZA. 


GALÓN,  gracioso. 
VX^mxm,  gracioso. 


DON  PEDRO  OSORIO. 
CELIA ,  criada. 


DO^A  BLANCA, )  kijM  ie  do» 
D05A  ELVIRA,!     P^ro. 


La  escena  es  en  Madrid. 


NADA  PRIMERA. 


i  casa  donde  posa  don  Diego. 

CENA  PRIMERA. 

;0  T  GALÓN,  en  traje  deca- 
uei  con  dos  pliegos  de  cartas 
mo, 

GALOÜ. 

{dado  te  veo, 
luy  poco  amante, 
lu'éiio  has  ido  ya 
qnel  ángel 
f  Que  te  aseguro» 
?ra  á  casarme, 
jueyaestuviera... 

DON  DIEGO. 

alante  no  pases, 
i  satisfacerle 
objeción  que  baceS; 
Blanca  me  adora 
que  si  llegase 
>eiite  .^  sus  ojos» 
r  peligrase 
^rlodi.sponga) 
asi.  pues  sabes 
peligroso  un  gusto» 
ismo  efecto  hace 
[¡ue  un  dolor, 
corazón  combaten» 
y  has  de  llevar 
y  este  á  su  padre, 
de  Badajoz 
o,  y  que  te  partes 
ar  las  albricias 
}sa. 

GALÓN. 

Queme  maten 
le  dar  en  grosero. 

DON  DIBGO.  * 

luve  tan  f  alante, 
te  antes  de  ir  á  verla, 
secreto  informarme 
eh  mi  ausencia  estuvo 
naie  y  constante; 
^nso  habrá  mirado 
ion  de  su  sangre, 
ndolo,  Galón» 
!  esta  tarde, 
la  de  qué  vengo  t 


os  ejemplares  qne  be  tenido  á 
hallan  maulados  y  plagados  de  ¡ 
tÍJo  de  estas  las  qne  no  dejao  t 

ted0  90  legitime  saetitaeiou,    j 


El  susto  podrá  evitarse* 
Con  que  vo,  alegre  y  contento»' 
Sin  uzai  que  me  embarace» 
Sabré  sí  mi  dama  es  firme,  • 

Y  trataré  de  casarme. 
Logrando  endulce  himeneo 
La  uuion  de  dos  voluntades. 

GALÓN. 

Agora  ya  no  te  culpo. 
Si  te  culpaba  endenantes. 
Dame  las  cartas,  y  adiós. 

DON  DIEGO.  {Dale  las  cartas.) 

Toma,  y  advierte  que  es  tarde; 
Date  priesa. 

GALÓN. 

Ya  me  voy.     -       -.: 
(Ap,  Yo  apostaré  que  me  Talea 
Las  albricias  dos  millones. 
Sin  que  un  ochavóles  falte; 
Pero  no  he  de  reparar 
Tanto  en  verlos  muy  cabales» 
Como eu  la  moneda.  Plata.-     , 
Es  cosa  que  ya  no  vale ,      . 
El  oro  es  cosa  de  pobres; 
Si  hay  de  sobra  algún  diamante» 
Podrá  ser  tomarlo  en  precio. 
Que  aunque  eu  la  plaza  no  pasen, 

V  aunaue  son  piedras,  al  Ün 

Sou  altivas  de  buen  aire.)        {Vase,) 

ESCENA  n. 

DON  JUAN  T  PASAMANO.  -  DON 
DIEGO. 

{Habla  don  Juan  con  Pasamano  d  la 
puerta,  que  será  otra  di9tinta  de 
aquella  por  donde  se  fué  Galón, ) 

DON  JUAN. 

¿Aqui  te  han  dicho  que  posa? 

PASAMANO. 

Asi  he  llegado  á  informarme. 

DON  JUAN. 

Bien  te  han  dicho;  que  alli  estft. 

PASAMANO. 

Llega  pues,  Señor,  á  hablarle. 

DON  JOAN.  {Sale ) 
Don  Diego,  amigo,  ¿que  os  veo? 

DON  DIKGO. 

¡Hay  tal  dicha!  hay  tal  ventara! 

DON  JUAN. 

Vuestra  amistad  me  asegura 
Las  íuiezas  que  en  vos  creo. 

DON  DIEGO. 

Desde  que  en  Salsas  nos  vimos» 
Señor  don  Juan»  no  be  tenido 
/YoUciadefOi. 


DON  JDAN. 

No  ha  habido, 
Después  que  nos  dividimos. 
Cosa  notable. 

DON  DIEGO. 

£s  verdad. 

DON  JOAN. 

Sope  de  vuestra  llegada; 

Y  asi,  os  busqué  en  la  posada. 

DON  DIEGO. 

Debeíslo  á  nuestra  amistad. 
Vuestros  sucesos  decSd , 
Asi,  amigo,  os  guarde  Dios» 

Y  sean  tales,  que  á  los  dos 
Nos  entretengan. 

DON  JUAN. 

Oid. 
De  todoslos  trabajos  que  he  pasado, 
Experiencia  tendréis  por  lo  soldado; 
Sucesos  de  la  guerra  no  los  digo. 
Porque  00  hay  novedad;  y  asi,  prosigo. 
Dejar  de  Flándes  la  marcial  campana 
He  fué  forzoso ,  y  el  partirme  á  Lspa- 

I  Porque  si  no  lo  fuera,  [ña; 

'  Toda  mi  vida  en  Flándes  estuviera; 
Que  ya  tan  hecho  estaba 
Al  estallido  que  el  mosquete  daba. 
Que  al  Talle  mas  vecino  agradecía 
Cuando  el  fin  de  los  truenos  repetía. 
No  me  quise  venir  sin  ver  primero 
De  ItaRa  las  grandezas;  qae  es  grosero 
Quien  no  mira  curioso 
De  las  tierras  extrañas  lo  famoso. 
De  Ñapóles  noté  la  gentilesá, 
De  Boma  la  grandeza » 
De  Hilan  lo  aseado, 

Y  de  Venecia,  en  fin,  lo  concertado. 
Visité  el  sacro  templo  de  Loreto; 

Suien  ul  cosa  no  admira  (a), 
tan  bruto  se  mira, 
O  bárbaro  sin  fe  ni  ley  constante. 
Puede  prestar  durezas  de  diamante. 
De  Italia,  eh  fin,  roe  despedí  contento» 
Confiando  la  vida  al  elemento 
Cuyo  centro  Neptuno  señorea 
Cuando  en  carro  argentado  se  pasea. 
Pero  como  del  mar  a  la  inconstancia* 
Hay  tan  poca  distancia. 
Cruel  el  Noto  en  uno  y  otro  exceso 
(Que  por  incorregible  estaba  preso). 
De  tal  modo  asaltó  nuestra  galera. 
Que  despojo  marcial  sin  duda  fuera» 
Si  el  cielo,  de  nosotros  lastimado» 
No.le  hubiera  enfrenado. 
Aun  mi  valor  aqui  se  maravilla, 
Pofqaetal  tez  barriendo  con  la  quilla 

(a)  Qolen  otra  cosa  admira» 

O  por  broto  aspira , 
s  En  íosljaprcsos;  «Dfl  aúr  A  la  des|n« 
\üa«% 
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Mucho  me  hnelgo  os  proaicto; 
¿Podi  c  saber  el  5ugeio? 

DCN  DIECO. 


Y  al  paso  que  re|)iu>  mis  amores. 
Mil  venluras alcanzo,  mil  favores; 

Y  el  conlinuarlos  llei^a  á  tauto  aftraúo, 


Mayor  im  dicha  ha  luícho,  |  (>„,»  jjy  „„o  y  uiro  cénit 

Pues  la  de  haber  Hrj:  mío  á  vuesiMvIs-    i)^^^  ynivo  nombre  liemblio 
üieii  ju7.go  qui»  no  disía  [la,    1)4.5^^  el  bárbaro  al  ;:fntil. 


L:is  profundas  arenas,  zozobraba, 

Y  (al  vez  con  el  árbol  ajusUba  ' 
Los  mas  fijas  estrellas, 
Siendo  barreno  desús  luces  bellas. 
Pero  como,  ü  pesar  de  mi  desdicha, 
Ksperándomc  estaba  aquesta  dicha. 
Toqué  la  playa  alegre,  besé  el  suelo, 
Dlle  gracias  ál  cielo. 
Porque  escapando  de  peligros  grandes 

La  vida  me  dejó  escapar  de  Fíaudes.   , . , 

KnircenMadrid.ycoumispreUínsioues    Que  el  hado,  á  su  despecho, 
Ksludié  de  palacio  las  lecciones.  ¡  Mayor  mi  dicha  ha  hecho, 

\  oslando  una  mañana  entrclonido. 

Viéndome  exento  y  libre  de  Cupido,       ,_^    . 

Desprecio  haciendo  de  suarpoo  dora- .  De  la  mavor  que  sucederme  puede. 
Pisaba  alegre  el  Prado;  [UO) '  Y  asi .  ¡nies  la  ventura  me  concede 

Mas  ¡ay!  que  amor  activo,  I  Presagio  tan  dichoso  habién<loos  visto, 

Viéndome  tan  esquivo,  No  hay  duda  que  bienquisto 

Lna  necha  tiró;  pero  tan  cierto.  ¡  Con  la  fortuna  quedo; 

Quecuandol¡bremcju2gaba,a»lv¡erto     Y  asegurarme  puedo 

i^ue  el  rigor  de  mi  pecho  endurecido:    í)e  que  tras  esla  dicha. 

Del  sol  quedó  t  la  vista  derretido.         He  de  poider  el  miedo  á  la  desdicha ; 

En  un  cocho  'sallan  :  Que  aunque  sea  importuna. 

Dos  deidades,  ciue  vida  repartiaD  '  Sin  duda  he  de  burlar  á  la  fortuna. 

Al  campo  v  á  las  flores;  don  dikgo. 

Y  solo  yo  de  amores  (ylp  •  Válgame  el  cielo ,  qué  infeliz  he 
Tan  absorto  quede  de  la  ona  delias,     j  y^,  '^,^^^.  hombre  á  darme  celos  [sido! 
Que  aunque  A  la  vista  de  sus  luces  b^-    \  aumentar  mis  desvelos 
La  vida  se  perdía,          ,           .  In^s    De  imüahava  venido! 


jumos,  por 
A  Füipo  Cuarto,  el  Grande; 


En  mi  opinión  hallé  que  la  seguía, 

Juzgando  á  mejor  suerte 

Tener  en  su  presencia  dulce  muerte, 

Que  ausenUí  de  su  luz,  vida  peuosa ; 

Tomando  ejemplo  de  una  in^rípusa, 

Que  temeraria  y  ciega, 

A  la  llama  se  llega, 

Y  en  humo  convertida, 

Yace  ceniza  alli  lo  que  fué  vida. 

Paró  el  coche,  llegué,  pero  uo  quise 

Hablar  yo  propio  a  Nisa 


Cuando  á  casarme  vengo 

Con  doña  Blanca  Osorio, 

Cuando  en  mi  desposorio 

Mil  dichas  me  prevengo,— 

Hallo  (¡quién  tal  creyera!) 

Mi  honor  en  duda  mucha. 

IVro  si  el  alma  á  la  ra/on  esí^ncha, 

Ilien  puede  ser  nue  á  doña  Elvira  quie-  . 

Pues  que  ignoraba,  dijo,  [ra, ' 

El  nombre  de  su  dama, 

Y  asi,  Nise  la  llama. 


.  „j'que  tanta  díMüaii ,  y 

Da  invidia  á  Venus  y  a  Cui»ido  espanta 

Solo  diré  que  á  la  líatnralo/a 

Nocostó  poco  estudio  su  belleza.  Jlos!) 

Miréla  en  este  tiempo,  y  ellaf  ¡ay  cie- 

Coiiociendo  en  mis  ojos  mis  desvelos, 

Los  suyos  en  mi  aplica. 

Con  que  de  amor  mil  penas  significa; 

Que  amor,  aun(|ue  vendado,  ^ 

Situipre  los  ojos  pone  en  su  cuidado; , 

Porque  en  tan  dulce  calma 

Son  la  mayor  retórica  del  alma. 

Quiero  siber  quién  es,  el  roche  sigo, 

Y  de  mi  míenlo  la  mitad  consigo;         , 

Pues  solamente  alcnn/.o ,  por  notorio,    Üe  la  ueuia. 

tóuío  don  Pedr»)  Osorio  ["^a^, 

Tiene  <h»s  liijas  nobles  cuanto  herm  >- 

Discreías  eonu)  airo^^iis :  l'vir.» ;  „.,..„... 

La  una  se  nondna  IManra  ,  la  otra  I  I- .   ^^^  Hcffué  v  vi  h<'  ifl»  rido; 

\asi,elsugeU)áquienmiam(M-aspi!  .,  <  ¡:'.,|ia(,,t?^.|  hab^T  vcnciao. 

CouaíiueslosdosnotnhresconhindKlt),    \niii  la  victoria  está: 


A(|uese  dichoso  empleo, 
CiOnio  (|uiire  mi  deseo; 
Que  ^iU  aüciou  me  debéis, 

ESCENA  in. 

GALÓN.— Dichos. 

CALÓN.  (A  don  Diego.) 
Llegué,  Señor,  vi  y  vencí: 
Entré  al  estrado,  hallé  luego 
A  tu  esposa,  dila  el  plieíjo, 
Y  ella  rasgó  el  carmesí 


DON   I»!CGO. 

Acaba  ya. 

GAI.íiN- 


De  mi  solo  en  lo  hennoso  es  conocido. 
Prosigo  desla  lornia  el  í^jTanleo, 
Resístese  al  principio  á  mi  deseo; 
Pero  el  curso  continuo  de  un  suspiro 
Consigue  ípienii  amor  no  yerre  el  tiro. 
Acercóme  una  tarde,  co(Íicioso 
Df  ser  su  Clicie,  y  luego  mas  dichoso  *, 
AliiMiio  cobro,  presumiendo  ufano  . 

Qui'ouienun  guante  da,  dará  una  ma-    _  . , 

fu  efecto,  el  amor,  mas  declarado,  [uo. .  Yo  os  la  nej^are  de  mano, 
üsoá  junta  varias  veces  en  el  Prado;        Cuando  de  puño  no  pueda. 

é  Ciicu,  por  iiroiúi.  \  Don  mefto,  ;u%a.OL<i  ^í^ííáA 


L)i(ío  que  albricias  iiedi, 

{Saca  un  bolsillo.) 

Tu  esi)0sa  me  las  ha  (l;ido; 
.Mira  si  soy  buen  soldado. 
Pues  que  llegué,  vi  y  vencí. 

l'ASAMANO.   (  i¡),) 

Vos  dejaréis  la  inoi»ed.i, 
O  no  seré  Pasamano 


!  Murió  mi  hermano  á  este  tiempo; 
I  V  como  me  vino  a  mi 

l)e  mi  rasa  el  mayorazgo, 
'  luénie  lorzoso  el  venir 

A  la  posta.  Dios  aviso; 

Y  viendo  que  resistís 

La  jornada,  me  embarqué. 
Mas,  vive  Dios,  que  seiAl 
Tanto  el  dejaros  ausente, 
Que  no  pude  distinguir, 
Siendo  efecto  de  dos  cansat 
Mi  pena,  cuál  tuvo  en  mi 
Mayor  parle:  ó  ya  la  muerte 
De  mi  herniaiio,  ó  el  venir 
Sin  vos  á  España.  Contieio 
Que  fué  ingratitud  civil ; 
i'ero  pusiéronme  pleito 
\\  mayorazgo,  y  asi, 
[''ué  forzosa  mi  asistencia. 
Llegué, en  efecto,  á  Madrid, 
Defen-li  mi  patriinouiOy 

Y  del  suceso  feliz 
Os  di  aviso.  Dien  entiendo 
Que  no  ignoráis  hasta  aqiii 
Mis  lances;  ¿  los  siguientes 
Os  convido  agora:  oid. 
Vi  á  una  dama  desta  corte 
(Llámese  Ctóri8,9ue  asi 

A  su  fíima  le  conviene); 
Que  la  vi  basta  decir. 
Para  deciros  ipie  absorto 
\  su  beldad  me  icndi. 
Solo  á  malanne  «le  amores 
A  lo  ameno  de  un  jar  -in, 

Y  á  las  llores  dar  invidia,      • 
Ponniíarla  junio  así. 
Salió  Clóris  una  lanje 
De  las  del  risueño  abril. 
Siendo  todo  primavera , 
Vi  á  dos  flores  competir 
Sobre  el  tiempo :  una  negaba 
Haber  llégalo  el  abril; 

Y  olra,  niMS  cuerda,  decía 
Que  le  había  vis!o  venir. 

Y  en  lin,  p:»ra  convencerla 
Con  :irt;iin»enlo  suiil, 
Ledij»)  en  lengua]  •  mndo: 
^ClorisMüestlorfDiquesi. 

1  piles  «inieii  es  llor,  ¿cómo  pudo 
1  Menos  <|ue  en  abril  salir?» 
Hallóse  cerca  una  rosa, 
Cuyo  Ineido  cariniu 
Con  stirividadexlialaba 
fra'-ran(  ¡as  de  mil  en  mil; 

Y  viendo  de  sus  vecinas 
La  pendencia,  que  entre  si 
Ílní;losanuMile  allfrcibau,-^ 
Queriéndolas  íleparlir, 
Hallo  medio  con  que  pudo 
Sábianieiile  persuadir 
Que  vino  la  primavera, 
Mas  no  vino  en  el  abril, 
«¿Pensaréis  (dijo  amorosa). 
Por  haber  visto  lucir 
Las  Dores  de  a(|uef^ie  prado. 
Las  plantas desle  jardin, 

i  Que  al  abril  debéis  la  dicha? 
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Unto  feslin, 
id  se  coDtempIt, 
aede  consistir, 
beldad  de  Clóris, 
ra  seratin?» 
nate  i  mi  liistorli, 
á  Clóris  le  di 
ni  amor  ¡mas  ella 
Di?a  resistir 
(<rae  ya  estaba 
oO;  P^ro,  en  fio, 
s  mis  saspiros 
*ezi  rendt. 

paes,  c|aeuna  noche 
I  mi  fué  inreliz) 
escuchar  mis  penas 
OD;mas  ¡aydemi! 
indolo  su  hermano» 
ojado  medir 
»treza  mi  brÍo» 
yo  me  resistid 
;  fuerte,  dichosOí 
ansa  de  salir 
rio  sin  latida; 
¡ti  de  Dios,  en  fio, 
ipanen  á  un  sugeto 
do  y  lo  feliz, 
trtugal  huyendo, 
:erme  que  alii 
suba  hasta  unto 
ise  convenir 
esu  corle.  Uoafio, 
ios,  asisti 
a,  Tá  este  tiempo 
belion  y  motin 
el  de  Ber^anzi  quUo 
a  deslucir*. 
m  ciego  alboroto, 
rirescogi 
ne  tuviese  el  vulgo 
iníon  qué  decir. 
i  allf  me  amenaiaron 
iese  rendir 
Qto  la  obedieoda, 
to  respondí 
loble  y  caballero, 
cer  acción  tan  vil 
t>pria  de  mi  pecho, 
luisiescn  en  mi 
mas  rigores 
s  tiene  el  pensil 
j  mas  que  de  estrellas 
on  de  zafir, 
IOS  el  dios  de  DélOf » 
mas  el  viril'* 
Saqué  la  espada, 
tanaoieserimir(a], 
relera  plebe 
scuadron  rompí; 
I  costó  algunas  vidas 
rmeio  impedir. 
» irale,  en  diez  dlas 
Ba€H^;y  alli, 
I  de  líonterey, 
iaray,  de  quien  fot 
5,  he  miliudo, 
» siempre  en  la  lid 
I  proprias  de  quieo 
lece  el  morir; 
e,  habrá  quince  dU5» 
is  de  un  adalid 
corresponde,  tUYO 
leí  gustoso  fin 
i  desventura  daba 
ar  solo  un  si. 
pttcs ,  qoe  nanea  pude 

ló  este  alzamiento  á  fin  de  notlem- 
K),  V  eiU  comedia  no  debo  ser  noy 
á  ákho  soeeso. 

^^wi  awi  •m#^pp* 


Medio  mejor  admitir, 
A  esta  corte  di  la  vuelta ; 
Mas,  ¡ay  Dios!  que  coutra  mi 
Se  conjuraron  mi  ausencia 

Y  habernacldo infeliz , 
O  lo  que  mas  cierto  fué. 
Ser  Cióris  mujer  al  fin; 
(^ue  en  las  escuelas  de  amor 
hs  buen  modo  de  argüir: 
Es  mujer,  luego  muaable. 
Juzgo  que  para  inferir 
La  consecuencia  es  bastante 
Causa  la  que  anoche  vi; 
Pues  descolgar  una  escala. 
Ver  luego  á  un  hombre  subir. 
Acciones  son  con  que  puedo 
Temer  un  dafío  (¡ay  de  mi!). 
Solo  un  refugio  me  queda 
A  que  i)oder  ocurrir, 

Y  es,  que  una  prima  de  Clóris 
Pudo,  olvidada  de  si. 
Hacer  que  su  honor  bajase. 
Yendo  el  galán  á  subir. 

Y  asi,  mientras  no  apaciguo 
Mi  celoso  freuesi 
Averiguando  esus  dudas, 
Es  imposible  decir 
De  cierto  si  estoy  casado. 
Pues  será  fuerza  rendir 

Al  cuchillo  la  garganU 
Si  Clóris  me  olvida  asi. 
Pero  si  fina  y  consunto 
Está  como  juzgo,  mil 
Parabienes  de  mi  dicha 
Procuraré  Introducir : 
Daréle  á  Clóris  esposo 
Que  la  quiera  mas  que  á  si,  ^ 
A  su  padre  un  hüo  en  cambio 
Del  malogrado  iuieliz , 

Y  á  vos  un  amigo  firme. 
Como  lo  ha  sido  hasu  aqui. 

DON  jüah. 

Yo  lo  fui  vuestro  en  efeto, 

Y  me  holgare  que  logréis 
La  dicha  que  merecéis 
Por  galán  y  por  discreto. 

GALo:«.  {Ap.) 

Si  hoy  á  las  ocho  en  un  coche 
Mi  amo  acaba  de  llegar, 
¿Cómo  se  pone  á  afirmar 
Que  estuvo  en  Madrid  anoche! 
Lindas  mentiras  compone ; 
Por  Dios,  que  no  ha  estado  mala 
La  de  la  prima  y  la  escala. 

PASAIAKO.  (Ap.) 

Bien  mi  intento  se  dispone. 

Pues  detrás  de  aquel  cancel, 

Si  mal  no  me  acuerdo,  está 

Un  brasero;  él  me  dará 

La  victoria  y  el  laurel.  {Vate.) 

ESCENA  IV. 

DON  JUAN,  DON  DIEGO,  GALÓN. 

noif  juül. 

Ir  á  visUar  el  Prado 

Me  da  priesa  ya,  don  Diego. 

DON  DIE60. 

(Ap.  Y  ya  en  mi  desasosiego 
Engendra  un  nuevo  cuidado.) 
Id  con  Dios. 

non  JOAN. 

Adiós,  amigo.      (Vate.) 

DON  DIEGO.  (i4/l.> 

Fortuna,  pues  de  tu  rueda 
Temo  el  vaivén,  haz  que  pueda 

fiaiw  Ja  enigina  qao  algo,      O^oie.) 


E8GERA  V. 

PASAMANO ,  con  un  boliUh  enla  ma- 
no.—GALÓN. 

PASAMANO. 

(Ap.  Llena  de  carbones  tengo 
Otra  bolsa  como  aquelb; 
Si  mi  destreza  da  en  ella, 
Linda  maula  le  prevengo.) 
lAhy  caballero! 

GALÓN. 

¿Qué  quiere? 

PASAMANO. 

¿Conoce  voacé  esU  prendaY 

GALÓN. 

¡  Jesús !  ¡que  un  hombre  no  atleoda 

A  guardar  lo  que  tuviere! 

No  es  esula  vez  nrimera 

Que  mil  veces  caua  dia 

Doy  en  esU  sranjerla 

De  dejar  la  faldriquera 

Sobre  su  palabra. 

PASAMANO. 

Advierta 
Que  si,  como  yo  la  hallé. 
Otro  la  hallara,  no  sé 
Si  la  tuviera  Un  cierU. 

Í Donde  pensará  que  esUbat 
lire,  en  Madrid  un  criado 
Ha  menester  gran  cuidado; 
De  aqueste  modo  colgaba. 
{Pónete  dentro  de  ta  fatdríquera  el 
botsilto  que  trae,  dejando  fUera  los 
cordones;  y  de  camino  saca  el  que 
tiene  en  ella  Galón.) 

{Ap.  Lo  que  buscaba  encontré ; 

Dios  me  dio  buena  ventura.) 

Pues  la  bolsa  está  se^^ura, 

Mire  dónde  pone  el  pié. 

Digo  esto  con  afición; 

Que  ha  de  haber  mucha  amistad. 

Mp.  Toda  la  difieulud 

Está  en  no  ver  el  carbón.) 

Adiós,  amigo,  á  mas  ver. 

{Ap,  Esta  tez  la  habéis  mamado.) 

(Vate.) 


ESCENA  VL 

GALÓN. 

¡Vive  Dios,  que  es  hombre  honndo! 
A  fe  que  no  ha  de  perder 
El  hallazgo.  Escribir  quiero 
De  mi  gasto  breve  suma. 

{Siéntase  á  escriMr.) 

jQué  poco  corre  la  pluma! 
Uerramóseme  el  tintero. 
^Agüeritos?  No  locreo. 
Que  por  pecados  los  dan, 

Y  mis  dineros  están 

A  buen  recaudo.  Ya  leo 
La  memoria ;  dice  asi: 
c  He  de  sacar  un  vestido. 
De  mi  nombre  guarnecido, 

Y  el  forro  de  caniqui.» 
No  me  olvido  del  tabaco. 
De  calzoncillos,  calceus. 
De  escarpines,  de  solelaa, 

Y  de  un  sombrero  polaco. 
Mas  viéndome  tan  galán. 
Me  dirá  doña  Fulana : 
cPara  hr  al  Prado  mafiana 
Vo  no  excuso  el  solimán, 
El  arrebol  de  Granada, 

Y  ligas  con  rapacejo. 
Mire  que  tengo  ya  vieJo 
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Sea  la  media ;  el  guardainfante 
Ventea  bien  con  las  enaguas. » 
¡Bolsa,  mucho  te  desaguas! 
¿Si  habrá  dinero  bástanle? 
{Saca  el  boUillo^  y  lo  vacia  tabre  el 
bufete.) 

Quiero  verlo...  Mas  ¿uué  es  estot 
Sin  duda  son  mis  doolones 
De  duende,  pues  en  carbonea 
Todo  mi  caudal  ha  puesto* 

ÍGran  vestido  sacaré ! 
^si  te  anda  es  buena  tela. 
Pues  es  lindo  sanguijuela 
Eimooito,  ¡por  mi  fe! 
Con  aquel  modo  de  hablar 
Tan  meloso  parecía 
Que  mil  virtudes  vendía; 

Y  era  todo  por  chupar 
Él  zumo  de  mi  bolsillo. 
Honor,  iqué  bay  (¡ue  hacer  aQQi: 
¿Sacaréle alcampo ?  Si. 
¿No  será  mejor  sufrillOb 
T  no  (lue  en  el  desaDo, 
Cuando  venganza  procura. 
Lo  t)izarro  &e  me  upure 
O  se  me  despida  el  brio ; 

Y  advertido  mi  contrarío 
De  ver  mi  poca  destreza, 
Me  dé  un  tanto  en  la  cabeza  , 
Que  por  lo  calvo  es  calvario? 
Oste,  puto :  quien  quisiera 
Vengarse  riüendo,  riíia; 

gue  yo  le  haré  una  rapiña» 
i  otra  veogaioa  do  bubierei    (Vme,) 


Bata  en  easa  de  don  Pedro* 

ESCENA  VU« 

DOf^A  ELVIRA ,  DOfiA  DLANCA. 

D05ÍA  ELVmA. 

Contenta  en  extremo  estoy 
De  tener  tan  buena  nueva. 
Quiera  el  cielo  que  us  gocéis, 
Hermana,  edades  eternas; 
Que  |)ucs  conoces  mi  amor» 
Evidente  es  la  Uneza. 
¿Dice  si  ha  de  venir  presto 
Doa>  Diego? 

DO^A  BLANCA. 

Dien  lo  desea 
111  amor:  deniro de  tresdf|8| 
Escribe ,  que  será  cierta 
Su  venida.  No  me  olvido, 
Elvira ,  de  aquella-  flecha 
Con  que  dijiste  que  amor 
Traspasa ,  hiere  y  penetra  ; 
¿  lijn  seguido  los  electos 
A  la  causa?  Dame  cuenta 
l)e  lodo,  hermana  ,  pues  sabes 
Que,  si  no  Qiere  tercera, 
Seré  la  primera  en  gusto, 

DOÑA  ELVIRA. 

Oye  pues ,  esrucha  atenta. 

Vistoso  un  jilí^nerillo  se  paseSf 
Y  re(>itieudo  dulce  melodía, 
Al  campo  y  á  las  flores  desafía , 
Contemplándose  copia  de  Amaltea. 

Su  libertad  ejercitar  desea ; 
Mas 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  DON  AGUSTÍN  MORETO  Y  CABALA. 

ETCEN  A  n.       J 


IV  1  que 
la  prisj 


¡Oh  cuánto  sin  razón ,  amor,  se  engafia  > 
Quieu  dice  que  tu  red  no  es  red  dicbo- 

D05ÍA  BLANCA.  t^** 

En  fín ,  ¿quieres  á  don  Juan 
De  Mendoza  t 

D09ÍA  ELVIRA. 

Si ,  y  me  espera 
En  el  Prado  aquesta  tarde « 
Donde ,  si  amor  lo  fomenta. 
Daré  alivio  á  mis  congojas 
Y  desahogo  á  mis  penas. 
'    do5Ia  bunga. 

Si  gustas  que  te  ocompafie, 
liaré  el  oilcio  ríe  Celia ; 
Que  nó  siempre  á  las  criadas 
Se  ha  de  dar  de  lodo  cuenta. 

DOSÍA  ELVIRA.     ■ 

Con  tu  singular  faVor 

Tendré  la  victoria  cierta.  i 

DO^A  BLANCA.' 

Pues  alto,  á  tomar  los  mantos. 

ESCENA  Vin. 

DON  PEDRO.  -^  DiciAS. 

DON  PEDRO.  {Dentro.) 
¡Blanca,  Elvira! 

doíIa  blakca. 

Aguarda ,  espera; 
Qae  ba  entrado  mi  padre  eu  cass* 

D05Ia  ELVIRA* 

Disimula;  que  ya  llega. 

{Sale  don  Pedro.} 

DON  PEDRO. 

Bien  me  puedes  dar  albricias 
(De  gusto  el  alma  revienta): 
Tu  esposo  está  ya  en  Madrid. 
¡Ay,  hija!  si  tú  fe  vieras, 
Yo  sé... 

D05ÍA  BLANCA. 

Pues  ¿cómo  tan  presto, 
Sí  escribió?... 

DON  PEDRO. 

¡Qu(^  linda  flema! 
Loa  dofseos  de  quien  ama, 
En  lujíar  de  correr,  vuelan» 
Yo  he  estado  con  él  ahora ; 
I'.s  moyo  de  muchas  prendas, 
Uizarro,  jj;alan  :  Adonis 
No  pudo  hacer  con]|)elencla 
A  don  Üie^o*;  a(inesta  nocbo 
Vendrá  a  verte.  Kstá  contenta 
Con  el  des|)Osa<l(),  hija; 
Oue  yo  sé  que  cuando  veao 
Tus  amiuas  tantas  jiartes 
\\n  don  h¡rj;ode  Udx'ra, 
Te  han  de  ({uodar  invidiosas 
he  lu  dicha  que  te  espera. 
Ya,  Uluuca,  ti(Mics  esposo.— 
Til  también ,  lUvira  ,  espera 
Que  le  has  de  tener  muy  presto, 
Con  las  partes  que  deseas, 

LAS  DOS. 

Seuor... 

DON  PEDI\0. 

No  me  dijjaisnada; 
Que  ya  sé  que  sois  discretas, 
Y  liarcr  lof|ue  os  h<'  mandado 


DOÑA  BLANCA ,  DQAAEL?t| 

pO.^A  ELVIRA. 

Sin  escuchamos  se  ba  ido. 

DO^A  SUNCA. 

La  edad  los  padres  renuevan 
Con  el  guste  de  los  b^os. 

DO^A  ELVIKA. 

Sin  duda  en  él  Prado  espera 
Don  Juan.  ¿Qué  babemos  ds  tam 

doAa  blanca. 
Agora  las  cinco  y  inedia 
Son  no  mas.  Mi  padre  dijo 
Que  á  casa  daría  vuelta 
A  las  nueve  con  don  Diego. 
Pues  que  vinimos  tan  cerca 
Del  Prado,  que  nuestra  calis 
Ks  la  calle  de  las  Huertas , 
Tiempo  bastante  tendremos. 

DOÑA  ELVISA. 

Entremos ,  y  haré  que  Celia 
Cuidadosa  a  todo  asisU 
Micnü^as  volvemos. 

|K>ÑA  BLANCA. 

Afirieu; 
Que  se  va  pasando  el  tiempo. 

DOÑA  CLMRA. 

Si  amor  permite  que  sea 
Don  Juan  constante  en  su  fe, 
Confesaré  que  sus  flechas 
Son  disparadas  del  arco 
Que  el  iris  de.amor  enseBi. 
{Vanse.} 


PnAo  ds  San  Isi^sias, 

ESCENA  X. 

DON  JUAN,  PASAMANQ. 

DON  JUAtf. 

Amor ,  mi  locura  cura. 

Porque  en  tan  uuerida  herida 

(;ane  mi  atreviua  vida. 

Si  se  aventura.  ventar! 

Cupido  en  blandura  dura. 

Será  el  desagradp  agradfl 

Huirá  el  desdichado  hado; 

V  será  mi  acierto  cierto, 

Kl  desconcierto  conde 

b'eliz  el  prestado  estado 

ESCENA  XL 

DOSA  ELVIRA  T  DOfíA  BUNC 
mantos ,  rap a c/as.—DiCBO 

Do5IA  ELVIRA. 

¡Qué  alegre  el  campo  apercibe 
Lu  amenidad  que  enamora, 
Desper(lioiau<lo  de  Flora 
Los  tesoros  que  recibe  1 

DO^A  tLAnCA. 


Dichoso  en  un  saní^  vive, 

.  .        --     .  I  Vecino  de  tanta  flor, 

cuando  piensa  se  desvia,    «s^m  t^  mejor  respuesta.  (Vase.)    kI  mí'lilluo  ruiseñor , 

■  guc  por  no  d;ir  celos  canta} 
•  V  asi ,  con  su  vo/.  levanta 
'  Los  quilates  del  amor. 

DO^A  ELVIRA. 

v  \\  ,^\  tv^xcv^  t^3L^{;A.vv<^^  Uu  boml 


Da  en  ía  prisión  .y  allí  canta  á  porfía, 
Por  ver  si  eu  su  desdicha  se  recrea. 

Jil«;uero  fui  vistoso  en  la  campana. 
Que  compitiendo  con  el  alba  hermosa, 
Amor  entre  sus  redes  le  enmaraña.       , 

Preüdióiue,  altiu,  eu  su  prisión  gua-  \ 

[toan.  I 


i  la  criada 
untar  el  oombrd 


HUKUra. 
El  sobKDiMabrc  ' 
ré  lambieD. 
do:*  iVa. 


LOS  ENGAÑOS  D^  tlN  &NGAf)0,.y  CONFUSIÓN  DE  UN  PAPEL. 
;  fialisraciCDilo en  doblones. 

Señora ,  lo  que  |ire|[unui, 

(SacaunitUillí.) 
iki5á  iuhca. 


de  medio  ojo... 

MKIUN. 

una  mi  bieol 


j  lo  sabias.  ' 

Ha  BLtiu.  {Ap.) 

a  alcaua 

nde  mi  fe, 

m  ti  pondré 

la  ^abaua.  {Deieitreit-) 

MM  tPU. 

>re;  JO  llego. 
i  sigoea  es. 

•0.1  IDAS. 

lo. 

MUUnO. 

Llega  pues. 

DOHJIUR. 


I  Tieso  os  amé, 
amara  j  viera 
tiempo,  no  bnblwa 


ija  mi  amor 

mea  en  rigor 

»  Uempoqne  f  tre , 

orea  recibe. 

aolo  mejor.  • 

rfe  (fm  Juan  t  ietta  El- 

leaaatawa  it  Utga  i  deim 


Ob  BUMCk. 

"fVOTO, 


QnleM. 
diga  primero 
B  aqnesa  dama- 


Iva  exfranjm». 
iieD,cMiabaliil1a 
[a&ar.qoe  el  mujer, 
odriser 
« la  cartilla.) 
ad  i*  bvmiila 
na  i  mi  ainnte , 
Ida  cate  poDlo 


Este 


Mi 


Uaseieii 
i£l  saber 
.Üuien  le 
De  durle  DO  se  réstale. 

DO^A  BLAüCi. 

mu 


'ií. 


IDdMle.) 
chiste! 


Mañapa;  , 

líuien  el 

PaSAHAK).  lAp.) 

¡Nal  bm  el  hombre  que  pone    ' 
Su  conUanza  en  mujeres ! 
Corazón , m 

)eri]un,  si  túporlias, 
Gaoarís  los  que  qni^terea, . . 

lloSk  ELVIU. 

EoGo.» aeréis  lirmel 

DON  lOM. 

SL  : 

i  Vos  coQstaote! 

DOSl,  ELTIU- 

En  adoraros, 
(GuardaréismefeT 

ooniDAN. 
Ed  amaros, 
iQaeielamebient 

DOSk  ELTIU. 

Has  qne  i  mi. 

DON  )D*N. 

Pnea  si  lo 

m       '   ' 


Labradora  eo  guardarte. 

tada 


Doüa  11.(1  u. 
rdos,  SeEoT,  por  allí, 

£i9  Hf itíf «•; ;«  M  !•  pl4i' 


Pues  adiós,  da^oqnerido. 


IiOXa  ELTIR4. 

iVamos.doDaBlaDcar 

DOÍi|&  BLtNCt. 

SI;"     ■ 

(fanH  llena  Elpir*  y  <MU  BUatea.)- 


Celoaaiit dada  serio. 

1  Bd  Sd  ,  Pasamano ,  dlcqi 
Üue  doña  Blanca  se  llama 
El  otqei9  de  mi  amorl 


dom  Jdu.  . 
Digo  qne  la  diligencia 
Fué,  PasamaDo,ettrea>ada¡ 
ío  satisfaré  tu  empeSo. 


BSCEHAXUL 

DON  DIEGO,  DON  JUAN. 


Juaa,  , 
morosa  baiallaf 

'   BOXtU*!!. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  DON  AGUSTÍN  MOBETO 


Porque  6rme  doftt  Blanca 
(Que  este  es  el  nombre  qae  os  dije. 
Si  os  acordáis,  que  ignoraba), 
Aamenló  mis  presunciones 
Hoy  cou  nuevas  esperanzas. 

DON  DIEGO.  {Ap,) 

Doña  Blanca  dijo;  ¡cielosl 
Aun  peor  está  que  estaba. 

DON  JtlAX. 

;C6mo,  don  Diego,  os  fué  á  TOS? 
iSacasieis  á  luz  la  cansa 
De  vuestras  penas?  Hablad. 

DO?l  ItlCGO. 

ÍÁp.  ¿Qué  he  de  liaceren  dudas  taotas? 
SI  descubrirle  mis  celos 
No  da  remedio,  ames  daña; 
Pues  en  snbieutlo  rpie  soy 
Su  enemigo ,  cosa  es  clara 
Que  hará  recalo  de  mi, 
Si  antes  no  se  recriaba. 
Pero  un  medio  se  me  ofrccd 
V.*T',i  acudir  á  mis  ansias.) 
Yo  he  colegido  mis  dichas, 
Don  Juan,  de  vuestras  p:i1abraf  t 
Porque  siendo  doña  Klvira 
A  quien  yo  Clóris  llamaba. 
Porque  rio  la  conocieseis 
Fingí  aquello  de  la  escala. 
Recelando  que  pudiera 
Ser  l¿lvira  vuestra  dama. 
Pero,  pues. decís  que  fino 
Tenéis  á  Blanca  en  el  alma. 
Satisfecho  de  mis  dudas, 
|«as  doy  ya  por  bien  llorada!. 

ÍAp.  Con  esto  aquieto  cu  don  Joftll 
!.l  cuidudo  y  vigilancia 
Con  que  ooultsira  su  pecho 
Si  á  salxT  mi  amor  llegara. 
Galantearé  á  doña  Elvira; 
Que  pues  con  celos  su  hermaot 
fie  mata ,  juslo  es  que  celot 
De  celos  sean  triaca, 

Y  á  viTlas  iré  esla  noche. 
Pues  que  su  padre  me  aguardt.) 

DOII  JUA>I. 

Don  Diego  sois  de  H ibera , 
Por  amigo  os  estimaba; 
Pero  ya  nuestra  amistad 
Mucho  mas  firme  se  enlaxa 
Con  vínculos  mas  estrechos 

Y  obligaciones  mas  altas. 

DO?r  DIEGO.  {Ap.) 

Vuestro  amigo  fuera  siempre 
Sí  los  celos  me  dejaran. 

DON  JUA!f. 

Ya  va  cerrando  la  noche. 

DON  DIKGO. 

Pues  adiós  basta  mañana. 

DOM  JUAN. 

Adiós ,  don  Diego. 

DOX  DIF.GO. 

Él  os  guarde. 
{Ap,  Safra  como  yo  la  ingrata.) 


JORNADA  SEGUNDA. 

Sala  en  casa  de  don  Pedro. 

ESCENA  PRIMERA. 

DOflA  BLANCA;  CELIA,  con  un  mete, 

DOÑA  BLANCA. 

¿Diste,  Celia ,  el  papel  ya? 

CELIA. 

MOy  Señora. 

DO.^A  BLANCA. 

Di,  ¿  por  qaé? 


CELIA. 

Adonde  vive  no  sé 
Don  Üiego,  que,  como  está 
Itecien  venido  á  Madrid, 
Ha  mudado  ya  de  casa. 

DOÜÍA  BUNGA. 

Cosa  es  que  por  muchos  paia, 

Y  aun  lo  tienen  por  ardid 
Por  ocultarse  mejor. 

CELIA. 

Dime,  Sefiora,  ¿qué escribes^ 
Que,  si  no  me  engaño,  vives 
Con  disgusto  y  |ioco  amor. 

DO^A  BLANCA, 

Celia ,  no  te  has  engañado» 
l\)rque  mi  poco  sosiego 
l']sia  en  mirar  á  don  Diego 
Sin  amor  y  con  enfado. 
Visitóme  el  otro  dia , 
Pero  muy  cortés  estaba ; 
Que  es  señal  que  amor  86  aClbt 
Sí  enqdeza  la  Cortesía. 
Mirast  tengo  razón 
Üe  estar  con  pena  y  stn  ffnslo^ 
Siendo  el  quejarme  tan  justo 
Desta  celosa  pasión. 
¿Has  visto ,  Celia,  una  fuenta 
Que  las  plantas  lisonjea, 
\  en  el  prado  se  pasca 
Cristalma  y  traoNjiarentet 
Cuando  alli  un  clavel  retozt 
Con  Hus  ondas  sucesivas, 
Ofrece  en  flores  nativas 
Lo  que  de  cristales  goia. 
i'ero  si  acaso  el  raudal 
Lo  liberal  le  limita. 
Queda  la  planta  niarihltit 
Triste ,  sin  flor  y  mortal. 
¿Qué  piensas  que  es  el  amor» 
Sino  ana  planta  nue  vive 
Con  el  riego,  y  délrccibe 
Vida ,  frescura  y  venlor? 
Kl  riego  con  (jue  amor  creco 
Ks  la  reciproca  unión, 

Y  con  esta  perreeioii 
Gustos  por  flores  ofrece. 
Pero  si  al  conirario  está , 

Y  no  llega  a  la  comente, 

Es  el  gusto  el  (jue  lo  siente» 

Y  penas  ñor  flores  da. 

Mus  di,  Celia,  ¿de  qué  suerte 
Le  enviaré  anuesle  p«4pel « 
Pues  que  te  digo  que  en  él 
l¿stá  mi  vida  ó  mi  inueiteY 

CELIA. 

Si  él  á  doña  Elvira  adora, 
Agnanlándola  lia  de  estar 
Que  venga  á  misa  ;  al  p:isar. 
Puesto  en  un  gu  lote  ,  Señora  t 
Muy  fácilmente  podrás 
Darle  el  pupel. 

(Daie  el  papel  á  doña  Blanca,) 

DO.Sa  BLANCA. 

Ya  le  eniiendo: 
De  tu  ingenio  me  suspendo ; 
Celia ,  no  n)e  di[{as  mas. 
Solo  a  dofia  Klviru  avisa 
Como  aguardándola  estoy 
Puesto  el  manto. 


iVase.) 


ESCENA   IL 

CELIA;  luego,  DO.Sa  ELVIRA. 

CELIA. 

Luego  voy.-*» 
Mns  con  su  cara  de  risa 
Sale  ie:.lv\Ta. 

{^alt  £lvk«  con  otro  ^ape\^ 


Y  CABAflA. 

Este  escribí 
Para  qoe  Celia  le  lleve 
A  quien  el  alroa  me  debe. 
Leerle  quiero ;  dice  asi : 
{Lee.)  c  Si  como  decis  amáis, 
>Si  (juereis  como  sentís , 
>Y  SI  el  amor  no  flogis , 
•Don  Juan ,  como  confesáis, 
«llolgarémeque  vengáis 
»A  verme ;  porque  podeii 
»  Esta  noche ,  s^  queréis , 
•Mostraros  firme  j  amante; 
cOue  de  las  diez  adelante 
*En  un  balcón  me  bailaréis^— 
¿CelU? 

CBUA* 

Sefiora. 

005ÍA  ELVIBA. 

A  buscarte 
He  salido.  Este  á  don  Juan 
Has  de  dar. 

CBUA. 

¿A  aquel  galán 
Que  en  el  Prado  suele  h.ibhrte< 
Muy  rendido  y  ma5  cortés*? 

oo.^A  elviha.  iDáuleJ) 
Sí ,  Celia ,  ó  dalo  al  criado; 
Pero  ba  de  ser  con  ceidado. 

CEUA. 

Asi  lo  haré ;  mas  ino  vet 
Q\ie  está  mi  señora  ya 
Para  ir  ¿  misa  espenndot 

DolABLVlaA. 

Pues  yo,  Gella »  foj  foliiide. 
Cuidado.  '    I 


€EUA;liie^,PASAMAR( 

GCtlA. 

A  mi  cuenta  esti.— 
Pues  va  el  de  Blanca,  en  efelo', 
Para  don  Diego  en  an  guante; 
Vo  también  el  de  tu  amaute* 
Don  Juan  en  estotro  meto. 
{Hete  el  papel  que  le  dio  doña 

en  un  guante.) 
;  Lindas  devociones  rezan 
Mis  amas!  |(.on  qué  dulzun. 
Válgame  Dios,  se  mormura  1 

PASAMANO.  {Al  iolir,) 

Mis  intentos  se  enderezan 
A  buen  ün  ,  pnes4iasta  aqníi 
Sin  que  me  viesen,  entre; 

M:is  sin  duila  encontraré 
Todo  cnanto  pi*etendL  — 
Kenientida,  engañadora » 
O  mis  doblones  me  vuelve 9 
O  a  decirme  le  resuelve 
Ll  nombre  de  tu  señora. 

CELIA. 

jHay  cuento  mas  extremado  I 
¿Qué  señora?  Qué  doblones? 

Acortando  do  razones. 
Advierta  que  ya  me  enfado* 

CKLIA. 

Este  endemoniado  está 
O  borraüho,  ponjue  yo 
Ni  le  he  visto  ni  el  me  vi6 
En  su  vida;  ¿qoé  será? 
Desle  modo  lo  veré.~(¿fdcWe  I 
Uuye ,  ti-aidor,  de  la  luz. 


«3i  COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  DON  AGUSTÍN  MOREtO 


•      -  DON  PEDRO. 

En  el  pecho  no  cabe  mi  alegría. 
Do>r  juikN.  {Ap.  á  don  Diego.) 


MiraK)  que  jesioes  Ungido. 

D0?(  DIEGO. 

.\„.,.,^ 

A  refíir  Toltcrómos  en  puüieuüo. 

DON^EbRO. 

Ya  que  amigos  os  velo  (a) , 
Y  que  cumplido  len{];o  mi  deseo  t 
Quiero  sepáis  que  es  miniayor  contento 
Venir  de  San  Jt^rúnimo  al  convento 
A  oir  de  la  misa  el  santo  sacrificio  (b) 
Casi  tod«tsJos  dias.  No  fué  indicio, 
Ko,  de  vuestro  pesar ;  que  acaso  vine 
A  aqueste  sitio ;  porque  no  imagine 
Alguno  de  los  dos  tan  temerario 
Que  á  juegos  he  venido  del  contrario. 

BON  JOAN. 

Tened, don  Pedm,  ya;  que  por  mf  parte 
Siémpte  tuve  ^ou  Diego  por  un  Marte. 

DON  DIEGO. 

Pues  yo  tan  satisfecho  [ctao, 

Estoy ,  donjuán,  de  vncstro  noble pe- 
Oue  si  recelo  alguno  .i  mi  llegara , 
Vive  Dios,  que  conmigo  me  enojara. 
Por  tan  bizarro  os  tengo . 
Aun  cuando  contra  vos  valor  prevengo. 

DON  PEDRO. 

Bien  queda  encarecido; 
Entrambos  con  victoria  habéis  salido. 

DON  juaní  {Ap.  d  don  Diego.) 
íQüó  valor  prevenís  <? 

DON  DIEGO. 

Veréislo  presto, 
Porque  ¿  refíir ,  don  Jaan,  estoy  dispues- 

[to. 
(Vañie  don  Pedro ,  don  Juan ,  don  Die- 
ao;y  salen  Patamano  y  Galón.) 


ESCENA  VI. 

PASAMANO,  GALÓN. 


GALÓN*  [me! 

{Ap.  ;Oue  nadie  agora  por  el  Prado  aso^ 
¡  Váigaiimp  aquí  los  nueve  de  la  fama  j 
Va  el  miedo  por  las  venas  se  derrama.) 
¿No  se  le  acuerda  á  uslcd  que  el  olro  dia 

Ya  o.<;  entiendo;  ■  1^/';¿'¡^Í?Í2ÍÍ'^,?!  T^ 

niiiiiPiifin  \^  palabra  me  dio  de  ser  mi  amigo? 

Cuando  agow  lo  mate,  ¿qué  consigo? 

PASAMANO. 

;,E1  mundo  no  se  ¿spanf:! 
I)e  que  al  Narro  de  Aiulujnr  le  qniíase 
La  coima  Floros  sin  qm;  se  enojase?    ■ 
Mela  mano ,  y  sabri  basianiemente 
Si  es  Pasamano  osado  y  es  valiente. 

{Saca  la  espada.) 

GAtON. 

(Ap.  En  este  breve  ralo  be  ya  pensado 
Un  remedio,  del  miedo  aconsejada. 
Ello  ha  de  ser  así.)  Saber  pretendo 
Si  son  menos  las  nueces  que  el  eslruen- 
{Saca  la  espada.)  [do. 
PASAMANO. (Ap.) 

De  falso  la  envidé ,  y  echóme  el  resto. 

GALÓN.  {Ap.) 
Lindamente  la  traza  se  ha  dispuesto ; 
Mi  ingenio  la  victoria  se  promete.. 

PASAMANO.  {Ap.) 

Vence  de  ruin  ¿  riiin  el  que  acomete, 

Según  dice  el  refrán.  Seré  el  primero. 

{Riñen  desde  lejas,  u  ^  les  primeros 

golpes  cae  Galón.) 

GALÓN.  [ro!' 

i  Valedme ,  santos  ciclos ,  qne  me  mué- 
Confesión ,  confesión ,  confesión  pido. 

PASAMANO. 

Gente  ha  venido,  ya  yo  soy  perdido; 
Escapar  roe  convieno. 
Mas  ¡ay!  que  mi  delito  me  detiene; 
Que  es  casi  casi  permisión  divina 
^o  sepa  un  agresor  dónde  camina. 
(Vase  Pasamano^  dejándose  la  capa  y 
la  espada ,  con  el  miedo.) 


GALÓN. 

Nuestros  amos  se  van;  tras  ellos  vamos. 

.  PASAMANO. 

Jastoes  que  pucsrineron,  qnerifiamos. 

GALÓN. 

La  ocasión  es  terrible. 

PASAMANO. 

El  dejar  de  reñir  es  imposible , 
Señor  Galón :  vucsamerced  discurra. 

GALÓN.  {Ap,) 
Este  qniéte  pegarme  alguna  zurra ; 
Y  seré  tras  cornudo  apaleado. 

PASAMANO. 

¿Tiénelovuesarced  muy  bien  pensado? 
Saque  la  espada ,  y  quiiese  de  voces , 
Qiu?  hiihemos  de  n'íiir,  ya  que  veloces 
Nuestros  «mos  se  fuiTon; 
Que  pues  de  cierto  vimos  que  riñeron. 
Será  ocasión  biz;nTa  ( ¿({uién  lo  duda  ?) 
Uefíir  también  los  dos. 

GALÓN. (Ap.) 

^  ^  Que  me  sacuda 

Tefnoenestaoca<iion. 

PASAMANO.  {Ap.) 

Ü(!  aquella  suerte 
De  nfaVO  me  acredito  y  aun  de  fuerte, 
Provocándole  á  miedo'; 
Con  que  seguro  quedo 
De  que  venganza  de  la  burla  tome. 


T  GABAllA. 

LÍe^ais  basta  mi  aposento, 
Arriesgando  el  que  conozci 
Mi  padre  nuestros  desveloi, 
Y  la  ¡Kision  amorosa 
Con  que  os  adoro. 

DON  JDAN.  (Ap.) 

.ObqoébieQ 
Esto  7  el  papel  conformiD ! 
¿Qué  pretenderla  don  lilego 
Con  acción  tan  fabulosa? 

CKLIA.  (Ap.) 
Doña  Elvira  le  ha  culpado 
Porque  vino  por  la  posla 
A  verla;  que  en  el  papel 
Le  señalaba  la  hora , 
Aunque  los  amantes  siempte 
Los  adelantan.  Agora 
Retiróme  hasta  que  j)ase 
Esta  tormenta  engañosa; 
Que  después  yo  tendré  modo 
Para  dejar  estas  cosáis; 

?ue  Circe  conmigo  es  mandria. 
Celestina  muy  boba.  ( 

E8CE1IAX. 

DON  JUAN,  DOAa  ELVIRA 


ESCENA  VII. 

GALÓN. 

Mejor  ba  sucedido  que  pensaba  t 
Pues  mientras  escaparse  procuraba. 
Dejó  capa  y  espada.  ¡  Buen  soldado! 
De  la  pasada  burla  me  he  vengado : 
Con  aquesta  espadilla 
He  de  sacarle  oe  oros  mi  malilla. 
{Recoge  las  prendas  que  dejó  Pasama- 
no y  vase.) 


ia)  Ya  qao  mi  amigo  os  too, 
¡b,  \  oír  áth  misa  el  sacriííclo 
*  SapUdo, 


Aposento  de  doña  Elvira. 

ESCENA   VIII. 

CELIA ,  con  manió ,  turbada. 

La  turbación,  el  susto  y  el  cuidado 
En  que  me  puso  a(}uel  endemoniado, 
Perder  mehi/o  el  napel  de  dona  Elvira: 
Fuerza  ha  de  ser  decirle  una  mentira. 

tCómo  la  formaré?  Déme  su  ayuda 
íu  sastre.  Mas  ¿don  Juan?  Él  es',  no  hay 

(Retirase.)  [duda. 

ESCENA  IX. 

DON  JUAN ,  DOÍ'ÍA  ELVinA.-CELIA, 
retirada. 


nOÑA  ELVIRA. 

i  No  os  aguardaba  tan  nreslo. 
^  Decid ,  dotí  luaiu ,  ^cWo  \Yi^\^ 


l>05ÍA  BLVIM. 

A  las  diez  os  esperaba , 
Que  la  bijadeLatona, 
Aunque  á  Febo  sosiiinya , 
Nace  al  tiempo  que  la  aurora. 

non  joa:i. 
Quizá  por  damos  lugar « 
Prudente  oculta  sa  antorcha , 
Porque  no  hay  mayor  cordura 
Que  retirarse  el  que  estorba. 
t'Onfieso  que  vuestro  gusto  t 
Según  el  papel  informa , 
Es  que  por  estos  balcones  • 
Que  airosamente  se  adornan 
De  oro  y  azul ,  esta  noche 
Firme /tierna  y  cariñosa 
Me  favorezcáis,  si  ayuda 
El  concurso  de  las  soml)ras 
A  nuestro  intento ;  (]ue  hay  gosti 
De  condición  tan  puntosa. 
Que  en  llegando  á  ser  noticias, 
Parece  que  no  se  gozan. 
«Sabiendo  que  vuestro  padrt 
En  casa  no  asiste  ahora. 
No  quise  dejar  de  veros. 
Porque  fuera  acción  odiosa  % 

Y  el  corazón  lo  sintiera 
C^omo  pena  «uya  propia. 

Y  asi,  desahogad  el  miedo ; 
Que  ya  que  tiempo  nos  sobra, 
No  será  bien  que  nos  falte 
Gusto  para  tantas  glorias. 

dona  ELVIRA. 

(Ap.  fíicn  hizo  Celia  el  negocio: 
Dióle  el  papel  cuidadosa.) 
Yo  os  agradezco,  don  Juan, 
Vuestras  tine/as ,  pues  todas 
Conozco  (pie  de  vos  naoen 
Sin  afeite  de  lisonja. 

Y  así ,  quien  un  guante  os  dióS 
Sabrá ,  si  amor  no  se  enoja , 
Daros... 

DOJI  JTAÜ. 

¿Qué?  Decidlo  presto. 

DOÑA  ELVIRA. 

Quiera  el  cielo  se  disponga 
Como  mi  afecto  desea. 
Para  que  diga  mi  boca 
El  si  que  en  el  corazón 


«  RcS^^rcse  íl  favor  qnc  le  biía  al 
V  Mo  de  sas  amores,  como  rteclart  doi. 


959 


C0IIDU8:B8G0GIIMk8  DJB  DON  AGCSTOI  MOUnO  Y  GABAff A. 


BOffA  ILT11A« 


Ttee  «n  monte ,  qoe  desata 
Por  la  boca  de  ana  ctrau 
Ün  nndal ,  qae  te  4iispiiUl 
Sobre  ¿  es  cristal  ó  pUtat 

Y  en  lo  viólenlo  retrata 
Lo  reíos  de  ana  saeta ; 
O  ya  del  agna  cometa. 
Tan  ligero  se  agilita, 
Qae  de  rayo  se  acredita 
Sa  temeridad  inoaieta. 
Veréis  qae  al  bij^sr  al  falte, 
Paso  á  an  pefiasco  le  pide» 

Y  en  dos  partes  se  divide » 
Por  no  poder  ablandalle. 

Y  aqael  que  no  bailaba  calle 
Por  doadfe  arrojar  sn  aliento» 
Ño  tiene  agora  ulento 

Para  decir  lo  qae  ba  ildor 
Qae  nadie  bay  qae  dividido 
fio  padesoa  detrimento. 
Es  amor  de  aqaesto  prueba» 
Paes  si  á  dos  partes  se.  jnclioi 
(Qae  es  cosa  en  él  peregrina, 

Y  en  sa  condición  muy  niíevaJt 
No  bayais  miedo  qae  se  maera 
Tan  Ono  como  á  an  respeto. 
Dean  péiobod  masoóbleol^atA* 
Es  querer  períécuroeote; 

Y  esto  se  bace  solamente 
Amando  solo  ao  sugeto. 
Yo,  don  Diego,  quiero  hUt 
En  otra  parte.  Y  asi. 

No  será  raion  qoe  aqol    * 
JReparta  mi  amor  con  qaleii 
Quiere  otra  dama  también, 
O  á  lo  menos  la  ha  querido; 

Slue  00  sé  yo  si  el  olvido 
ín  vuestro  amor  tiene  asleafo} 
Porque  dicen  bará  ciento 
Quien  hacer  uno  ha  sabido. 
Aplicad  esu  fineus , 
Sefior,  á  quien  las  estima; 
El  ciego  amor  se  reprima f 
Cesen  ya  las  asperezas. 
Mirad  que  tantas  tibiezas 
Matando  á  mi  hermana  están. 

§oe  vuestro  amoroso  afán* 
o  premie  es  presunción  vana'; 
Pues  el  galán  de  mi  hermana^ 
Nanea  será  mi  galán. 

DON  onsoo. 

Eso  no  se  compadece » 
Señora ,  con  el  papel ; 
Que  me  aseguráis  en  él 
Que  anles  que  el  aurora  empICCOi 
Ksta  noche  me  amanece 
Vuestro  brillante  esplendor: 
Por  señas ,  que  el  porudor, 
Que  era  engaste  soberano 
l)e  vuestra  divina  manOf 
Estafeta  fué  de  amor. 

DO!f  JÜAtf. 

¿Hay  traición  que  á  esta  se  iguale? 
Mataréle ,  vive  el  cielo, 
Porque  en  tanto  desconsaelo 
Mi  venganza  me  señale. 
Por  esta  puerta  se  sale 
A  olra  calle  diferente : 
No  quiero  que  se  me  ausente 
Mionlrns  por  ella  me  voy; 

§ue  agora  celoso  estoy, 
es  bien  que  vengarme  intente. 

D05ÍA  ELVrRA. 

lYo,  don  Diego,  os  envié" 
Papel  á  vos  en  mi  vida? 
Yo  guante  os  di  agradecida? 


•t 
•  - 

•  ■  • 


i.  i. 


^  ',  *  SapUdoi. 


non  MIGO. 

Digo,  Sefiora,  qae  flié 
El  billete  ? aestro. 

nOÜA  BtAlICA, 

Eché 
El  resto  de  mi  corduñ ; 
Perdióle  mi  desventara;         ' 
Suílrir  mas  es  Imposible. . 

doAa  CLvmA. 
Ya,  don  Diego,  estáis  terriUe; 
Huiré  de  vuestra  locara. 

DON  MIGO. 

Pues  yo  basta  la  coaru  eafeit 

Seguiré  vuestra  esqalvei. 

(Yate  doña  EMra  pt  d§nié  éM  Í9ñ 
Juan;  sale  ate  á  detener  4  den  Die* 
gOflfeUa  eeqneda  alpañe^ 

non  JÜAll. 

No  podréis  por  esta  ? ei. 

DOflU  BLViaA.  (4p.) 

Ver  qaé  aooede  quisiera,  (tfietfetea.) 

DON  nneo. 
iVos  aquí?  Fuem  es  que  intaa 
El  que  sois  oomao  de  ooi    - 
En  el  amor 9  poca  á  vos, 
Si  una  hermana  os  favorece. 
Otra  sa  cuarto  os  ofrece. 
No  lo  entiendo,  viveDioe. 

DON  JOAN. 

Aquf  DO  hay  mas  qoe  entender 
Que  seguirme. 

DON  DIEGO. 

¿Adóndo  vale? 

DON  JOAN. 

Adonde  ? os  me  oblígala 
Con  vuestro  mal  proceder^ 

DOffA  ELVIDA.  (Al  fdMé,} 

¡Qué  desdichada  majerl 
cSi  una  hermana  os  favorece  t 
Otra  su  cuarto  os  ofrece.t 
Don  Diego  lo  dijo  así; 
Si  Blanca  quiere  (¡ay  demÜ) 
A  don  Juan,  mi  amor  fenece. 

DON  JDAN. 

Al  sitio  de  hoy  podéis  ir; 
Que  allá  os  espero,  don  Diego. 

D05ÍA  ELVISA. 

Esto  faltaba  á  mi  fuego; 
Quiérele  irá  divertir. 

(tntraie  doña  Elvira;  vate  den  Juan 
por  la  puerta  donde  está  doña  Blan- 
ca, la  cual  te  oculta  detrút  del  cancel 
mientrae  aquel  pata  ^  y  luego  tale,) 

ESCENA  Xm. 

DONA  BLANX A ,  DON  DIEGO. 

Do5ÍA  BLANCA.  (Ap.  al  tattr.) 
Que  no  me  viese  al  salir 
Se  lo  debo  á  este  cancel. 

DON  DIEGO.  {Para  «/.) 
Al  campo  voy,  porque  en  él 
Mi  valor  vengarse  espera. 
(Va  á  irte,  y  te  encuentra  con  doña 
Blanca ,  que  le  detiene.) 

DO^A  BUNGA. 

Tened.  ¿Vos  desta  manera? 

DON  DIEGO. 

(Ap,  Quiero  Cngir.)  Yo...  Si  él...  (a) 

(Aparenta  turbarte,) 

OOfÍA  BUNGA. 

Vuestra  turbación  me  dice, 
(e)  Yo  ftte  áV. 


OoaDleffo,  fueetro  ddlto; 

«ae  turbarse  el  sobreaerili, 
ue  haya  Inaeoenda  deadlm 
Mal  cabaUero,  tIIIídoS/^ 
Desde  ese  cancel  ol 
Cosas  que  la  leona  aqil 
Copiarlaa  pretende  en  vaao. 
Daros  pensaba  la  mano     •        ] 
De  esposa;  mas  ya  que,  aleiv,  \ 

Veoonemiamornoosmoeva    < 
Ni  mi  firmen  os  provoca  i 
La  sentencia  se  revoca, 

Paes  mi  fe  un  poco  ea  debe. 

ÍVeis  en  el  valle  una  flor , 
lúe  del  abril  ea  testigo, 
O  ya  del  mayo  al  abrií^ 
Es  del  prado  pundonor  f 
Vela  cómo  liega  al  color 
La  abeja  en  berir  penosa  • 

Y  va  libando  á  la  roM 
Su  floreciente  fireacaraT 
Pues  Inego  paga  en  dnliBit 
Cuanto  roba  ballidoaa. 

Vt  loego  un  áspid  ci^el; 

Y  aunaue  á  la  mlaasa  flerdiqía 
Nadie  habrá  visto  qae  escapa , 
Como  la  abejaela,  mM; 
Antes,  por  lo  qae  al  clavel 

Le  lamió  veneno  da; 
Que  en  los  ingratoa  ealá 
Pacato  por  ratón  de  estado, 
Dar  mal  por  lo  bien  logrado; 
Que  olvidar  es  poco  jL 
Áspid  Ingrato  habéis  sido, 
Don  Diego,  para  mi  amor. 
Pues  marcblUSleis  la  flor, 

Y  el  veneno  habela  TeüMo. 
Os  visteis  favorecido 
Batamafianademi; 
Sabéis  que  yo  ada  ni 
Quien  guante  y  papel  oa  dió» 
, Ven  veneno  lo  trocó 
Vuestro  pecho  para  nil. 

DON  DIEGO. 

Necedad ,  Sehora,  fbera 
Negar  lo  qoe  visto  halieis, 
Pero  advenid  que  no  veis 
Kl  suceso  desde  afuera. 
Pues  pudiera  ser  que  hubiera 
Disculpa  en  mi  snitciente; 
Que  hay  ocasión  tan  urgente, 
Que  muchas  veces  obliga 
A  que  con  la  vos  se  diga 
Lo  que  el  corazón  no  sTenle.  ' 

D05U  BUNGA. 

Mas  be  llegado  á  sentir 
VA  que  os  queráis  disculpar, 
Pues  me  vendréis  á  engañar 
Segunda  vez  y  á  mentir; 
Necia  fuera  en  admitir 
Disculpas  á  vuestro  error. 
Mirando  en  vos  (¡qué  rigor!) 
Que  á  doña  Elvira  adoráis. 
Muy  bien  empleado  estáis; 
Lograd,  Señor,  vuestro  amor. 
(Hace  una  reverencia  y 

DON  DIEGO. 

Tente ,  ingrau  homicida, 
Mira  que  en  tu  desden  pierdo  U 
Mas  ¡ay!  que,  como  aleve  no  la  es 
Poco  de  mis  congojas  te  lastimaj 
¿A  qué  hombre  en  el  mundo  ha 

Verse  de  tantas  dudas  combatid* 
En  favor  de  mi  amor,  á  don  Juai 
De  Elvira  en  el  retrete,  cuando  < 
Que  es  quien  de  Blanca  goza  lo: 
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Mafiaiía  poodréteiMdlo^ . 

Y  procartré  tm^SÚ^  ' 
Darle  á  eoteoder'mie  no  hoye 
Mi  pecho  de  uleí  laneét. 
Blanca  mé  tüfO  la  cdlpa^«  * 
Pues  me  deUiTO  Ignorante 
Con  sus  celosos  discursof « 
De  que  no  pude  escaparme; 
Pero  en  el  jardiA  conmigo 
Quiere  hacer  latf  anUtades; 
Qae  si  las  mujeres  qmeren » 
Es  fácil  desenojarse. 

Este  el  jardín  es;  sin  dada 
86-*habra  acostado^  sn  padre. 

.fÁSAÍiARO. 

Entra ,  SeRor  v  qae  J^  és  hora, 

Y  pues  llave  tienes,  abre. 
CAp.  Que  JO,  entre  unto»  acá  diera 
Procuraré  desatarme , 
De  espadas  no.  que  baldado 
Re  esudo  desde  esu  tarde; 
De  bastos  si,  que  es  manjar 
Que  paede  atemprlsarm6.> 

bOR  JUAN. 

Pues ,  Plsaioano ,  cuidado» 

Y  mira  que  no  te  apartes 
Desta  esquina;  que  mé  importa. 

paAMAfio.  (Ap.) 

Y  si  quieren  eiigrudaríne 
Al  rotular  la  comedia, 

ÉNo  será  error  (fue  la  estampen 
¡n  mis  narices,  pudieiido 
Retirarme  á  estotra  partet 

DON  JOAN. 

Ya  encontré  la  puerta ;  quléfo 
Darle  la  melu  ala  llave 
Ya  está  abierta, 


MliUAIT.  (Ap.) 

¡O'b  al  amante  eomrirtieras 
En  burlu  estas  verdades  I 

•oAa  auRCA.  (4fr.) . 
M6  me  ofendieran  lot  celos. 

DOR  JUAN.  {Ap,)' 

Con  amor  hiciera  paces. 

(EntTMm  con  iúña  BUmH.y^ 

WKEtUL  Vh 
PASAMANO,  OAUní: 


BSCBIUV. 


DOÑA  BLANCA.--D1CHO8. 

0o5fA  BLANCA.  1 

Kntrad,  don  Diego; 
Que  mí  enojo  menos  grave 
EsUli,  porque  halléis  disculpa 
Con  que  poder  obligarme. 

DON  JUAN.  I 

{Ap,  ¡Qué  rigor !)  ¿Es  doiia  Blanca?      \ 

•    no^lA  aUNGA. 
Si,  don  Diego. 

DON  JUAN.  {Ap.) 

¡Fuerte  lance! 
¡Ab  traidora!  ah  fementida! 
Que  me  amabas  confesaste, 
¿Cómo  ahora  (¡gaé  desdicha!) 
Pesar  á  pesar  añades? 
¡Ah  falso  don  Diego!  ah  alete! 
¡Que  asi  amistad^  se  paguen! 

DO^A  nLA:<ICA. 

4N0  entráis,  don  Diego? 

DON  JUAN. 

(Ap.  ¿Qué  dado? 
Bueno  será  disfrazarme 
Con  el  nombre  de  don  Diego 
(¡Qué  de  penas  me  combaten!) 
Y  averiguar,  si  pudiere. 
Mis  celos,  aunque  me  abrasen.) 
Vuestros  pasos  voy  siguiendo; 
Id  vos.  Señora ,  adelante. 

D05ÍA  BUNGA.  {Ap.) 

ÍOh  si  tuvieses  disculpas 
'ara  aplacar  mis  pesares! 


'  Asi  eaüende  qne  se  lisma  dofla  Elvlia. 


PASAKAM. 

Solo  estoy ;  dlsdnrrir  milera« 
Aunque  ose  he  quedado  in  áMp 
Si  quedó  muerto  Gakm 
De  la  estocante.  Bisiale 
Me  parece;  porque  aun  dude 
Queálaropaletocaie 
MI  espada,  con  el  temor. 
Mas  las  del  Perrillo  y  Juanee 
Suelen  morder  desde  léJipa ; 
Si  bien  ea  Joatd  me  espante 
Que,  siendo  basta  alli  doneellt, 
Fuese  amiaa  de  hacer  carne. 
Si  se  murió  •  filé  del  susto; 

8ne  siempre  loa  hombres  grandet» 
uando  sacamos  la  espada» 
No  la  sacamos  en  balde. 
El  se  la  llevó  y  la  cana  9 
Yesume  ha  prestado  nn  saaHe» 
Que  me  dUo  le  servia 
i  De  cubrir  (nadie  se  espante) 
I  La  Jaula  de  un  perdigón, 
Y  aun  era  coru  de  talle. 
.     .         .  .  Ir  con  ella  á  danur  puedo 
{AkFé IM puerté.)  De SanUago  ala  calle , 

>  Adonde  mares  de  lodo 
Llenan  loacanicularcf. 
Pues  iqué  dudo?  i  En  qué  reparoT 
Retiróme  á  estos  xaguanea; 


Que  es  en  medio  del  invierno» 
1  DO  pare  ya  mi  madre. 

{Va  hacia  donde  eM  Galón.) 
OALON.  (Soñando,) 

Rendido  estoy  á  tus  piós. 
Pasamano.  No  me  mates. 
Envaina  el  estoque  agudo; 
Que  si  procuré  engañarte^ 
Con  otra  Irarla  primero 
A  venganza  me  incitaste. 

rASASANO. 

La  vos  de  Galón  es  esta ; 
Mas  ¿cómo,  si  muerto  yace? 
iVenurá  quizás  á  este  mundo 
Solamente  á  castigarme? 
Yo  con  muertos  no  me  entiendo: 
Mil  misas  quiero  mandarle, 
A  ver  si  acaso  negocio ; 
Que  somos  los  hombres  tales. 
Que  aun  estando  en  la  otra  vida 
Nos  holgamos  que  nos  manden. 

GALÓN.  (Soñando.) 

Fingi  que  me  habias  herido» 
Y  de  suerte  te  turbaste , 
Que  la  espada  y  ferreruelo 
Dejaste  en  medio  del  valle» 
iQué  delito  fué  coger 
Tus  despojos?  Tate,  tate» 
Galón  soy,  y  soy  tu  amigo; 
Pasamano,  no  me  mates» 

PASAMANO. 


úMmn 
Dién  H  A  la  JsaiieiDt 

{MaméptuUaplééÚéImtii 


8 


Petado  nein  Im  tenide^.* 
Mu  ¿qniáÉ  ee  eele^i^ttiet 

Diga  qtoién  ee  á  la  ronde. 
;|Bn  qué  le  detieoeT  Acate; 


¿Cómo  no  trae  loa  le  md|Y 

I  No  ecbn  de  w ,  tanorante, 
Que  soy  algoacQ  del  Itabo* 
Que  á  ciem  bieaiiau  hace? 
En  no  dimendo  qoMn  ee. 
Irá  preso.  9  allnalanié 
Le  apretaran  It  clafBa 
aasia  hacer  <|ue  lo  deelafe. 


Puea  al  ae  ta  de  dedr,  §■§: 
Digo  que  nadie  se  eepaite. 
Sov  ñor  de  Ha  nnaa  leeei» 
Dtraa  pu^u  de  dinnmle; 
Soy  de  seda ,  platÉ  y  ore ; 
Pero  al  fin,  tan  mfaemMé, 
Que  ya  por  ornas  no  vendan. 
¡Grave  afrenta  !'tVn  ullntfe ! 
Soy,  en  efecto.  Galos, 
Deloacrladoeleelea 
El  fian  pto  «Hiñe  •  el  brieee» 
El  galán  9  él  del  iMien  talle« 
Cmi  «rfMit  #^  ««üriif  eNH, 
D^émUhabUldadea. 

paíamaho. 

Voeeed  •  al  nal  no  nb  nenehk^ 
Es.entre  lacayo  y  Mié 
De  don  Diego  de  Hitan. 


Es  verdad. 


€Aum, 

PASAUAKO. 

Pues  ala  cárcel 

0AL09. 


¿Yo  á  la  cáreel?  ¿Qué  delito?... 


(JUei 


Paso ;  la  voc  no  lerante , 
Porque  están  trelnu  corchetes 
k  la  entrada  de  esu  calle. 

GAtOÜ. 

¿Treinta  no  mast  Corto  anduvo; 
Mas  bulto  que  treinta  baeen. 

PASAHARO. 

Toda  la  Justicia  viene» 
Porque  na  llegado  á  informarse 
Que  es  algebrista  famoso 
Vuesarced  de  voluntades. 
Han  dicho  también  que  peen 
Vuesamerced  y  los  sastres 
l*or  los  recaudos;  advierto 
Qué  hay  diferencia  muy  grande: 
Que  ellos  pecan  por  tomarlos, 
Y  vuesarced,  porque  afable, 
A  todo  el  mundo  los  lleva. 
Siendo  el  de  mayor  contraste, 
Toda  la  curia  ha  venido 
Con  iotento  de  sacarle 
A  obispar,  que.  lo  merece 
Esa  presencia,  ese  talle. 
Si  vuesarced  contribuye. 
Permitiré  que  se  escape; 


¿Qué  es  lo  que  escucho?  Sn  aliento 

l)e  aquesta  duda  me  saque.  

(LUgasu  mano  á  la  boca  de  Calón*)   Pero  si  no/con  un  silbo 
¡Vivo  estí!  pero  dormido ;  !  Que  yo  dé ,  verá  al  insUnte 

Oa\eTO  la  es^^d^  üjiWmU  .  —  Lo  qjie  sale  de  corcheta 


A  quisiera  ser 
I  tan  insaciable. 

*     FASAMAlfO. 

7 moneda,  la  capa 
ura  contentarme; 
I  que  traigo  es  delgada , 
lluego  el Jiire. 

CALOR. 

o  qoe  süt  Martin ,     (Dásela.) 
reparo  en  mitades, 
la  ropilla? 

VASAHAlfO. 

No: 
tiene  faldas  grandes. 

CALOR. 

iones? 

VAftAHARO. 

Hnelep  mal; 
trced  bien  lo  sabe. 

CALOR. 

nada  quiere,  diga, 
nde  podré  escaparme? 

-  PASAIARO. 

f  sin  riesgo. 

CALOR. 

Adios^ 

PASAMARO. 

rkiad  le  pague ; 
le  para  el  camino 

(Dale  de  cintarazos.) 
otra  ret  no  le  bollen 
ado  á  soeSo  y  soltjara. 

CALOR. 

*or  no  ir  á  la  cárcel; 
o  de  obispar  ^  malo, 
epinos  los  gajes. 

PASAMARO. 

no  soj^  aguarda. 
aé  hoyes»  cobarde? 
k  pasada  burla 
ecto  el  desquitarme, 
nemigos  tuviere,    . 
tna;  y  mas  en  la  calle.-— 
tarde,  yo  me  Toy, 
le  mi  amo  no  sale. 


{Vase  ^ 


(Vase) 


Jardlo.^Nodie, 


bmchavu. 


ÍAN  T  bOÑA  BLANCA,  por  un 

DON  DIEGO tDOÑA  ELVIRA, 

f#;  iueg0,  DONPEDBO,  dentro. 


OOflA  ILHIA.  (Ap.) 

¡s  finetas  olTíde  • 

ID,  y  que  i  Blanca  adore! 

•     DOR  DIEGO.  (Ap.) 
loo  J«an  Blanca  enamore, 
•  disculpas  me  pide! 

BOR  JÜAR.  \Ap.) 

lauca  á  don  Diego  qaiera, 
engafiándoine  esté  ? 

'  dO§a  burga.  (Ap.) 

grato,  don  Diego  fíié, 
Iparsé  np  quiera ! 

íSk  MÍnuL  (i  don  Diego.) 
SQÓ  me  adoráis^ 
in.  como  TOS  decís; 
k  Elf  Ira  mentís, 
qae  también  la  amáis. 
i  be  de  saber  atenta 
boneee  ó  me  qaiere; , 


¿Qué  mucho  que  no  os  quisiera, 
Siendo  don  Juan  de  Mendoza 

?oen  vuestros  favores  goza, 
quien  gozarlos  espera? 
(Ap,  Oeste  modo  he  de  sabet 
Si  roe  tiene  amor  ó  no. 
Si  esta  tarde  me  engañó, 
O  si  me  quiere  querer.) 

DO^A  BLARCA. 

Don  Diego,  advertid  qoe  en  mi 
Fal:ar¿  el  viui  aliente 


LOS  ENGAIÜOS  DE  UN  EVGANO  ,  Y  CONFUSIOPÍ  DE 

.  Si  mi  esfferartza  se  muere< 
O  si  mi  dicha  se  aumenta.) 

DOR  DIEGO. 

(Ap.  Aunque  mis  celos  lo  sientan. 

He  de  mostrarme  amoroso. 

Averiguaré  curioso 

Las  penas  que  me  atormentan.) 

Ni  yo.  Señora,  os  ofendo,       (Á  ella.) 

Ni  á  Elvira  la"  tuve  amor, 

Ni  le  he  pedido  favor. 

Ni  pedírsele  pretendo. 

Ni  jamás  le  he  recibido 

Deotra^dama  que  de  vos. 

DO^A  ELVIRA.  (.4p.) 

Malas  nuevas  te  dé  Dios, 
Pues  que  tan  fino  habéis  sido. 

nÚTi  DIEGO. 

Yo  también  estoy  celoso, 
Blanca,  de  vos,  y  quisiera 
Ser  don  Diego  de  Ribera; 
Quizá  fuera  mas  dichoso. 
(Ap.  Asi  averiguar  podré 
La  pena  que  me  lastima ; 
Asi  veré  si  me  estima 

Y  si  agradece  mi  fe.) 

D05ÍA  ELVIRA. 

(Ap.  Aunque- mis  celos  se  aumentan, 
Tengo  de  íingurle  amor, 

Y  averiguaré  mejor 
Qué  es  lo  que  los  dos  intentan.) 
Don  Juan ,  no  quise  á  don  Diego 
Ni  amor  le  tuve  en  mí  vida; 
Solo  én  vos,  agradecida, 
He  fundado  mi  sosiego; 
Porque  no  soy  yo  mujer 
Que  se  enamora  de  dos. 

DOR  DIKGO.  (Ap.) 

Malas  nuevas  os  dé  Dios, 
Pues  mi  mal  llegué  i  saber. 

DO^A  BLARCA.  (A  don  Juan.) 

Don  Diego,  cuando  pensaba 
Que  en  vos  disculpa  hallaría. 
Cuando  de  tanta  alegría 
Mil  parabienes  me  daba. 
Os  hallo  (¡qué  necio  error!) 
Que  callando  la  discolpa. 
Hacéis  precisa  la  culpa 

Y  mas  grave  mi  dolor ; 
Siendo  fuerza  colegir 
Que á  Elvira amorie tenéis, 
No  sé  lo  que  pretendéis. 
Que  tanto  me  hacéis  sentir. 

DOR  JOAR. 

(Ap.  De  don- Diego  está  quejosa 
Blanca;  celos  la  daré : 
Pues  celoso  estoy,  esté 
Del  mismo  modo  celosa.) 
Negaros  que  quise ¿  Elvira, 
Es  negar  lo  que  sabéis ; 
Fuerza  es  que  me  discul^is 
Si  con  bueua  luz  se  mira: 
Pues  si  en  ello  reparáis, 
La  causa  babeis'sido  vos. 

DORA  BLArtCA.  (.ip.) 

Malas  nuevas  os  dé  Dios, 
Pues  tan  malas  me  las  dais. 

DOR  JUAN. 


ÜN  PAPEL. 
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Primero  que  el  pensan^lento 
Con  que  amante  os  adniití. 
Ved  que  es  de  locura  muestra^ 
Cuando  yo  Celos  os  pido. 
Echar  la  culpa  al  olvido, 

Y  siendo  la  culpa  vuestra.  ^ 
;Yo  amor  á  don  Juan,  aleve?^ 
Un  ravo  me  abrase,  amén,   . 
Si  yo  a  don  Juan  quiero  bien, 
O  si  él  favores  me  debe. 
Sabe  el  cielo  esta  verdad, 

Y  que  solo  os  quiero  á  vos. 

DOR  ñiAR.  (Ap.) 

Malas  nuevas  os  dé  Dios, 
Pues  mentís  con  la  verdad. 

D05ÍA  BLARCA. 

¿En  fin ,  me  queréis ,  don  Diego? 

DON  JÜAR. 

Ya  digo  que  os  tengo  amor. 

BOt^A   BLARCA. 

¿Teneisle  también  á  Elvira? 

DOR  JUAR. 

No  sé  quién  os  engañó; 
Blanca,  mi  fineza  dice 
Que  solo  os  adora  á  vos. 

IM)5fA  BLARCA.  (Ap.) 

Ya  en  celos  tan  evidentes 

Mi  pena  se  declaró. 

Ciego,  que  á  la  vista  apuntas, 

Y  das  en  el  corazón. 
Yo  á  los  pincipios'herlda 
De  lo  dulce  de  tu  arpón, . 
Por  deidad  te  respetaba. 
Venerábate  por  dios: 
Pero  ya,  con  la  experiencia 
De  tu  crueldad  y  rigor. 
Nada  me  suceda  bien 
Si  te  hiciere  adoración ; 
Mal  me  haga,  dios  Cupido  (a), 
Si  dijere  que  eres  dios. 

DOR  DIEGO.  (A  doña  Elvira.) 
¿Estaré ,  divina  Blanca , 
Seguro  en  vuestra  afición? 

DOflA  ELVIRA.  (A  don  Diego.) 
Paes  ¿en  qué  dudáis,  don  Juan? 

DOR  DIEGO. 

¿En  qué  puedo  dudar  yo. 
Sino  es  saber  que  don  Diego 
Merezca  vuestro  favor? 

DORA  ELVIBA  *. 

Eso  ¿cómo  puede  ser. 
Siendo  ya  mí  dueño  vos? 
{Ap.  Daréle  celos  después 
Que  sepa  todo  su  amor.) 

DOR  DIEGO.  (Ap.) 

Cupido,  para  matarme. 
De  celos  el  resto  echó. 
Vendado  lince,  á  quien  llaman 
El  imposiUle  mayor, 
Para  que  deidad  blasones. 
Siendo  le  mas  presunción, 
Muerte  me  has  dade  dos  veces; 
Bastaba  morir  de  amor, 

Y  no  de  amor  y  de  celos. 
¿Ves  cómo  fuiste  traidor? 
No  mereces  que  por  niño 
Se  te  conceda  perdón 

De  lo  que  por  dios  fingido 
Tu  temeridad  obró. 
Pues,  según  dijo  un  discreto, 
No  eres  niño  ni  eres  dios  : 
Para  niño  eres  muy  fuerte. 
Para  dios  muy  sinrazón. 
Para  rapaz  muy  astuto, 

<c)  Mal  De  taafa,  dios  Copldillo, 
*  Er  los  iiDiresos :  toftA  ilakca. 


I)    IHl' 


BU 

Impórtame  !uego  el  verle. 

( Ve  Uo»  Diego  á  déña  EMfMt  tf  Uwán- 
;,  ta$e,f 

BÓK  miGO. 
Pues,  tefion  dofia  Elvira, 
¿V(j6  en  este  ppbre  albergue? 
{Taata  dicha!  {Tal  vtatoral 

l>05fA  BLANCA.  (Ap.  é  (rilfll.) 

Galoo ,  ¿podriftesponderiM' 
Donde  los  pueda  esqddiarf 

CALOH. 

Éntrate  eo  iquel  retreta 
Ahora  que  están  diverUdOf^ 

Y  si  por  salir  quMeres     " 
Sin  que  te  vean ,  repara 
En  la  otra  puerta  que  tiene 
Al  corredor.  Entra- ahora. 

(gtOroie  4aña Blancflol reir^,) 
4N0  to  viorOttt  ¡Buena  tuerte! 

m 

VMCÉÉM.  xm. 

OORA.  EI.VIRA ,  DON  DIEGO;  inepo, 
GAUON. 

non  WBCO. 

Sentios,  Sel&ova;  aqiif  hsy  siDi. 

DOÑA  icLvnu., 
No  me  rogueisqne'me  láé^ 

nOR  MS60. 

Pues  decid ,  ¿qué'  me  miñdalst 
Que  ja  el  alma  os  obedece. 

nOJlA  ILVAA.) 

Don  Diego,  yo  he  sabido 

Sue  i  quererme  el  amor  oslia  movido; 
é  que  anoche  dÜlstels  en  le  eara 
A  dcfia  Blanca,  si,  que  os  olvidara ; 
PuHS  vuestro  amor  constante 
SolamtMite  os  conduoei  ser  mi  amante. 
Yo  no  vengo  ¿  pedir  que  á  Blanca  adore 
Yuestra  tíneza,  no  que  la  enamore, 
Sino  que  a  mi  me  olvide. 
Por  ser  nu^er  siquiera  quiéU  Ío  pide. 
Yo  no  os  he  de  querer,  no  hayquecan- 

[saros. 
Aquesto  digo  por  desengafiaros; 
Que  quiero  en  otra  parte,    . 
\  no  es  Uno  el  amor  si  en  dos  se  parte. 

DON  DIEGO. 

Respondiendo,  Señora,  k  lo  primero, 
Engañada,  por  Dios,  oscoosildefOt 
Pues  antes  Blanca,  ingrata» 
Con  celos  me  maltrata; 

Y  aun  esta  noche  desús  mismos  labios 
Escuché  mil  afrentas,  mil  agravios. 
Hasta  decirme  (si,  por  Dios,  Señora) 
Que  es  don  Juan  de  UeiiJoza  i  quien 

oo.^A  iLviBA.  .      [adora. 
¿Otro  engaño  mayor?  ¡Ah  vil  amante! 

CALÓN.  iSttie,) 
Don  Joan  te  quiere  ver. 

DON  DIEGO. 

i  Quién? 

GALÓN. 

Tu  enemigo. 

D05fA  ELVIRA. 

Que  no  me  vea  aqui.  Señor ,  conviene. 

DON  DIEGO. 

Comodidad  ese  retrete  tieoei 
Si  6s  queréis  ocultar. 

«ALÓN. 

Aideür.pfiílo. 


nCOGIDAS  OK  DON  AGÜStlN  MQftEÍBft  t 

DOflÍAILViaA.    .  'I 


Mi  suerte  de  desdichan  echó  él  reste. 

{Etcóndete  j^o^ j^'j^*:  ^I^Mlf  ptíá  JDON  PKDRO,  GALaif,PA8A]Uii 

CE!LlkfguejBm0§ar  it^fuim 


é(Hlq  BUmeiL) 
GALÓN.  (Ap.)     .  . . 
Sin  duda  se  han  de  matajr 
Don  Diego  y  don  Juan ,  y  ei  bleR 
Ir  ¿avisará  don  Pedro,  * 
Que  en  su  casa  l.o  hriiaré. 


íF«e.) 


escERAznr. 


DON  JDAN.  —  DbÑ  DIEGO ;  DORÁ 
'  BLANCA  f  DOSA  ELVIRA»  MMtfBS. 

DON  JOAN. 

Evidendas  de  mi  agravio 
Porsosu,  vienen  á  ser  * 
Los  faidicios  que  prhicipio 
Tuvieron  en  el  papel. 
Don  Diego,  yo  quiero  á  Blanca; 
Sé  que  umbien  la  quereiSt 

?ue  solicitáis  su  amor 
08  enfada  su  desden. 
Yo  solo  he  de  ser  su  esposo. 
Según  esto,  suponed 
Que  os  he  de  matar  primero^ 
Para  que  lo  pueda  iee. 

DoftA  BUNGA.  {Ap,  á  tu  ¡UrwmM.) 
Déjame,  Etvira;.qtte  agora 
Me  toca  á  mi  responder.  {Sale,) 

DON  JUAN.  (4p.) 

dk>fia  Elvira  aqút  se  eeuitaf 
Della  la  eausa  sabré. 

doHa  iunca. 
Sefior  don  Juan ,  yo  supongo 
One  á  don  Diego  muerte  deis;     • 
8k  bien  no  será  muy  ficU,         % 
Porque  es  caballero  él 
Que  presume  de  bizarrOi 
Y  se  sabrá  defender. 
Pero  suponerlo  quiero: 
Voy  al  caso.  Digo,  pues: 
Después  demuertu  don  DIegOt 
¿Qué  fundamento  tenéis 
Para  saber  vos  que  Blanca 
Querrá  ser  vuestra  mujer?    ' 

DON  JOAN. 

El  fundamento  que  tengo 
Para  llegarlo  á  saber 
Es  que  me  ha  favorecidOi 
Señora,  mas  de  una  ves. 

DOÍU  BLANCA. 

¿Yo  á  vos  favores,  don  Juant 
Miradlo ,  miradlo  bien. 

DON  JUAN. 

¿Sois  vos  doña  Blanca  acaso? 

do5[a  blamca. 
Luego  ¿DO  me  conocéis? 

DOX  JUAN. 

¿Es  esto  verdad,  don  IHego? 

DON  DIEGO. 

¿Quién  duda  quo  verdades? 

DO.^A  ELVIBA.  (Scítf.) 

Ya  mis  celos  se  acabaron. 

DON  JOAN. 

¿Aqui  estábades  también? 


*  En  los  impresos: 

•Forzosos  vienen á  ser» 


paño. '■4>iCHQi^ 

m 

OALoir.  (Ap.  iJsis  fein.) 
Eja  pax  están. '  . 

DON  rKono. 

Desdéaqní 
Loque  pasa  escucharé. 
Mas  ¿no  es  Blanoí?  no  eslMn! 

UALOa.  .- 

Ellas  son;  caRa  baste  ver 
En  qué  para. 

ÓON  Pino.  '. 

iAyhomrmio!    . 
doHa  n*fnu. 
Vuestra  esposa  soy. 

DON  JUAI. 

Tened" 
One  aunque  Ao  seáis  dote  hanes 
No  dejais  de  ser  cruel. 
¿A  doií  Diego  no  esperabeb 
Anoche^  para  tener 
Salisflicionde  una  eafpt, 

Y  yo,  fingiendo  ser'éit* 
\H>r  daros  celos,  no  os  dQé 
Que  1  Elvira  quería  biew 

DOiU  DtANGA. 

íso  sucedióme  á  nú; 
Pero  con  don  Diego  fué» 

OOR  MMOb. 

¿Conmigo?  Estáis  eiyaBnda; 
Pues  ya,  Seltora,  sabéis 

8ue  esperabais  á  don  JmB|. 
ueyo.fingiendeserél,  ' 
Para  averiguar  oda  eeloe 
Amorosa  me  mostré. 

D05U  ILVmA. 

Eso  mismo  que  decís 
Me  sucedió  á  mi, 

DON  DRGO* 

¿Con  quién? 

D05ÍA  nLVIUA. 

Con  don  Juan ;  que  lo  que  él  din 
Oe  vuestro  amor,  no  lo  sé. 

DON  JOAN. 

El  engaño,  con  lo  dicho. 
Fácil  está  de  entender : 

Y  es  que  anoclie  en  el  ianUn 
Yo  con  do&a  Blanca  hablé; 
Vos  hablabais  con  El  vira» 

Y  aquesta  la  causa  fué 
De  salir  todos  celosos. 

DON  DUGO* 

Rso  ¿cómo  puede  ser, 
Si  cuando  vino  la  luz 
A  Blanca  conmigo  hallé? 

DON  JOAN. 

Luego  ¿o»  encontró  don  Pedro? 

DON  DIBGO. 

Sí ;  que  al  tiempo  de  querer 
Buscar  del  jardín  la  puerta» 
Hallarla  imposible  fué. 

DON   JOAN. 

Lo  mismo  me  suce<lió, 
Don  Diego;  bien  pudo  ser 
Que  yo  á  Blanca,  vos  á  Elvira, 
Trocásemos  al  volver, 

DON  DIEGO. 

¿Estáis  satisfecho? 

{  DON  JUAN. 

\  ^ 


BO!f  MkCO.     .' 

tn ,  lo  estoy  laailiien.  — 
la  Blafticalf 

UÓSík  BLAlfCA. 

No; 
DIfgOf  teoed. 
3  se  0$  ha  olvidado 
irasleisayol* 
iraensucuarlo? 

DOK  JUAN. 

i  dijisteis  qae 
nuestro  amor? 
ra, responded , 
llauca  la  mano? : 

]>05   blEGO. 

os  satisfaré 

no  modo  :  don  Juan, 

e,  vos  taml)ieu 

le  á  dona  Blanca    • 

lestra  fb. 

no  declararme 

lenilgo,  corles 

is  pretensiones» 

os  oculté. — 

ora,  respondo 

ingido  fué , 

que  me  escuchabais 

I  en  un  cancel; 

de  daros  celos» 

tr  Con  aquel 

doniuan  queriaiSi 

abáis  mi  fe. 

LOñk  BtANCA. 

¡>osasoy,  don  L)iego, 
me  tenéis. 

DON  JQAN. 

palo  me  queda, 
a,  que  vencer: 
lais  doña  Blanca, 
nombre  no  es? 

DOÑA  ELVIRA. 

í9iáo  tal ,  don  Juan  ? 

DÓIf  JOAÜ. 


LOS  EN&AftOS  de:  UN  ENGAÑO,  Y  CONFUSIÓN 

DO^A  BLANCM' 

Pues  desengaí)áos,  don  Juan, 
Porque  ni  de  Eülvira  fué 
Ni  se  escribió  para  vos. 

DON  PEDRO.  {Al  paño.) 
[Válgame  Dios,  qué  tropel 
De  engaños!  Yo  estoy  corrido. 

DON  JOAN. 

Por  vida  vuestra,  leed. 

DONA  BLA>'CA.    (LíB.) 

tGusta  de  que  me  queráis 
»Mi  umor,  pues  veros  ofrece : 
»ta  hora  será,  si  os  parece, 
»Las  diez.  Mirad  que  vengáis. 
kSienipre  vuestra.— D0^a  Bianca.9 

DOH  JUAN. 

¿Veis  cómo  pude  empeñarme 
Fácilmente,  por  tener 
Noticia  de  que  era  Blaiica 
La  que  agora  Elvira  es? 

DOÑA  BLANCA. 

Bien  disculpado  quedáis. 
Pero,  en  íin,  don  Juan»  sabed 
Que  yo  á  don  Die^o  escribía 
He  fuera  á  la  neche  á  ver. 

DON  DIEGO. 

Ved  agora  estotra  parte, 

Y  io  contrario  veréis. 
{Dale  la  otra  mitad  del  papel 

á  doña  Blanca.) 

DOÑA  BLANCA.  {Lee.) 

•Don  Diego :  mi  amor  aspira   . 
>A  solamente  quereros. 
•Mucho  me  holgaré  de  veros 
»£sta  noche.—Doña'Elvira.9 

DON  DIEGO. 

No  en  vano  yo  á  doña  Elvira 
La  hice  dueño  del  papel. 

DOÑA  BLANCA. 

Pues  leedlos  juntos  ahora , 

Y  crédito  me  daréis. 
DON  DIEGO.  (Lee.) 


DE  UN  PAPEL. 
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estepapel.  •  Don  Diego:  mi  «mor  aspira 

e fio  papel  ádoña  Elvira,   .^  solamente  auereros. 

•Mucho  me  holgaré  de  veros 
•Esta  noche.  Doña  Elvira 
•Gusta  de  que  me  queráis. 


illa  i  doña  Blanca.) 

DOÑA  ELVIRA. 

esta  no  es  mi  letra.^ 
a,  laya  es. 

DOÑA  BLANCA. 

I  Joan,  ¿de  qué  modo 
s-este  papel? 

IK>N  JUAN. 

an  guante  vino, 
o  que  iba  á  caer, 
yyolet^ogimqs; 
¿ion  forzosa  fué 
>apel  4  un  tiempo, 
s  de  querer 
(ñocadauüo, 
todoeaóU 


1 


•Mi  amor,  pues,  veros  ofrece; 
•La  hora  será ,  si  os  parece, 
•Las  diez.  Mirad  que  vengáis.' 
•Siempre  vuestra.— Do^aB/anca.a 

¿Hay  enredo  que  á  e9te  iguale? 
\  Válgate  Dios  por  papel! 

DON  JOAN. 

Vuestro  amigo  soy,  don  Diego. 
Tomad  el  guante  también,-*- 
Y  vos.  Señora,  la  mano 
De  esposo.  Pues  en  mi  veis 
Que  os  adoré  como  amante, 
Como  firme  os  guardo  fe. 


DOÑA  ELVIBA. 

Vnestra  esposa  soy',,  don  Juan; 
Con  que  mil  dichas  tendré. 
(Salen  don  Pedro,  Valon ,  Pasamano  y 
Celia  d$  donde  estaban  retirados.) ' 

GALÓN. 

No  deis  Gn  á  la  comedia 

Tened ,  señores,  tened; 

Que  me  toca  de  derecho 

El  He,  comedia  est.  , 

DON  PEDRO. 

Todo  lo  he  estado  escuchando, 

Y  aunque  al  |)rincipio  pensé 
Que  acabaría  en  tragedia 
Este  suceso  que  veis. 
Viendo  casadas  m  is  hijas , 
Contento  agora  diré 

Que  les  debo  á  los  engaños 
La  gloria  de  mi  vejez. 

DON  DIEGO. 

Dadnos  el  perdón  á  entrambos. 

DON  JUAN. 

Esto  el  amor  pudo  hacer. 

DOÑA'  BLANCA. 

Celia,  ¿cómo  estás  aquí? 

CELIA. 

Eso  se  sabrá  después. 

GALÓN. 

Yo  fui  quien  los  ha  traido. 

PASAMANO. 

Yo  á  decir  vengo  también  . 
Que  los  frenos  be  trocado  . 
A  Elvira  y  Blanca. 

DON  JUAN. 

Ya  sé 
£1  soeesp. 

CALOIf. 

A  Pasamano 
Haz  mi  bolsillo  me  dé. 
Que  me  le  robó  atrevido, 

Y  este  me  dejó  por  él. 

(Vacia  los  carbones.) 

BOÑA  ELVIRA. 

Si  das  á  Celia  la  mano. 
Doblados  te  ios  daré. 

•GALÓN. 

Dame  ahora  los  doblones, 

Y  eso  se  verá  después. 

DON  DIEGO. 

Lo  demás  no  se  refiere , 
Porque  ya  visto  lo  habéis. 

DOÑA  ELVIRA. 

Teniendo  aquí  fin  dichoso, 
Si  os  hR  parecido  bien. 
Los  engaños  de  un  engaño^ 

Y  canfumn  de  un  papel. 

CALÓN. 

Por  el  poeta  os  suplico 
Que  solo  un  vítor  le  deis. 


>. 


I  MiüGRosA  mmm  m  m  pío  ouinto  '. 


• 

PERSONAS. 

0,  criado, 
}o. 

EL  poseo  «. 

CALEPINO. 

MORÓN, 

FARNESIO,   cardenales. 

COLONA, 

BEGINALDO. 

FELIPE  IL 

• 

EL  PAPA. 

EL  INQUISIDOR  GENE- 
RAL. 

RUI  GÓMEZ. 

UN  MINISTRO  DE  LA  IN- 
QUISiaON. 

• 

Trbs  corteros. 

Dos  HOMBRES. 

• 

Criados. 

Ml)siC08. 

Cardeüalks. 
AgompaíUiumito. 

La  acción  pasa  en  Italia  y  en  España. 

lA  PRIMERA. 


1  Boseo.— Noebe. 

A  PRimERA. 

ILLEBMO,  de  camino. 

ÜILLBRMO. 

i  Milán 
mposible. 

AMADEO. 

DO ,  temblé, 
lome  van 
isamientos, 
aeñas  son. 

DILLERMO. 

usíon 

0  los  vientos, 
It  tierra , 

de  soledad; 
la  oscuridad  , 
le  se  encierra  I 
podemos 
igaardar. 

AMADEO. 

da  lugar, 
le  .descansemos; 
neses  de  ausencia 
^rto  be  vivido 
a  y  olvido 
impaciencia. 

JILLERMO. 

che  lleguemos , 
lasta  mañana? 

AMADEO. 

1  ó  ventana. 

OlLLERMO. 

emos. 

4MADE0. 


litóla  esta  comedia,  en  al- 
inieameoie  San  Pió  Quinto, 
oteo  llamóse  Miguel  Ghis- 
sl  Bosco,  pueblo  del  Mila- 
enero  de  1504.  Siendo  pa- 
enal  en  la  primera  promo- 
de  1566)  á  sa  pariente  Mi- 
«al  mereció  que  Felipe  II 
del  Bosco,y  titolo  de  mar- 
ion  de  siete  mil  escudos; 
la  familia  Ghislieri  habla 
onces  el  apellido  qao  Mo- 


güillKUmo. 

Por  la  oscuridad , 
El  agua  y  viento. 

AMADEO. 

Mi  fuego 
La  abrasará,  y  su  luz  luego 
Nos  dará  mas  claridad. 


¿Qué  luz? 


GUILLERMO. 


AMADEO. 


La  que  participan 
Sus  piedras,  que  al  sol  iguales, 
Son  rayos  piramidales. 
Aimqae  en  luz  los  inticipao. 

GUILLERMO. 

Perdido  estás. 

AMADEO. 

Bien  se  ve « 
Pues  á  Milán  no  llegamos, 
Que  es  el  cielo  que  bascaia08t 
Donde  ganado  estaré. 

GUILLERMO. 

Pasar  es  temeridad, 

Y  mas  estando  rendidps 
Los  caballos,  y  metidos 
Los  cielos  en  tempestad* 
Dejemos  amanecer , 

Si  te  parece,  Amaaeo. 

AMADEO. 

I^oner  riendas  al  deseo, 
Amando ,  no  puede  ser ; 
Que  es  desenfrenado  amor 
Cuando  á  desbocarse  llega. 

GUILLERMO. 

i  Oh,  cuánto  perturba  y  ciega 

El  soberano  candor 

De  un  lucido  entendimiento! 

AMADEO. 

Quien  no  sabe  amar  no  sabe 
Vivir ;  no  hay  flera  ni  ave 
En  la  tierra  ni  en  el  ffento 
Sin  amor,  porque  seria 
Morir  la  naturaleza , 

Y  el  mundo  en  tanta  belleza, 
Sin  amor,  se  acabaría. 
Pero  ya  que  me  resistes 

En  mi  deseo ,  ¿qué  haremos? 

GUILLERMO. 

En  esta  casa  llamemos. 

AMADEO. 

Llama  pues. 

GUILLERMO. 

¿Ya  te  venciste?— 
;  Ab  de  esta  casa  I 


ESCENA  U. 

PAtJLO.  —  DiCBOS. 

PAULO.  {Dentro.) 
¿puién  llama 
A  estas  horas  en  mi  casa? 

{Entran  en  lacaoa  Amadeo  y  Guillermo.) 

■ 

Sala  de  easa.  pobre. 

{Salen  Amadeo  y  Guillermo  por  una 
puerta  y  Paulo  por  otra.) 

GUILLERMO. 

Un  caballero  que  pasa 
A  Milán. 

AMADEO. 

Murió  la  llama 
Del  sol  en  sus  aguas  bellas, 

Y  el  hemisferio  asombró ; 

Y  aunque  la  noche  salió. 
No  salió  pisando  estrellas. 

Y  asi,  honrado  labrador, 
En  vuestra  casa  quería 
Aguardar  la  luz  del  dia. 
Satisfaciendo  el  favor 

Y  el  hospedaje. 

PAULO.  , 

Quisiera 
Tener  casa  suficiente. 
Cuya  levantada  frente 
Emula  del  liemi^a  fuera. 
Pero  sus  merecimientos 
Son  tan  cortos  y  tan  pobres , 
Que  fatigan  cuatro  robles 
Sus  mal  seguros  cimientos; 

Y  sus  cabelleras  son 
Cañas,  del  viento  peinadas , 

8ue  secas,  del  sol  doi;adas, 
acen  tosca  guarnición. 
Más  casas  el  Sosco  tiene 
Bastantes ,  si  en  una  aldea 
Hay  casa  que  buena  sea. 

AMADEO* 

Quien  con  mi  cuidado  viene. 
No  repara  en  la  posada ; 
Que  en  tan  soberbia  ocasioD 
Soberbios  palacios  son. 

PAULO. 

Si  su  humildad  os  agrada. 
En  ella  pasar  podéis 
La  noche :  lumbre  dará, 
Que  la  falta  suplirá 
Del  regalo  que  perdéis 
(Que  üo  hay  en  casa  otra  cosa 


M 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  DON  AGUSTÍN  HORBTO  T  CABAflA. 


8 


aeyoteloptfttré  ^ 

nando  ai  Bosco  des  la  TOftlta. 

GALBNNO. 


Í Prenda  habla  de  tomar, 
arique  mil  escados  fueranf 
Mas,  porque  somos  mortalee. 
Es  bien  que  en  resguardo  tenga 
Una  cédula  Armada 
*  Hoy  áe  tu  nombre.  • 

(SMca  mero  de  botMe^  papel, 
y  etcribeJ) 

■ICAILO. 

Asi  fea. 
Hazla  cédula;  que  yo. 
Pues  con  ella  te  contentas* 
La  Armaré.  Y  entre  tanto. 
Limpio  zapatos  j  medias» 
Y  me  pongo  esta  valona ; 
Que  ya  en,ei  sombrero  seca* 
La  tengo>  porque  há  dies  afioe 
Que  esta  ? isiu  me  espera« 

CALSPmO. 

Ya  está  la  cédula  escrita. 

nCAILO. 

Muéstrala  acá,  firmaréla. 

CALEPllCO. 

No  flrmea  papel  sin  ferie 
11  ucbas  veces ,  aunque  sea 
En  favor  tuyo  iibránxa ; 
No  quieras  que  te  suceda 
Lo  que  al  otro  con  Nerón. 

HicActo.  (Firma  iiñ  leer.) 

Pasar  quiero  por  la  pena. 

CALIPI?IO. 

Léela,  pues  bu  firmado. 

mCACLO. 

Dloe  de  aquesta  manera : 

(Lee,)  •  Digo  yo  Mieaelo  del  Eosco 
tque  me  obligo  de  pagar  por  esla,  fir-. 
1  mada  de  mi  nombre,  A  Calepino  Es- 
1  trambet  once  reales,  cuando  sea  papa. 
1 Y  lo  firmé.— Micaela  del  Boece  *.  i 

Si  para  entonces  la  pides; 
¿Para  qué  la  hiciste? 

CALEPINO. 

Piensa 

8ue  aquesta  cédula,  amigo, 
a  sido  como  nc  hacerla ; 
Ene  quien  te  pide  este  plato, 
jecutarte  no  piensa ; 
Que  asi  quiero  que  conoscaí 
Mi  ánimo7  mi  largueza. 

mCAELO. 

Yo  la  merced  te  agradezco; 
Dame  tus  brazos. 

CALEPlilO. 

Quisiera 
Que,  como  Castor  y  Pólux» 
En  conformidad  eterna 
Viviéramos  siempre. 

(Se  abrazan.) 

■ICAELO. 

AdioSi 
Calepino. 

CALEPINO. 

Con  Dios  queda; 
Que  me  arranca  la  partida 
Algunas  lágrimas  tiernas. 
{Vanee,) 

«  Sena  la  historia,  Igaal  promesa  hizo  el 
Jodio  Elias  cuando ,  siendo  cardenal  este 
santo,  pretendió  convenirle.  Nombrado  pa- 
pa  Miguel  Gbitlierl,  cumplió  Elias  so  ofer- 
ta .  y  abrazó  el  cristianismo  con  (oda  sa  ía« 
milla. 


Sala  en  esu  de  Paalo. 

BMENA  IX 

AMADEO,  ISABEL. 

AIIA*DBO.  , 

En  el  papel  que  te  di 
Conocerás  mi  verdad. 

ISABEL. 

¿Alflosoytuesposaf 

AIIADBO. 

Que  i  tu  divina  beldad 
Alma  y  potencias  rendi. 

ISABEL. 

Bien  reconozco  que  ba  sido 

Mucha  la  facilidad 

Que  aqui  contigo  he  tenido. 

AMADEO. 

Isabel ,  tu  voluntad 
En  esto  se  ha  conocido. 

ISAUL. 

Antes  la  ventura  mia 
El  Juramento  acrisola. 

AMADIO. 

El  papel  sefiala  él  día. 

ISABEL. 

Advierte  que  es  tu  fiadora 
La  purísima  María, 

Y  que  es  Jesucristo  á  quien 
Eale  Jununento  biclsle. 

AMADEO. 

Y  el  papel  hice  Umbien ; 
Que  en  él  la  verdad  comíate. 

UABBL. 

Veoticonalatemiblen. 


ESCENA  X. 
GUILLERMO.'— DicMOS . 

GOILLEBMO. 

Ya  los  caballos  están 
Enfrenados  aguardando; 
Que  piensan  de  aquí  i  Milán 
Ir  eu  su  espuma  nadando » 
Según  lo  fogosos  van. 

•    '       AMADEO. 

SI  con  mis  pies  caminaran. 
Del  Bosco  no  so  movieran. 

GUILLERMO. 

En  llanto  los  gustos  paran. 

AMADEO. 

Pues  si  siempre  gustos  fueran, 
Del  mucho  gusto  mataran. 

GUILLERMO.  {Ap.  á  Xmodeo^ 

Después  de  la  posesión , 
¿Tanto  su  amor  le  provoca? 

AMADEO. 

Ap,  No  penetras  mí  ftiiencion ; 

^s  quH  pronuncia  la#oca 
Sin  sabcrl')  el  corazón.) 
Pide,  Guillermo,  á  mi  esposa 
La  mano. 

ISABEL. 

Por  vos  le  doy 
Loa  brazos. 

GUILLERMO. 

La  pura  rosa 
Que  en  vos  couiemplando  estoy, 
Mas  que  el  sol  os  hace  hermosa. 
AMADEO.  (Ap,  á  Guillermo.) 
GoiUermD ,  \be\\aii&»\^t\ 


t^ 


iQue  U  bu  de  dejar  borlada? 

AMADEO. 

No  puedo  otra  cosa  hacer. 

CUILLSIMO. 

Qlen  le  pagaa  la  posada. 

AMADEO. 

I  Qué  fhuico  es  el  prometer! 

«OIUBMMO. 

Como  el  eomplir  avarfeolo. 

ISABEL. 

Mi  padre  y  Cretina  vienen. 

AMADEO. 

Mucho  esta  partida  alentó*. 

E8CEIIA  EL 

PAULO,'  GRATnU.-DiCMQa 

PAULO. 

Para  tuMUioehe,  SeSor, 
.No  era  oBa  la  posada. 

AMADEO. 

Y  para  md  aiglo  era  buena. 

PAULO. 

Seftor,  voa  qnereia  honrarla. 

AMADEO. 

Doa  dla^,  Panlo,  be  qoerldo 
Deseanaar  en  vuestra  casa. 
Véala  aquestas  aeooraa      * 
Logradaa  7  bien  casadas;   . 
Aunque  su  mucha  vlrtad 
Para  que  ae  logren  basins 
Que  yo,  A  fe  de  caballero. 
Os  prometo  remedlallas 
Con  aumento  vneatro  y  soyo. 
Fiad  de  aqueata  palabra » 
Para  que  no  me  llaméis 
Nanea  Ingrato. 

•  PAULO. 

Dios  lo  baga. 

AMADEO. 

Ea,  abrazadme ,  señoras; 

Y  adiós. 

PAULO.     ' 

Pues  hasta  la  plaza 
Con  vos  tengo  de  salir. 

AMADEO.  {Ap,  á  leabel) 
¡Muerto  voy ! 

ISABEL.  (Ap.  á  Amadeo.) 
i  Quedo  sin  alma! 

GUILLEBMO.  (Ap.  d  ABNMIM.) 

Buena  dejas  esu  Olimpia,   . 
Nuevo  Vireno  de  Italia.     • 
AMADEO.  (Ap.) 

Amor  no  siemnrc  es  amor; 
Quo  también  unge  y  engafia. 
(Vanee  Paulo,  Amadeo  y  Guüler 

ESCENA  Xn. 
ISABEL ,  GBATINA. 

ISABEL. 

:  Qué  dices  de  mis  sucesos, 
Gralina? 

GBATINA. 

Que  eres ,  hermana. 
Venturosa  si  Amadeo 
Tiene  fe  y  lealtad  te  guarda. 

ISABEL. 

O  me  dio  mano  de  esposo 
¿n  tu  presencia? 

I    s  Falúa  los  dos  dlttmos  fsrsos  i 

^^!i&a»Ua« 


El 


taso 


nCAILO. 

Padre,  matándome  esU 
El  torpe  susto,  prolijo; 
Decidíp ,  acabaame  yt. 

PAULO. 

¡Ay  de  mil 

■ICACtO. 

¿Qné  tenéis? 

PAOLO. 

•         Hijo,  . 
GraUoa  te  lo  dirá.  '  (Vase,) 

MICAILO. 

Decídmelo  antes  que  acabe, 
SI  es  que  tengo  de  morir; 
Que  este  Tiyir  no  es  vivir. 
¿Qué  es  esto?  . 

*      6RAT11IA. 

Isabel  lo'sabe ; 
Ella  lo  pnede  decir.  ( V€ie.) 

■ICAELO. 

¡  Hay  confusión  mas  cruel! 
¿Esto  es  piedad,  ó  es  rigor? 
Dime  lo  que  es ,  Isabel. 

ISABEL. 

Nadie  lo  sabe  mejor. 

Hermano ,  que  este  papel.  >      (Fosd.) 

E8CENA  XV. 

MICABLO. 

Papel,  dhne  estos  enojos , 
Habla  también ;  ¿mudo  estál! 
Pero  son  vanos  antojos , 
Pues  tú  te  remitirás 
A  lo  que  lean  mis  ojos. 

{Lee, )  <  Digo  yo  Amadeo  Esforcia : 
ique  seré  esposo  de  Isabel  del  Bosco 
«cuando  su  hermano  sea  papa.  Y  por 
«verdad  lo  firmé.» 

Pa|)el  firmado  á  mujer 
Daño  tiene  anticipado ; 
Porque  nadie  pudfo  hacer 
Papel  contra  si  firmado, 
No  ejecutado  el  placer  (a). 
En  sus  engaños  amor 
Tales  escrituras  tiene ; 
Fia  á  un  vil  plazo  su  honor,  * 

Y  cuando á  cumplirse  viene. 
Ya  está  muerto  el  acreedor. 
Si  estoes  verdad,  Isabel 

Su  honor  le  fió  á  Amadeo, 
Con  engaño  infame;  y  él, 
Ejecutado  el  deseo , 
Le  dio  en  resguardo  el  papel. 
Si  tal  plazo  el  papel  da 
A  la  que  el  honor  fió. 
Tarde  el  honor  cobrará; 
Pues  no  siendo  napa  yo, 
Nunca  el  pJazo  llegará. 
Mas,  vil ,  que  de  una  mujer 
Con  engaño  así  triunfaste. 
Papa  Dios  me  puede  hacer. 
Aunque  tú  aquí  limitaste 
Su  omnipotenda  y  poder. 
Adiós ,  natria ;  casa,  adiós ; 
■Adiós ,  hermanas,  que  ciego 
Voy  á  vengar  á  tas  dos. 
Adiós,  padre.  Mas  si  os  niego, 
Es  por  mi  honor,  no  por  vos. 
Vengar  vuestro  honor  deseo, 

Y  en  esto  esta  ausencia  fundo; 

Y  si  en  ocasión  me  veo. 
Ha  de  saber  todo  el  mundo 

Que  me.vengo  de  Amadeo.       (Vate.) 

(fl)  Ejecuudo  el  plac«r. 


COMEDIAS  ESGOCmAS  DE  DON  AGUSTÍN  KOnSTO  Y  QABASa. 

Calle  de  Milao. 


ESCENA  XVt 

CALEPINO;  utmA  y  dentro.    • 

Calepino.  (Al  salir,) 

Brava  ciudad  es  Milán; 
Mas  mejor  me  parecieran. 
Como  fabricados  fueran 
Sus  edificios  de  pan; 
Que,  vive  Dios ,  que  á  bocados 
Los  había  de  asolar. 
Todo  es  hambre  este  lugar , 
Todo  países  pintados. 

inJIíCA.  (Dentro,) 

Amadeo  y  Porcia 
Vivan  muchos  iiffloSf 
Siendo  en  9u  contorció 
El  tiempo  padrino, 

CALEPIÜO. 

Música  hay  en  esta  casa , 

Y  sus  voces  dan  indicios 

De  oue  hay  boda ,  y  lo  acreditan 

Cocnes ,  sillas  y  ruido , 

Visitas ,  Joyas ,  catienas , 

Lacayos  y  pajecillos. 

Que  con  sus  libreas  verdes 

Son  racionales  pepinos. 

Pues  donde  bav  boda  hav  convite; 

¿A  qué  aguardas,  Calepino, 

Que  tus  lenguas  no  traduces 

Hoy  en  dientes  y  colmillos? 

Allá  voy«  (Se  dirige  d  la  cmü.) 

ESGElf  A  XVn. 

GUILLERMO.--CALEPINO. 

GUILLmO. 

'  ^Adonde  vá? 

CALCPIKO. 

Si  una  boda  hubiera  olido 
Usted ,  y  tuviera  hambre, 
excusara  lo  prolijo 
De  la  pregunta. 

GUILLERMO. 

¿Por  qué? 

CALEPINO. 

Porque  un  hambriento,  es  preciso 
Que  donde  hay  boda  y  convite 
Vaya  á  comer. 

GUILLERMO. 

Tenga,  digo. 

CALEPINO. 

Hombre,  que  te  comeré ; 
Déjame  entrar ,  ó  por  Cristo , 
Que ,  según  hambriento  voy , 
Sin  reparar  que  estás  vivo. 
Te  trague  como  á  conejo , 
Siendo  el  prcbe  tu  vestido  * 


(Vate.) 


ESCENA  XVin. 


GUn^LERMO;  detpuet,  MICAELO. 

CmLLCRHO. 

Entra,  gomia ;  que  ya  temo 

Que  bagas  cierto  lo  que  has  dicho. 

MICAELO.  {Sale.) 

En  tan  breve  tiempo  fuera 
Imposible  hahor  venido 
A  Milán,  sino  es  volando, 
O  caminando  ofendido. 
Estas  sospecho  que  son 

t  Prc6e,\io^feV««    . 


Las  casas ,  segan  me  han  diebo, 
De  Amadep  Esforcia ;  sí: 
^on  de  hermoso  frontispldol 
Sella  dorados  escudos 
Entre  dos  sangrientos  grifbs,' 
Una  águila  coronada. 
Con  dos  cuellos  j  dos  picos; 
Que  son  las  sedas  que  traigo 
Por  si  del  agravio  mió 
Me  diese  el  cielo  venganza* 
Tropel  de  gente  y  r&ido' 
Hay  dentro,  presagio  claio 
De  impensado  regocijo. 
De  lo  que  és  quiero  informarme 
Deste  nombre. — Dedd,  anrigo, 
¿Qué  regocijo  es  aqueste?' 

GOILLIBIfO. 

Vos  solo  sois  peregrino* 
En  Milán.         , 

■ICAELO. 

Soy  forastero. 

GUILLIRHO» 

Con  Porcia  Palavesino*^ 
Se  casa  Amadeo  Esforcia , 
Que  es  un  éaballero  antigoo 
Desla  ciudad. 

MfCAKLO.  (Ap.) 

Muerto  soy: 
¡Ay  mi  padre!  Ay  bonor  ¿ío! 
Plegué  á  Dios...  Mas,  torpe  lengiu 
iPor  qué  le  ofendo  y  maldigo, 
si  mi  inadvertida  hermana 
Dio  la  ocasión  al  delito? 
Mas  yo  del  me  vengaré. 

vocis.  (Dentrú.) 
Para,  para. 

CUILLiaid. 

Ta  han  venido. 


AMADEO  ,   AGOMPAffAMIClfTO.-^DlQ 
MICAELO. 

(Ap.  Honor,  animoso  embisto.) 
Caballero ,  una  palabra ;    (A  Amad 
Que  bien  puede  un  ofendido. 
En  el  tálamo,  venganza 
De  sus  agravios  pediros. 

AMADEO. 

Sin  duda  alguna  que  es  loco. 

MICAELO. 

Es  verdad ;  que  son  tenidos 
Siempre  por  locos  los  pobres, 

Y  asi  yo  os  lo  he  parecido. 
¿Conoceisme? 

AMADEO. 

Juraré 
Que  en  mi  vida  no  os  he  visto. 

MICAELO. 

Pues  ofendido  me  habéis 
Sin  conocerme ,  que  he  sido 
Tan  desdichado  cun  vos; 

Y  asi,  vengarme  imagino. 

AMADEO. 

¿Deque  suene? 

MICAELO. 

Con  hacer 
Que  luego  en  Santo  Domingo 
Me  den  el  hábito ,  que  esta 
Es  la  venganza  que  os  pido; 
Que  con  el  hábito  santa 
De  vos  vengarme  imagino. 

AMADEO. 

¿Con  eso  quedas  vengado? 
*  ParavidiM. 


De  b  prisión  en  nne  Dios 
La  tiene  encerracla  y  presa.— 

iBendicele  Micaela  como  soñando.) 
Durmiendo  su  bendicioD 
Me  echó.— Cualquiera  que  seas  t 
Sacerdote,  el  rey  de  Esnaña 
Te  ha  besado  el  t>ié.— Ya  es  faerzt 
Ausenlarme,  que  parece 
Que  me  ba  sentido  y  despierta. 

iVase) 


COMEblAS  ESCOGIDAS  DE  DON  AGUSTÍN  MOBBTO  Y  CABANA. 


ESCENA  V. 

MICAELO;  luego,  RUI  GÓMEZ 
INQUISIDOR  GENERAL. 

■IGAELO.  (Deipertando.) 
¡Válgame  Dios!  ;  Dónde  estoy? 

Í Sueno  extraño !  Pero  sueñan 
.os  hombres  en  lo  que  tratan , 

Y  aperciben  lo  que  intentan. 
Tratando  estaba,  y  mirando 
De  palacio  las  grandezas , 

Y  no  es  mucho  á  quien  ias  trata 
Que  en  ellas  se  desvanezca. 
Soñaba,  en  fín,  que  era  papa; 

Y  que  el  rey  de  España,  puestas 
Las  rodillas  por  él  suelo , 
Prestándome  la  obediencia; 
Me  besaba  el  pié ;  y  yo  entonéis 
Le  bendecía  con  muestras 
De  amor.  ¡Qué  rara  locura! 
Mas  este  es  mal  qiie  se  pega 
Al  hombre  mas  recatado 
De  la  cama  en  que  se  acuestai 

Y  á  mi  el  desvanecimiento 
Se  me  pegó  de  esa  piedra , 
Que  aquí  aun  piedras  desvanecen 
A  los  que  en  ellas  se  asientan. 

(Sale  Rui  Gómez  y  el  padre 
Inquindor.) 

RUI  GÓMEZ. 

Ya  vuestra  rcvcrcndisima 
Aquí  la  respuesta  lleva , 

Y  con  la  ayuda  de  costa, 
Podrá  partir  cuando  quiera. 

INQUISIDOR. 

Venga,  hermano  Micaelo. 

MICACLO. 

Mi  respuesta  es  la  obediencia. 
(Vanse.) 


*        Ganpo  Inmediato  al Boseo. 
ESCENA  VI. 

• 

AMADEO,  de  caza;  CALEPINO, 
de  cochero;  criados. 

AMADEO.  (Dentro.) 
Para ,  cochero. 

cALEPiNo.  (Dentro,) 

Parado 
Estoy  ya  con  Rcrcebú ; 
Que  todo  cochero  es  tú  , 
Siendo  un  cartujo  barbado. 
(Salen  todoi.) 

AMADEO. 

Aquí  pretendo  volar 

Dos  cuervas,  sin  que  me  vea 

La  gente  de  aquebla  aldea.— 

Todos  os  podéis  qm»dar  (A  lQ9criaÍ08.) 

En  esa  frondosidad  ^— 


Y  tú  cou  el  coche  espera  (A  Calepino.)  También  en  sn  tiempo  ol. 
Ln  el  Bosco.  Como  á  un  hermano  le  quiero. 

( Vau  con  los  criados.) 


E8GENA  VU. 

CALEPINO;  lue^o,  PAULO,  ISABEL 
Y  GHATIÍíA. 

CALEPmO. 

¿Quién  creyera 
T  EL   ^^^  mundo  tal  novedad? 
I  ¡Desdichado  Calepinol 
Para  papa  ó  cardenal 
Estuaiabas ;  pero  es  tal 
Un  hambriento  desatino , 
Que  asi  te  ha  obligado  á  ser 
Cochero  con  tal  rigor: 
Qu^  es  fuerte  pesquisidor 
Una  gana  de  comer. 

(Salen  Paulo  y  sus  h(¡a$.) 

PAULO. 

Aquí  os  podéis  asentar , 
Kspejos  del  alma  mia; 
Que  verme  en  las  dos  querlái 
Si  el  tiempo  me  da  lugar. 
Cristales  sois  de  mi  honor , 
Mas  ¡ay  viejo  desdichado! 
Que  un  cristal  esta  empañado 
Del  aliento  de  un  traidor. 
Vióse  en  él,  v  mas  valiera 
Cuando  en  él  se  vio  la  cara» 
Antes  que  asi  le  empañara» 
Que  le  quebrara  ó  rompiera. 
Hospede  á  un  vil  caballero; 

Y  pues  yo  la  causa  fui, 
Es  bien  que  lo  pague  así. 

ISABIL. 

Padre  mió ,  en  Dios  espero 
Deste  villano  traidor 
La  venganza ;  que  aunqtae  tarda, 
Al  parecer,  Dios  lo  guarda 
Para  castigo  mayor. 

PAULO. 

Hijas ,  déos  Dios  del  ciclo 
Kl  premio  y  ol  «alardon, 

Y  alcánceos  mi  bendición. 

CALEPIMO.  * 

Guárdeos  Dios.  ¿De  un  Micaelo 
i^studiante  me  daréis 
Razón?  que  en  este  lugar 
Pienso»  Señor,  que  ha  de  estar. 

PAULO. 

Aquí  presente  tenéis 

Su  padre  y  sus  dos  hermanas. 

CALEPnO. 

Y  él ,  sefiores ,  ¿dónde  está? 

ISABEL. 

Ausente. 

CALEPINO. 

Mal  nago  da 
A  osas  f  eneraolcs  canas. 

PAULO. 

Después»  bijo,  que  tomó 
E\  hábito  dominico, 
Ufeno,  eallardoy  rico 
Con  su  librea  se  vio. 
Dos  veces  solas  me  ha  visto; 
Verdad  es  que  cada  dia 
Su  socorro  nos  envia. 
Con  que  la  pena  resisto 
A  que  el  tiempo  me  condena. 

CALEPINO. 

Su  condiscípulo  fui 
Con  él  en  Kolonia  yo, 

Y  U  (aculud  (\\i<i  0^6,  \ 


PAULO. 

Y  yo  en  vos  un  bijo  gano. 

6ALEPIN0. 

Dejóme  Dios  de  su  mano, 

Y  be  venido  á  ser  cochero. 

CBATGIA. 

iQtté  I  ¿á  mi  hermano  conoceiit 

.  CALEPIIIO. 

Yo  le  enseñé  lo  que  sabe» 
Porque  no  hay  autor  tan  mve 
Como  yo.  ¿Oido  no  babeía 
Alabar  á  Calepino» 
Docto  en  todas  lenguas? 

GaATINA. 

Si. 

CALKPIXO. 

Pues  ese  soy  yo,  que  ful 

En  ellas  tan  peregrino. 

Yo  las  enseñé  en  Bolonia» 

Aunque  en  este  traje  estoy» 

Pornue  en  mi  se  cifran  hoy 

Las  lenguas  de  Babilonia. 

Hablo  la  lengua  tudesca 

Tan  bien  como  un  tabernero ; 

Soy  el  inventor  primero 

De  la  goda  y  germaifesca. 

Cuantis  jerigonzas  hay « 

Mi  ingenio  las  forja  y  manda;      « 

Yo  inventé  la  zarabanda» 

La  chacona » el  ay »  ay »  at. 

Yo  enseñé  á  beber  con  nieve, 

Brindis,  faré  la  razón, 

Cuya  divina  invención 

A  mi  el  verano  me  debe. 

Por  mi  en  lonjas  el  tocino 

Se  come  asado,  y  Noé 

Dirá  aue  yo  le  enseñé 

La  dulce  invención  del  tino; 

Que  por  eso  me  llamaron 

Calepino. 

PAULO. 

Bien  se  ve. 

CALFP150. 

Yo  á  Micaelo  enseñé , 

Y  por  mi  le  graduaron 
En  Bolonia ,  y  vino  á  ser 
Bachiller  en  sus  acciones; 
Que  en  todas  las  oca.«iones 
Soy  muy  gragde  bachiller. 
Yo  dineros  le  presté, 

Y  para  ver  que  es  verdad^ 
Esta  cédula  mirad , 
Donde  su  lirma  se  ve. 

PAULO. 

Micaelo  dice  aquí ; 
Verdad  es ,  la  letra  es  suja. 

CALEPC'IO. 

Porque  ninguno  me  arguya, 
Vedla ,  Señor. 

PAULO. 

Dice  asi: 
(Lee.)  t  Digo  yo  Micaelo  del  6o» 
»que  me  obligo  de  pagar  por  esta, 
»niada de  mi  nombre,  á  Calepinol 
Dtrambet  once  reales, cuando  seapa 
«Y  lo  ürmé.-'Micaelo  del  Botco.  i 

PAULO. 

Y  ¿mi  hijo  quiso  firmar 
Esta  locura? 

CALEPINO. 

Sí  asi 
Tan  largo  plazo  le  di. 
Fué  por  no  querer  cobrar. 

ISABEL.  (Ip.) 
¡Aydemi!  Que  á  otra  tianza 
Cqislo  esta  tíé  mi  honor. 


I 

I 


poRcu.  (Sale.) 
Si  tu  piedad.  Señor,  es 
Amparo  común  de  todos» 
Téngale  de  ti  esta  \et 
Filipo,  á  quion  por  esposo 
De  tu  precepto  acepte : 
Que  dicen  que  de  Alejandro, 
A  quien  ha  muerto,  un  tropel 
De  deudos  j.  amigos  suyos 
Yeo(;arse  intentan  en  éf. 

RET. 

¿Filípo,  Porcia^  es  tu  esposo? 

ENRIQUE.  {Ap.  á  Macarrón.) 
Ya  parar  no  puede  en  bien, 
Macarrón,  esta  salida. 

MACARRÓN.  {Ap.  á  Etirique,) 
¿Qué  es  lo  que  dices?  ¿No  ves 
Que  Porcia  esquíen  te  aborrece, 
Y  Laura  te  quiere  bien? 

EXRIQCE. 

Fnes  ¿cómo  es  pobible? 

MACARRÓN. 

¿Cómo? 

ESCENA  XZX. 

FILIPO,  G0A1IDA8.— DlCBOS. 
FILIPO. 

A  vuestros  invictos  pies 
Espero*  Seüor,  peruoD 


EL  MEJOR  AMIGO  EL  RET, 

De  un  yerro  que  no  pensé: 
A  Alejandro  di  la  muerte 
Por  Enrique. 

MACARRÓN. 

Hizo  muy  bien, 

REY. 

Prended  luego  á  esc  traidor, 
Llevadle  y  muera  también. 
Llevadle  pues,  ¿qué  aguardáis? 

Y  muera  luego,  no  dé 

Su  vida  causa  á  que  piensen, 
Los  que  agraviadlos  se  ven 
Con  la  muerte  de  Alejandro, 
Que  yo  no  lo  castigué. 

{Vanse  loi  guardas  con  Filipo.) 

ESCENA  XXXI. 

EL  REY,  CARLOS,  ENRIQUE,  MA- 
CARROxN ,  PORCIA ,  LAURA,  FLORA. 

MACARRÓN. 

Con  eso  le  veré  yo 
Como  al  otro  calabrés, 

PORCIA. 

Señor,  ¿  á  mi  me  castigas? 

REY. 

Tú  lo  mereces  muy  bien , 
Por  baber  sido  ambiciosa, 

Y  con  falso  merecer 
Mentir  el  amor  de  Enrique. 
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PORCIA. 

Yojamásle  quise  á  él. 

REY. 

¿Veislo,  Enrique? 

ENRIQUE. 

Sí,  Señor, 

REY. 

A  Laura,  que  os  quiso  bien, 
Le  dad  la  mano. 

E.NRIQUE. 

Y  el  alma, 
Si  la  debo  tanta  fe. 

LAURA. 

Llega  á  mi  pecho  y  mis  brazos. 
Pues  tan  tuyo  siempre  fué. 

CARLOS. 

Señor,  si  Laura  es  de  Enrique, 
Yo  dejé  á  Porcia  por  él. 

REY. 

Soa  vuestra,  con  el  oficio 
Perpetuo  de  chanciller. — 
Y  agora,  Enrique,  á  mis  brazos 
Te  corona  amigo  ííel; 
Todos  tus  oficios  vuelve 
Con  mas  razón  á  tener. 

ENRIQUE. 

Porque  perdonando  yerros, 
Lleguai  todos  á  saber 
Que  si  el  vasallo  es  leal, 
^ejar  amigo  e$  el  Rey, 


coKBDiM  «xmhius  ds  doh  iODnn  imín  .t  cabíSa. 

itiMH. '  Cono  i  nmn  baitltad 


EBOBIIA  ^ 

KL  PIPA  (,  FARHBSIO,   CdUUU. 


iQu  M     __„ , 

iSon  Mtu  mti  htrut  U. 
SulliliiioPadra,'tl. 
iQnéTlriadl , 


■».(Ay. 


»0IT»O. 

Pldleodu  eslti 
El  Inquiddor  mayor 
DcCDCii. 

A  ociflon  mejor 
Hopue<le  Teñir  acé; 
'   Entre. 

m.  (Sab.) 


El  pié  I 


ú  i  besar  m 


dé. 


De  la  «acn 

Dolre; 

Traiga, 


iBlcruliD  redoDdIllai,  ja  de  culta, 
Hli  nn<ii..Auíotaueit«iaT]itili 
Ui  ciUi  tllcridi)  é  iDCompIcUi  par 

mu  /  npretíoatt  i»  la  etatUK  i  lia 
-  lOMtimiect. 


EnMM  al  iDanliidM. 
■iiletn*. 


itéfrif.SÁo^ 

iCoBtnqnléar 

feHllIll•d•«■«e• 
o  Kom  eon  alUveí 
MrindBimfobedleadá, 
y  porettamManela 
Le  enTio  i  deKMonlgtr.     , 


PiTle,  OH 

Taettn 

He  lid  para  qae  ne  eica 

En  laida. 

rara. 

i  Que  rehuía 
Un  fraila  mi  gusto! 


Anuencia 
Jnsta  et  la  del  Cardenal. 
HJ  leUor. 


Ccht  ue 

No  be  Tin 

Tnblei^busía  este  en  samal. 
rau.  (ill  Inquhiior.) 
Llimame  k 


lNoes,ooinotú 
c 
Llame  á  ese 

EÍDtta;  queel 


1 1  iMa 


tAorf  al  Pigat-jCAtoiairtt 

HoMlubeli. 

*    Uégaliaqri.     ' 
Viuno. 
iM  aáriln  ni  qnil  &■• 


To 


i-<^) 


Be  me 
QmoII 


DénlBDD  coche. 

■ICMLO. 

'  Aplí.SeOv, 
(fé  TO. 

niQDHEDOH'  {Áp.) 

[Uodanu  osltaBa! 
■icacLO. 
Como  JO  lenga  nnt  calíi, 
Ko  qaioio  cocba  meior. 

PIau  al  padre  taqnUldfr. 

iMomamon.  {Ap.) 
iK  eita  be  Tenido  de  EspáBi  'I 
(VanK.) 


Stlá  CB  (I  iialiciD  del  catilnil  Ion 


leXnanolPtnlolVcoiPlalv.  [lOoéhoTaesT 


«  Hfdondllli  da  enalto  fenol. 
I  [dfm,  lie  >cli< 
*  C\Ua  <u  «uu. 


u 


OUDO  1* 

ostrisima  anoche 
Urde., 

■OiOll. 

Lavadne. 

ele  tmo  ie  los  criaios.) 

uésick. 

taélús  humUieff 
erbicé  abate; 
9pU  en  los  lkwide$9 
woUoi  ¡fiífttntes. 

cauDo  i.* 
QStrisima  ahora 
estos  memoriales.   ' 

■oaoir. 
iBicáyassoiit 

cauM  I.*  . 

«OBOII. 

lásgeense. 

CBIADO  i.* 

Rásgnense. 

cauDo  2.* 

ana  doncella 
in  casarse. 

■oaoii. 

>s  fe  le  libren. 

CBuno  4.* 

■onoN. 
)  estorbes  que  caoteik 


lABo;  ée^mee,  MICAELO. 
—Dichos. 

CllAM)  3.* 
Tnesira  emioenda 
Te  un  pobre  fraile. 

■OBOÜ. 

I  roquete. 

VoMe  el  criado  Z.^) 

caiAiK)  2.* 

áqui  esti. 

>•  {Sale  y  arrodillase.) 

ermita  besarle 
linetítia. 

'■OBOII. 

Cantad, 
ciupo  |.^ 
r»  que  se  leyaote. 
inisiCA. 

Nemhrot  soberbie 
rmeuíHoshace; 
suefe  la  postra- 
wmm  inefable. 

«OBON. 

(de  poeta  es  eset 

CBUBO  i.* 

de  arrogante. 

■OBOÜ. 

. 
cfiuoo  S.* 
Clarindo. 

■OBOII. 

El  confiesa 
ili«ri  versos  hace. 

nCAELO. 

sstra  eminencia, 

■OBON. 


MILAGROSA  ELECCIÓN  DE  SAff  PÍO  QUINTO. 

•  CBIADO  i.* 

La  de  diamantes 
Tienes  aqui,  gran  Señor  *. 

■OBON. 

¿Cuyo  es  este? 

CBIADO  \^' 

Es  de  la  madre 
De  Livio,  ¿  quien  esgrimiendo 
Sacaste  el  un  ojo. 

MOBON. 

Dadle 
Luego  mil  escudos  de  oro, 
Con  que  de  plata  te  saque. 

■iCAELo.  {Levántase») 
Óigame  vuestra  eminencia. 

'     ■OB(HI. 

¿Quéqvleres?. 

MICAKLO. 

Vengo  de  parte 
Del  Pontífice. 

■0B0!f. 

Muceta. 
Quiero  hacia  Roma  acercarme , 
Volando,  esta  tarde  un  poco. 

CRIADO  1.* 
Yo  aseguro  que  no  fallen 
Garzas,  porque  basta  los  vientos 
Procuran  lisonjearte. 

MOBON. 

Vamos. 

mcACto. 
Aguarda,  Señor; 
Que  el  Pap9  á  notiUcarte 
Estas  censuras  me  envía , 

Y  eftbien  que  un  poco  me  aguarde*". 

■OBOIf. 

¿Sabes  quién  soy? 

■ICAELO. 

Sé  que  eres 

Uno  de  los  cardenales 
Herederos  de  la  Iglesia. 

■OBOÜ. 

Poes,  villano,  si  lo  sabes, 
¿Cómo  con  censuraa  vienes 
Aquí?  ¿  Quieres  que  te  mate? 
Corre  al  Papa ,  y  di  que  envié 
Un  príncipe  que  me  iguale ; 
Porque»  si  no  es  cardenal , 
No  ba  de  censurarme  nadie. 

Y  porque  en  dar  la  respuesta 
Menos ,  villano,  te  lardes, 
Así  por  las  escaleras  {Arrójale.) 
Quiero  que  rodando  bajes. 

MCAELo.  {Dentro.) 
¡Válgame  Dios!  ¡Muerto  soy! 


m 


ESCENA  XV. 

MQjRON»  DOS  CRIADOS,  Músicos;  des- 
pués, OTRO  CBIADO. 

■ORorv. 
Id ,  V  si  es  muerto  enterradle ; 
Y  pájaros  v  caballos 
Apercebid. 

CRIADO  3.^  {Sale.) 

Dicha  grande 
Tuvo  el  fraile. 

■OROX. 

¿Cómo  asi? 

CRIADO  3.° 

Porqu^  8an<^  y  sin  quebrarse 


Braco  ni  pierna  hM 

Al  palio,  y  salid  á  la  calle 

Medio  tullido,  esparciendo 

Al  viento  confusos  ayes « 

Y  en  el  camino  se  puso 

Con  ánimo  tan  notable. 

Que  ya  pienso  que  esti  en  Rottia. 

■OBON. 

Tiene  el  temor  mucho  de  ate. 
(Yanse.) 


Cimtn  del  Tafleaao* 


ESCENA  XVI. 

EL  PAPA,  COLONA,  FARNESÍO. 

PAPA. 

¿Si  i  Moren  le  habrán  ya  ootificado 
Las  censuras? 

FABTfISIO. 

Partió  con  gran  cuidado 
El  fraile  en  quien  las  letras  cometiste, 
Y  á  quien  tan  ardua  comisión  le  diste. 

COLONA. 

Con  tal  fervor,  y  sin  mirar  en  nada , 
Aprestó  el  religioso  la  jornada , 
Que  dio  á  entender  que  en  conseguir 

[la  intento. 
Demás  de  tu  obediencia,  iba  suaumen- 

FARNESIO.  |to. 

Temo  que  ntelva  como  no  merece. 

PAPA. 

No  tiene  que  temer  quien  obedece. 

PaR!<!ESIO. 

Morón  es  desbocado  y  muy  ajeno 
De  toda  rienda. 

PAPA. 

Mi  mandato  es  freno. 


CilGERAXVII. 

UN  PORTERO;  después,  MICAELO. 

— J)ICH08. 


POBTEBO. 

Lleno  de  ImIVo  y  de  sudor,  ha  entrado 
El  fraile  que  á  Morón  has  despachado. 

ncAELOf  {Sale.) 

Que  me  des  á  l>esar  el  pié  te  pido. 

PAPA. 

¿Cómo  Tienes  asi?  ¿Qué  ha  sucedido? 

■ICAELO. 

Tus  letras  apostólicas  llevaba. 
Padre  Santo,  á  Morón,  donde  ordenaba 
Tu  beatitud  que  lue^  á  tu  presencia 
Viniese,  sin  que  hiciese  resistencia. 
Pero  antes,  Sefior,  quemeescuchaset 
Y  que  las  letras  yo  noiiñcase , 
Colérico,  soUérbio,  é  inhumano. 
Dijo:  c¿Cómo  el  Ponlifice*á  un  viilanOt 
Indigno  de  ese  honor... 

PAPA.  « 

¡Qietal,«scucho! 

■ICAELO.  • 

No  os  admire,  Señor ;  que  10  soy  mucho. 
vConsus  letias  envia,  cuando  tales 
Censuradores  tienen  cardenales? 


Dile ,  si  puedes  ir  á  su  presencia , 
Que  para  que  me  obligue  á  su  obe* 

rdiencia» 

«  Pfl//ír  deeumünta .  do  pued*  ser.  Hoy   sin  que  de  SUS  censuras  me  desvie, 
se  llama  palio .  y  es  una  especie  de  faw  de    r^..A  «n  cardenal  con  ellas  otro  en víi  » 
lana  blanca  coa  varias  emees  negraí.  Acaso    y"ÍlS^S  V-f  íl  kSÍL^  i.»^^^ 
indica  el  poeu  la  ac uja  ó  pasador  con  aoe    I  fOgiéndoBie  en  Dratos  en  la  sala , 
s«  sHjeu  en  los  hombros.  .  Como  pelota  que  impeiié  la  pala» 


f06 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  DON  AGUSTÍN' MOBBTO  T  CABAÜA. 


iSiD  deJanii«,S6fior,qiMjrespoiidl6ri, 
Me  hizo  bajar  rodando  laeicalanu 

PAPA. 

En  fin ,  ¿dice  que  para  que  ie  «lie 
A  obedecer,  na  principe  le  envíe 
De  la  Iglesia?  Pues  jo  le  saiisfago 
A  él,  y  á  nn  tiempo  tas  virlodes  pa|^. 
A  hacerte  cardenal  mi  amor  se  inclina, 
Sea  tn  advocacioo  Santa  Sabina. 
No  tenga  excusa  sa  altitea  reacia; 
De  Un  gran  dignidad  te  hago  la  grada 
Por  el  premio  debido  i  ta  buen  celo.— 
Dale  tu  la  maceta ;— tú  el  capelo. 

{A  loi  earéenalei,) 

HiCAELO.  [des; 

A  mi  humildad  cbn  tanto  honor  exce- 
iQoa  no  soy  digno  yo  destas  mercedes! 

PAPA. 

Dios  me  mueve  la  lengua»  y  del(o  gusu; 
Viernes  es  hoy ,  la  creadon  et  Jaste  '. 
Parte  á  noUOcarle  las  censaras. 

HICAILO. 

TU  es  son  de  los  hombres  tu  f  enturas. 
(Yante.) 


Guipo  ianedlato  «  Reas. 
E8CDIAZV1U. 

MORÓN,  CMAMS. 

cniAno  I.* 
Poes  á  Roma  te  ha  traído 
El  Toelo  de  los  aleones » 
De  Colona  puedes  ser 
HaéspedySefior,  esu  noche. 

■oapR. 
En  Roma  no  pienso  entrar. 
Porque  el  Papa  no  se  enoje. 

CRIADO  i.** 

Señor,  si  8u  enojo. temes, 
Pídele  que  te  perdone , 
Echado  á  sus  pies. 

BSGEFIA  ZIX. 

MICAELC— Diciof. 

■iCAKLo.  {Dentro,} 

MoroD, 
Pira. 

CRIADO  i.* 

Dijeron  tu  nombre. 
¿Si  es  el  Papa? 

MOROlf. 

¿El  Papa?  Galla. 

CRIADO  1.® 

Retírate;  que  con  orden 
Suya  deben  de  venir 
Estos  que  te  dieron  voces. 

nenoif. 
Dices  bien. 

{Sale  Mífaelo  con  muceta  y  capelo  de 
cardenal.) 

MICAKLO. 

Moren,  detenta 

MORÓN. 

¿Quién  eres? 

mCAELO. 

iNo  me  conocesT 
Príncipe  soy  de  la  Iglesia ; 

<  Llamósa  Míeselo  eardenal  Alejandrino, 
por  haber  naeido  en  el  Bosco,  cerca  de  Alt- 
Jandría  de  le  Pigliñ, 


j  De  fraile  misero  y  pobre,       * 
j  Ya  soy  cardenal.  Añora, 

Que  a  tu  calidad  conforme 

Me  hito  el  Papa,  y  el  capelo 

Contigo  me  iguala,  oye 

Las  apostólicas  letras, 

Y  usa  de  menos  fuirores. 

HpaoiT. 
Sin  oirías  me  sujeto. 

HICACLO. 

Manda  que  i  su  santa  corte 
Acudas  dentro  de  un  dia. 
Pena  de  que  los  rioores 
De  la  Iglesia  pasaran 
Adeiaute.  ¿Qué  responda!? 

MOaOR. 

Dios  como  á  Ncmbrot  me  abiten 

Y  ¿  ti  en  el  cielo  te  pone. 

mCABLO. 

Deja  razones,  Morón, 
Agora,  y  ¿  Roma  corre. 

■OBOR. 

Corrido  voy,  porque  el  Papa 
Hace  á  este  tlUano  torpe 
Cardenal  por  irritarme. 

■ICAKL0« 

Hijo  de  un  labrador  pobre» 

Y  nn  humilde  fraile  soy » 

Y  si  locas  presunciones 
Tal  tex  vieredes  en  mi,— 
Cielos,  plantas,  yerbas,  roontefi, 
Acordaame  lo  que  he  aido, 
I>ara  hnmillar  mis  blasoaea. 


JORNADA  TERCERA. 

Sala  ea  eau  da  Mleieie. 

ESCENA  PRIMERA. 

MICAELO,  de  cardenal;  UN  MINISTRO 
D£  LA  INQUISICIÓN. 

■imSTRO. 

Todos  de  camino  están. 
Aguardando  solamente 
Tu  orden. 

MICAKLO. 

Con  esla  frente 
Has  de  ir  al  Rosco  y  Milán» 

Y  traer  presos  aquí. 
Por  la  santa  Inquisición, 
Todos  los  reos;  que  son 
Los  que  escritos  van  ahi. 

Y  aquesto  tiene  de  ser 

Con  cuidado  y  con  cordura^ 
Que  (le  la  desenToltiira 
Que  hubiere  me  he  de  ofender* 
(Va$e  el  Ministro,) 

ESCENA  n. 

Dos  BOliaaBs,  que  traen  d  Cal^pino 
prMO.-MICAlüLO. 

BOVeaE  1.^ 

¿No  sois  TOS  en  toda  Italt^ 
Ilustrisimo  Señor,  . 

El  supremo  Inquisidor? 

CALEPINO.  {Ap.) 

Oliendo  Tengo,  y  no  á  algalia. 

■ICAELO. 

Yo  soy. 


■onaiE  !.• 
Pues  preso  tnemos 
A  nn  blasfemo  y  mal  cristklb. 

?tteal  Ponllflce  romano 
i  Dios  serricio  ie  hacemos : 
Dos  mil  blufemias  ha  dicho  • 

Y  cuatro  mil  herejías, 

Y  en  pertinaces  porflat 
JamisdeÜM  se  oi  desdi^ 

■ICABLO.  - 

¿Qoé  es  so  delito? 

■OMaSB  i.* 

Senor, 
Yo  la  tardad  te  diré. 
Este  á  mi  hostería  Rié, 
Que  es  el  mayor  eomedor 
Que  en  toda  mi  vida  be  listo, 

Y  dijo  media  beniJia : 
Que  al  Papa'so  comer^. 
Con  aer  f  icario  de  Cristo, 


Calla,  sayón. 


CALimiO. 


■OMB»  I.* 


Este,  en  ia» 
A  la  meu  so  sentó. 
Donde  de  comer  ptdid. 
Hecho  do  todo  on  Pasqo&lt 
Pues  apodándolo  todo, 
Se  comió,  Selior,  asadáf» 
Oe  vitela  dieatiladast 
Dando  i  todas  un  apode. 
De  la  piñata  podrida  • 

(Que  era  un  arca  do  Noé)» 
<iUanto  quiso  le  saqaé. 
Huta  quedesTanoeida 
La  misera  se  qaooo; 

Y  al  fln  de  an  medio  eabritOb 
De  Candía  y  Greoo  iofhilto« 
NucTO  panes  se  comió. 

CALCriNO. 

SI  eso  todo  es  herejía. 
Confieso  que  hereje  soy. 

WCAELO. 

Proseguid. 

rombeeI.^ 
Al  caso  voT. 
Ya  que  destruido  habla 
Mi  corlo  y  pobre  caudal. 
Dijo  que  ia  cuenta  hiciera, 

Y  ouc  á  ped írsela  fuera 
Al  Papa  o  al  cardenal 

Mas  rico.  Mas  viendo  yo    * 
Oue  me  remitía  al  Papa, 

Y  ni  tras  él,  mas  con  la  capa, 
Como  al  toro,  me  dejó. 

■ICACLO. 

Pues  si  os  pagó  con  la  capa, 
¿Qué  queréis  del? 

HOMDRBi.* 

No  valia 
Un  cuatrín ;  que  parecía, 
Con  tantas  lineas,  un  mapa. 

CALEPI?IO. 

Por  vida  de  Calepino, 
Que  era  famoso  el  capote; 
Que  le  trajo  Lanzaroie 
Cuando  de  Bretaña  vino. 

mCAELO. 

(Áp,  ¡Válgame  Dios!  «Este  es 
Calepino?  Alegre  estoy; 
No  be  de  decirle  quien  soy.) 
¿üe  dónde  eres? 

CAI.CPlHO. 

*  Bolones. 

MICAELO. 

¿De  Bolonia? 

CALEPnO. 

Si,  Señor. 


u 

MICAELO. 

éñ  te  sacó  dellat 

CALEpmO. 

I  7  triste  estrella  I 
co  eoganador 
aelo,  estudiante, 
Bosoo  me  dejó, 
luien  le  parió. 

HICABLO. 

s? 

CALENKO. 

No  te  espante; 
ente  por  él 
indios  sali» 
ran  Señor,  así. 

MKUELO. 

bas  sabido  délt 

GALCFmO. 

Iré  y  sus  hermanas 
lia,  y  me  dijeron 
aile ;  j  que  pusieroo 
oerables  canas 
8  Ceros  rigores 
adeo,  que  alli 
bofetón. 

MICAELO. 

(i4p.  ¡Yodl 
mtos  deshonores! 
Dios!  Padre  mió» 
acrilt'ga  mano? 

0  i  mi,  Tülano. 
re,  en  Dios  confio 

:  ser  nuestra  TeogaDia 
que  me  dio.) 
ta  lo  que  comió 

HOMaaB  i.* 
m  reales  alcanza. 

MICAELO. 

a  esos  cien  reales 
i  mayordomo. 

CALEPIIIO. 

úen  dias  no  como. 

BOHBRB  1.^ 

1  fladores  tales 
ialedaró 

MICAILO. 

T  ¿qué  berejias 

■OMBRB  i.* 

In?  enciones  mías 

ae  asi  ima^finé 

!  de  lo  comido. 

▼oy  tan  bien  pagado, 

|tte  es  hombre  honrado, 

tiano,  y  que  he  mentido. 

mu  las  doi  hombret.) 

,  MICAELO. 

D  Dios.^Vos  quedad 
ínsero  en  mi  casa ; 
las  comed  por  Usa, 
i  brutalidad, 
lebeis  hacer, 
le  queréis  serfir» 
para  viTír, 
ara  comer. 


MILAGROSA  ELECCIÓN  DE  SAN  PIÓ  QUINTO. 

Salt  en  casa  dé.  Regioaldo.  i»"/®?  os  he  de  matar, 

„— .  Y  jj^i^^  j^^  j^  celebrar 

Otras  bodas  de  Epidamia. 
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ESCENA  ItL 

PAULO,  REGIN ALDO,  ISABEL,  GRA- 
TINA,  Músicos. 

MllSICA. 

A¡  novio,  novia  y  madrinOf 
Dios  loí  bendiga. 

PAULO. 

Buenas  bendiciones  son, 

Y  bien  las  han  menester  ^ 

ISABEL. 

Dios  todo  lo  puede  hacer. 

REGUIALDO. 

Para  mi  la  bendición 
Es  merecer  mi  Gratina; 
Que  mas  ser  su  espeso  quiero 
Que  ser  rey. 

PAULO. 

¿Un  caballero 
Como  vos  se  determina 
A  hacer  este  casamiento. 
No  estándole.  Señor,  bient 
No  es  justo  que  á  mi  me  dea 
La  culpa,  ni  lo  consiento. 
Vos  sois  de  lo  mas  granado 
De  Hilan,  como  sabéis, 

Y  hecho  aqueste  exceso  habéis, 
De  Gratina  enamorado ; 

Y  aunqye  le  habéis  dado  honor, 
Pienso  que  ha  de  hacerle  mal» 
Pues  casarla  con  su  igual 

Le  fuera  mucho  mejor. 

REGIIVALDO. 

Su  virtud  y  su  belleza. 
Padre,  calidad  le  dan. 

Y  si  la  ven  en  Hilan, 

Dirán  que  no  hay  mas  nobleta 
fin  el  mundo  que  tener* 
Una  mujer  virtuosa ; 
Yo  escogí  á  mi  gusto  esposat 

Y  un  duque  quisiera  $er. 
Como  soy  un  caballero. 

GRATINA. 

Yo  os  agradezco  el  favor. 

RECnALDO. 

Esta  es  verdad  y  es  amor. 

Con  que  mas  que  al  alma  os  quiero. 

ESCENA  IV. 

AMADEO,  CRUDOS.— Dichos. 

AMADEO,  {k  sus  criados;  después  f 
á  Reginaldo.) 
Ya  están  en  la  boda,  entrad.«« 
Villano,  mal  caballero. 
Que  solo  este  nombre  infiero 
Que  iguala  a  tu  ceguedad, 
¿Asi  logras  tus  hazañas? 
¿Tan  mal  tu  afecto  corriges? 
¿Cómo  ¿  una  villana  eliges 
Para  casarte? 

.  REGIIVALDO. 

Teengüñas; 
Que  es  Gratina  mi  mujer, 

Y  su  virtud  y  cordura 
Desta  verdad  me  asegura ; 
Esto,  Amadeo,  ha  de  ser. 

AMADEO. 

Por  DO  sufrir  esta  infamia» 


*  Soplido. 

t  Los  impresos  r 

«En  el  mondo  mas  ^e  ser» 


ESCENA  V. 
EL  MINISTRO  DE  LA  INQUISJCION. 

— -OlCBOS. 
MINISTRO. 

Paulo  del  Hosco  ¿quién  es? 

PAULO.' 

Yo. 

MINISTRd. 

¿Y  sus  Hijas? 

PAULO. 

*    Estas  son. 

MlfaSTRO. 

Por  la  santa  Inquisición, 
Venid  conmigo  los  tres 
Presos. 

AMADEO. 

Mira,  necio,  ahora 
La  io&ittia  que  hiciste. 

REGINALDO. 

Creo 
Que  esto  es  mentira,  Amadeo, 

Y  que  su  virtud  ignora. 

AMADEO. 

¿En  el  Santo  Oficio  exceso? 

MINISTRO. 

¿Amadeo  08  llamáis? 

AMADEO. 

¿Quién       • 
Lo  puede  negar? 

.  MINISTRO. 

También 
Con  los  demás  venid  preso. 

AMADEO. 

¿Preso?  ¿Por  qué? 

•  MINISTRO. 

Este  papel 
Ahora  de  espacio  mirad. 
Que  él  os  dirá  la  verdad. 

AMADEO. 

¿Tal  orden  os  dan  en  él? 
Pues  vive  Dios,  que  ocasión 
No  baypara^evarme  preso. 

REGINALDO. 

¿En el  Santo  Oficio  exceso? 

AMADEO. 

Digo  que  tenéis  razón. 

REGINALDO. 

Toda  esta  vida  es  extremos. 

MINISTRO. 

Coches  están  aguardando. 

ISAREL. 

Aqui  vinimos  cantando» 

Y  llorando  nos  volvemos. 

'    GRATINA. 

i  Ay,  padre  I 

PAULO. 

|Ay,  hijas! 

REGINALDO. 

Paciencia; 
Que  Dio9  lo  ba  de  remediar. 

PAULO. 

lEn  qué  tiene  de  parar 
Del  mundo  tanta  inclemenclaf 
{Yanse.) 


i 


•  C0MB0IA8 
Sila  en  eua  dt  Míetelo* 

ESCENA  ¥L. 

CALGPINO;  de^^uei.  MICABLO. 

« 

cALEpind. 

¿EtU  es  Romat  ¿Etti  es  a<pi6lli 
Del  gobieroo  sin  segando  t 
Si  flfobieroa  todo  el  mando, 
¿Gomo  bay  Ul  gobierno  en  elUT 

mcAKLO.  {Sale.) 
¿Qaé  esaqaesto,  Calepino? 

GAUEPUIO.    • 

¿Cómo  en  tan  santa  cladad 
Se  sufre  tanta  maldad 
En  el  pan  como  en  el  flnof 
¡Que  permita  tal  gobierno 
La  pontifical  tiara! 
Si  To  ¿  Roma  gobernara, 
Ikyara  renombre  eterno. 
Mu  qae  César  y  Tarqoino. 

VCAILO. 

I  Gentü  gobierno  ta  viera  t 

GALBriRO* 

A  Roma  de  otra  manen 
Gobernara  Calepino; 
Todos  despenseros  son 
En  ella,  y  Júdo  son  todos* 
Pdes  revenden  por  mil  modot 
Lajustidaylarason. 

WCAILO. 

Y¿sitülagobernamt 

^  GALEPniO. 

Yo,  mi  sefior,  la  pusiera 
De  suerte  que  Roma  Aiera. 

«ICAILO.* 

T6,  como  todos,  lo  errares. 

oiLimio. 
Bien  sé  que  en  mi  el  gebemUa 
Es  una  cosa  imposible; 
Pero  si  fuera  posible, 
Tu  vieras  ¿  Roma. 

«ICACLO. 

Galla;   . 
Que  son  locuras. 

CALCPIMO. 

8í  son. • 

■ICABLO. 

Vén  ac¿,  ¿me  bas  visto  k  ni 
Otra  vez? 

CALSPWO. 

Contemplo  en  tí, 
Viéndote  con  atención, 
El  rostro  de  un  Micaelo. 

MICABLO. 

Pues  Micaelo  soy  yo. 

CALEPINO. 

¿Qué  dices? 

MICABLO. 

Dios  me  subié 
Al  soberano  capelo 
Sin  merecerlo. 

CALEPINO. 

Señor» 
¿Qué  dices?    ' 

MICAELO. 

Verdad  te  digo. 

CALEPINO. 

Dame  tus  piós. 

MICAELO. 

Soy  tu  amigo ; 
Los  dos  brazos  es  mejor.  [Agúzale 

CALEPINO. 

lAcédiiiaquetebicei 


ESCOGIDAS  DE  DON  AGUStllf  MORBTO  Y  CABASa. 

A  tiempo  la  sacaré;  emcema  iv 

Que  aunque  becba  de  borlas  ftié,  ^^  •*• 

El  lilaso  de  wras  dice. 
Pero  ¿que  rumor  es  esteT 

(DMro  woees,) 


.':'M  H. 


8 


ÜN  PORTERO.— Dichos. 

FOMplO. 

El  Papa  es  muerto,  Sefior  *. 

MICAELO. 

Bien  lo  publica  el  clamor. 

POSTEBO. 

Vuestra  eminencia  se  apreste 
Para  ir  al  Cénclave  laego. 

MICABLO. 

Sefior,  dadme  viva  fe 
Para  que  mi  voto  dé, 
Np  loco,  iuvidioso  y  ciego. 
Pues  sin  pensar  me  levanto 
D§  burlasi  tantas  veras. 

CALBPmO. 

Mas  ¿si  ti  el  breado  ftaeiut 

SibABLO. 

No,  amigo,  no  aspiro  á  tanto; 
Bástame  ser  cardenal 
Sin  merecerlo. 

CALIPIHD. 

Hasdeselloj 
ae  otra  ves  d(]e  qno  dallo 
aba  tu  nariz  seftal ; 
Y  aquesta  vez  no  se  escapa 
La  dignidad  que  previenes; 
One  en  las  narices  que  tienes 
Me  baelea»  Sefior,  á  papa. 

(VOMÜ.) 


Salón  dd  Vstiesao  t.-Dossl  y  sUU. 

E8CC1IA  vm. 

COLONA,  PARNESIO. 

COLORA. 

De  Espafia  y  de  Francia  ya. 

Monseñor,  los  votos  tengo. 

PARNESIO. 

Pues  al  cardenal  Morón, 
Si  es  asi,  papa  creemos : 
Porque  es  cardenal  amigo, 
.  Y  será  del  bando  nuestro, 
Y  apasionado  de  Italia, 
Que  es  por  quien  todos  bacemos. 

COLONA. 

El  del  Hosco  viene  alli. 

PARNESIO. 

Hablémosle. 

COLONA. 

No  le  hablemos; 
Que  besándole  el  pié  todos. 
También  él  hará  lo  mesmo. 


<  Pío  IV.  En  todos  lof  impresos  la  noli- 
cia  de  haber  maertü  el  Papa  la  dan  Voces 
dentro^  y  el  portero  dice  solamente  la  palabra 
Señor;  pero  no  conviene  á  la  contesUcion 
de  Micaelo. 

t  Hoy  día  se  renne  el  Cónclave  en  el'pR- 
lacio  Qairlnal  para  la  elección  de  pontífice. 
San  Pío  V  fué  nombrado  pontífice  4  7  de 

.    enero  de  1S66 ,  y  el  palacio  Qairiaai  se  pria- 

•) ;  cipié  en  i;>7i. 


MICABLO. 


Beso  á  vuesaa  eariosAclM 
Las  manos.  {Ap,  Oe  ■!  «o  Nnhi 
Caso ;  mas  baeea  muy  blea, 
Porque  yo  no  lo  flMrawo.) 

COLONA.  (Áp.  á  ForaNli.) 
¡Que  este  sea  cardenal ! 

rABRSSlO. 

El  Papa,  i  nuestro  deepedho^ 

Por  censurar  k  Moroa 
Lohlxo. 

COLOKi. 

Fué  con  eieeso. 
Siendo  tu  fkraile  cao  boóinde. 

FAMIfSIO. 

Podo  hacerlo,  y  ya  está  hoebo. 

COLORA. 

Ya  vienaMoron. 

viLiinsio. 

Paestodoa 
De  común  consentimiento 
En  la  silla  le  aontfamos, 
Y  luego  el  píe  ie  oafcmoa. 


MORÓN  •.-4)iQm. 


Estén  vnasaa  emineiielaa 
Con  bien. 

counu. 
El  ucro  colegio 
Elige  á  >nesa  eminencia 
Por  sucesor  de  san  Pedro; ' 
Aqni  el  Espirito  Santo 
Viene. 

«oaoN. 

Vedquenomeresco 
La  dignidad. 

COLORA. 

No  repliques; 
Yo  el  prbnero  te  le  beso  K 

rARNEttO. 

Y  los  demis  te  seguimos. 
Postrándonos  por  el  suelo. 

■ORÓN.  {A  Micaelo.) 
¿Tú  no  llegas  ¿  besarme 
Kl  pié?  ¿Cómo  estás  suspenso, 

Y  por  tierra  no  te  postras? 
Liega  ¿  adorarme. 

MICAELO. 

No  liego 
A  besar  pié  del  que  ayer, 
(lontra  el  romano  decreto, 
Negó  la  obediencia  ai  Papá; 

Y  quien  sin  obedecerlo' 
Se  retiró  tantos  días, 
PoiKlrá  la  Iglesia  en  aprieto. 
Si  se  enoja ;  que  esto  bará  * 
El  nue  enojado  bizo  aquello. 
En  iiii.  Cónclave  sagrado, 
Solo  aquí  me  mueve  el  celo 
De  Dios  y  de  la  romana 
Iglesia  el  crisüano  aumento ; 
Ln  humilde  fraile  soy, 

Y  en  mi  pobre  monasterio 


s  Aqnf  deberían  salir  todos  los 
cardenales. 

*  Esta  elección  por  adoración  n 
coman;  no  obstante  asi  Toé  elegido 
étaai  09  ios  MnUMt  BsASdicttae  X 


VdcU.  (Dentro.) 

;G1  pontifico  Pío  Quinto 
N¡?a! 

COLONA. 

Ya  ^1  romano  imperio 
nianta  á  vuestra  «taiitiuad ; 
Venga,  porque  le  juremos. 

ESCENA  Xm. 

VÁntos  CARDcif  ALES  \  traen  un  hacha  en- 
cendida y  una  fuente  de  plata  cort 
la»  estopa». —  Dichos. 

MOROÜ. 

Santísimo  Padre,  asi 
ik)mo  la  estopa  en  el  fuego. 
Pasan  las  glorías  del  mmido. 

mCAELO. 

Yo  el  aviso  os  agradezco. 

VOCES.  (Dentro.) 
Plitai  plaza. 

mCABLO. 

Ya  ha  llegado 
De  tu  cédula,  Amadeo, 
Bl  plazo,  pues  papa  soy ; 
Paga,  que  ejecutar  pienso. 

PAULO. 

Mira.  Amadeo,  en  mí  rostro 
(¿scrlto  tu  atrevlDiiento; 
ei  pide  venganza  á  Dios, 
Y  Dios  se  la  va  ofreciendo. 
[Vanee  el  Papa,  los  cardenales ,  Paulo 
y  el  Ministro.) 

VOCES.  (Dentro*) 
i  El  pontifico  Pío  Quinto 
Viva! 

REGi.'VALDO.  (A  Amadeo.) 

I  Qué  corrido  v  necio 
Quedas,  y  yo  qué  (glorioso 
k*or  tan  alto  casamiento ! 


COMEDÍAS  ESCOGIDAS  DE  DON  AGUSTÍN  MORETO  Y  CABAflA. 

Anteeámara  en  d  TiflctM. 


{Vate ) 


CSCElf  A  XIV. 


MkDZO lluego,  MORÓN» ISABEL 
1  GRATINA. 

AMAtfCO. 

¡Válgame  Dios!  ¿He  soüado 
Esto  que  contemplo  aqui? 
I  Duermo  ó  velo  ?  ¿  Esioy  sin  mf, 
i)  el  mundo  se  ha  trastornado? 

tQue  ya  es  el  plazo  llegado 
>e  mi  engañoso  papel? 
8ue  me  ejecutan  por  él? 
as  es  caso  cierto  y  llano 
Que  hizo  Dios  p:)pa  á  su  hemino 
Para  que  cobrb  Isabel. 
\o  á  Cristo  le  prumctl|. 
Siendo  la  fiadora  mia 
l^a  purisima  María, 
Casarme  con  ella,  si; 
¡Qué  be  de  hacer,  triste  de  mi» 
Si  agora  el  plazo  es  llegado, 

Y  estoy  con  Porcia  casado? 
Pero  ¿quién  imaginara 
J:miás  que  el  plazo  llegara. 
Para  no  haberse  (excusado  ? 
Pfro  Isabel  y  Gratina 

V  íenen  aqui,  ¿  sus  pies  quiero 
hcharme. 

«ORO?!.  (Dentro.) 

Al  cuarto  primero 

Las  princesas  se  encaminen. 

AMADEO. 

Quien  tal  mudansa  imagine.* 


VOCES.  (Dentro.) 
Plazai  plaza. 

AMADEO. 

¡Oh  inadvertencias 
Miasl 

(Salen  ^Isabel,  Gratina  y  Morón.) 

H0R05. 


Vuestras  o^celeu^ias 
En  ese  cuarto  han  de  estar. 

AMADEO. 

(Ap.  Aqui  pudieron  llegar 
Mis  bárbaras  impachMicias, 
iQuién  ha  de  llegar  ahora. 
U  Suerte  rigurosa  y  fiera !)« 
Viendo  de  aquesta  manera 
Una  pobre  labradora?* 
Mas  llegar  quiero.)  Seuora, 
El  alma,  á  tus  pies  rendida, 
Piedad  manda  que  te  pida ; 
Ea,  piedad  me  has  de  hacer. 

ISABEL. 

¿Piedad  pides  á  mujer, 

Y  mas  estando  ofendida? 

AMADEO. 

Mi  delito  y  mi  pecado 
Confieso;  pagarlos  quiero. 

ISABEL. 

Eres  deudor,  mas  grosero, 
Pues  pagas  ejecutado, 
ti  plazo,  al  fin,  es  llegado, 
Mis  deudas  son  las  mayores; 
Los  que  debes  son  honores : 
Paga  luego  y  consideVa 
Que  aqui  no  hay  pleito  de  espera 
Ni  concurso  de  acreedores. 

■OROR. 

Atento  i  que  fué  el  papel    • 
Primero  que  el  casamiento 
De  Porcia,  por  este  intento 
El  Papa  os  absuelve  del; 

Y  á  la  princesa  Isabel 
Quiere  nue  le  deis  la  manO» 
Pues  fue  primero. 

AMADEO. 

Yo  gano 
En  dársela. 

Mono?í.  (A  Isabel.) 
Vuecelencia 
Se  It  dó,  y  preste  paciencia. 

ISABEL. 

¿Quién  me  lo  manda? 

U0B0!f. 

Su  hermano. 


CSGERAXn. 

EL  INQUISIDOR  GENERAL;  ka 
MIGAELO. 


•t* 


ESCENA  XV. 

ISABEL,  GUATINA,  AMADEO. 

AMADEO. 

¡Qué!  ¿ya  )a  princesa  hermosa 
Es  mi  esposa  venturosa? 

ISABEL. 

En  fio,  ¡qué!  ¿ya  lo  confiesas? 

VOCES.  (Dentro.) 
Plaza,  plaza  á  las  princesas. 

AMADEO. 

¡Feliz  soy !  Voy  con  mi  esposa. 
(Vanse.) 


niQüISIDOI. 

Aquí  le  quiero  aguardar. 
Huyendo  el  tráfago  y  gente. 
Por  aqui  forzosamente 
A  su  cuarto  ha  de  pasar: 
Pediréle,  pues  por  mí 
A  tal  grandeu  na  sabido, 
Me  baga,  siendo  servido» 
Alguna  m«rced  aquí; 
Qu^i  agradecido  es^ 
Mi  pretensión  buen  fin  tiene. 
A  ocasión  llegué,  poes  viene; 
Echarme  quiero  ¿  sus  pies. 

MicAiLO.  (Para  si,  al  $aür,) 

Ya  el  de  Granvela  me  escribe 
Que  toda  la  lijga  está 
Junta  en  Mccma,  y  que  jt 
A  caminar  se  apercibe. 

iNQüisiDOft.  (De  rodüf^,) 

Santísimo  Padre,  asi 
Pido  á  vuestra  Santidad... 

MtCAELO.  (gin  repararen  ellnqtth 
Volved  por  la  cristiandad, 
Mi  Dios. 

IRQUISIDOn. 

Se  acuerde  de  mi. 
Pues  sabe  que  le  llevé 
A  España  por  compaffero. 

IflCAELO. 

Oprimid  al  turco  flei^o. 
Emulo  de  nuestra  fe. 

nooisiDoS* 

Por  mi  os  hizo  cardenal 
ElPontífice,  ypor  mi... 

HICAELO. 

Guardad  vuestra  causa  aqui. 

I>(QUISiDOB. 

Subiste  á  grandeza  tal. 

HICAELO. 

Sefior, 
Sobre  el  turco  baje 
De  vuestra  mano  el  rigor; 
La  liga  salp,  Señor, 
Dadle  próspero  viaje. 

INQCISIDOB. 

Oiga  vuestra  santidad, 

.  Oiga  vuestra  beatitud... 

iyase.)  I  {yQ$c  Micaelo  sin  ver  al  Inquisit 

este  le  sigue.) 


Gimart  del  Pontlflce.— Hay  no  crac 
ESCENA  XVU. 

EL  INQUISIDOR  GENERAL;  di 
MICAKLO. 

INQUISIDOB. 

¡Qué  mal  hace  la  virtud, 

Reinamlo  la  vanidad ! 

De  rodillas  hasta  aqui 

Delante  del  he  venido, 

Y  aun({ue  me  ha  visto  y  oido, 

Ño  ha  hecho  caso  de  mi. 

1  yue  no  me  hablase  siquiera 

IJna  palabra!  Que  asi. 

Sin  hacer  c^so  de  mi, 

Se  entrase!  Que  asi  se  fueral 

Por  el  iiábito  bendito 


869  COMEDIAS 

<:on  majestad  animosa.— 
£a,  valiente  don  Juau» 
Sol  de  la  ilustre  Borgofia« 
'Venced  aquesta  balalla. 
Dadle  á  Dios  tau  alta  gloria.** 
Ya  las  armadas  se  juntan ; 
¡Viva  Dios !  al  arma  toca ; 
Arma,  arma ;  cierra,'  EsptQt* 
Cierra»  Venecia  j  Saboya. 

ESCElf  A  XXI.         • 

MORÓN;  degpuet,  UN  CAFADO. - 
BflCAELO. 

MORÓN. 

Voces  está  dando  el  Papa; 
¿Qué  puede  ser? 

MlCAEtO. 

Ea,  Colona, 
Embestid  con  mis  galeras, 
Pues  bay  Malta  que  os  socorra. 

MORÓN. 

Del  suelo  est¿  lefantado,] 

Y  los  pies  apenas  tocan 

El  suelo;  ¡  milagro  extraño! 
Ho  sé  en  qué  parte  me  eücondl. 

MICAELO. 

Va  las  armadas  se  llegan, 

Y  embisten  proas  con  proas.** 
Ea,  valiente  don  Lope, 
Honor  de  loa  Figueroas, 
Dadle  á  España  esa  cabeu» 
Monte  de  nevadas  toéas.-* 
Ya  embiste  con  erOajáy 

Ya  la  cabeza  le  corta. 

Mil  turcos  cargan  sobre  él; 

¡  Av«  que  no  bay  quien  le  socortft! 

^tsnañolos  de  nación , 

Mirad  que  don  Lope  importa; 

Sucorredic.—  Ya  don  Juan 

Con  una  escuadra  española 

Le  ha  ayudado,  y  la  galera 

Keal  publica  victoria. 

Ya  el  renegado  Ucliali 

Por  el  mar  montanas  forma 

De  espuma ;  huyendo  con  ellas, 

Cristal  y  za tiros  corta.. 

¿No  hay  quien  siga  aquel  cobarde? 

No  hav  (|ulen  mate  aquella  mosca 

Que  cbi)  importunas  alas 

Quiso  ser  del  sol  la  sombra? 

Mas  los  cruzados  de  Malla 

Con  su  escuadra  voladora 

La  siguen,  siendo  sus  pechos 

Coral  que  ha  nacido  en  Rodas. 

(Baja  la  elevación.) 
Ya  la  victoria  publican, 
Ya  la  victoria  pregonan.^ 
Hola,  dad  á  Dios  las  gracias; 
Que  tenemos  la  victoria. 

MORÓN. 

Padre  santo,  Padre  santo, 
¿Qué  sudor  y'qué  zozobra 
Lsesla? 

MICAELO. 

Morou^aini^o, 
.  Del  alma  es  esta  congoja. 

Mono?(. 
Ya  pueden,  Seüor,  bcrvir 
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De  satisfacer  «hora 


En  la  garganta  gloriosa 
De  la  Iglesia  perlas  tala. 
Dé  blanco  v  divino  aljórar ; 
Ya  lo  que  na  pasado  be  visto. 

HICABLO. 

Amigo  Horon,  ahora 
Del  turco  la  santa  l^ga 
Ha  quedado  victoriosa; 
No  Jf<x  publiques. 

-     MORÓN. 

No  haré. 
(i4p.  |0b  qaé  elección  milagrosa  f) 

MICAELO.  (Llega  á  beiar  h$  pUt  del 

Cristo.) 
A  vuestros  sagrados  plés 
Mares  y  vientos  se  postran. 
Descalzos  estáis,  pies  míos. 
Mis  labios  sandalias  pongan 
En  vosotros.— Mas ;  ay  Dios! 

(El  Critío  retira  el  pié,} 
Que  no  os  merece  mi  boca. 

MORÓN. 

El  Cristo  apartó  los  pies; 
¡Milagro  extraño  I 

MICAELO. 

PoiteoOa 
Paso  alli  el  Inquisidor. 

MORÓN. 

Haré  emplearle. 

MICAELO. 

Por  bodh 
De  mi  religión,  no  muera 
Muerte  pública  afrentosa. 
Venga  ante  mi. 

MORÓN. 

Ya  es  aqnl 
Vicio  la  misericordia, 

MICAELO. 

Traedle  aqui. 

MORÓN.  - 
Voy  por  él. 
CRIADO.  (Sale.) 
Tu  padre  y  familia  toda 
Viene  á  verte. 

( Yase  Morón.) 


ESCENA  XXII. 

PAULO,  AMADEO,  REGIN ALDO.  ISA- 
BEL, GUATiNA.  -  MICAELO,  UN 
CRIADO. 

PADLO. 

liijo  mió, 
Dadme  el  pié. 

ISADKL. 

Y  aquí  á  nosotras 
También. 

PAULO. 

Dádselo  á  Atnadeo, 
Y  á  la  princesa  su  esposa ; 
Que  ya  yo  le  he  |M;riloiiado 
Del  bofetón  la  deshonra. 

MICAELO.  (.4  Amadeo.) 
Ya  la  c(^dula  has  pa};ado  : 
Satisfecha  la  deshonra 
De  mi  hermana  está ;  mas  falta 


Aquel  padrón  de  mi  padre 

guc  tu  mano  rigorosa 
n  el  papel  de  su  rostro 
Escribió  con  letras  rojas.— 

Y  asi,  al  instante  empleadle, 

Y  echadle  al  líber.— 16  mooja 

(Aii 
Quiero  que  acabes  ta  ? Ida. 

AMADIO. 

A  tal  colpa,  pena  es  corta. 

MICAELO.' 

Y  para  que  sin  remedio 
No  quede  Porda  su  esposa. 
Por  mi  mano  sos  aumentos 

Y  comodidades  corran. 
Mi  cañado  Reginaldo 
Desde  hoy  el  utulo  tooM 
De  capitán  general 

De  la  Iglesia. 

BSGEÜA  XZIII« 

MORÓN,  EL  INQUISIDOR  GEZQ 
.    —Dichos. 

iORON. 

Ya  es  notoria 
Ta  traloloo; 

HICAEL5. 

¿Tú,  al  fin,  pusiste 
Ed  el  Cristo  fa  ponzofiaT 

IRQOISIOOM. 

Santísimo  Padre,  fué 
lovidia  y  cólera  loca. 

«ICAILO. 

Hiciste  copa  los  plés 
De  Cristo ;  mas,  como  rota 
Del  clavo  estaba,  cayóse 
El  veneno  de  la  copa. 
Tú  la  pena  que  mereces 
Señala. 

INQUISIDOR. 

La  muerte  es  poca. 

MICAELO. 

Esa  por  nacer  la  debes. 
Sentencia  es  alta  y  es  propria; 
Mas  hasta  que  el  plazo  llegue, 
Te  hago  cardenal  de  Roma ; 
Que  veneno  cu  píes  de  Dios 
íufundejnisericordia.  . 

iiYQuisiooa.  • 
Tú  castigas,  Santo  Padre, 
Como  Dios,  las  malas  obras. 

PAtn.o. 

Alcánceos  mi  bendición. 
Hijo  mío,  y  dadme  ahora 
La  vue<;tra,  mi  santo  Padre; 
Que  á  marcha  la  muerte  toca. 

MICAKLO. 

Enternecido  he  quedado. 

HORO.^. 

Entremos,  por(iue  fin  ponga. 
Pidiéndoos  ahora  perdón, 
A  La  elección  milagrosa. 
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OCUTIO. 

Amor  prospere 
Tas  dichas.  {Áp.  Siempre  senl 
CoD  mala  estrella,  pues  veo 
Que  un  mes  César  no  ha  servido , 
Y  ¿  todos  es  preferido.)  (Voie.) 

ESCENA  V. 


FBDERICO. 

Mucho  me  dais  en  seguir, 
Hidalgo. 

CÉSAR. 

Yo  estoy  dispuesto 
A  saber  quiéu  sois. 

FEDERICO.' 

Bien  presto 
Quizá  os  arrepentiréis. 


et    niTAiTP     pirnirnirA    ...unA..    «":*'"»  "'^«l'f""'^'»-       ^-^    .       Que  me  males ,  César,  pido; 
£|«  DUQUE  .  FEDERICO ,  CBUDOI ;  i  {Rtñcn  ;  cáesele  la  espada  á  FeieneOt   Que  si  la  honra  al  ?¡?lr 


CÉSKK,  oculto. 

DUQUE.  (Para  sL) 
Tuyo  es,  Laura ,  este  trofeo. 
Por  si  saliese  al  terrero. 
Vengo  i  escuchar  sus  rigores. 

FEDERICO» 

Aqueste  es. 

LOS  CRUDOS. 

Muera. 
{Aemeien  al  Duque  ^  ypónese  César 
i  su'lado.} 

DUQUE. 

¡Traidores! 
Yosojqaleosoy. 

CáSAR. 

Y  este  acero 
Un  rayo  que  el  cielo  envia. 

FEDERICO.  (Ap,) 

¡Qué  poderoso  enemigo! 
Del  cíelo  es  este  castigo. 

DUQOK. 

Sigúelos. 

CÉSAR. 

Ventura  es  mia. 
[Yanse^  acosando  el  Duque  á  dos  cria- 
dos, y  César  á  Federico  y  á  otro.) 


Plata  delante  del  paítelo* 

ESCENA  Vh 

.  POHCIA,  d  una  ventana  del  palacio. 

rORCIA. 

¡Qué  mal  puede  reposar 
Quien  tiene  amor,  y  qué  bien 
Se  puede  consolar  quien 
Puede  su  amor  declarar! 
¿Qué  estrella  me  obliga  4  amar 
A  un  hombre  que  apenas  vi? 
Bayo  fué  su  fuerza  en  mí , 
Pues  César,  que  al  ravo  excede» 
Hoy,  cual  César,  decir  puede : 
cAmor,  vine,  vi  y  vencí.» 
Mas  aunque  le  amo,  no  puedo 
Declararme;  que  á  mi  hermano 
El  Duque  temo,  y  en  vano 
Treguas  al  amor  concedo ; 
Mas  ya  vencido  este  miedo. 
Le  envié  agora  á  llamar. 
Por  si  con  oírle  hablar 
Doy  alivio  á  mi  cuidado. 
De  mí  misma  me  he  olvidado; 
Mas  esto  es  saber  amar. 

ESCENA  Vn, 

FEDERICO,  que  sale  enmascarado,  re- 


Pudiera  como  él  regir : 
Mas,  como  da  en  preferir 
Extraños  á  mi  valor, 
Aborri'cidomi  amor. 
Quiso  matar  ó  morir. 
Y  aunque  estoy  arrepentido 
Tanto ,  que ,  á  ser  en  mi  aér 
Posible ,  quisiera  ser 
Un  ser  que  no  hubiera  lido. 


y  tómala  César,} 

CIÍSAR. 

Valor  tenéis,  mas  teoeit 
Poca  razón,  pues  asi 
La  suerte  os  falta. 

FEDERICO. 

(i4p.  I  Ay  de  mil 
Este  es  César.)  Mal  hacéis 
En  blasonar  cuando  estoy 
Sin  espada. 

CéSAR. 

Bien  pudiera 
Volvérosla ,  que  en  mi  fuera 
Acción  dif^na  de  quien  soy ; 
Mas  con  no  dárosla  os  doy 
Mas  descanso,  que  esta  es 
pe  las  manos  arma ;  y  pues 
Vos  huyendo  no  la  usáis, 
No  es  menester  que  tengáis 
Mas  defensa  que  los  pics* 
Descubrios. 

rEDERICO. 

Será  error; 

8ue  en  tan  villano  concierto» 
ejor  estira  encubierto, 
Pues  no  está  muerto,  un  traidor. 

CÉSAR. 

ÍAp.  Ya  dol  Duque,  mi  sefior» 
«OS  demás  huyendo  van; 
Criados  con  él  están , 
Que  allí  al  rumor  acudieron; 
Pienso  que  aunque  los  siguieron. 
No  los  alcancen ,  que  dan 
Plumas  á  los  pies  temores 
De  su  traición.)  Descubrid 
El  rostro,  y  de  mi  advertid 
Que  US  (larc  (aunque  son  errores 
Ei  no  castigar  traidores) 
La  vida  en  mi  valor  fírroe. 

FEDERICO. 

SI  ha  de  ser  por  descubrirme). 
No  os  lo  quiero  agradecer. 
Porque  en  llegándome  á  ver. 
De  vergüenza  he  de  morirme. 

CÉSAR. 

Conoceros  asi  esporo. 

(Quítale  la  máscara.) 

FEDERICO. 

Federico  soy. 

CÉSAR. 

¿Qué  dices? 

FEDFRICO. 

Que  soy  quien,  con  infelices 
Pruebas  de  cobarde  acero, 
Traidor,  atrevido  y  ííero, 
Matar  al  Duque  intente. 

CÉSAR. 

i  Válgame  el  cielo! 

FEDERICO. 

Que  fué 


tirándose  de  CÉSAB.— PORUA,  d  la   ^'^"sa  de  ambición  en  mi 


ventana. 


Bien  corres. 


CÉSAR.    ' 
PORCIA. 

;Cielos!iquéeseStOt 


Pdíde  iqui  ¡os  podsé  oír. 


Un  poder  que  aborrecí 

Y  un  imposible  que  ame. 
De  su  hermana  despreciado, 

Y  del  no  favorecido, 
Por  ser  dichoso  atrevido, 
Ful  cobarde  desdicliado. 

Su  primo  aoy,  ^  &\xe«vaAo 


Del)e  un  noble  preferir. 
Antes,  en  trance  tan  fiero. 
Morir  para  vivir  quiero. 
Que  vivir  para  morir. 

CÉSAR. 

En  tan  conocido  error, 
Que  tu  misma  lengua  eolpa. 
Será  querer  dar  disculpa 
Hacer  la  culpa  mayor. 
¡  Un  hombre  noble  traidor  I 
Federico,  i  tu  nobleza 
Desmentida  en  tal  bajeu ! 
Mas  de  tu  engaño  be  pensado 

?ue,  como  el  rostro,  ñas  mudado 
amblen  la  naturalexa. 
Si  hombre  honrado  no  se  ha  hallac 
De  dos  caras ,  no  te  asombre ; 

8ue,  ó  negar  quiere  su  nombre, 
el  ser  de  hombre  le  ha  bltadó. 

Y  pues  que  Dios  te  ha  criado 
Con  un  rostro,  con  mayores 
Perfecciones  y  mejores, 
Cuando  tü  te  pones  dos. 
Enmendar  quieres  de  Dios 
Las  obras  con  tus  errores. 
La  vida  del  noble  es  cierta 
Vela  de  esplendor  vestida : 
Con  fama  es  vela  encendidb, 

Y  sin  fama  es  vela  muerta. 
Tu  misma  traición  despierta 
Hoy  el  aire  que  apagó 

Tu  vida ;  mas  llegue  yo. 
Vi  la  enmienda  que  te  inflama, 
Hallé  (lavesa  en  tu  llama, 
So|iléla ,  y  resucitó. 

Y  así,  al  error  que  previenes. 
Aunque  con  honor  me  obligo , 
No  he  de  darte  mas  castigo 

8ue  la  vergüenza  que  tieues. 
el  Duque,  mi  señor,  vienes 
A  ser  sangre ,  que  estimar 
Debo  siempre  y  respetar ; 
Al  Duque  toca  el  juzgarte, 
A  ti  te  toca  enmendarte, 

Y  á  mi  me  toca  el  callar. 

POBCIA.  (Áp.) 

jOh,  cómo  sabe  obligar, 
Ueprcbendiéndole,  al  traidor! 

FEDERICO. 

En  vano  contra  mi  honor 
Tu  piedad  quieres  mostrar. 
Pues  no  me  mata  el  pesar, 
Muéstrese  tu  rigor  fuerte; 
Que  siempre  que  llegue  á  verte 
Temeré  si  callaras , 

Y  quiero  de  una  vuz,  mas 
Que  no  dé  tantas « la  muerte. 

CÉSAR. 

Pues  porque  desengañado 
Estés  de  que  he  de  callar. 
Hoy  mi  amistad  te  ha  de  dar 
Muestras  de  loque  te  he  amado. 
Que  un  hombre  al  Duque  ha  ayodi 
Sabe  el  Dqque,  pero  ignora 
Qué  hombre  sea ;  y  así ,  agora 
De  aquí  yo  me  tengo  de  ir, 

Y  tú  al  Üuqtie  has  de  decir 
(Que  esto  al  valor  no  desdora) 
Que  tú  le  líl)rastc :  asi 
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Aunque  á  César  temiendo,  estoy  ropdi- 
Si  acaso  so  descubre.  [do 

¿Federico? 

FROERICO; 

¿Qué  me  ordenas?  ' 

ODQCE. 

Desde  boy  mi  ¿mor  publico. 
Dúsqnense  ios  trai/fores ;  mas  contigo 
Que  no  los  temo,  Fodericó,  digo. 

FEDEtlICO. 

Beso  tus  pies,  y  pierde  esos  temores; 

Que  si  yo  te  aseguro,  nc  bay  traidores. 

{Vanse.} 


Calíc— Noche 

■ 

EflCCIVA  X. 

CÉSAR ;  FLORA ,  tapada. 

C¿SAR. 

¿A  mimo  esperáis? 

FLORA. 

AT09. 
CÉSAR. 

Y  ¿no  os  queréis  descubrir? 

FLORA.' 

No ,  que  asi  me  i) abéis  de  Oir ; 

Y  si  lio,  adiós. 

CÉSAR. 

No,  por  Dios; 
Que  no  pretendo  enojaros. 

FLORA. 

Si,  como  en  todo  secreto* 
Sabéis,  César,  ser  discretOt 
Podro  sin  recelo  bablaros  ; 
Mas  si  no  lo  liabeis  de  ser. 
Avisadme,  y  vülvorclne. 

CÉSAR. 

Mujer  que  lo  que  vos  tome. 
Mas  tiene  niie  el  ser  mujer; 

Y  asi ,  la  palabra  os  doy   • 
De  ííuardaros  ei  secreto ; 

Y  á  te  queden  lo  que  os  (tromcto 
Hago  lo  mismo  que  soy. 

FLORA. 

Pues  con  esa  condición 
Podré  daros  un  recado. 
CKSAR.  {Ap.J 

Cuanto  esta  noche  ba  pasado 
Sueiíos  ó  ilusiones  son. 

FLORA. 

A  una  dama  princinal , 
Que  no  os  puedo  (ieeir  qnién» 
Parecéis,  César,  tan  bien. 
Que ,  sin  ver  que  le  csiá  mal , 
Se  lia  deterniinadd  h  hablaros 
Aquesta  noche  ou  secreto. 
Mas  en  tal  modo,  os  proinoto. 
Que  no  sé  si  ha  de  agradaros; 
Pues,  como  enij^mu  i  ha  de  ser 
Esta  vista  entre  los  dos : 
Que  ella  os  ha  de  ver  á  vos, 

Y  vos  no  la  habéis  «le  ver. 
Pues  de  un  lienzo  ó  liga  atados 
Los  ojos  habéis  d(í  ir. 

Sin  (lue  al  entrar  ó  al  salir 

Ícais;  que  tan  recatados 
os  ojos  quieren  que  seah^ 
Que  para  llegarla  á  ver. 
Por  méritos  ba  de  ser 
De  los  que  por  fe  la  croan. 

CÉSAR. 

{^jp,  EsiüMOCbe  todo  es 


Enigmas :  y  aunque  podia 
Recelar  que  esta  seria 
Traición  de  algún  interés 
Envidioso ,  no  lo-creo, 
Pues  siempre  vivo  bu.scando 
Modos  con  que  ir  granjeando 
Amigos ;  y  así ,  al  deseo 
De  saber  quién  puede  ser 
Esla  mujer  me  he  rendido ; 
Fuera  de  qiie  en  mi  ban  podido 
Poco  el  dudar  y  el  temer.) 
( Quítase  una  liga  negra  con  puntas  de 

oro,  y  átasela  Flora  por  los  ojos,) 
Tomad ,  pues ,  aquesta  liga , 
Vendadme ,  aunque  sin  amor ; 
Que  en  vuestra  fe  mi  n^lor 
A  esta  fineza  me  obliga. 
Vuestros  rendidos  despojos 
Soy  ya,  sed  mi  estrella  vos. 
Que  aunque  ciego  voy,  por  Dios , 
Que  os  he  de  llamar  mis  ojos. 

FLOIA* 

¿Rcquebraisme? 

CÉSAR. 

Lisonjeo 
Vuestra  piedad ;  no  apretéis 
Tanto. 

FLORA. 

'  ¿No  ves  qué  veréis? 

CÉSAR.  • 

¿  Qué  be  de  ver,  si  ya  no  os  veo? 
Como  &  pájaro... 

PLORA. 

Chiten. 

CÉSAR. 

Con  liga  me  habéis  cazado. 

FLORA. 

¿No cantáis?  - 

CÉSAR. 

Es  excusado. 

FLORA. 

Pues  no  iréis  á  la  prisión. 

CÉSAR. 

Y  ¿si  callo? 

FLORA. 

Ilabrá  favor; 
Que  quien  canta  enamorado, 
O  burla  de  su  cuidado, 
O  no  sabe  quétis  amor. 

CÉSAR. 

Guiadme  pues. 

( Llévale  Flora  de  la  mano. ) 

FLORA. 

Mis  deseos 
Se^han  cumplido. 

CÉSAR. 

¿En  qué? 

FLORA. 

Eu  llevaros 

CLSAR. •  • 

Vamos. 

FLORA. 

Y  ¿si  os  á  entregaron 
Acaso  á  los  filisteos? 

CÉSAR. 

No  haréis,  que  aunque  en  vos  coniem  • 

De  Üalila  la  alicion ,  [pió 

Sabré  también  ser  Sansón 

Para  derribar  el  templo. 

Mas  tñ  üii  de  vos  me  quiero 

Fiar. 

FLORA. 

¡Qué  bravos  extremos!  — 
Hombres,  siempre  que  queremos, 
Vais  así  al  degolladero. 
{Vanse,) 


Gabinets  de  Poreli. — üs  ktfftfDo 
eon  bRJfas. 


EBCÉMA  n. 

PORCIA,  LAURA. 

MRCU. 

Mira ,  Latirá^  lo  que  debes 
A  mí  hermano , pnes  lecoestl 
Todo  el  riesgo  oesta  noche. 

LAÜtA. 

Bien  excusaflo  pudiera 
El  Duque,  pues  qae conoce 
Mi  rigor ;  y  asi ,  quisiera» 
Seiiora,  que  ¿  vnestro  heroMBo 
Rogarais  me  dé  licencia 
Para  que,  tomando  estado. 
Asegurarse  pudieran . 
Sus linezasv  sus  riesgos; 
Pues  sa6e  de  mi  noblesa 
Que ,  no'síendo  para  esposSt 
No  soy  para  dama  baena. 

Y  asi  vengo  k  suplicartos... 

PORCIA. 

Laura ,  no  tengas  vergOensa» 

Pues  sabes  que  soy  tu  amiga 

Mas  que  tu  dueño.  ¿Qoién  ilegí 

A  merecer  tu  cuidado? 

Que  aunque  á  mi  hermano  dó  peo 

Mudaré  tu  elección. 

¿  Es  Celio?  Es  Ocuvlo? 

LADRA. 

Vuela 
Mas  alto  mi  pensamiento: 

PORCIA. 

¿Federico? 

LAURA. 

No. 

PORCIA. 

¿Quién? 

LAURA. 

César. 

PORCIA. 

;t César?  ¡Ab!  si.  ¿No  es  del  Duque 
triado' 

LAURA. 

Y  ¡qué  ser  pudiera! 

PORCIA. 

;0b ,  qué  enamorada  est4s!  * 

LADRA. 

Pues  ¿hay  hombre  de  mas  prenda 
Mas  gallardo,  mas  galán» 
Mas  discreto?... 

PORCIA. 

Tente,  espera; 
Que  tanto  mas  me  has  cansado, 
tuanto  ser  menos  es  fuerza; 
Que  aunque  a  mi  primo  aborrezco 
fin  tan  alta  competencia , 
Algo  amante  te  juz{;al)a , 
IVro  no,  Laura,  tan  necia. 
(Ap.  i  Ay  amor,  yo  estoy  perdida! 
De  que  le  alabe  me  pesa, 

Y  estoy  yo  para  alaballe.) 

Y  ;,acas6  hasle  dicho  á  César 
Algo  de  tu  amor? 

LADRA. 

Corrida 
Estoy,  si  eso  de  mí  piensas; 
Fuera  de  que  él  es  en  lodo 
Tan  recatado,  que  apenas 
Alza  del  suelo  los  oíos. 
Porque  siquiera  pudieran 
Los  inios ,  lenguas  del  alma, 
I  CQoí^iiiicacle  «ius  ^enas. 
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floua.  i  y  tanque  mednxa,  TCntHt 

ii  cim  Unta  fuera  beuii  "  "  "         '^"' 


Apean 
Paedo  dcdr  qne  conozco 
SuB  damas ;  que  de  Kloreacla 
m  que  vine  pocos  dlu. 
NiifOSiquiéDiowT 

VDRCU. 

tío  Ttieitii; 


Quiún 

Sne  a  nadie  lo  diga ;  pena 
e  que  si  lo  queliraiiiare , 
JantS 


Vete,  j  4 

Has  de  espacio ;  que  iiespaei 
Noquiero  que  te  arrepientas, 
ctata. 


Céaar,  «o  i  mi  me  loea ; 
Qne  en  maaeuidado  csioj'  pttesla 
Que  til  imaginas.  {Áp.  á  Flora    ;  Av, 
No  me  ha  conocido  César.),     [  Flora! 

rtou. 
Bleo  lo  bu  fingido. 

CÍSAB. 

Las  miDúS , 
Siquiera  por  fator,  deja 
Que  te  l>esc.  (roma/a  mano  it  Pcrcfd.) 

RLOB*.  (V) 

Amanto  que  ser  pudiera 
A  oicuiai  tan  recatado. 

Bl  aliu ,  Cíiar,  me  lleras. 

c£sAi. 
£a  esta  nieve  me  abraso. 


Deicubtl^iw  ei  secreto. 


LACRA.— DicMl. 

-     UDKA. 

IQuéogcuridadesaqoesta, 

ruMk.  {Ají.  i  Porcia.) 
Lanra.eotrú,  SeBora. 

rOBClA.  • 

¿CómoT    '  (Levintue. 

Sin  dnda  la  puerta 
Dejé ,  con  la  tarbacion , 
Abierta. 

T.ina. 
¡Floral 

(Se  «a  aproximanib  i  Citar.) 
Totak.  <.4p.  S  Flora.) 
Aqnf  llega 
Hi  secreto  i  deiaibrJn«. 
Retírate  aquí. 

notl.  , 

I  Esto;  muerta ! 

Qnlii  Tiendo  que  ctllamoi, 
Sevotreri  aquesta  necia. 

(Se  relira  eait  Flora  d  m  Itié 
áel  teatro.) 
LAttnA. 
iNtdie  responde?  ¿Quíei  «toT 
j.Sin  tur  ^^^^íf. 

Cuando  _'  ^^ 


Poes  te  escocbo,  muj  bien  pnedes. 

jVllgame  encielo! 
poncu.  (Áp.  á  Flora,  donde  etlan 
retir  adat.) 
VaeslUeui 
Omorirfi  remediarlo. 
Lleva  ¡i  César,  Flora. 

(Llena  Fiara  donde  eilá  C/UT, 
41  le  dice  en  votbaja.) 

César, 
Vonld  ato  hatilar;  que  importa. 

ctiÁTt.  (En  KOI  taja  á  Flora.) 
RazOD  es  que  os  obedezca 
Mudo  y  ciego :  mas^dequé 
Hi  Uueüo  se  espantó?      {Levántase.) 

Afuera 
0;6  raido,  TtetniA; 
Y  asi,  que  os  lleve  me  ordena. 
{Yate  con  Citar,  llevándote  de  la  mano, 

y  Porcia  le  sienla  en  la  tilla  gue  et- 

U  ocupaba.) 

ESCCKA  XVI. 

LAURA.  POnCIA. 


(fulero  «alier  quiín  me  habló. 
roncu.  {Fingiendo  la  laj.) 
eguls.  Lanrabdlt! 
isme  imais.porioa 


I  LtniA.  {Ap.) 

íQné  faena  de  encamo  es  eiti! 
Turbada,  apenas  escucho 
Ni  entiendo. 

Vuestra  belleta 
He  dénoamai». 

uinu. 
Hombre,  teolc 

Sae  no  llega  1  laotai  san 
i  amor. 

FonctA. 
Oje,  (Toma  lamnti  U 

La ORA. 

Dariíioees. 


tQaéct«ses(o,  cleloif 
FoaciA. 

Qnlnwns 
De  ta  amor.  Lanra,  v  locuras; 
Qiii'  rjbricando  en  tu  idea 

Que  lodo 

(Ap.  Ya  l<  lado.) 

Mira... 

roici*. 
(Ap.  Rien  üngi.)  Aqut  atenta 
Te  eacuclié  que  divertías 

•M  a  00  tritio 

sus  penas. 

W. 
Que  quise 
Tu  pasión 
U  di6  mi 

LAUIA. 

Señora... 

roacM. 
Tílcydebojmaa 
Olvida  esa  aliclon  necia, 
Queietk'ne  l:m perdida, 
Que  ja  el  remediarlo  e«  fueiu. 

Yo  lo  barí.  {Ap-  Amor  me  tngú 

Recngermíirniero.  (^p.  ¡Ay,Cé! 
Toni»  esa  Inz :  pero  jcúmo 
Ne  b3  de  alumbrar  una  ciega? 
(romo  Laura  la  bujía, i/tatt 
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CiSAB. 

A  Joramento 
De  (al  calidad ,  si  haré , 
Aanque  eDOjaro%  podré 
Como  con  la  liga. 

PORCIA. 

Intento 
Perdonaros  el  pasado*. 
Como  este  no  sea  mas. 

CÉSAR. 

Paes  que  licencia  nie  das , 
Díró  un  suceso  extremado 
Que  anoche  me  sucedió. 
{Ap.  Que  pues  la  dama  y  la  casa 
Ignoro  de  quien  me  abrasa , 
iHo  ofendo  al  secreto  yo, 
Contando  asi  en  general 
Un  cuento ;  y  podría  ser 
Que  de  quién  es  la  mujer 
fie  dé  esta  lijza  señal ; 

§ue  traerla  Porcia  asi , 
mandarme  que  lo  diga, 
O  á  ella  le  han  dado  mi  ligat 
O  ella  sabe  el  cuento. ) 

PORCIA. 

DI. 

C¿SAR« 

Después  anoche  de  jugar,  llegando 
A  mi  casa,  con  un  manto  encubierta 
Una  mujer  hallé ,  quet>reguntando 
Por  mi)  su  amorcoM  mi  valor  concierta: 
Pues  vendados  los  ojos ,  y  guiando 
Ella  mis  pasos,  me  promete  cierta 
Empresa  de  una  dama  que  me  ama ; 
Has  que  he  de  hablar  y  no  he  de  ver  la 

[dama. 
La  mía  asida  de  so  mano  hermosa 
(Que  asi  amor  lajuzgó.  blanda  y  suave). 
Con  muda  voz,  con  alicion  dudosa , 
Torpes  los  pies ,  el  movimiento  grave. 
La  sigo,— cuando  escucho  que  medro- 

[sa, 
«Esta  es  la  casa,»  dice ,  y  con  la  llave 
Tanto  al  abrir  la  puerta  se  turbaba  , 
Que  cunnto  más  la  abría,  más  cerraba. 
Reposaba  la  iioclio  en  sn  profundo 
SikMU'io,  cuando  ciego  fui  llevado 
A  un  oscuro  aposento,  donde  infundo 
Valor  á  mi  valor;  y  desalado 
\a  de  la  liga,  miro  un  caos  segundo, 
De  tantas  confusiones  rodeado. 
Que  sil)  Vv^'áy  no  viendo,  recelaba 
Que  aun  con  la  liga  todavía  estaba. 
De  allí  á  oscuras  me  saca,  y  mas  gozoso 
Me  lleva  donde  oiga  y  donde  hable. 
Sin  verla ,  á  una  deidad,  cuyo  amoroso 
Suave  razonar  discreto,  afable. 
Me  enamoró  después  que  vi  su  her- 

[moso  (a) 
Rostro,  sin  verte;  que  en  su  voz  amable, 
Que  la  vía  juzgué  cuando  la  oia , 
Y  asi ,  me  enamoré  de  lo  que  via. 
Fénix  del  agua,  en  flores  renaciendo, 
Hermosa  fuente  en  vuelos  se  desata , 
Por  nubes  de  esmeralda,discurriendo 
(Ion  pico  de  cristal  y  alas  de  plata ; 
Ya  altiva  pascando,  y  ya  huyendo. 
Se  estrecha  arroyo,  y  rio  s^ dilata, 
Rrindandoá  suiñurmurioaves  suaves; 
Que  el  murmurar  convida  hasta  á  las 
Sediento  caminante  fatigado ,      [aves. 
Que  á  los  principios  de  la  dulce  luen- 
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Con  oiría  olvidó  la  sed  qné  siente :  —     De  hablar  de  imposibles  ja. 
Asi  yo,  que  de  ver  sediento  estaba ,      ,  Y  asi ,  os  vi  apenas  venir. 
Con  oiría ,  sin  verla ,  descansaba.         I  Cuando  me  quité  la  liga, 
Tan  honesta  y  discreta  ;iigniQca     [do),  i  Porque,  aunque  muda,  no  diga 
Su  amor  (á  que  me  muestro  agradecí-   Lo  que  yo  no  he  de  decir: 


Que  si  el  atrevimiento  le  replica » 
Queda  de  su  respeto  tan  vencido, 


gue  á  su  deidad  mi  fe  se  sacrifica ; 
ueshastael  pensamiento  que  atrevido  i  Aquel  que  sabe  que  miente 


Pues  publica  un  maldiciente 
Lo  que  nunca  vio  ni  oyó, ' 
De  suerte,  que  aun  lo  creyó 


A  su  mano  se  atreve,  de  amor  ciego, 
Helado  se  quedó,  con  ser  de  fuego. 
En  éxtasis  de  amor  dulce  gozaba 
Desta  suerte  sli  platica  amorosa « 
Padecía  la  vista,  y  deleitaba 
Al  oido  su  voz,  cuando  medrosa 
Me  despide;  y  sin  ver  quién  me  llevaba, 
Me  hallé  donde,  en  mi  duda  temerosa» 
Sin  la  liga ,  sin  dama ,  sip  criada , 
Adoro  esta  beldad  imagiuada. 

PORCIA. 

¡  Extraño  cuento  I  ¿Que  estile, 
César,  tan  enamorado , 
i  Que  advertido  y  con  cuidado» 
Dama  ni  casa  nombráis? 

CÉSAR. 

No  lo  sé ;  y  era  Imposible, 
A  saberlo,  decir  mas. 

PORCIA. 

¿Que  liga  os  dieron? 

CÉSAR. 

Jamis 
Diré  otra  cosa. 

PORCIA. 

¿  Ks  posible? 

CÉSAR. 

Desde  entonces  se  me  esconde 
A  mi  otra  liga. 

PORCIA, 

¿A  vos? 

CÉSAR. 

Si. 

PORCU. 

¿Dónde? 

CÉSAR. 

Sé  que  la  perdi , 
Y  cuándo, pero  no  dónde. 

PORCIA. 

Pues  ¿en  qué  parte  estuvisteis? 

CÉSAR. 

Adonde  tan  ciego  fui , 
Que  solo  vi  que  no  vi. 

PORCIA. 

¿Que  ninguna  fosa  visteis? 

CÉSAR. 

No;  que  á  no  estar  allí  ciego, 
Viera  lo  que  vidc  ahora. 

PORCIA. 

¿Qué  fué? 

CÉSAR. 

Qno  importó,  Señora, 
Quitarme  la  liga  luego. 

PORCIA. 

¿ror  qué? 

CÉSAR. 

Porque  os  vide  entrar. 

PORCIA. 

Pues  ¿qué  visteis  vos  en  n'.i? 

CÉSAR. 


Escucha  el  claro  acento  regalado  [ie(b)  ,^_  ,^ ,.  .  _„^  _,__,,. . 
Con  que  articula  su  veloz  corriente ,  n»i  J^V.  /«  Lw  ' 
Mientas  que  no  la  halla,  enamorado      8"^"?'^^ .  .^^.»^^ 


hallar. 
Pero  del  mundo  el  error 
De  suerte  está,  que  pudiera 
El  que  vuestra  banda  viera , 


•  Enojo.  Sáfase  este  sustantivo  del  verbo    _ 
anterior  por  una  graciosa  y  narural,  pero  ya    qW^^^  deTa  misma  color 
dosüsada.  manera  de  acorUr  la  dicción,  que    g^^a  "^esU  t?!.er  q^^^^^^^ 


tiene  la  lengua  castellana.  "f  ^qutsU,  tener  quí 

la)  Meenamoró.puesvide  qne  su  hermoso    Alguia  sospecha  necia ; 

!^;  Qae  e$tiu4Q  c^rc9  de  la  4üiw  f|«»te     Que  un  mucmuT^^oc  «« ^tw% 


Y  en  decir  esto  no  digo 
Que  esa  ser  mía  menee» 
Sino  que  se  le  parece 

A  la  que  traigo  conmigo. 
Perdonad  mi  atrevimiento» 
Si  acaso  os  he  'disgustadoy 
Pues  vos  me  lo  baoels  mandado* 

PORCIA. 

Ya  voy  muy  bien  en  el  cuento- 
Mas  cerca  de  una  promesa 
Que  de  ser  secreto  disteis «  ' 
Cuando  esa  liga  perdisteis^ 
¿Qué  habéis  pensado? 

CÉSAB. 

Antes  qae 
Pregunta  responda « qníero 
Otra  pregunta  hacer  yo. 

POBCU. 

Decidla  pues. 

CÉSAR. lAp,) 

¿Quién  se  fi^ 
En  tal  confusión? 

PORCIA. 

Yaespeiio; 

CiSAR. 

Pregunto:  ¿cómo  sabéis 
Que  yo  esa  palabra  di? 

PORCU.  {Señaland0  la Hg§  qui tt 

eueiío,) 
Por  esta. 

cisAR. 
¿Es mi  liga? 

PORCIA. 

SI. 

cÉSAn. 
¿Qué  decís? 

PORCIA. 

Lo  que  vos  Tela. 

CÉSAR. 

¿Lamía? 

PORCU. 

La  vuestra. 

CÉSAR. 

Y  ¿VOS 

La  traéis? 

PORCU. 

Yo  pues. 

CÉSAR. 

Y  ciego, 
¿Sabéis  con  quien  hablé? 

PORCIA. 

Y  luego 
Sé  que  OS  amasteis  los  dos. 

CÉSAR. 

V  ¿que  ese  bien  merecí? 

PORCIA. 

V  (lue  tal  bien  merecisteis. 

CÉSAR. 

Y  ¿que  mi  liga  os  pusisteis? 

PORCIA. 

Oigo  mil  veces  que  si. 

CÉSAR. 

Luego  desa  suerte ,  ¿  vos 
Sois  la  (|ue  anoche  premiasteis 
Mi  fo  (lidiosa  ,  y  mandasteis 
I  Xuecaie  a<viit 
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GUARIN. 

Tanlo,  qne  siempre  á  mi  padre 
Le  acompañaban  cien  hombres » 
Y  mas. 

DDQÜi;. 

¿Todos  sus  criados? 

.    CUARIX. 

No,  Señor,  sus  acreedores; 
D^  quien  siempre  iba  cercado, 
Cual  se  ve  de  gontc  y  voces 
Un  panndiToá  cahalio, 
En  tiempo  de  hambre,  ¿  las  doce. 

rEDERICO. 

Donaire  tiene. 

DUQCR. 

Y  ¿  Céfsar. 
De  Florencia  ¿(|ué  responden? 

GOARKf. 

No  sé ,  Señor. 

DUQUE. 

¿Al  amor 
Rinde  amorosas  pasiones? 

GUARtlf. 

No  sé ,  Señor. 

DUQUE. 

¿Juega,  riñe. 
Pasea  ó  ronda  de  noche  ? 

guarní. 
No  sé ,  Señor. 

.  duque. 

Si  le  sirtes  • 
iCómo  es  posible  que  ignores 
Estas  cosas? 

GUARlir. 

Porque  es , 
Aunque  mas  César  se  enoje , 
Tan  tn  sensu  tlricto  en  todo  *, 
Que  no  puede  ningún  hombre 
Sacar  del  una  palabra 
Ni  un  dinero. 

DUQUE. 

iQuó!  ¿está  pobre? 

GUARIN. 

Si ,  Señor. 

DUQUE. 

Y  ¿tiene  deudas? 

,         GUARlü. 

SI ,  Señor. 

DUQUE. 

¿No  le  socorren  (a)? 

GUARIN. 

No ,  Seí^or  {b). 

DUQUE. 

Pues  ¿cómo  tquesto 
Sabéis,  y  en  deudas  mayores  • 
Lo  que  os  preguntó  primero 
No  sabéis?  • 

GUAnnt. 

Porque  soy  hombre 
Que  sé  solamente  aquello 
Ouc  me  importa ;  y  como  correo 
Torelamo  y  el  criado 
Las  mismas  obligaciones, 
Sé  las  deudas  de  mi  amo, 
Pero  no  sé  los  favores  ; 
Que  solo  me  toca  á  mi 
Saber  si  come  ó  no  come. 
Que  aunque  le  da  vuecelencia. 
Con  privanzas  superiores. 
Tanta  renta ,  él  es  en  todo 
Tan  Alejandro  sin  orden, 
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Que  la  gasta  tutes  con  antes, 
Para  quedarse  sin  postres ; 

Y  asi,  DO  come  estos  diai. 

DUQUE. 

¿Por  qué? 

GUARIlf. 

•  Porque,  á  lo  de  Wórmes', 

Ha  dado  en  tener  dieta 
A  mediodía. 

DUQUE. 

De  noche 
Cenará  bien. 

GUARIlf. 

Antes  dice 
Que  las  cenas  y  los  soles 
Le  hacen  mal ,  y  así  no  cena. 

DUQUE. 

Luego,  ¿ni  cena  ni  come? 

GUARID. 

Luego,  ¿I  come  ni  cent. 
Vuecelencia  con  primores 
Tan  sutiles  me  argumenta. 
Que  es  fuerza ,  aunque  me  perdone, 
Conceder  la  consecuencia. 

DUQUE. 

Yo  tendré,  pues  es  tan  pobre. 
De  hoy  mas  cuidado  con  César, 
Pues  merece  mis  favores. 

Y  vos ,  porque  le  servís , 

Tomad.  (Dale  un  bolsillo  conMnero,) 

GUARIN. 

Tu  vida  se  logre. 
Dando  al  Fénix  quince  y  faltt, 
Por  siglos  tun  superiores , 
Que  te  matusaleiiiccn 
Kíetos  de  tus  nietos ,  noble*. 

OCTAVIO. 

BicD  lisonjea. 

DUQUE.  (A  Federico.) 

En  vos,  primo, 
Roy  mi  privanza  se  pone, 
^'aínos,  haréis  las  consultas; 
Que  quiero  que  en  vos  las  honre 
Vuestra  elección. 

FEDF.RICO. 

Soy  tu  esclavo. 
[Ap.  César ,  mientras  mas  honores 
Por  tí  me  dan ,  mas  recelos 
Tengo  de  quo ,  pues  no  hay>hombre 
Que  sepa  callar ,  tti  al  Duque 
Le  has  d<>  decir  mis  traiciones. 

Y  asi,  mientras  (ü  >ivieres, 
Muero  entre  tantos  favores.) 

{Vanse.) 

ESCENA  VII. 

LAURA,  Ct'SAR. 

césAn. 
Esto  el  Duque  me  mandó. 

LAUnA. 

Pues  el  Duque  me  perdone; 
Que  sus  favoies  no  estimo, 

Y  adoro  vuestros  rigores. 

Y  pues  mi  amor  os  he  dicho, 
Corresponded,  como  noble. 
Agradecido  á  mi  fe. 

CÉSAR. 

Confieso  que  esos  favores 
Pudieran  desvanecerme. 
Si  el  respeto  que  dispone 


En  mi  la  lealtad  no  fuera 

«  Dice  que  en  César  mnj  encerrado  en  sn    ^^^^^^^  obligaciones, 
imaginación. 
ifl  ¿No  socorren?  s  Wurm.^,  de  la  Alemania  alta,  en  la  ribe- 

/^y  Si,  Señor.  

9  Qüíiá :  dudM  menores. 


i  ra  iz(\Q\cTda  i\c\  Km. 
'     *  Acaso:  doMe<. 


LAimA. 

Nunca  un  noble  se  tcolttrda 
Por  competencias  mayores, 

Y  mas  tan  Civorecido. 

Son  esferas  los  señores , 
Cuyo  soberano  imperio 
Solo  su  IgutI  reoonoce. 

LAURA. 

Y  ¿si  mi  fe  te  igualara? 

CÉSAR. 

No  puede  ser ,  porque  enteneci 
Me  numillara  mi  lealtad. 

LADRA. 

Amor  imposibles  rompe. 

No,  César,  por  ints  que  digas, 

Mas  me  rindes. 

Paes  perdone 
Vuestra  tema  ó  aflcioo ; 
Que  no  be  de  oir  mas  raxonet. 

LAURA. 

Mirad  bien ,  César...      ,  {hetíiiu 

CÉSAR. 

No  puedo. 

LAURA. 

Pues ,  Cesar ,  oidme :  noble 
Naci ,  incliiiéme  &  vos ,  César; 
Dijeos  mi  amor;  si  responde 
Mal  el  vuestro,  persuadioi 
Que  mi  venganza  os  propone 
La  muerte ,  pues  diré  al  Duque 
Que  vos  con  uecios  amores 
Me  pretendéis  y  servil. 

CÉIAU. 

Oye,  Laura... 

ESCENA  Vm. 

PORCIA,  que  al  llegar  con  FLOR 
detiene  á  la  puerta  y  euucha, 

PORCIA.  {Ap.  á  Flora ,  donde  ett 
retiradas.) 

Flora,  oye; 
Que  César  está  con  Laura. 

LAORA. 

Suéltame,  falso. 

PORCIA. 

¿Hay  mayores 
Celos,  Flora ,  ni  mas  claro'sf 

CÉSAR. 

Mira  que  el  alma  se  corre 
De  ver  en  ti  tal  crueldad. 

PORCIA. 

Pidiéndole  está  favores. 

LAURA. 

Tu  verás  lo  que  un  desprecio 
Te  cuesta. 

CÉSAR. 

A  tus  pies  se  pone 
Mi  vida.  {be  roái 

PORCIA. 

Flora, él  ruega, 
V  de  rodilbs.  ¡Ay  hombres! 

FLORA. 

Es  amante  muy  devoto. 

PORCIA. 

jtQue  hoy,  que  mi  amor  te  prnpo 
Lo  quo  ál  mismo  amor  espanta , 
(^on  tan  grandes  sinrazones 
Me  olvides  y  me  desprecies? 

V  LAURA. 


BU 


jEs  CHtil 

CtSk*. 

SI.  íAp.  ¡Amor  Teociú!) 
lEtTlora! 

FLOU. 

Yqulen  ha  podido 
nacer  quo  Porcia  está  aa  poCO 
Ucuos  cruel. 

CÍMR. 

Y  j,veiidrlt 

FLORA. 

SI ,  aunque  de  II  me  da 
CraniJ  esquejas. 

CiiAM. 

Estoy  loco, 
Entre  celos  j  entre  amor. 

XU. 


PEDERICO,  cuuHM.— DiCHOi. 


Inqoietarme ,  amigos,  puede. 

CBUDO  1.*  (A  Feitrita.) 
Huera  puei. 

rcpEKico. 
Esto  se  quedo 
Para  después.  Gente  esii 
HaMando  al  balcón;  sepamoi 
Uutín  es. 

{Utfa  con  l9i  eHadoM  d  recenour  4 
Citar,  p  hui/e  ate,  tininear  la  et- 
peáa.) 

Gis**.  (Ap.) 
Buir  me  couvieae.     IVaie.) 
cnuDo  S.* 
Alas  en  los  pif s  previene. 
.  ripemco. 
O  muera,  ó  le  conozcamos. 
(Vote  Irai  de  Citar  con  lateripin.) 

escEinA  xin. 

FlOñk.dla  venlau. 


COHBOUS  B800G1DAS  DB  DQN  AGUffnif  HORETO  V  CABARa. 
Y  asl,aun(| 
Aunque  mil 
Podré  decii 


A  tiablarme  vuclToal  terrero. 


riDEMCO. 
PoMa  Te  de  caballero, 
Que  estoj  corrido  iiue  asi 
Un  bombre  se  nos  liujcrt. 

Pues  iqaé  Tiento  le  iguatúT 

riOM. 
Pienso  qne  han  fuello. 

císAB.  [Para  t¡.) 

RojeraT  7ñ  * 

CRUDO  S.*  (A  Federi».) 
¡Quedo  (a)I 

rrDEUCO. 
¡VolTiót 

césjib,  {Ap.) 
Reeponder 
Puedo  ahon,  puesao  esto; 
Adonde  .malicien. 

riKiuco. 
lioj 
Si  César  es  be  de  *er.— 


Qnien  lo  pregunUT 

riDKRtCO. 

Quien  queda 
Espantado  de  qae  pueda 
Huir  asi  DD  hombre. 

CdSAN. 

Pues 
¿Quién, Federico,  hujóT 

MP.) 
Regarlo  César  pretende. 

CÍSAR.    {Áp.) 

Va  este  en  la  intendon  me  oreode. 

FtOÍA. 

jQné  humilde  que  respondiút 
klesusbravonelill. 

FEDESICO. 

.porqué  ocasión 
— '—  de  opiaioui 


císAR.  (Paratl.i 
Aqnl,  de  donde  hui. 
Vuelvo.  ¡Ifuc  bien  be  corrhlo. 
Pues  aunque  mas  me  han  seguido, 
Litire  de  lodos  mc  vi! 
Ninguno  me  cunoi 


Mi  tnor  quUl     «clanr. 


'repunlo;^. 
Puede  un  liümhrt  __ 

CÉSAR. 


Deel. 


e)  puesto  en  que  ja 


Huir  dL  ,. 

Esas  son  iiuimeras; 
MassiludicusdeuTiis. 
Por  nloguua ,  duro  e»U. 

FEBLHICO. 

Mira  bien  si  puede  lial)er 
Alguna  en  que  pueda  hutr. 

DIbo  que  no,  j  que  morir 
Deuc ,  ú  perder  de  sn  ser- 

FRDtniCO. 

VlCso  ¿es  cierto? 


I  to  Armaré,  j  con  lae^idt 
Lo  sustentare, 

FLOU. 

.  ¡Qué  bien 
Sabe  btbUi ;  fanir  lenUeil 


Tu  cDlpí  n  decltrada 


aetUr,!^        U.     - 

CiSAB. 

iQuédiceit  lYobnirTTOt 

FUXtUCO. 

Pues  ;todos ,  di,  oo  sabenoi, 
Todos  DO  te  couocemos, 
do  Ibaí  corrloadoT 


No, 


Mal  mi  colera  resisto; 
V  asi ,  no  bsT  qne  repanr.— 
iVohiü.StBnT 


LOS  CRIADOS. 

Todos. 

'tíSAR. 

Pues  vo  digo 
ijne  todos  Juntos  memls. 
{Saca  ta  etpeda ,  y  valot  relin 

CRIADO   I.* 

Muera  el  cobarde. 

No  argiije 
Con  ml.aceroesa  desliuora. 

César ,  vuelve  por  tu  honra. 

Agora  vetéis  quién  bujre. 

Mis  fucrias  son  iurulii:es, 

esceha  XVI. 


liúda  aqnl  Us  toccs  son. 
Nadie  me  uumbre. 


878 


roRCU. 
Suelta,  Tlllano,  la  daga; 
Que  fué  necia  acción.  (Ap,  ¡Aj  cielos! 
Si  no  le  lengosemala, 

Y  aun  parece  que  se  ba  herido 
En  la  roano.) 

ESCENA  II. 

EL  DUQUE ,  OCTAVIO ,  crudos. 
—Dichos. 

DUQUE. 

¿No  es  mi  hermana, 

Y  con  daga? 

cásAR.  (Ap.  á  Porcia,) 
El  Dttque ,  el  Duque. 

PORCIA. 

Perdida  esto;  y  turbada. 

DUQUE. 

¿Qué  es  esto.  Porcia? 

PORCIA. 

SeSor, 
Castigar  el  arrogancia 
De  un  necio ,  de  un  atrevido » 
A  quien  ruegos  ni  amenazas* 
Le  obligan  á  que  me  diga 
(Solo  á  mi  en  secreto  y  trata 
De  amor,  para  que  en  secreto 
Lo  remedies,  si  alcanzaba 
A  saberlo  acaso)  quién 
Fué  el  traidor  que  os  poso  en  tanta 
Ocasión  aquella  noche. 

Y  como  yo  sé  las  ansias 
Que  os  cuesta  acueste  deseo» 
Tan  por  mío  le  juzgaba , 
Que  quise  ver  si  verdades 
Mis  presunciones  pasadas 
Eran.  Y  asi ,  como  propia, 
Vuestra  pena  averiguaDa ; 

Y  él  no  solo  lo  ba  negado, 
Mas  muy  vano  me  demanda 
Licencia  para  partirse ; 

Que  este  es  de  vuestra  privanza 
Su  necio  agradecimiento. 
Rcprchendile  yo  su  falsa 
Ingratitud ;  y  responde 
Que  ya  és  su  desdicha  tanta. 
Que  aun  hasta  lo  que  sospecho 
Os  cuento  por  verdad  clara» 

Y  que  no  puede  sufrirlo; 

Que  á  él  en  Alemania  y  Francia, 
Por  su  nobleza  y  valor, 
Muchos  principes  no  faltan 
A  quien  servir  como  á  vo8« 
Sentilo,  y  su  misma  daga 
Le  quité ,  por  darle  muerte , 
Que  sin  duda  ejecutara, 
Si  vuestra  piedad ,  Señor, 
A  este  tiempo  no  Helara. 

Y  pues  que  su  ingratitud 
Justo  castigo  demanda, 
Ninguno  juzgo  mayor 

Que  mandar  que  no  se  parta. 

{Figurando  que  no  quiere  que  ¡o  oija 
César.) 

Que  importa  que  os  sirva  César, 

Y  asi,  no  le  habléis  palabra 
Lo  enojo;  que  por  castigo 
Lo  que  yo  le  he  dicho  basta. 

OCTAVIO.  (A  lot  criados.) 
¡Qué  discreción! 

'  POaciA.  (Ap.  al  Duque.) 
No  se  vaya , 
Que ,  ó  yo  no  seré  quien  soy, 
O  algún  día  averiguada 
Veréis  por  mi ,  aunque  sin  culpa 
Eité  Cesar,  vuestra  causa.— 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DB  DON  AGUSTÍN  MORETO  Y  CABARa. 

:  (Perdone  vuesefioda). 


I 


Tomad  vuestras  armas  Vos; 

Y  de  hoy  mas  con  mas  templansa 
Proceded,  que  podrá  ser 

Que  otra  vez  os  encontrara 
La  justicia  que  os  las  quite; 

V  no  como  yo,  que  humana , 
Porque  espero  vuestra  enmienda. 

Os  vuelvo,  César,  las  armas.     {Vate.) 

ESCENA  ni. 

EL  DUQUE ,  CÉSAR,  OCTAVIO, 

CRIADOS. 


DUQUE. 

Id  con  Dios ,  César. 

CÉSAR. 

SeRor.  • 

DUQUE. 

No  os  disculpéis ;  que  son  vanas 
Disculpas. 

OCTAVIO. 

Tuya  es  la  culpa. 
Pues  tu  amor... 

DUQUE.  (A  César,) 

No  en  balde  hablan 
Tanto  de  vuestra  altivez 
Todos. 

.    CÉSAR. 

La  envidia  villaua 
Oe  algún  traidor  ser  podrá , 
Por  pensar  que  su  privanza 
Estorbo. 

OCTAVIO. 

Si  el  Duque  aqni 
No  estuviera  ,  á  esas  palabras 
Dijera... 

•  CÉSAR. 

Que  son  verdades. 

DUQUE. 

Basta,  Octavio.—César,  basta; 
Que  andáis  ya  muy  atrevido, 

Y  agradeced  á  mi  hermana. 
Que  os  mando  lo  que  pudiera 
Daros  por  castigo. 

CÉSAR. 

Manda. 

DUQUE. 

Lo  que  os  mando  es ,  que  miréis 
Que  tantas  quejas  me  cansan, 

Y  si  sabéis  volar  alto , 
Os  sabré  cortar  las  alas. 

{\ase  con  Octavio  y  los  criados.) 

CÉSAR. 

¿Qué  es  esto ,  fortuna  mia? 
¿Tan  aprisa  me  levantas 
Para  humillarme  tan  presto? 
¡Hoy  acabó  mi  esperanza! 


(Vase) 


ESCENA  IV. 


GUARIN ,  que  sale  deteniendo  d 
FLORA. 

GUARIX 

Suplico  á  vuesamcrced. 

FLORA. 

Decid ,  sin  tirarme  recio. 

GUARirf.  . 

De  ser  discreto  me  precio. 

Y  asi.  que  mentis  creed; 

V  esto,  con  la  cortesía 
Que  se  os  debe. 

FLOnA. 

Bien ,  por  Dics. 

GOARIN. 


A  César  vi  hablar  con  vos, . 

Y  hablar  conmigo  podéis» 
Mientras  sale,  si  queréis. 

FLORA. 

Y  ¿si  yo  no  quiero? 

ESCENA  V. 


(V« 


IDqIc  la  doga  d  César,)   Mas  los  dos  para  otros  dos 


GUARIN. 

Adiós; 
One  doade  una  puerta  cierran» 
Ciento  se  cierran  también.^ 
La  noche  viene ;  mas  bien 

ÍPues  las  sombras  ya  destierran 
l\  dia)  me  iré  rondando 
Con  el  Duaue,  Dues  por  él 
C^omo  y  ya  la  hambre  cmel 
De  mí  amo  voy  pasando » 
A  quien  por  mi  aevocion 
Solo  á  servir  me  acomodo. 
Pues  es  tan  secreto  en  todo, 
Que  aun  no  sé  déi  su  radon.    (Ks 


Jardia  dé  palacio.  «Nocbe. 
ESCENA  VI. 
CÉSAR ,  de  noche;  luego  PLOfiA 

CiSAI. 

A  prima  noche  mo  ordena 
Porcia,  por  mas  quieta  hora. 
Que  entre  en  el  jardin.  {Oh  aatwi. 
No  entre  rosa  y  aiucena 
Al  pavimiento  estrellado 
Tan  presto  des  tu  arrebol 
Pues  á  visitas  de  an  sol 
Voy,  de  «ombras  ayudado! 
Nadie  me  ba  visto.  Esta  es 
Del  jardin  la  puerta ;  quiero 
Uacer  la  seña  primero. 

(Hace  una  seña ,  y  sale  Flora  ó  Is 
puerta  del  jardin,) 

FLORA. 

¿Quiénes?' 

CÉSAR. 

César. 

FLORA. 

Entrad  pues; 
Que  ya  Porcia  está  esperando. 

CÉSAR. 

¿Quién  tal  bien  ha  merecido? 

FLORA. 

César,  sin  hacer  ruido. 
Id  mereciendo  y  callando. 

{Éntrase  con  César.) 

ESCENA  Vn. 

Tres  criados  de  Federico, 

CRIADO  i.* 

En  fin ,  ¿venis  á  malar 
A  César? 

CRIADO  2.** 

La  empresa  es  grave. 

CRIADO  1.^ 

Federico  nada  sabe  * ; 
No  le  he  podido  avisar. 

«  Soplido. 


m  COMEDIAS  ESCOGID&B  DE  DOR  AGCSTIir  UOftETO  T  CABARA. 

it4>A.  ¡  Llevando  el  CDerpot  tu  ileTOtlu 

Andad  con  Dios  ¡  que  el  larde,  i  Encubrir  boj  T 
T  «BBleu  t  ■Dianecer.  (Yate.) '  citn. 

^^  cttA*.  1^  ^    V»  FídertopUbM 

El  deto  01  gMrde—   Q"  lo  M  lé  «Wr. 
DlchoaoiojpoeaUnioblenpoiico.       |  lEDEaico. 

{Hace  que  u  va.  y  nfra  hiela  el  m- 

iHari».) 
Huilaeicau  lutdelalbi  veo 
Un  bullo  lili  eu  el  aurio. 

iUega  á  ¡a  puerta.) 

Honi1>rees,;mun         amoel  ^^^^^ 

[■='"''''   SleiacMo.posirtd», 

No  i  ti,  tino  al  oOclo  qae  eJerdtH, 


PEDEIIICO,  CÉSAR,  nruo%  aguí 


Gobernador  wj  ya ;  íi  «i  qae  te  pones   j„  ^,-  2s,j .  p^e»  Un  tkcito 


:a)tleacia . 

liirormaclon  serí  la  . 

V  ul,  dama  la  egpadi 


tu  «ioleucit 


r  yo  batido 
—  honrado 


ÉbcEHAmi. 

FEDERICO,  cMtDoi,  aoLDUOt,  teme 
f  Mrd«  del  GelKriíater:  bugt,  CE- 
BAB. 

CHUSO  1.* 
Si  el  matador  do  ea  C^aar,  no  M  ofrece 
IwUdodeolra  alguoo.  , 

GIUDO  S." 

No  parece 


mEnico. 


La  tienes;  pero  ja  que  me  la  qallas, 

Sea  con  corléala , 

Cumo  JO  U  quiíd  1  folii  algUQ  di*. 

riDERKO. 

Calla.— Llevad  i  Octavio 
A  palacio. 

ttut. 
Advierte  que  M  agn^ 
De  mi  imlitad  al  pleuaaa 
Qnelemaiá. 


Son  vanaa  lui  ofeniai.' 


Hin  que  mi  eaperama 
Se  poue  en  U. 

(Vote  can  (m  triaite.) 
rúnico.  {Mp.) 

Logrúse  rol  vengasu. 
(VoitMtilsfMrda.) 


(miro  ] 


eSCBN A  xtv. 


Con  el  Dnque  i'^ia  iifche.  {Ap.  Aqi 

SS^  leiiKfliiin  L^^ , 

Contra  Citar;  la  iudastnaaquinoal-     GDARIN  t  UNCIliAQO.fwle  Ir» 

GHUtio  8.'  i  preto. 

Aqai  CiuurlD  no  esid. 


CM»0  1.* 


GCAni;i. 


Id  i  nren 
También 


(  Vmm  alsmn  eriaiti.) 


< 


) 


iPreoderrauinii? 

FEoraico. 
iQuiéii  esT 
ctiti.  [.Sale  con  ¡o  guarda.) 

Fiouico.  (A  tú*  criaáot.) 

Pieudedle. 

t  Habí  ai  coaroieo! 


¡finé  sciial  mas  cierta 

Que  tú  i  Octavio  niütasie,  y  que 

Su  muerte, '  " 


iM.l, 


.ut 


:,  pretendía: 
M  MI  iel  curto  matttt 


Vuestra  amo  ir  muí», 
Aunque  él  lo  iiiei;»;  v  de  suerlo 
El  Uiique  ciiniíiilii  uMá, 
QuenoióGibabrA  remedio. 

íQuiúnpnskra  tierra  cu  medio! 
cnuDO.  (.Vira  adentro.) 
.\  palacio  a  lléüur  ya 
Han  millo,  coiiiu  ^iqul 
.Su  cuarto  el  tiulHTiíadar 
Tiene ;  inaa  eslu  rumor 
Uiue  que  ya  viene. 

!  lAmf, 

I  Federico,  qoe  en  mi  vida 
'  Balé  cg» liva,  9t«u4.«aY 


Probanza  vea  ct 

eoAin. 
iPor  matadorimi?  jAmi, 
Que  aun  en  el  ruarlo  moerte 
No  qniero  traer,  ni  edlUlnile 
Jamaa  crucea  vliité 
Poruo  vermnerteiT 

CfSM. 

Blenié 

?ue  jBR  tu  temor  mu  contrario 
ungí         Doentnprobanaa; 


iaaqoi 


iMada  eilsvUtef 

■  cbu. 

Noai. 
fluaico. 

MorHl. 

dua. 

htwmm 


César, OJO  aparte. 


{pabian  aparte  FederLag  CHtr 

Va  aabea  que  sin  renif  dio 
ll;ia  de  morir  ti  no  dlcci 
Dúude  estuviste. 

CÍUR. 

Va  veo 
Tu  sionion. 

nn  caico. 
También  iabei 
Qneiojtiiaiui)ío. 

Antes  (emo 
Que,  porqne  lo  debe»  ser, 
ÑtPHM  aRradfn:  i  mil-utos ; 
l'urquf^  dineros  y  amigos 
No  loa  ven  en  csius  tiempos. 

FKDKHICO. 

i!l  Duque  en  cuso  tan  grave 


l'iii'da  ricigo 
mi  iipinion. 
á  Octavio  lias  muet 
lude  lias  esiuJu! 


Bccir  ijiiu  te         ',  Cif|;o 
De  psion,  |ior  ser  tu  amigo. 
I  Va  sulics  igiiL-  es  liri've  el  tüimlno, 
Cumo  d  delila  lu  pide 
y  el  Duque  lo  munda. 


*^i    htr 


BSGOaiDAS  m  Mil  AOÜSim  1I09STO  T  CABAffi* 


De  m(  y  ^  C!éiar  Of  feo  . 

Oitligttdo :  yo,  fiamlo 

Mi  honor  de  vdeitro  tfleodo; 

Y  Céur,  dándoos  b  t^. 
Ambos  secretos  tenemoSt 
Yo  por  César  y  érpor  tos; 

Y  ssf ,  en  un  noblM  deseos  « 
Fé<lericOi  pues  ctilsmos 

.  Los  dos .  callar  j  estilemos, 

PSDEtaCO;  Iueg9,  IJ!f  CRUOa;  Iff- 
fiie«,CÍSAR. 

'  rRomicó, 

iFoertesmof!  ¡Resolacfoil 
InVciiciblel  Aldomi^ef* 

ÍQalto.pQdiera  esto.creet 
e  SB  bonor  y  so  opfislonf-* 

Vé  en  libertad  á  poner  * . 
▲  César ;  no  est*  ealpado  *. 

( Vüii  #1  Sff  ff  dp.  9  Hh  Chtr^ 
cAsAt; 
Ts'sé  que,  de  mi  óbllfido^ 
lie  quieres  satisfacer.  - 

llMftiCO. 

Betirate:qiie1insgiD0 
Que  el  B«q>o  viene. 

táun*  ^ 
.  Permito 
Ooe  indem  ñd  ioocenda , 

Y  00  lA. 

ptonioo. 

'•  Ya  estás  terrfblt. 
{ñsUfUi  Omr.) 

SMaBHAXVm. 

BL  DUQUE,  cauoos.—F£OSBICO. 

BÜQOB. 

¿Qttébay  del  preso? 

flDBtlCO. 

Ya^SeSoTt 
Le  di  libertad. 

DOOOI. 

¿Qué  dices? 
¿Libre  está  César? 

rjtOBRICO. 

iQoé  mucho 
Que  de  prisión  esté  libre 
£1  qoe  lo  estaba  de  colpa? 

DOOOB. 

Mira  qoe  te  contradicen 
Tantos  indicios. 

FEDESICO. 

¿Oué  Importa, 
Si  bay  dos  testigos  que  allrmen 
Qne  a  aquella  hora  en  otra  parto 
£stafo? 

¿Dónde? 

rEDBaico. 
Permite 
Mo  decirlo ;  que  no  puedo, 

DUQOB. 

tCómo  no?  Dilo,  y  no  incites 
las  mi  enojo;  que  ya  piensa 
8ue  estas  son  traxas  v  ardides 
e  tu  amistad ,  por  librar 
A  César. 


To,6efior,bleo 
Loqio  debo  si  s^r  qoiea  iojf, 

SÜÓOB. 

Sin iastlcla procediste;    ' 
¿Qolén  tomdlk  intorasMlOBt 


YOfSOBOf* 


BOOOt* 


iTOltescrlbMOf 
7 


Steniojftox 

PBOBBICO* 

Importo. 
MTotm. 
i  Qoe  de  ti  flsrme  qnlse  I 
4  Addado  estén  los  papeledf 

rBBBBICO. 

Ya  los^rompl. 

0000c. 


iLosrompfstO', 
Y  me  niegas  donde  estofo? 
Poes  6  tienes  de  deeirmo 
Qaién  son  ios  testigos  qoe... 
(As.  Ya  tosM  QQO  é  Lavra  slr?e  (i), 
i  si  ella  ocaso  hié  la-  causa  ? 
Pues  amor  Tenoe  imposibles; 
Qoe,  aanqne  enejada  habló  á  CéMr « 
Cualquier  mujer  que  ama  finge.) 
O  i  César  me  lias  de  dar  preio» 
OhiidomorirporéL 


Con  la  tida  pagaré 
No  poder.  Selor,  sertlrte ; 
Pues  ni  el  preso  puedo  darto^ 
Ni  el  secreto  desoubrirtO| 

BOQOB* 

:llo!a !  Llevadle  A  una  torre. 
Yo  haré  qne  el  castigo,  TlicSf 
Averigüe  mestras  colpas , 

Y  mi  recelo  averigüe. 

BKEMA  XIX. 

PORCIA,  LAURA,  FLORA,  GUARIN.- 
Dichos. 

•  GUAam. 
Librarme  pode,  señores. 
De  la  prlskm  de  un  tablqae. 

90iicih,  {Al  Duque»} 
¿Qo^ es  esto,  hermano? 

ODQOE. 

Mostrar, 
Porcia ,  á  tos  que  mal  me  sirven  ' 
Mi  rigor;  pues  Federico^ 
Sin  qne  su  culpa  averi^i^e. 
Libró  á  César  sin  razón . 
Pues  dónde  esluvo  no  dico^ 

Y  lo  ha  de  decir,  ó  darme 
La  vida  ó  el  preso. 

poaciA.  (Áp.) 

i  Ay  triste ! 
Ya  esto  Importa  remediar. 

DUQUE. 

¿Que  un  secreto  mas  te  obligue 
Que  tn  natural  señor? 

FEDESICO* 

Con  evidencia  rendirse 
Se  debe  al  señor.  Y  asi 
1'e  obedecí ,  pues  de. crimen, 
Juzgué,  viendo  libré  é  César» 

9ue  era  librarle  servirte, 
si  la  Justiria  es 
La  que  á  cada  uno  remito 

'    (s)  Ya  tsmti  ^us  i  U»i%  i3ff(%. 


Lo  qne  es  sujo,  eomofoei 

Y  como  vasallo  hice , 
Dindoie  á  U  la  obedienda, 

Y  dando  A  Céiar  por  libre. 

OOOOB. 

Todo  es  CrakiOii,  todo eagaSo. 


<^SAR.— DiBioi. 

€ÉMáM. 

Coglftsnso  los  qoe  dioea 
Que  ha  sido  César  traidor^ 

poacu. 

i  Qué  desdicha! 

CESAS. 

AtttspiésBürs 
La  envidia  de  mi  lealtad 
La  verdad  siempre  inveaelhls. 

MQOI. 

Prondedlo. 

GéSAB. 

Yo  mismo  soj 
B1  qne  á  la  prisión  me  vine ; 

9ue  si  qne  no  os  cnlpado  en  vaso 
emores  de  muerte  aOigen. 
No  msté  i  Octavio;  y  libróme 
Federico ,  á  qnien  le  disto 
Kl  poder  que  ya  le  niegas, 
Mudanzas  que  el  mondo  adnire. 

Y  pues  por  mi  le  das  moerie, 
La  vida  que  él  me  permito 
Vengo  i  ofrecerte  por  él. 
Porque  mi  fe  lo  poMíque: 
Vo  solo  soy  el  culpadou 

FEOBMCO* 

Yo  lo  qao  debía  hice. 
césÁs. ' 

Y  yo  hago  lo  qoe  debo. 

DUQUE. 

Pues  vo  en  mis  inienios  Orme, 
O  no  ne  áe  ser  el  qu**  soy, 
.0  sabré  dónde  estuviste. 

CéSAR. 

Bso,  Sefior,  es  en  vano. 

PORCIA. 

Pues  si  es  en  vsno,  por  libres 
Da  á  los  dos ;  qne  yo  ser  qnlero 
Destas  enigmas  esfinge, 
Oeelaramio  este  secreto; 
Une,  si  alguno  ha  de  decirle, 
Fuerza  es  que  una  mujer  sea. 

DUOOB. 

Como  yo  aqueso  averigüe, 
Por  verdad ,  y  no  piedad , 
Lo  perdone. 

PORCIA. 

Pues  casügne 
Affora  en  mi  tu  rigor 
Mi  culpa. 

DUQUE. 

¿  Qué  engaños  finges? 

PORCIA. 

Conmigo,  Sofior,  estuvo 
A  aquellas  horas... 

DUQUE. 

Prosigue. 

PORCIA. 

Mi  esposo. 

DUQUE. 

¿Quién  es  tn  esposo? 

PORO  A. 

I  Quien  i  la  muerte  rendirse 
I  Guiso  pomo  aventurar 


limiti,  pues 
que  yo  le  dije. 

DUQUE. 

o,  ¿estoes  verdad? 

FEUBKICO. 

)  confiesa  lo  dige ;  ' 

DUQUB. 

Asi  es ,  César? 

•  CÉSAR. 

Asi*. 

>s  impresos  : 

«DCQDB. 

César,  ¿es  asi? 


EL  SBCRBTO  ENTRE  DOS  AIIIGO6. 

DUQUE. 

Callad ;  oadie  me  replique. 

CéSAl. 

A  tul  pies  estoy. 

DUQUE. 

Y  de  ellos 
En  mis  braxos ;  que,  pues  Tide 
Oue  engaño  mis  Cflus  Tueron , 
Verá  el  mundo  que  en  tan  firme 
Secreto  entre  dos  amigos 
Tan  grandes ,  mi  anior  elige 
Ser  tercero  en  su  amistad. 
Y  pues  la  vida  me  áiMe, 
Céñ^iT,  buy  quiero  pagarte : 
Porcia  es  luva ;  que  esto  pidOi 
Cuando  no  fueras  mi  sangre. 
El  secreto  que  tuviste. 


rti 


Y  pues  boy  amor  iguala 
Extremos  tan  imposibles » 
A  Laura  le  doy  la  mano , 
Pues  mi  dicha  lo  peroütÍB. 

LAURA. 

Besóla  tierra  que  pisas. 

CÉSAR. 

Porque  tu  mano  confirme 
Que  quien  sabe  aupar  secreto 
Cuanto  pretende  consigné. 

fedírico. 

Pues  dice  a)  Senado  que  El 
Secreto,  callando,  pioe 
Hov  el  perdón  de  sus  faltas,  -« 
Quien  calla  y  que  otorga  dice. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE!  DON  AGUSTÍN  MORETO  T  GABAllA. 


Supuesto  qtie  á1  proponerme 
De  don  Sancho  el  easamleoto « 
Estis  f  lendo  en  mi  semblante 
A  qaién  aipo  j  qaiéurdesprecio. 
El  caiigo  que  naoenne  pueUei 
Para  culparme  el  inleuto 
De-aquesla  Inclinación  mía,  * 
Es  clÑirme  que  don  Diego       < 
A  mi  hermano  dio  la  muerte: 
Es  verdad,  masouecpo  á  cuerpo  - 
Fué  en  la  campatte ;  y  si  entonces 
Fué  mas  dichoso  su  acero , 
Aun  mas  que  ai  agravio  en  él» 

-  A  la  desgracia  coudcmo. 

.  Aquella:  vertida  sangre 

'•Me  displerta  al  seniimiento;- 

'  Y^al'paso  que  la  vengánxa 
Me  provoca  al  desempeño, 
Amor ,'  deidad  poderosa , 
Como  piadoso  instrumento* 
Se  Interpone  entre  la  íi\]ana 

Y  confunde  los  aflatos. 

Y  «s  que,  como  aquella  vida » ' 
Que  quitó  bmo  ViolentOt 

ES  mucho jnla,  también 
Es  mió  el«nrorq«e  aliento ; 

Y  asir  no  me  Irrita  ianto,   .     ' 
Porque  ehnada  diferenció ' 
La  sangi^e  que  esta  vetí\á$  ' 

De  aquella  que  anima  ei'peeho.   ' 

Razón  es  aborrecer 

Al  lance  de  que  me  ofendo  | 

Mas  también  lo  será  amar 

Al  que  me  acaricia  luego : 

Asi  •  Seüor,  dividido 

En  mitjides  este  afecto'* 

Al  que  me  obliga  me  inclino, 

Y  al  que  me  ofende  abqrrezco. 

Y  como  és  mas  poderosa 

La  piedad  que  el  rencor  degOi 
Primero  es  en  mi  la  vida 
Oue  aquella  de  que  esioy  IéJoi| 
Que  una  esperada  venganxa 
La  suele  olvidar  el  tiempo, 

Y  á  los  ojos  de  una  diclia 

Va  siempre  el  amor  creciendo* 

Y  pues  conoces  el  mió, 

Y  sabes  que  desle  empeño 
He  sido  hi  c'Mio'A ,  olvida 
Tu  pasión ,  pues  el  acierto 
Con  jii|;ues  de  generoso , 

De  prudente ,  nobip ,  alentOf 
De  liberal  y  dé  padre 

ÍA  quien  deberé  de  nuevo    '     . 
^1  ser, la  vida  j  la  fama, 
La  dtclia ,  honor  y  sosiego), 
8t  k  don  Diego  de  Menéses 
Me  ie  coaceues  por  dueño. 

DON  VASCO. 

Calla  la  voz,  cierra  el  labio, 
Mujer ,  áspid  ó  veneno ; 
Que  no  sé  cómo  ha  cabido 
Tu  infamia  en  mi  sufrimiento* 
¿A  un  tirano  que  Ita  vertido 
Tu  propia  sangre ,  y  que  ha  muerto 
A  un  hermano  tuyo,  eliges 
Por  esposo?  ¡Vive  el  cielo. 
Que  os  tu  aflcion  alevosa 
y  Iraiilor  tu  pensamiento  I 

ÍTú  á  don  Diego  de  Menéaos 
ie  nombras  para  ese  empleo? 
lA  un  hombre  de  quien  no  está 
Honra  segura?  ;.\  nn  sn-cto 

gue  por  sus  t<Mneridi«de8 
s!a  fábula  del  pueblo, 

Y  que  vive  retraído 

Por  sus  locuras  y  excosos , 
Te  inclinas,  ciega  en  tu  error? 

DO^A  VIOLANTE» 

Señor,  yo  vencer  no  puedo 
jtfi  iuchuMciouí  soy  mujer ; 


MI  albedrio  esU  sqjeto 
A  esta  pasión  que  publico; 

Y  asi .  moriré  primero  ^ 
Que  dar  á-otro  hombre  la  mano* 

DON  VASCO. 

[Que  escuche  este  atrevimiento» 

Y  no  la  quité  mil  vidas  I* 
jAh ,  tir'ánh !  Plemie  al  cielo 
Que  la  ius  del  foT  te  falte , 
Albergue,  amparo  y  sustento; 

Y  que  por  el  mundo  vavas 
Sin  ley « sin  razón ,  sin  freno : 
Precipitada  te  veas 

De  tus  propios  pensamientos, 

Y  en  infamia  eterna  vivas , 
Si  lo  admitieres  por  dnefio. 

DQÜA  fiOLÁNTB. 

Yo ,  SeRór,  sigo  lo  Justo , 

Y  tu  maldición  no  temo. 

DON  VASCO.  (A  doña  Leonor,  qu§  h 
úetifne.) 
Aparta ;  que  conlmis  manot 
La  he  de  quitar  el  aliento. 

doXauonoi. 
Señor,  templa  los  ondjot. 
¡Padre  miof 

DON  TASCOr 

Ya  me  templo 
Por  tu  cansa,  Leonor  mia  » 
Que  eres  úe  mi  vide  espeto. 
(Ap.  \ Oh  tronco  inütil !  {Qué  POOD 
Aprovechan  los  deseos 
Para  venaanza  de  un  bijo 
Si  (alta  el  brazo  al  acero! ) 

D05ÍA  tcoNon. 
SeUor ,  ti  quieres  que  iengaii 
Kstos  pesares  remedio , 

Y  se  haga  todo  á  tu  gusto, 
Uas  do  tomar  mi  consejo*  • 

!  DON  VASCO. 

i  DI ,  Leonor;  que  en  tus  razonoi 
i  Hallar  el  alivio  espero. 

j  Do5íA  i.KOMon.  (Ap.  á  tíon  Votco,) 
\  Don  (^il  Nunez  de  Arogia  ^  < 

I  Ya  sat)osque  esciiballero 

Cne  por  su  rara  virtud 

Le  venera  todo  el  pueblo. 

Pues  dicen  que  hace  milagros; 

Que  es  tal  su  virtud  y  ejemplo. 

Que  mueve  ios  corazones, 

Siendo  un  retrato  del  cielo 

ICn  perfección  y  virtud , 

Y  entre  todo  aqueste  reino 
Ño  se  halla  varón  mas  santo. 
Tómale  por  instrumeuto         ^ 
Kn  esle  caso  que  ves , 
Para  que  él  hable  ¿  don  Diego» 

Y  le  aconseje  (|ue  pou^a 
Fin  h  sus  ¡ntenlos  necios ; 
Que  como  él,  Señor,  olvide 
he  Violante  el  galanteo, 

Y  no  ronde  estos  balcones, 
Yo  sé  (|ue  nú  hermana  presto 
Acotara  de  don  Sancho 
Kl  dichoso  casamiento. 
Esto  has  de  hacer. 

DON  VASCO. 

Kn  tu  voz 
Estoy  mirando  el  consuelo, 

Y  en  esle  enemigo  mió 
Ultrajadq  mi  respeto. 
¡Oh  infelices  canas!  Templen 
Tu  nieve  mi  airado  fuego. 
A  hablar  voy  luego  á  don  Gil , 
Que  este  es  el  mejor  remedio; 
Tú  entre  tanto»  Leonor  mia , 


De  las  pradentes  eom^ 
Parte  oooea  tirana. 
Que  por  tu  causa  suspendo 
s>u  easügo.  —  i Sin  mi  estoy! 
De  mi  ne  defienda  el  cido.     (Fi 

•ESCEIIAII* 

DOfTALEOHOB,  DOSA  VIOUQ 

DO^A  LIONOI. 

Violittle  mía ,  i  los  padres 
Por  ley  natural  debemoi 
De  la  obediencia  el  decoro; 

Y  mas  cuando  á  los  aumentos 
De  nuestra  dicha  encaminan 
Siempre  todos  sus  deseos*. 

DOflA  VIOLASTB. 

Hermna,  deteo  la  voit 

OOlÜLIONOft* 

Yo  persuidirie  pretendo. 

SOff  A  flOLAim. 

Yo  no  estoy  para  escudiar 
Agora  tus  documentos; 
Porque  siendo,  hermana  mia. 
Muy  largor  sermón ,  me  dusim 

poÜA  Lioiioá* 
Un  consejo  saludiblo 
Quisiera  darte. 

DOff A  fmLAXTI* 

Yo  vengo 
EntodoloqaedUeres; 

Y  si  es  sobre  que  elpreoepto 
Obedezca  de  mi  padre. 
Digo  que  ya  ie  obedezco, 
YqnecondonSaneboeaJoslo  ¿ 
Que  se  baga  mi  casamiento, 

Y  desde  agora  ie  admito. 
¿Quieres  mu? 

D05lA  UBONOa. 

Guárdete  el  cielo. 

DO^A  VIOLANTE.  {Ap») 

Con  aquesto  la  aseguro  C 

Para  avisar  ¿  don  Diego 
Que  aquesta  noche  me  saque 
De  este  cruel  cautiverio ; 
Porque  siendo  es|)OSo  mió, 
Logio  la  dicha  que  espero. 

DOÑA  Lconoa. 
:  Oh  qué  dichosa  has  de  ser! 

Y  lias  de  advertir... 
Do5U  vioLA?rrz. 

Ya  lo  entiendo, 
(Ap,  Quisiera  echarla  de  mi 
Para  poder  con  secreto 
Ir  á  escribir  el  papel.) 

D05ÍA  LEOlfOn. 

Que  en  mi  tienes  el  ejemplo. 
Pues  por  dar  gusto  á  mi  padre » 
Ser  religiosa  pretendo. 

D05a  VIOLAIfTE. 

Antes  pienso,  según  hablas. 
Que  has  salido  del  convento. 

{Hoce  que  h 

D05ÍA  LEONOa^ 

Y  ¿adonde  vas? 

DO.SÍA  VIOLATrt. 

¿Yo?  A  leer 
fin  rato,  para  consuelo. 
En  algún  libro  devoto. 

D05ÍA  LZONOB. 

Bien  baya  t«  entendimiento. 


«  En  las  edirionei  mas  intifai»  :  ion  Gii 
4$  AtofUM  y  Atogie. 


a  Saplido. 


Guárdete  el  ddo. 
{Yante.) 


EBCCIIA  tlL 

DON  DIEGO. 


repRoa 

delreii 


BITO.  — D0»Ü1EG0. 

■■rro. 
Cono  Bel 

iTparadirte... 
f  de  nneTo! 

Este  papel.  ^ 

DOS  DUGO. 

n? 

De  doBa  Viólame, 
milaRTO  de  amor, 
pcudigio  maj'or 
MOri. 

non  DKGO. 
No  es  bntanla 
Dito  que  me  has  Jado 
Mo ;  tu)'o  ei. 

•BITO. 


.      ,  MN  DIEGO. 

relii  amante 


C4ER  PMtA  LEVANTAS. 

fiQné  Violante  ha  de  ser  mia! 


A  llevar  mt  amor  se  f  nipeña 

lúsica  que  de  seria 
Ha  de  servir. 

Pero  advierta 
(Jne  en  vléndinne  tú  |iarado 


Pero  k  )a  puerta  han  liamado. 

DOHOIECO. 

Di  que  wüea. 


Vamealoioiidro. 
ESCENA  V. 


iPor  acá ,  bermaao  GulondroT 

ML07IDRO. 

1 ,  hermano.  Sea  alaliada. 
Uu  Dios  que  todo  lo  cria. 


09  quiere  tct 
Don  Gil  Nuñct  de  Arogla , 
V  aguarda  licencia. 

no^  WKo. 
(Ap.  Este  homhre 
(Noidqnaenigni         en  ello) 
He  hace 

Dertí"^ 

I  Haj  tal  mono  de  Tolú  f 


condena. 

Embnstero  tanto  cuanto 
Ha  parece- 

GOLO^DBO. 

Ello  ei  mayor. 
Hai  TI  qae  es  tan  pecaiior , 
Aprenda  de  aqueste  sanio. 
{Dirígele  ú  la  puerta ,  u  »aU  \ 

ie  habita  targa-i 


ESCENA  VL 

DON  GIL.  -  Dtcnos. 

do:*  diego. 
Seiíor,  eicusado  Tuera 
Licencia ,  si  i' lloararme  VOS 
Solo  Tenia. 


obedecí, 
{Llegan  siltae,  y  tiéiiíaate.) 

DOn  DIE«0. 

Proseguid  pues. 


Es   i,j.  , 

Secunda  vez  ^er  ul 

De  au  calle  y  sus  te<a:iaai. 

Aventurando  el  decoro 

lie  sus  hijas,  cuya  b,m» 

ICs  vidrio,  espaiiel,  que  al  Suplo 

Breve  de  una  voz  litiana , 


m  COHEDUS  ESCOOÍDAS  DE  DOfT  ACnSTIN  HORETO  T  aSAflA. 

rt4>li.  iLlettndDelcnerpo,  (tuilefulu 

Andulcon  DlosjqoeeiUrde,  I  Encubrir  boj  T 
T«Bpi«>  ^  amanecei.  [Vaie.) '  ctut. 

ctiM.  Ya.Foderlco.sabef 

El  eielo  01  gniTde.—  ft»"  JO  no  **  •"'"'■■ 
Dtc}iou*o|riiiesUnrobienpo«co.       |  rEDEHico. 


Hsftt  *M 

Un  bullo  allí  ea  el  ludo. 

iUega  ala  puerta.) 

Homhre  es,  Tma»to  e»i!¡.  [Vilgame  eí 

[ciclo! 


Céiar.  de  mu  blasonei:  .„  ,,„,  cudociu. 

Gobernador  so  j  ja ;  il  ei  que  te  jitma   r,,  ._i,,.  z..¡,    _,,., ,,_  i^,^ 


Fnntco. 
César,  con  callar  oreodei 
'  Ta  vicia;  que  coDoelda 


Kii  resistencia ,  coDtfa 
Inrormacion  serí  la  n 
V  ul,  dame  la  espadi 


SI  it  acaso,  postrada. 

No  I  ti,  (loo  al  oQclo  qae  elerdlH, 

La  tienes ;  r^ero  ja  que  me  u  quitas , 

Sea  con  cortesía , 

Como  JO  la  quito  jr  «olvi  algnodU. 

rEpeaica. 
Calla.— Llevad  i  OcIstIo 
A  paUclo. 

dut. 
Advierte  que  es  agnUo 
De  mi  amistad  si  picntu 
Quelemitó. 

Ruaico. 
Son  nnas  tus  ofeniu.— 
A  mi  cuarto  llevad  á  Cáur  oreto,  [so. 
Porque  be  de  echar  al  hilo  t*u  pr¿ce- 

Nlra  que  mi  esperaon 
Se  pone  en  U. 

(VoM  cott  In  crfadM.) 
iDtaTco.  lÁp.) 

Logróse  rat  Tengania. 
( TudCM  la  guarif.) 


causo  1.* 
51 «( matador  no  ea  Céiar,  dd  u  ofrece 
iDdklodealroaliiaDo. 

Oiuo  i." 

NopaieM 
Bnncan. 

nDEHKO. 

Ynovino  [mlno| 

Cone)Dnqnee«1aii<iche.(ip.AqulCii-i  ESCENA  XIV. 

HadeballarmlveiiKaiiia  |,c:inza.) ' 

Contra  César;  la  liiilustría  aqui  oo  al< 

CNIJIDO  3.*  I 

AqnfGvailnoaesta, 

CRIAKI  1  •  COASW. 

D¡=.  .^  —.>  I.»  kntjn  I  Por  no  Boardaron  difutilo  . 
Pie.,so  que  ha  huido.  ¡    p^jjj  „o  ,,o„,,,g  j^g^j    , 

rEDERICD. 

Id  i  prenderle,  pues  indicio  ba  sido       b,,^  _. 
TunWn.  Esto  me 

(Vanie  algunoi  eríaioi.) 


o  i." 


I  Prenderme  i  mi? 

rEDERICO. 

tQuién  es? 
ciUR.  {.Sale  con  ¡a  guarda.) 


co.  (A  ¡Bt  eríado$.) 

Preadedle. 

C^SAR. 

(Bablai  coamlgot 

rCDEKICO. 

ifiai  seilat  mas  clcna 
Qne  lü  i  Octavio  ni«iasie,  y  que  eiicu- 
Su  moerie,  pretendías,  [bierla 

(tj  A¡U  del  aurpe  aatiU 


lAmi  prenderme? Pregunto, 
iSabeisporquú? 

Cn)>DO. 
Por  la  muerto 
De  Octavie. 

iMíiiélcjó? 


v  desuerto 


Vuestro  amo  Ip  m.i 

Aunque  rl  loriici;!i 

El  Duque  erinj.id»  t!sia. 

Que  no  Sé  si  habrá  remedio. 

Cv*niN. 
¡Qoléo  pusiera  tierra  en  medio! 

cniADo.  {Síira  adentra.) 
\  palacio  í  Céj<:irya 
Kan  traído,  cuiuu  uqui 
Su  cuarto  el  (iobcniadot 
Tieue;  mas  este  rumor 
Dice  que  ja  viene. 

í\mt. 


iPor  matador  i  mlf  jA  mi. 
Que  aun  en  el  rosarlo  muerte 
No  quiero  traer,  ni  en'CalnilD 
Ja  mas  cruces  visité 
Poruo  veimnerteiT 
c<sin. 

Diente 

?oe  pa  Va  temor  mas  contrario 
engo  que  no  en  tu  probaui; 
Pero  DO 
Qucbaij 
Hat  que 

rRDEUCO. 
tD6nde  etlaritie? 

■    CÍSAB. 

Noid. 

tlDnK». 
MorMf. 

citaB. 


FEDiaiCO. 

CéiattOjeapute.' 

CÍSIB. 

DI. 
(Sabían  aparí;  FeáerLag  Clm 

rEDKRICO, 

Va  sabes  que  sin  remedio 
Das  de  morir  si  no  dices 
Dánde  estuviste. 

Va  veo 
Ta  slUBion. 

También  tibei 
Qne  loj  in  amigo. 

Ct%M. 

Antes  temo 
Que,  porqne  lo  debes  ser, 

ÑicHas  aeradcclniictitos ; 
i'urque  dineros  j  amí|;os 
No  los  ven  en  estos  tiempos. 

Fkdi:rico. 
El  Duque  en  caso  tan  gr.ive 
Jú      '^.i^íM^  K  ahecho; 

K^i  i"i  opiumn. 

Til  niegas  que  1  Oelavio  lias  mncii 
Dimc  pui^s.  ¿ilúiiUe  lias  e.sladoí 


l-ruliai 

Qiieilará-'  lilirp  y  al 


ieesiuvMe, 


SU       tuaiiJi(io. 


•    - 
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soo 


Poniae  en  on  hombre  obslinado 
Siompre  el  deseo  se  va 
Donde  es  mayor  el  pecado. 
Cuando  era  bueno  la  vi 
Sin  el  ardor  que  repito; 
p4>ro  ¿qué  mucho  (¡  ay  de  mí !) 
Si  la  están  mirando  aquí 
Los  ojos  de  mi  apetito? 

OO^A  VIOLANTE.  (Ap.) 

Viendo  ¿  mi  padre,  se  advierto 
£1  alma  ciega  y  corrida. 

DON  VASCO. 

Si  es  que  trazáis  nuestra  muerte,  <, 

Para  mi  no  os  pido  vida , 

Que  en  mi  el  morir  será  suerte ;     ' 

Que  si  en  vuestras  manos  db| 

La  vida ,  me  habréis  sac:«do 

De  desdichas,  porque  soy 

El  hombre  mas  desdichado 

Que  Porlugal' tiene  hoy.   • 

Solo  la  piedad  pretemlo    , 

Para  esta  hija,  que  es  joya 

Con  que  he  escapado ,  huyendo 

De  mí  casa ,  que  eS  la  Troya 

Que  está  en  desdichas  ardleado. 

llíjasel  ciclomedió: 

Angeles  han  parecido; 

Porque  la  mayor  cayó: 

\a  es  demonio,  y  e^ta  ha  sido 

El  buen  ángel  que  quedó. 

De  virtudes  esta  llena , 

Ninguna  mujer  la  iguala ; 

Y  pues  mi  desdicha  ordena 
Que  tenga  vida  la  mala , 
Ño  le  deis  muerte  á  la  bneaa. 

1K)5ÍA  LEOÜOI. 

Si  una  vida  queréis,  ya 
Pagaros  quiero  el  tributo; 
Que  menos  daüo  será 
Cortar  el  temprano  frnto 
Que  no  el  árbol  que  le  da ; 
Aunque  en  ambos  puso  i)ios 
T;in  ^ninde  amor,  i\m:  ninguno 
Le  ha  igualado ;  y  asi,  vos, 
Su!o  ron  malar  al  uno,. 
Quitáis  la  >ida  á  los  dus. 

DON  cu,.  (Ip.) 

A  aquellos  ojos  so  deben 
Mil  victorias  y  trofeos ; 
Cielos  son  que  perlas  llueven , 

Y  mis  sedientos  deseos 
Dentro  del  alma  las  beben. 
Por  ti,  divina  Leonor, 
Haré  oiro  grave  delito ; 
Que  el  pasado  fué  un  error, 

Y  este  es  un  ciego  furor , 
Conque  el  perdón  me  limito. 
A  don  Vasco  he  de  matar ; 
Mas  es! o  qne  el  alma  pinta 
Poilrá  Violante  estorbar. 
Vayanse  pnes  á  la  (piiiita; 
Que  alia  la  pienso  robar. 

DONA  VIOLANTE.  {Ap.  á  dfltl  CU.) 

Dime,  don  Gil ,  ¿(lué  ii aremos? 

DON  GIL. 

Que  nuestra  necesidad 
Con  sus  joyas  remediemos, 

Y  la  ainada  libertad. 

Por  ser  tu  sanp:re,  les  demos.— 
Comprad  las  vidas.        (.1  don  Vasco.) 

GOLONDRO. 

Prestito, 
Venga  el  argcn. 

DON  VASCO. 

Si  el*  rigor 
Deaqnesa  suerte  os  iiuiito, 
Aqui  hay  joyas  de  valor. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  DON  AGUSTÍN  MORETO 

DO^A  VIOUNTK.  (Ap.)  ¡ 

Si  son  mias,  nada  os  quito.  |' 

•ON  VASCO. 

Aquesas  prendas  guardé 
De  una  h(¡a  que  tenia. 

DO^A  VIOLANTE. 

Y  ¿adonde  está? 

DON  VASCO. 

No  losó 
Desde  el  infcliee  día 
Que  perdida  la  lloré, 
liarlo  eu  ellas  os  he  dado: 
Mas,  pues  elia  me  ha  dejado , 
Contra  el  mandato  de  Dios , 
Gozad  de  sus  joyas  vos, 
Pues  que  me  habéis  perdonado. 

DO^A  VIOLANTE» 

(Ap.  A  su  vista  enternecí 

Kl  pecho  airado  y  sanurlwto.) 

Idos,  pues  la  vida  os  di. 

GOLONDRO. 

No  le  dejes  Ir  de  aquí 
Sin  que  naga  t(Sitamento. 

DON  VASCO. 

Por  ti  la  vida  he  logrado; 
Ojalá  que  me  muriera. 

D05ÍA  LEONOR. 

Vén,  Señor,  pues  nos  ba  dado 
Libertad  el  cielo. 

IK>.^A  VIOLARTE. 

Espera. 

DON  VASCO* 

iQué  queréis? 

DoAa  VIOLANTE* 

Pierde  el  cuidado. 


(Ap.  Pues  que  mudado  mi  aisr» 
Tu  maldición  me  alcanzó» 
Aflora  pretendo  ver 
Si  la  puede  deshacer 
La  mano  que  la  labró.) 
Ruédete  que  me  ()erdones    \ 
Tus  injurias ,  y  me  dí^as        j 
Gratas  y  amables  rozones,     , 
V  porque  tu  pecho  aboni^,    '• 
Como  padre  me  bendigas.    . 

DON  VASCO. 

Va  que  con  sano  consejo    \   C 
Pides  bendición  á  un  viejo, 
Dios  desta  vida  te  saque, 
Kl  te  perdone  y  se  aplaque; 
Que  perdonada  te  dejo. 

D05ÍA  VIOLANTE. 

Vida  los  cielos  te  den , 
Pues  asi  mi  vida  apoyas. 

DON  VASCO. 

Todo  te  suceda  bien. 

{Vaic  con  doña  Leonor.) 


ESCENA  IV. 

DON  GIL ,  DOÑA  VIOLANTE, 
GOLOiNDUO. 

COLONDnO. 

Oye ,  padre,  eche  tandiien 
La  bendición  á  las  joyas. 
DON  GIL.  {Ap.) 

Tras  ti ,  Leonor,  va  mi  vida,     ^ 

DOÑA  VIOLANTE.  (Ap.) 

Yo  misma  ignoro  mi  estado ;       C 
Mas  bien  es  que  el  perdón  pida 
l^ara  tenelle  alcanzado , 
Si  llego  á  Cblar  reducida. 

DO."*  GIL. 


(Dak  UM  e9¡a.)  ¿Qué  ío^Il»  wmí^. 


Y  CABAÜA. 

BOJlATIOUETI. 

Nopeqoefiai; 

Y  este  retrato  ba  de  ser 
De  mi  hermana. 

DONOa. 

(Ap.  iBliolneeiMitt 
Déjame  su  copia  ver. 

DOXa  VIOLANTE. 

Voy  á  qne  oculten  las  pefiai 
Todo  eate  rico  trofeo.  | 

(  VoiCt  UtvinioH  k  c^ 

•  I 

BSOBIf  A   V« 
DON  GIL,  GOLOlSDao. 

DONCIL. 

No  de  esa  gloria  precisa 

Me  prives )  pero  ya  feo 

Que  el  i>erdella  tan  aprisa 

Enciende  mas  mi  deseo. 

¿Qué  llama  es  la  qae  en  mi  ofem 

Su  hermoso  rostro  me  |>inta? 

MasrobarélaenlaqlUinU,  < 

Donde  estará  sin  deiieEsa; 

Trofeo  será  esta  noche 

De  mi  amor,  que  al  suyo  aspln.- 

¿Golondro? 

GOLOEEROt. 

Sefior. 

DOROIt. 

Vé.ymirt 
Qué  camino  toma  el  coche , 

Y  sabe  de  alguó  criado 

Si  en  la  quinta  bao  de  teiier 
La  noche,  sin  que  entender 
Pueda  nadie  tu  cuidado; 

Y  avísame  aquí  al  instante. 

colondro. 
Pienso  que  amas  ¿  Leonor. 

DONCIL. 

P<ár  ella  muero  de  amor. 

GOLONDRO. 

¿Siendo  hermana  de  Violante  t 

DON  GIL. 

luso  no  es  dificultad 
fcln  mi  ciega  obsiinacioo. 

GOLONDRO. 

Tú  eres  el  primer  ladrón 

Que  se  inclina  á  la  hermandad.  (Fi 

ESCENA  VI. 

DON  GIL. 

¡Que  Violante  me  impidiera 
Que  con  Leonor  me  quedara, 

Y  este  gusto  dilatara ! 
Pero  esta  noche  la  espera 
Lo^^rar  el  alma  en  sus  brazos, 
Donde  se  aplaque  este  ardor. 

¡  Oh ,  [degne  á  mi  ciego  amor 
Que  se  abrevien  ya  los  plazos! 

Y  es  de  muy  poca  importancia 
ílI  (|ue  de  Violante  he  sido  (a); 
Que  en  quien  vive  tan  perdido. 

¿  Qué  importa  una  circuu^taucia' 
Nada  mi  pecho  recela 
Como  logre  de  Leonor 
La  hcrmoi>a  vibla. 


ESCENA  VII. 
GOLOiNDl.O.-DON  GIL. 

GOLONDRO. 

Stuor , 
El  coche  corre  que  vuela, 

^«\  ^L^^  4^  ViAU&tft  hAf4  sida; 


CAER  PARA  LEVANTAR'. 


^0  BE  NORORA. 
GO  DE  MGMÉSES. 
criada. 
OiXlO. 


PERSONAS; 


DON  GIL. 
DOÑA  LEONOR. 
DOÑA  VIOLANTE. 
GOLONDRO,  criado,  gra- 
eioio^ 


eL  ÁNGEL  DE  LA  GUAR- 
DA. 
UN  LABRADOR. 
UNA  LABRADORA. 
Dos  Áifuus. 


UN  VILLANO. 
Bandoleros. 
Criados. 
Damas. 


ÍA  acción  paca  en  Coimbra  y  en  unoe  montee  ümeáiatoe. 


\NADA  PRIMERA. 


ili  en  cast  de  don  Viseo. 

BGENA  PRIMERA. 

VASCO,  DOÑA  LEONOR, 
DOÑA  VIOLANTE. 


L- 


oqif  VASCO. 

Violante,  bijas  inias« 

del  lima ,  en  quien  tco  (a) 

!S  que  ha  producido 

mea  escarcba  el  cielo* 

¡ez  el  alivio 

en  las  dos .  siendo 

deste  edificio , 

desmorona  el  tiempo. 

eheisámiamor(¿), 

re  á  traeros  ?en{;o 

e  an  gusto,  á  que  entrambas 

gradecimientos. 

lor,  qne  has  elegido    ^ 

r  un  convento , 

)n  que  heredaste 

voresdel  ciclo; 

de  aquesta  ciudad 

bra  eres  ejemplo 

I  y  de  hermosura 

!  en  decirlo  me  alegro!  )• 

ito  verás  logrado 

o  á  tu  deseo , 

itro  de  pocos  dias 

linobra  saldremos 

;e  religiosa  c 

uentes«un  pueblo 

as  de  aqui  distante  9 

te,  rico,  ameno, 

el  ma3forazgo 

idé  de  mis  abuelos. 

'is  asistida 

0  puede  el  deseo 
ríe  A  la  memoria : 

<  vasallos ,  sabiendo 

tú  la  que  gustosa 

strar  su  convento « 

1  fineza  ninguna 
de  obrar  su  celo 

ermosura ,  y  mas  JO» 
retirado  espero 

to  media  es  de  tres  Ingenios :  Ma« 
cer  y  Mor  evo.  Debe  pertenecer  i 
Btor  la  primera  jomada ;  pero  so 
escabre  en  toda  la  obra,  y  parece 
le  te  le  nombre  eiw  tercer  lagar  i 
iios ;  A  no  ser  que  á  él  le  tocase 

idas  del  alma ,  en  qne  veo 
|Be  debéis  a  bü  amor* 


Pagar  de  mi  edad  cansada 
El  común  tributo  al  tiempo. 

D05ÍA  LEO.XOR. 

Deja ,  Señor,  que  á  tus  plantas 
Agndezca  en  rendimientot 
La  Torluna  de  que  gozo , 
Pues  se  cumple  mi  deseo. 

DON  VASCO. 

Hija ,  á  mis  brazos  levanta « 
Que  me  enterneces  el  pecho; 
El  mejor  estado  eliges. 

D05ÍALE0N0B. 

Dilate  tu  vida  el  cielo. 

DON  VASCO.    • 

Y  tú ,  Violante  querida , 

¿Cómo  no  me  hablas?  ¿QuéeseStO? 
Albricias  quiero  pedirle 
De  que  ya  tu  casamiento        ^ 
Tratado  está  con  don  Sancho 
De  Portugal,  cuyo  esfuerzo 

Y  sangre  no  desmerece 

Tu  mano ,  que,  en  fin ,  es  deado 
Del  Rey ,  aunque  su  nobleza 
No  exceda  la  que  yo  tengo. 
Don  Vasco  soy  de  Noroña , 

Y  en  la  sangre  decir  puedo 
Que  igualó  siempre  la  mía 
Con  las  mejores  del  reino. 
Mas  las  partes  de  don  Sancho» 
Por  lo  ilustre ,  lo  discreto 

Y  lo  bienquisto ,  son  dignas 
De  que  agradezcas  al  cielo 
Que  te  haya  dado  un  esposo 
De  tantos  merecimientos. 

005ÍA  VIOI.ANTI. 

Y  ¿están  va' capituladas 
Mis  bodas? 

DOn  TASCO. 

No,  pero  presto 
Se. bario,  como  de  ello  gustes. 

D05ÍA  viou:«TB.^ 
Si  á  mi  elección  el  empeño 
Lo  dejas,  diré  qiie  no. 

DO!f  VASCO. 

De  tu  natural  soberbio « 
Desobediente  y  terrible, 
Ksta  respuesta  temiendo 
Estuve  antes  de  escucballa. 
Pues  di ,  ¿en  qué  fundas  tu  ¡atento? 

D05ÍA  VIOLATTC. 

Señor,  porque  no  me  culpes* 
Has  de  escucharme  primero. 
Bien  sabes.  Señor,  bien  sabes 
Cómo  el  fino  galanteo 
De  don  Diego  de  Menéses  C 

Pretendió  obligarme  un  tiempo. 
No  dudo  qne  su  fineza , 
Medida  con  mi  respeto » 
Pudiese  aspirar  amas 


Que  k  los  lieitos  deseos 
De  ser  mi  esposo ,  porque 
En  semejantes  empeños 
No  puede,  cuando  hay  ooblesa 
En  dos  iguales  sugetos , 
Ni  el  galán  pretender  mas , 
Ni  la  dama  querer  menos.   . 
Resistiroe  cuidadosa ; 
Mas  di  motivo  con  esto 
A  qne  en  su  ciega  porQa 
Se  despeñase  resuelto; 
Que  es  tal  la  naturaleza 
De  algunos  amantes  ciegos. 
Que  se  entibian  con  halagos, 

Y  se  pican  con  desprecios. 
Viendo  pues  mi  resistencia , 
No  cupo  en  su  sufrimiento 
Disimular  un  cuidado 

Ni  resistir  un  tormento ; 
Pues  de  mi  desden  vencido, 
O  indignado,  que  es  mas  cierto. 
Por  plazas,  templos  y  calles 
Hizo  público  el  festejo. 
Pareció  delirio  entonces 
Su  amor,  mirado  de^léjos; 
Mas  acercándole  mas 
La  luz  del  entendimiento. 
De  la  razón  á  la  vista 
Hizo  mayor  el  objeto. 
Parecióme,  ya  lo  dije. 
Que  eran  finos  sus  extremos, 

Y  que  no  desmerecían 
Un  nuble  agradecimiento ; 
Que  cuando  contra  una  dama 
Por  amor  se  hace  algún  yerro» 
Por  lo  que  lleva  de  amanta 
Se  sufre  lo  desatento.    - 
Inclíneme  á  su  fineza , 

Y  poco  á  poco  aquel  ceño 
De  mi  desden  fué  templando 
La  violencia  en  lo  sebero; 
Bien  que  aquesta  inclinacioa 
Nunca  salió  de  mi  pecho, 

Ni  dibujada  en  razones. 
Ni  repetida  en  acentos; 
Que  no  es  la  primera  ves 
Que  este  monstruo  ó  mongibdo 
Del  amor  arde  en  el  alma , 

Y  le  sepulta  el  silencio. 
Áspid  nace  en  lo  apacible 
De  las  flores ,  pero  luego 
Que  reconoce  al  decoro. 
Se  le  avasalla  el  respeto. 
Como  gusano  fué  el  mío. 
Que  devanando  el  aliento 

Al  tomo  de  sus  afanes ,  \ 

Murió  en  el  capullo  tierno. 
Esto  es  cuanto  i  declararlo; 
>ue  en  tenerlo,  pues  confieso 
lue  le  quise  bien ,  no  habría 
ladaou  en  mi  pcpsamiento : 


do7a  nouifft.- 
DÍ  cansada  es  ItuDltoI) 

boHalionoii. 
Guirdeie  «I  ddo, 
(Vanw.) 


Stli  M  NI*  de  don  Dicto. 


sBrro.— DonbiEGO. 


CAER  PUtA  LEVANTAS. 

[Qai  VioTanie  ha  de  «er  mlit 


VoIoesi[mo.'¿UB  qoésuerieT 


A  llevar  m<  amor  st  < 
La  niiisica  que  de  se 
Ha  de  senir. 


Con  la  muBica  i  cantar. 

Eso  toca  i  DI  i  cuidado. 

Puta  mira  ^^^«Ík^ 

i<Jelos,  quéfeliz        liilo, 
Pues  loüro  el  sol  de  Violaoie  I 

Pero  i  la  puerta  Lan  Mamado. 

Di  que  en  tren. 

Va  ne  aloloDilro. 

'    ESCENA  V. 


MITO. 

iio:<  DiEeo. 

Comoflel 

iPor  aci ,  berm;ino  G<ilondroT 

rengo  i  buecirte 

0,j  para  darle... 

«1 ,  hermatM.  Sea  alalndo 

M»  DIEGO. 

Un  Dios  que  todo  lo  cria. 

ijdenneto! 

niTO. 

Pues  ;qné  es  lo  que  paedo  baeer 

EstepapeL  i~ 

l>or  sertlileT 

DOÜ  DIÍGO. 

tnl 

Oa  quiere»» 

Btino. 

Don  Gil  Nunca  de  Arogia, 

De  doña  Violante, 

V  aguarda  licencia. 

loiilaBrodeamor. 
Iprudfgioroaior 

.       B0?«  BlEflO. 

(Ap.  Este  ho^hrs 

tosora. 

(Noi4qneeni|tin         enello) 

Me  híce 

No  es  bniants 

Siemu 

goslo  qne  me  bas  dado 

Decid 

Uáo  i  lujo  «*. 

aaiTO. 

iHaiUtrnonodeTolú* 

IgopMtugués. 
p*gasdecoDladot 

H¡re, 

MH  meco. 

Hoidacidad  le  condena. 

.felli  amanto 

res  de  so  re. 

Embustero  tanto  cuanto 

jí  quiero  TOÍ  Veré 

me  dice  VTolanie.                ¿. 

Ho  paree» 

.Violencias  dt 

1  i  bascar  la  1 

Has  jra  qne  es  tan  pecador  t 

Ajffenda  de  aqueste  santo. 
(úirígtu  á  ta  purria,  y  tale  A 
a»  liúbUe  ¡argo,} 


ESCEHAVt. 

DON  GIL.  —  Dichos. 

OOX  DIEGO. 

Señor. excusado  fuera 

ncia ,  si  S  lianrarmQ  VOS 
Solo  Tenis. 


vuestra  sangre 
'  Unobleía  niasülia, 


Aventurando  el  decoro 
Uesus  hijas,  euja  fama 
K»  vidrio ,  es  paiiel,  que  al  lopto 
Brete  de  una  Vuí  liviana. 


